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      «Hay cosas encerradas dentro de los muros que, 
 
    si salieran de pronto a la calle y gritaran, 
 
    llenarían el mundo». 
 
    FEDERICO GARCÍA LORCA

  

  
   
    No hay mayor desprecio que no hacer aprecio 
 
    [image: ] 
 
   A  ver, por dónde empiezo. Porque es la primera vez que escribo algo de este rollo y aquí hay tela que cortar para rato. Además, estoy segura de que a veces te resultará hasta irreal por la de coincidencias que ha habido, pero, bueno, simplemente déjate llevar y asúmelo, igual que hice yo. Ahora bien, ¿cómo se comienza una historia? ¡Ah, ya sé, sí! ¡Es genial, es perfecto! No me mires así, ya lo entenderás más tarde. 
 
    Érase una vez yo con la cara roja como un tomate al ver por vigesimoquinta vez cómo el cabello blanco perlado de Edelweiss Silverlake ondeaba a cámara lenta de forma inquietante delante de mis narices, rodeado de rodajas de limón, cayendo a su alrededor como hojas secas en otoño. 
 
    —Con la nueva fórmula de C y H, el zinc pyrithione cuida, nutre y protege a tu pelo de la caspa. Rehidrata y cuida las células en cada lavado. Edelweiss ya le ha dicho adiós a la caspa—. La sensual voz para nada impostada de la narradora casi se deslizaba por los altavoces mientras la clara y penetrante mirada de la actriz me atravesaba, procurando llegar hasta mi alma, intuyo. 
 
    —¿Y tú? ¿Cuánto más vas a esperar? —acabó ella. 
 
    Una leve sonrisa, digna de una publicidad dental, se dibujó en su blanquecino rostro antes de que un brillante coche rojo la reemplazase en el centro de la pantalla. 
 
    —¡Aaagh, no la soporto, y al anuncio tampoco! —exclamé con rabia encarándome frente a la televisión— ¿Para qué la contratan si ya de por sí tiene el pelo blanco?! ¡No se le notaría la caspa ni aunque quisiese! ¡¿Y qué mierdas es el «zinpiritione»?! 
 
    Ya…, ya lo sé. Sé que ese aparato no tenía culpa de nada para aguantar mis berridos día sí día también, pero lo siento, estaba harta de tragarme el mismo anuncio cada dos por tres mientras comía o cenaba con mi familia. ¡Era absurda la cantidad de veces que podía aparecer en la misma hora! ¡¿Quieren venderme el producto o que me case con él?! 
 
    Solté con rabia los cubiertos sobre la mesa y me senté de golpe, intentando alejar mi vista todo lo posible de la pantalla. No llevaba ni un par de segundos allí cuando, de repente, mi madre apareció desde la cocina con una enorme bandeja de humeantes patatas en salsa. Inundaron con su embriagador aroma todo el salón en tan solo un momento. Quizá aquello era lo único que podía alegrarme un poco la noche. Amaba las patatas en salsa, y más las que hacía mi madre con la receta tradicional de la yaya. 
 
    —¡Corre, Carly, corre, tráeme un trapito! —apuró nerviosa. 
 
    Sus dedos bailaban rojizos en las asas de la fuente. Debía estar ardiendo después de haber pasado más de media hora en el horno, pero como siempre, la muy despistada había olvidado ponerse unos guantes o cogerla con un paño. 
 
    Me levanté rápidamente y en un par de zancadas completé mi misión y coloqué en el centro de la mesa el trapo para que el calor de las patatas no quemase el mantel… otra vez. Desde hacía un par de años el centro de la mesa estaba decorado con un cerco amarronado de textura rugosa donde había estado pegado al menos un par de minutos el recipiente de una nueva receta que se había pasado más tiempo en el horno del que debería. 
 
    Puede ser que mis bufidos o mi ceño fruncido advirtiesen a mi madre del repentino enfado que me había entrado al ver el anuncio. O quizá fue que casi tiro la silla al echarla para atrás con tanta fuerza. ¿Una mezcla de ambas, tal vez? Solo ella lo sabe. 
 
    —Qué cabreos más tontos te pillas cada vez que ves a la chica esta en la tele —protestó sentándose con cuidado mientras se llevaba uno de los dedos más perjudicados a la boca—. Ni que te tocase un pie. ¡Rosie, ¿quieres venir a cenar?! ¡Ya te lo he dicho tres veces! 
 
    Nuestra casa no es muy grande. Incluso así, con la puerta cerrada de su habitación, el «¡ya voy!» de mi hermana sonó lejano y amortiguado. Ni siquiera sé cómo la había oído con esa horrenda melodía (¿acaso se le puede llamar melodía a eso?) que sonaba por toda la casa por su culpa. Después de todo un mes avisándola de que se quedaría sorda si ponía tan alta la música en los auriculares, había decidido hacernos caso y amargarnos la vida a mi madre y a mí poniéndola a todo volumen mientras daba saltos en su cama, cantando como una descosida. Y eso eran los días buenos, los días malos venían sus amigas y eso mismo se multiplicaba por tres. ¡Los tarros de Nocilla volaban en su presencia! 
 
    Salió tal y como lo hacía siempre, arrastrando los pies y con una cara de «ojalá-pudiese-vivir-sola» que tiraba para atrás. Aunque vivo con ella, todavía me sorprende que a pesar de tener un par de años menos que yo sea tan alta. ¿De dónde le ha salido eso? Mamá y yo somos un tapón a su lado. ¿Quizá de mi padre? Lo raro es que las tres sí que compartíamos a la perfección el resto de características. Tener un cabello pelirrojo oscuro, unos grandes ojos que siempre hacían dudar a la gente entre si eran grises o marrones, y la piel un poco aceitunada. Era como la marca de la casa. El sello de la familia materna. 
 
    Pero bueno, dejando un poco de lado su aspecto, me fijé en que un ruido zumbón escapaba de forma ensordecedora desde sus orejas. Al ver su móvil en la mano deduje que nos tocaba cenar a gritos de nuevo para que nos oyese. 
 
    —Rosie, ¿qué te he dicho sobre estar con la música en la mesa? —Las palabras de mi madre sonaban cansadas. Las había repetido al menos una veintena de veces en aquella misma semana. 
 
    Como es obvio, en esa situación mi hermana jugueteó con el tenedor entre sus dedos omitiendo que se estaba refiriendo a ella. Mientras repartía las patatas en los platos negué varias veces con la cabeza. Yo ya pasaba, no iba a intentarlo más. Estaba harta de hablarle y no recibir ninguna respuesta. No iba a ser yo quien le siguiese el rollo en su etapa de insufrible adolescente rebelde. 
 
    De repente, como si la silla le hubiese propinado alguna clase de descarga se quitó los auriculares y lanzó el brazo hacia el mando de la televisión. El volumen se duplicó en tan solo un momento y la voz de la presentadora del telediario retumbó por el salón más alta de lo que debería, resonando de manera atronadora en nuestros oídos. 
 
    —Anoche, en la alfombra roja de la gala de los premios Young Star se ha revelado que será la aclamada actriz Edelweiss Silverlake quien protagonice la nueva adaptación cinematográfica de Blancanieves, anunciada para su estreno en cines el año que viene por su directora, la galardonada Abigail Allen. Les dejamos con un pequeño fragmento de la entrevista que será emitida esta misma noche a las diez tras el pronóstico del tiempo. 
 
    Los ojos de Rosie brillaron con ilusión al ver cómo en la pantalla aparecía un destello blanco que mostraba a la chica iluminada por los focos delante de un photocall. Llevaba un traje de cuidado terciopelo blanco con una camisa de seda azulada que le conferían un aspecto de «reina de las nieves moderna» o algo así. Sonreía y saludaba hacia la dirección de donde provenían los flashes de mil cámaras, y ponía posturas con las que seguramente aparecería al día siguiente en todas las portadas de las revistas para adolescentes del país. 
 
    —La verdad es que se trata de un proyecto que me hace mucha ilusión —reveló echándose un mechón de pelo blanco de manera algo tímida detrás de la oreja—. Desde que Abby contactó conmigo no he parado de pensar en el papel. Creo que esta Blancanieves atraerá mucho a cualquier tipo de público, y veremos una versión más… actualizada del personaje. 
 
    A su espalda apareció como de la nada una mujer de mediana edad embutida en un deslumbrante vestido negro repleto de lentejuelas irisadas que le hacían asemejarse a una bola de discoteca a la luz de los flashes. Daba la sensación de que le apretaba tanto que le resultaba imposible casi andar, por no hablar de sus pechos, que incluso parecía que estallarían en cualquier momento. Si hubiese tenido botones, habrían saltado por los aires cual balas en un tiroteo. Me sentía incómoda con tan solo verla, y se me cortaba la respiración como si fuese yo misma la que vestía aquel atuendo. 
 
    —Esta actuación hará que los nombres de Margaret Appleby y Edelweiss Silverlake acaben grabados en oro en un par de estrellas en el paseo de la fama de Hollywood —rio la mujer formando pliegues imposibles en su rostro—. Espero que mi hija no me odie después de esto. Seré dura con ella porque quiero que sea… ¡el papel de nuestras vidas! ¿Verdad, cariño? 
 
    Arrugué la nariz muy confundida al ver los exagerados gestos que hacía con las manos describiendo un arco sobre sus cabezas, como si estuviese visualizando alguna clase de ostentoso cartel de neón anunciándolas y que, para el resto de los mortales, como yo, fuese invisible. Aquella sonrisa no podía ser sana. No cabía duda de que había pasado por un quirófano más veces de las que yo había ido al médico en toda mi vida. Sus mejillas abultadas, el grosor de sus labios y el terso artificial de su piel lo indicaban. ¡Si no podía apenas ni sonreír, por el amor de Dios! 
 
    Las casi invisibles cejas de Edelweiss se curvaron al escuchar a su madre y desvió la mirada hacia el entrevistador con una especie de mueca de desagrado en la que se podía leer a la perfección «es así, déjala». A pesar de la altura digna de una modelo que mostraba la chica, parecía empequeñecerse a su lado. Es normal. Era una mujer tan carismática y resuelta que cualquiera habría parecido diminuto junto a ella, incluso una actriz tan conocida como su hija. 
 
    —Vaya dos —dije con tirria antes de echarme un trozo de patata en salsa a la boca—. Estoy deseando ver la película. 
 
    Creo que mi extremadamente pausada manera de hablar, que me encontrase con la cabeza apoyada en la mano y poner los ojos en blanco dejó claro el sarcasmo. O no… 
 
    —¡Tenemos que ir a verla, va a ser genial! —exclamó Rosie poniéndose en pie y haciendo temblar toda la mesa. 
 
    —Cuando salga iremos al cine las tres juntas, ¿vale? —prometió mi madre agarrándola del hombro para hacer que se sentase de nuevo en la silla—. Mientras tanto, acábate la cena, que se va a quedar fría. ¡Y tú, deja de ser tan cabezona, que no te ha hecho nada! Sois compañeras de clase, deberíais llevaros bien. 
 
    Siempre me decía lo mismo cada vez que sacábamos el tema. ¿Cuántas veces debía repetirle que convivir en el mismo aula no implicaba que me cayese bien? Se sentaba en la primera fila, respondía bien a todo, iba vestida con ropa de marca y sus andares de supermodelo encandilaban por los pasillos a todos los presentes, justo la clase de persona con la que me suelo juntar. 
 
    —Claro…, estoy segura de que Edelweiss Silverlake, la actriz juvenil más famosa del país se ha fijado que tiene por compañera a una gorda, bajita, de notas mediocres. ¡Mamá, por favor! 
 
    —¡Scarlett, deja de decir tonterías! —replicó ella alzando la voz. 
 
    —¡Mi talla de pantalón no dice lo mismo! —Pues yo más. 
 
    —¿Sabes lo que daría yo por tener la oportunidad de hablar siquiera con Edelweiss? —replicó Rosie cruzándose de brazos con rabia—. Y tú eres tonta y no la aprovechas. Ni siquiera quieres pedirle un autógrafo de mi parte. 
 
    Odiaba cuando se ponían las dos en mi contra. Solté un suspiro y me hundí en la silla con rabia. Estaba harta de que todo el mundo la endiosase. ¡Era una chica normal, como cualquier otra! Tan solo salía por la televisión haciendo anuncios estúpidos rodeada de limones, actuaba en series estúpidas donde siempre hacía el papel de chica tímida y participaba en películas estúpidas que todo el mundo adoraba a pesar de ser malísimas. Eso no le otorgaba la inmortalidad, ni poderes mágicos, ni… ¡yo qué sé qué se pensaría la gente que era! Y me encendía saber que mi propia hermana era una de esas fans locas. Había visto mil veces todas sus actuaciones e incluso se sabía muchas de sus líneas de diálogo. A veces me daba hasta escalofríos pensar siquiera en ello. 
 
    Mi madre no es que la siguiese, pero defendía a Rosie a capa y espada. Es normal, es su hija. Y todo podía ser una buena excusa para compartir un buen rato familiar, aunque el motivo fuese ver una película de Edelweiss Silverlake. 
 
    Me levanté, exasperada, con el plato vacío de patatas en la mano y los cubiertos en la otra. Lo había decidido. Me había enfadado tanto que no quería aguantar ni un segundo más de esa noche con ellas. No, no iba a tomar postre y eso que es la parte más sagrada de cada comida. Hasta ese punto había llegado. 
 
    —¡No lo entiendo! —grité desde la cocina—. Solo os falta hacerle una estatuilla y ponerle perejil en los pies como hace la yaya con los santos. 
 
    Frotaba la vajilla con tal inusual fuerza que en un par de ocasiones llegué a pensar que la rompería, igual que hacían los superhéroes en las escenas de comedia de las películas de acción. 
 
    A pesar del disgusto de las tres, noté cómo mi madre se acercaba a mí con cierta sonrisa en la cara mientras se ajustaba las gafas para que no terminasen resbalando más allá del puente de su nariz. En cuanto se acercó a mí, agarró el estropajo para cambiarme el puesto. Imagino que para asegurarse de que los platos siguieran intactos después de aquella cena. 
 
    —No te pongas así, Carly… ¿vale? —susurró con ternura—. ¿Sabes una de las cosas que me decía la abuela cuando yo era joven? No hay mayor desprecio… 
 
    —… que no hacer aprecio —respondí a la vez que ella. 
 
    Había escuchado tanto aquella frase que la había aprendido de memoria, y en cierta manera tenía razón. Lo único que tenía que hacer era ignorar los halagos hacia Edelweiss Silverlake, pero era tan difícil cuando aparecían constantemente por todas partes… 
 
    Agaché la cabeza e intentando seguir su consejo, dejé escapar un fuerte suspiro procurando alejar todos mis pensamientos de la actriz. Quise dejar la mente en blanco mientras me marchaba, pero luego recordé que todo lo blanco me recordaba a ella, así que mejor visualicé mejor un vacío negro. Abrí la puerta y me dejé caer sobre la cama mientras echaba un vistazo al móvil que reposaba sobre la mesilla de noche. 
 
    Al encenderse la pantalla me asaltaron varias notificaciones, la mayoría de ellas inútiles. Primero que si la temperatura y el tiempo actuales, luego que si se me habían restaurado los puntos de acción (que ya era hora) de ese videojuego que tan solo me dejaba jugar un rato sin tener que pagar. También varios likes en tweets de coña que había puesto aquella misma tarde, y finalmente una llamada perdida y un mensaje de la misma persona: 
 
    —Low, ¿qué quieres ahora? 
 
    [image: Tabla  Descripción generada automáticamente] 
 
    Volví a echar la vista hacia la repisa topándome con el billete grisáceo de cinco euros sobre el que descansaban el llavero repleto de colgantes y figuritas, además de las llaves de casa y el buzón. Empecé a deslizar los dedos por la pantalla a toda velocidad: 
 
    [image: Interfaz de usuario gráfica, Texto, Aplicación, Chat o mensaje de texto  Descripción generada automáticamente] 
 
    Apenas tardó en aparecer el típico «Low está escribiendo…» en la parte inferior de la pantalla antes de que me llegase su respuesta. 
 
    [image: ] 
 
    El emoji de la flamenca siempre me sacaba una sonrisa, y para mí era un rotundo «sí». Por algún motivo, después de tantos años, imaginaba a Lowell vestido en un traje ajustado de topos rojos subido a un tablao flamenco, dando taconazos a diestro y siniestro como si el suelo quemase a sus pies, y me hacía demasiada gracia. 
 
    Mientras se encendía el ordenador cerré la puerta y me coloqué los cascos aislándome de todo. Sabía que Rosie se habría quedado en el salón para ver la entrevista de los premios Young Star, y con el volumen tan alto no podría concentrarme, escucharía de nuevo la vocecilla de la actriz y volvería a enfadarme al instante… y nadie quería eso. 
 
    Entrar en el mundo de Beasts and Legends y cabalgar con mi oso unicornio polar arcoíris por las praderas de Skyrule junto a Lowell me alegraría un poco antes de acabar la noche, o al menos lograría que me acostase enfadada, pero por otro motivo. Ambas cosas estaban bien. 
 
    Mi elfa radiante apareció en la pantalla con su habitual traje rojo y el hacha manchada a la espalda, alrededor de los saturados tejados del pueblo donde habíamos desconectado la noche anterior. A los pocos segundos, un invocador repleto de pieles de colores llamativos, con un bastón de cristal que emitía leves luces brotó del suelo. El nombre de XxFlow_MasterxX flotaba por encima de su cabeza en color verde. Ese era el nick con el que el bueno de Low se mostraba en ese mundo. No éramos los mejores, ni mucho menos, pero el dúo formado por Flow, el domador de bestias y Scar, la mercenaria sanguinaria estaba empezando a causar admiración entre el resto de usuarios. No había enemigo capaz de resistirse a nuestra combinación de ataques y estrategias. 
 
    —Hey, ¿cómo te ha ido la tarde? —pregunté al oír que por fin conectaba su micro. 
 
    —Bien, bien. He estado fuera con estos. Tony casi se ahoga al echar un tragazo de cerveza, y ahí casi me ahogo yo de reírme. Ha sido un caos maravilloso. ¿Has visto el nuevo evento de temporada del Valle de los Tornados? Han escondido un arma legendaria para los mil primeros en derrotar al boss oculto. 
 
    No pude evitar reírme al imaginarme al imbécil de su amigo echando espuma por la nariz. Esperaba que me preguntase a mí también, tal y como yo había hecho con él para desquitarme un poco de la discusión que había mantenido en la cena, pero no ocurrió. Quizá mis «bien, como siempre» habituales le habían empezado a aburrir y no pretendía volver a repetir la misma cantinela de todos los días. Sin decir nada más, invocó a su enorme huargo de pelaje ensangrentado y ojos azul neón y comenzó a cabalgar con él entre las montañas en dirección al susodicho valle. Desenvainé mi hacha con tan solo tocar una tecla y le seguí todo lo rápido que pude. Nos esperaba una gran misión por delante. Una gran misión que me alejaría de volver a pensar en Edelweiss Silverlake durante toda la noche y parte de la mañana. En ningún momento llegué a imaginarme, ni tan siquiera en sueños, que al día siguiente una profesora cambiaría toda mi vida con una simple frase. 
 
    

  

 
   
    Por parejas 
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   D espertarse un lunes, casi en verano, después de haber pasado toda la noche sudando y haber jugado «un ratito más» hasta las dos de la mañana… no es lo mío. Deseaba que el café actuase como una especie de onda de choque en mí. Algo así como tomar un sorbito y: «PUM, como nueva». Pero tras bebérmelo deseé habérmelo tirado encima. Habría tenido más efecto. Estuve a punto de caerme al suelo al resbalar con mis propios pantalones gracias a no poder abrir prácticamente los ojos. Era como si me moviesen con hilos que me hacían actuar de forma automática (excepto cuando casi echo zumo en lugar de leche a la taza). 
 
    Bajé al portal y justo antes de llegar al lugar donde se encontraba Lowell esperándome volví a subir las escaleras para comprobar, de nuevo, si había cerrado bien la casa con llave. (¿Alguna vez en la vida se deja de tener esa costumbre? Pregunta seria). 
 
    Allí estaba, apoyado en la pared desplazando su pulgar rápidamente por la pantalla de alguna red social. 
 
    En todos los años que lo conocía no había cambiado nada. Seguía llevando el pelo algo largo, recogido en lo alto de su cabeza con un moño despeinado, de un color negro tan brillante que casi parecía azul. Muchas veces se me desviaba la mirada a los incontables piercings que recorrían su oreja. A su lado las mías, con tan solo unos cuantos, en forma de pincho, estaban casi vacías. Él siempre vestía con colores oscuros y pantalones muy amplios. Clásico y cómodo. No sería yo quien se lo reprochase, a mí me pasa igual. 
 
    Al verme, guardó con rapidez su móvil y dibujó una amplia sonrisa en su rostro. 
 
    —Es impresionante que aun con la cara de sobada que tienes todavía puedas abrir bien esos ojazos —murmuró dándome un beso. 
 
    Es posible que en el capítulo anterior se me haya pasado contarte un pequeño detalle sobre él, y es que es mi pareja. Y cuando digo pareja no me refiero a pareja de bádminton, me refiero a que es mi novio. Él es de las pocas personas en el mundo que se había parado a escucharme atentamente, e intentado comprenderme cuando años atrás había entrado en una horrible crisis existencial al darme cuenta, de un día para otro gracias a la magia de internet, de que era asexual[1]. Actualmente me siento orgullosa de ser quien soy, e incluso puedo permitirme hacer bromas sobre ello, pero en aquel momento se me echó el mundo encima, y él, mi madre y mi hermana fueron los únicos pilares que sostuvieron mi vida para que no me derrumbase. Y a lo mejor tú piensas «qué exagerada, seguro que no fue para tanto», pero yo te digo…  
 
    Imagina que eres adolescente, en la edad de las hormonas locas, de salir y de conocer gente nueva, y que con el tiempo te vas dando cuenta de que hay algo raro en ti. Que sí, que te gustan los chicos, pero no te atraen como al resto de chicas que te rodean, y además que… sí, también ten gustan las chicas, pero… ¡Sorpresa! Tampoco te atraen como al resto de chicos. 
 
    Imagina que descubres que en un mundo donde a todos parece importarles mucho el sexo, donde da la sensación de que es algo implícito en una pareja, tú no le das la más mínima importancia y tampoco es que te atraiga demasiado la idea. 
 
    Imagina que tan solo quieres… no sé, una relación romántica con alguien, quizá un abrazo, un beso, una caricia también ¿por qué no? Pero que por eso la gente se ríe de ti y te discrimina por ser «infantil» o «virgen», pero no como palabras positivas, sino convirtiéndolas en algo despectivo, en un insulto. 
 
    Todo lo que tienes preestablecido en tu cabeza es arrollado por una bola de demolición gigante sobre la que va cantando Miley Cyrus. ¡A la mierda todo! Tienes que empezar a buscar una salida, un apoyo, hasta que descubres «eso». Unos cuantos vocablos que te describen en parte. Unas palabras que definen también a más gente. Más de la que parece. Unas palabras que te dicen que no estás sola en esto. Unas palabras que te sirven para poder suspirar tranquila, aceptar lo que eres y convivir contigo misma, y lo mejor de todo, ser feliz. 
 
    Ahora puedo extender con orgullo mis estandartes y decir que soy Scarlett Russell, hija de Daisy Miller y George Russell, asexual birromántica[2], llamada Scar en las tierras de los Vientos Feroces de Skyrule, y heredera del trono del hijo de Isildur, hijo de Elendil de Gondor. Bueno, ahí me he pasado un poco, pero ya me entiendes. Es bonito conocerse a una misma de esa manera, y por supuesto, poder confiar tanto en alguien como yo confiaba en Lowell. 
 
    —Me habría acostado más pronto si «alguien» no me hubiese robado la kill en el último momento, y no quiero mirar a nadie. 
 
    —¡Ahora me echarás la culpa! 
 
    Mientras se reía yo volteé mi mochila y saqué de allí el billete de cinco euros que me había pedido. Lo ondeé delante de su cara antes de que lo atrapase. 
 
    —Deberías ahorrar o algo, Low. No puedo estar cada dos por tres dándote dinero. 
 
    Me sentí extraña tras decir eso. Casi hasta me asusté al escucharme. ¡Sonaba igual que mi madre! ¿Qué me estaba pasando? El caso es que él me miró con cierto recelo mientras sacaba su cartera vacía, llena de hilos y con el cuero agrietado por el paso de los años. No te mentiría si te digo que la mía está poco más o menos igual… sí, de vieja y de vacía. Aunque siempre suelo llevar algo suelto encima. Nunca se sabe lo que puede pasar. 
 
    —Oye, Carly, soy el primero que está avergonzado por tener que hacerlo. En cuanto me vaya bien te devolveré todo lo que te debo. 
 
    Había oído aquella cantinela mil veces, y estoy casi segura de que no exagero. Número arriba, número abajo. Lowell había decidido lanzarse al vacío de los empleos y ser artista. Dejar que su alma hablase a través de sus trazos y vender los resultados por una millonada, o eso me había dicho. Su problema es que ni siquiera hacía muchos cuadros y los que hacía eran… bueno… ¿cómo decirlo con suavidad? No eran mi estilo. Imagino que todos aquellos que venden lienzos donde parece que han hecho lucha libre dos borrachos embadurnados en pintura de colores, deben tener antes algún tipo de renombre o enchufe, porque si fuera tan fácil desatar tus sentimientos en un marco y venderlo por una pasta absurda, Lowell no me estaría pidiendo cinco míseros euros. 
 
    Pero bueno, que me enrollo. Al final dejamos de hablar del tema. Sé lo tenso que se pone cuando siquiera lo menciono. Nos volvimos a concentrar en el rato que habíamos pasado juntos jugando al BaL antes de dormir y hablando de tipos de armaduras llegamos a la puerta del instituto. Allí estaban todos los estudiantes congregados. Algunos fumaban justo en la entrada, otros simplemente pasaban con sus mochilas cargadas queriendo llegar cuanto antes a clase. Yo, por suerte, era de ese segundo grupo. Tenía que contener la respiración y placar como un jugador de fútbol americano la inmensa nube tóxica de asqueroso olor a tabaco y… bueno, dejémoslo ahí. 
 
    Lowell siempre se reía de mí al pasar la cortina de humos varios. 
 
    —Algún día te vas a ahogar —dijo carcajeándose. 
 
    —Lo que pasa es que estás acostumbrado porque tus amigos apestan a «Aloe Vera» —respondí tosiendo un par de veces antes de dirigirme a mi edificio—. ¡Qué asco! 
 
    El instituto era bastante grande, a decir verdad. Estaba separado en tres edificios, uno para Ciencias, otro para Humanidades y otro para Artes, que era al que se marchaba Low cada día. Todo unido entre sí por un gran patio con arbolitos redondeados, parterres con flores un tanto descuidadas, y algún que otro banco repleto de grafitis y con sus bajos llenos de chicles resecos que probablemente llevasen ahí al menos veinte años. 
 
    Yo debía atravesar el jardín para llegar al más alejado, el de Humanidades. Subí las escaleras con tranquilidad y atravesé el pasillo hasta la sala 304 donde se impartían habitualmente nuestras clases. 
 
    ¿Sabes? En realidad, no sabía muy bien a qué dedicarme tras acabar el Bachillerato, para qué mentirte. No me considero una persona que destaque precisamente en nada. Sé dibujar con la misma destreza que un niño de dos años y que la Ciencia es para los «100tífikos» así que… a Humanidades. Ese era el único razonamiento que había seguido para acabar allí. 
 
    Apoyados en las taquillas había grupos de alumnos en corrillos hablando entre ellos antes de entrar, y destacando por encima de todos con su blanca presencia se encontraba Edelweiss Silverlake. Se asomaba al interior de la suya rebuscando los libros que debía llevarse para la primera hora. 
 
    —¡Va, tío! Que no te va a comer, ¿por qué no le dices nada? 
 
    —Es famosa, seguro que ni se ha fijado en mí. 
 
    Ni en mí, pensé al pasar al lado de Diego y Clara que miraban de reojo a la actriz mientras me saludaban. Ni en nadie. Siempre hacía lo mismo. Agarraba sus cuadernos, se sentaba en primera fila y en medio de clase se esfumaba para ir a los rodajes… ¡Y aun así sacaba las mejores notas! ¡¿Por qué era tan increíblemente asquerosa?! 
 
    Yo ni siquiera tenía taquilla. Había que alquilarlas, y la mayoría de las que cubrían las paredes del pasillo no tenían dueño por ese mismo motivo. Así que sin detenerme un segundo fui hacia el aula. 
 
    Me fijé en que Edelweiss ya llevaba el material en sus brazos y se movía con pasos ágiles. Con esas piernas tan largas no es de extrañar que llegase antes que yo a la puerta. Sin decir nada me situé detrás y en cuanto la abrió, se volvió hacia mí, echándose a un lado y extendiendo su brazo, inclinándose como si fuese alguna clase de mayordomo o algo así. Pude ver cómo me miraba con una extensa y sincera sonrisa entrecerrando los ojos con simpatía. Me resultaba increíble que alguien pudiese hacer una mueca tan expresiva a esas horas de la mañana. 
 
    —¡Pasa, pasa! 
 
    Me quedé pasmada al oír cómo me hablaba, y para mi desgracia seguro que tuvo que presenciar mi cara de boba estupefacta por un par de segundos. Nunca lo había hecho. Sí que es verdad que jamás me había dirigido la palabra, pero nunca pensé que el día que lo hiciese sería de forma tan… agradable. Tuve incluso que agachar la cabeza para que no notase mi vergüenza. 
 
    —¿Haces tú las de delante y yo las de atrás? 
 
    Debía ser una pregunta retórica porque sin esperarse siquiera a mi respuesta se internó en la oscuridad del aula rápidamente. No había nadie más allí. Tal y como me había indicado levanté las persianas del frente y me senté en el pupitre al lado de una de las ventanas. Ni muy lejos ni muy cerca de la pizarra. Yo lo llamaba: «El sitio de los protagonistas de anime», aunque no me sintiese como una, desde luego, pero me encantaba que la luz del exterior iluminase mis libros y no solo los fluorescentes. 
 
    Edelweiss, sin pronunciar ninguna palabra más ni mirarme de nuevo siquiera, se sentó en su silla habitual y dejó allí perfectamente colocado el material necesario. Un estuche rosa con una frase motivacional impresa en distintos tipos de fuente (del rollo «la vida es corta para estar triste, SONRÍE» o alguna cursilada así), el libro con el temario como recién sacado de la papelería, y un fichero con hojas cuadriculadas separadas por páginas de plástico de colores. Yo hice lo mismo, pero a su lado mis pertenencias eran… horribles. Tiraba los bolígrafos al fondo de la mochila y había perdido la tapadera de uno. Mi libro estaba repleto de garabatos que hacía cuando me aburría en las clases, y a mi cuaderno se le caían las hojas. Tenía las esquinas dobladas y había papeles con notas que se resbalaban cada vez que lo sacaba. Ella y yo éramos una buena representación de la perfección y el desastre. El orden y el caos, respectivamente. Solté un suspiro y lo abrí por una de las últimas páginas. 
 
    La clase poco a poco fue llenándose de alumnos. A pesar de que nos encontrábamos en segundo año yo no tenía demasiados amigos allí. Sí, la mayoría me conocían y por algún motivo les caía bien pero no eran más que eso, compañeros. Algunos me saludaban al entrar, incluso Tony, al mismo tiempo que cruzaba mi asiento para situarse detrás de mí, me ponía la mano para que chocase las cinco con él. Siempre hacía lo mismo y a mí me encantaba. 
 
    —¿Qué pasa, Carly? ¡Ah! 
 
    No pude evitar reírme al ver cómo se chocaba contra el pico de su propia mesa. Lowell llevaba razón, estaba un poco «perjudicado». Debía tener una resaca inmensa del día anterior. Sus ojos estaban algo enrojecidos y bajo ellos descansaban unas ojeras que casi podrían haber pasado por moretones. 
 
    Quise preguntarle qué tal había ido, si le había dejado secuela el atragantarse con la cerveza, pero justo en ese momento entró la profesora. Nos había enseñado Filosofía durante dos años y en ese tiempo no había cambiado nada. Era bajita y regordeta, y nunca podía faltar en su indumentaria un jersey fino con algún curioso estampado y sus gafas redondas con cadenillas de colores. Aunque yo la consideraba una persona de lo más agradable, mis compañeros siempre decían que era una borde. 
 
    Sí, es verdad que a veces se pasaba mandándonos trabajos o con su definición de silencio, pero tampoco era mala persona. De hecho, algunas veces hasta sonreía, cosa que el resto de profesores no practicaba. 
 
    La mañana transcurrió como de costumbre. Comenzamos a repasar teoría y de vez en cuando nos preguntaba algo para comprobar si alguno de nosotros había estado atendiendo de verdad. Aunque también te digo, ¿a quién se le ocurre poner Filosofía un lunes a primera hora? ¡A alguien humano no, desde luego! 
 
    Nunca me sorprendía ver cómo la mano de Edelweiss se alzaba la primera en todas las ocasiones. Cada vez que lo hacía, yo me hundía más en la silla. Doña perfecta siempre lo sabía todo. Los profesores habían optado por dejarla como último recurso si nadie más se atrevía a rivalizar con ella, cosa que ocurría la gran mayoría de las veces. 
 
    Pasó la primera clase, y la segunda, incluso parte de la tercera. Todos, por fin, nos habíamos ido despertando poco a poco justo para estar bien espabilados cuando la profesora de Lengua Castellana y Literatura tuvo que interrumpir la clase al ver a Edelweiss levantar la mano mientras el inquietante sonido de una vibración rompía el silencio. 
 
    —¿Sí, alguna duda? 
 
    —No… es que me están llamando. ¿Puedo salir? —Su iPhone brillaba y temblaba en su mano. 
 
    Desvié la vista hacia la ventana soltando un bufido. Siempre pasaba lo mismo. Si la llamaban, debía salir pitando hacia el estudio de turno. No volvíamos a verla el pelo en el resto de horas. Ojalá yo pudiese saltarme las clases así también. 
 
    La profesora asintió frunciendo levemente el ceño y siguió escribiendo en la pizarra nombres de autores famosos. Edelweiss recogió todos sus enseres y salió corriendo por la puerta, mochila en mano. Cada vez que lo hacía todos se ponían a cuchichear sobre ella, especulando a dónde iría o la suerte que tenía. 
 
    —Bueno, esperaba que pudiese quedarse hasta que anunciase el trabajo grupal de hoy, pero ya veo que no. 
 
    ¡¿Cómo?! Aquel conjunto de dos palabras causaba pánico entre cualquier estudiante. ¡Trabajo grupal! Inserte aquí un eco aterrador y un par de rayos además de un «chan chaaan». 
 
    Nos giramos asustados hacia ella y el rumor se hizo cada vez más intenso. De repente, vimos cómo cogía la taza donde solía tomar café en el recreo y se acercaba a John, el primero de mi fila. 
 
    —Tenéis una semana —concretó—. Será un trabajo por parejas y como sé que si las hacéis vosotros con vuestros amiguitos me llegan la mitad de los que deberían, esta vez irán al azar. No me miréis así. Tenéis que aprender que en la vida no todo sale como lo esperamos. Ojalá pudiésemos escoger a las personas con las que trabajamos los profesionales. 
 
    —«Embeces la bida no es como keremos» —Oí susurrar por el fondo causando que toda el aula estallase en risas. 
 
    —¡María, te he oído! 
 
    A pesar de la carcajada, John ya había metido la mano y se disponía a leer el nombre que había escrito en su papelillo. En cuanto desdobló el papel se le borró la sonrisa de la cara. Su piel se volvió blanca en tan solo un instante. 
 
    —Bárbara —murmuró no muy convencido. 
 
    Echó la vista a un lado hasta toparse con la chica pálida que se sentaba en la última fila y que siempre llevaba pintalabios negro. Él levantó la mano para saludarla, a lo que ella respondió haciendo lo mismo con tan solo un dedo sin cambiar en nada su expresión de hastío. 
 
    Vale, sí. Lo de las parejas al azar era una idea horrible, pero sabíamos que siempre ocurría así en todos los cursos y en este aún no había pasado. Había llegado el momento, no podía ser tan malo. Tras un par me tocó a mí. Eché mano al interior de la taza rogando que el azar se portase bien conmigo, y tras juguetear un poco con los dedos en el fondo saqué un papelito. 
 
    —John —leí en alto. 
 
    Miré con cierta curiosidad a la profesora. A lo mejor se apiadaba del pobre John y nos dejaba hacer juntos el trabajo. Me caía bien, era un chaval majo que siempre se preocupaba por mí cada vez que tenía problemas con alguna asignatura y estaba segura de que, si de verdad le tocaba cooperar con Bárbara, ella haría todo lo posible para que él se encargase de todo. Sin embargo, y para sorpresa de nadie, me volvió a ofrecer la taza. 
 
    Desenvolví un nuevo papel y… lo cerré al instante. «¡NO! ¡Me niego!», pensé. No quería ni siquiera leerlo. 
 
    —Vamos, ¿quién te ha tocado? —preguntó con ciertas notas de enfado en su voz, seguramente porque a ese ritmo el reparto de compañeros se alargaría más de lo que esperaba. 
 
    Volví a abrirlo despacio. Quería creer que me había equivocado. Que por los nervios lo había leído mal. Pero no, allí estaba. Era un nombre inconfundible. 
 
    —Edelweiss. 
 
    Todos los presentes ahogaron una exclamación, aunque también escuché alguna que otra risa a la que le siguieron nuevos murmullos. 
 
    —Tendrás que encargarte de informar a tu compañera de que os ha tocado juntas. 
 
    «Tindris qui incirgirti di infirmir i ti cimpiñiri di qui is hi ticidi jintis». ¡Vaya una mierda! ¿No podía hacer como todos y, no sé, asistir a clase? 
 
    Estaba hecha una furia por dentro. Pese a ello asentí y recogí en silencio un par de documentos con las instrucciones del trabajo. Unas para mí y otras para Edelweiss. ¿Qué iba a hacer? No podía negarme. Si lo hacía, seguramente me bajarían la nota y aunque mi compañera podía permitírselo, yo no. ¡Ese cinco tenía que ser mío fuese como fuese! 
 
    ¿Por qué ella? ¡Había otros veintitantos alumnos en clase y me tenía que tocar la única persona que no me caía bien! Después de eso hasta Bárbara era una buena opción. 
 
    Como solían decir en las películas de comedia, eso tenía que ser una jugarreta del destino. Algo así como que el universo quería probar mi paciencia. El problema es que esa paciencia ya estaba llegando a un límite y estaba a tan solo unas gotas de que el vaso se colmase. 
 
    Perfecto.

  

 
   
    La vida perfecta (spoiler: no) 
 
    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
   M e encanta el color rojo, de verdad, es uno de mis favoritos. No por nada llevo siempre la chaqueta roja que me regaló la yaya y, soy la única de la familia a la que sí que le agrada ser pelirroja. Pero lo que no me agrada tanto es que al salir de clase ¡todos los semáforos se pusieran rojos justo cuando iba a pasar! Ya estaba lo suficientemente enfadada por haberme tocado de compañera a Edelweiss Silverlake en el trabajo por parejas, como para que el universo se pusiese de acuerdo en no dejarme avanzar. ¡¿Qué te he hecho yo?! ¡¿Eh?! ¡A ver, explícame! Lo único que quería era llegar a casa de mi abuela. No era una petición muy complicada. 
 
    Esperé frente a cada uno de los pasos de cebra mirando con ansiedad los estoicos muñequitos rojos. Me contemplaban resoplar, y su estridente cántico al cambiar de color casi resultaba como una molesta risa burlona. Se divertían viéndome sufrir, lo sé. 
 
    Aquellos eternos minutos me dieron para pensar muchas cosas. Todas malas. Mi enfado iba creciendo por momentos y la imagen sonriente de Edelweiss aparecía constantemente en mi cabeza repitiéndome «¡pasa, pasa!», casi como si supiera que le iba a tocar conmigo en la clase de Lengua Castellana y Literatura y le divirtiese ver cómo, inocente de mí, me sentaba sin saber que, horas más tarde, me cascarían el peor trabajo de mi vida. 
 
    Estaba deseando ver a mi abuela. Es quien me calma cada vez que pierdo los nervios, y pese a su edad es muy comprensiva con todas las «moderneces», como las llama ella. Nada más torcer la esquina de su calle ya me solía llegar el maravilloso aroma a lentejas. ¿Qué habría preparado aquella vez para comer? Me moría de ganas de saberlo, y quizá el recuerdo de la exquisita comida casera fue lo que alejó mi mente de los problemas… tan solo por un instante. 
 
    Para llegar allí tan solo tenía que atravesar una de las grandes arterias de la ciudad, callejear un poco, atravesar un parque y meterme por la calle con las casas más antiguas que viese. Era fácil, lo había hecho mil veces o más. Pero algo llamó mi atención justo cuando iba a cruzar. Entre el bullicio de la multitud distinguí unos sollozos. Primero pensé que con la cantidad de ruido que había se trataría de alguna de las personas de la acera de enfrente, pero luego me di cuenta de que procedía del callejón a mis espaldas. Al girarme tan solo vi un camino sin salida que daba a la puerta trasera de una enorme nave que solía usarse para eventos, como almacén provisional o incluso para rodajes, y unos cuantos contenedores de basura repletos de cartones y tela. 
 
    Normalmente no soy muy curiosa en ese aspecto, pero por su tono sonaba al llanto de una chica joven. Cuanto más lo distinguía, más se me encogía el corazón. ¿Y si le había pasado algo grave a alguien? No iba a quedarme allí plantada como si no hubiese oído nada. A lo mejor necesitaba ayuda. 
 
    Me armé de valor adentrándome en el callejón y aparté los contenedores con cuidado. Iba a seguir avanzando cuando algo me hizo retroceder de la impresión. 
 
    —¡¿Queréis dejarme en paz?! —profirió gangosa Edelweiss Silverlake sin siquiera mirarme—. ¡No puedo ni estar un momento sola! 
 
    —¡Vale, vale, joder! ¡No hace falta que te pongas así! Solo quería ver quién estaba llorando y si necesitaba ayuda. ¡Ya me voy! 
 
    Al escuchar mi voz, dio un respingo y se limpió las lágrimas con las manos temblorosas y me miró asustada. El borde de sus ojos se encontraba enrojecido provocando que el turquesa de sus iris y, por supuesto, sus pestañas blancas destacasen más brillantes que nunca. Su respiración entrecortada se alteró más al verme. 
 
    Negué con la cabeza, enfadada y me di media vuelta, dispuesta a volver a la calle principal, pero justo cuando estaba a punto de doblar la esquina del callejón, me detuve. Y tú pensarás ¿por qué? ¡Pues porque por muy mal que me caiga, no soy tan mala persona! ¡Tengo mi corazón también, y estaba claro que le pasaba algo malo! Chasqueé mi lengua de rabia hacia mí misma, y soltando un suspiro pensé: «seguro que luego me arrepiento de esto», mientras volvía con ella, con un millón de pensamientos cruzándome la mente a toda prisa a cada paso que daba. 
 
    —Toma —susurré lanzándole un paquete de pañuelos. 
 
    Te juro que iba a su regazo. ¡Lo juro! Pero no. El paquete golpeó su cabeza y rebotó hasta acabar en el suelo. Ella lo miró extrañada y dudó un instante en si cogerlo o no, imagino que pensando si lo habría lanzado tan mal a propósito (sí, soy de esas que cuando quiere tirar una bola de papel a un cubo de basura que está a dos metros de distancia, falla, ¿vale?). Al final lo hizo, volviéndose hacia mí con vergüenza. Estaba ruborizada y agachaba la cabeza tratando que no la viese. 
 
    —Lo siento, Scarlett, no quería hablarte así… es que pensé que eras uno de esos periodistas...  
 
    Lo primero que me sorprendió es que conociese mi nombre. Después, lo único que pude pensar era que, para no querer, bien que me había gritado. No podría haberse molestado en mirarme y ver que no era más que su compañera de clase, que no llevaba ningún micrófono ni cámara conmigo. Mi enfado no hacía más que aumentar por momentos. Estaba muy molesta. El vaso se había rebasado hacía ya unos cuantos minutos y chorreaba agua por todos lados temblando y a punto de estallar. 
 
    —No es nada, lo entiendo. ¿Qué te ha pasado? Me refiero… ¿para estar así? 
 
    ¡¿Qué?! ¿Creías que me iba a poner a gritar improperios como una loca? Bueno, es posible que en otra situación lo hubiese hecho, pero allí… Tampoco soy una maleducada. Realmente me interesaba. Acostumbrada a verla como un robot enseñando su pelo en la tele o levantando la mano en clase casi de forma automática, quería saber qué era lo que había conseguido atravesar su coraza metálica para llegar a su corazoncito por muy profundo que estuviese. 
 
    Su reacción a mi pregunta me dejó impactada. Me contempló como si estuviese viendo un fantasma o a un tiranosaurio con brazos largos. Estaba estupefacta y tardó un poco en arrancarse a hablar. Quizá estaba procesando mis palabras o algo así. Desde luego lo único que tengo claro es que no se las esperaba. 
 
    —Bueno… me he agobiado mucho ahí dentro —balbuceó volviendo a secarse las lágrimas con el pañuelo completamente empapado—. Estamos preparando las pruebas de vestuario de una película, y Margaret no para de decirme que todo me sienta mal, que debería adelgazar, y que tengo que esforzarme más… ¡incluso en algo tan sencillo como eso! —Eché la vista abajo, asombrada para comparar el fino volumen de su cuerpo comparado con… el mío. ¡¿Cómo iban a pedirle que adelgazara más?!—. Para ella todo tiene que ser perfecto, y más esta producción. Muchas veces no… no aguanto su alta exigencia conmigo, y para colmo, no me dejan en paz los paparazzis y los entrevistadores. Siempre están allá donde vaya haciéndome preguntas incómodas o absurdas sobre mi vida privada o sentimental, como si lo único que les importase es con quién me lío, y no en lo que realmente trabajo. 
 
    Vale, vale, ¡lo admito! Lo mismo la vida de Edelweiss no era tan perfecta como la había imaginado todo ese tiempo. Reconozco que verla tan abatida me hizo sentir verdadera pena por ella, y aunque no conocía de nada a la tal Margaret, nada más que de haberla visto en la televisión, me pareció una persona horrible. Me acuclillé a su lado y le tendí de nuevo el paquete de pañuelos, previendo que necesitaría otro más pronto que tarde. 
 
    —¿Y por qué te trata tan mal tu madre? —pregunté recordando a la mujer del vestido negro de lentejuelas de la entrevista en la alfombra roja. 
 
    Sus ojos se entornaron y soltó un triste suspiro. Fue ahí cuando supe que quizá aquella duda era demasiado personal como para respondérsela a alguien que tan solo era su compañera de clase. Incluso así, después de calmarse un poco, lo hizo. 
 
    —No es mi madre… es mi madrastra. Mi padre y ella son personas completamente opuestas. Él es alguien muy agradable, pero Margaret… tan solo se preocupa por mi fama, no por mí. Mi madre murió hace ya muchos años. 
 
    Agaché la cabeza sin saber muy bien qué decir. Cada vez que Edelweiss abría la boca la cosa iba a peor. Era como una especie de dispensador de desastres viviente. Sin madre, con una madrastra mala como la de los cuentos, un padre actuando de forma incomprensible, paparazzis por las esquinas, entrevistadores con preguntas ridículas … y para rematar la faena, le había tocado una persona que la odiaba en el trabajo de Lengua Castellana y Literatura, ¡yo! 
 
    Torcí el gesto al caer en la cuenta de que no me hubiese gustado estar en su piel por nada del mundo. No me refiero a su piel de verdad, que viéndola de cerca por primera vez era maravillosa. Blanca como la porcelana, llena de pequitas rosadas y con el aspecto de alguien que se pasa el día cuidándola. Ojalá yo con una piel tan bonita. 
 
    —Bueno, creo que es momento de que llames a tus amigos y les digas que tienes que quedar de forma urgente o algo así —sonreí intentando calmarla—. Os montáis un fiestón digno de unos buenos minutos en un programa del corazón. Comida basura, música a todo trapo, cubos de helado, una comedia romántica de esas absurdas, y seguro que se te olvida la prueba de vestuario. Ya verás. 
 
    Ella desvió la mirada y la perdió entre el asfalto y los retales que sobresalían de los cubos de basura. Me sentí muy mal al comprobar que debía encontrarse peor después de mi propuesta. El problema era que no entendía por qué. ¿Acaso no era eso lo que hacían todos los famosos cuando se encontraban mal? Tenían dinero para hacer que aquello pareciese una boda, y lo hacían notar. O al menos eso era lo que aparecía en la televisión. ¿Que estoy mal? ¡Fiestón para subirme los ánimos! ¿Que estoy bien? ¡Fiestón para celebrarlo! 
 
    —Sí, claro —rio con tristeza—. Voy a llamar a mis cientos de amigos y a montar una rave aquí mismo. 
 
    Levanté una ceja con incomprensión. No tenía del todo claro si hablaba en serio o si estaba siendo sarcástica conmigo. Aunque alguien como ella podría decir una frase como aquella sin despeinarse y ser verdad, opté por considerar lo segundo gracias a su tono mordaz. 
 
    —¿Me estás diciendo que no tienes amigos? 
 
    —Ni uno. 
 
    —¡Eso es imposible, si eres famosa! 
 
    —¡Aquí solo tengo compañeros de trabajo, y fuera de aquí la gente no me habla porque creen que ser famosa es como si fueras una diosa o algo así! —gritó rompiendo a llorar de nuevo—. ¡Soy una persona normal! Todos deben pensar que soy una engreída y que me habrá cegado la fama de tal manera que no me podría acercar al resto de los «mortales», pero ni siquiera se molestan en comprobar por ellos mismos que no es así. ¡Esto solo es un trabajo! 
 
    He de reconocer que casi me caigo de culo al escucharla, y también que me sentí horrible. Yo… era de esa «gente». Sí, por supuesto, yo misma le había reprochado a mi hermana que dejase de endiosarla el día anterior, pero a fin de cuentas no dejaba de hacer lo mismo que ella. Para mí no era una persona normal como quería fingir que era. Era Edelweiss Silverlake, una actriz famosa que en mi mente tenía una vida perfecta rodeada de gente, premios y con unas notas estupendas. Jamás habría sentido un odio así por alguien «normal» con quien no hubiese hablado nunca, tal y como me había pasado con ella. La odiaba por tener una vida asquerosamente perfecta. Pero en ese instante fue cuando me di cuenta de que esa era tan solo la falsa imagen que me había hecho de ella. 
 
    Oyendo lo sentidas que sonaban sus palabras me dolía haber sido así. No haberme acercado nunca a preguntarle qué tal el día o tan siquiera sugerirle si quería pasar el recreo conmigo y con Lowell, tal y como hacía con otros de mis compañeros. Me sentía culpable, y por unos instantes quise que se abriese una boca gigante en la tierra y me tragase para desaparecer de allí. 
 
    Pese a ello lo había decidido. ¿Qué es eso de sentirse culpable y mirar al pasado? ¡Yo no soy así! Me levanté y le tendí una mano. 
 
    —Vamos, es momento de despejarse un poquito. 
 
    Ella miró mi brazo como si no entendiese lo que ocurría. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —¡Que nos vamos tú y yo a comernos unas buenas hamburguesas y a tomar Coca-Cola aguada ahora mismo! —exclamé tirando de ella al ver que no se levantaba. 
 
    Por su expresión parecía aturdida, y eso me hacía gracia. Dejé un momento a un lado mi mochila y rápidamente me quité la chaqueta para entregársela. 
 
    —Ponte esto con la capucha para que no te vean los cansinos y nos vamos. Yo voy llamando a mi abuela para que no me espere para comer. Ya pasaré a verla más tarde. 
 
    —Vale… —susurró echándose la capucha por encima de la cabeza, ensombreciendo su rostro. 
 
    ¿Quién hubiese dicho que comprarse la ropa un poco ancha y tener más volumen me sería tan útil en algún momento? Aunque ella era mucho más alta que yo le quedaba perfecta. Quizá un poco grande, pero oye… suficiente era para ser algo improvisado. 
 
    Viendo que no sabía muy bien qué hacer, y que tan siquiera se atrevía a abandonar el lugar, la agarré de la muñeca y tiré de ella rápidamente para dejar atrás el callejón. Poco a poco nos hicimos paso en la acera atravesando al grupo de paparazzis y entrevistadores que se agolpaban en las puertas de la nave esperando a que su aclamada actriz hiciera acto de presencia mientras acosaban a una para nada disgustada Margaret, que intentaba imitar de forma poco convincente que le agobiaba aquella masa de micrófonos y cámaras. Ni siquiera se pararon a mirarnos. Algo bueno debía tener el ir acompañada de una mindundi como yo. 
 
    Me giré hacia ella en cuanto cruzamos la esquina. Quise hablarle con la mirada, algo así como «¿Has visto cómo no pasa nada? ¡La capucha y la compañía de una doña nadie son la solución a tus problemas!». Creo que me entendió. Me contemplaba bajo la tela roja con una inmensa sonrisa, casi a punto de arrancarse a dar saltos de alegría. No pude evitar soltar una carcajada al verla tan feliz, y por supuesto, al darme cuenta de la situación tan absurda a la que me había conducido el día. Ni yo misma me creía lo que estaba haciendo. Acababa de invitar al McDonald’s ni más ni menos que Edelweiss Silverlake, y lo peor de todo… ¡Tenía ganas de que se lo pasase bien conmigo! 
 
    Quién me ha visto y quién me ve. 
 
    

  

 
   
    Dos My Little Pony y diez céntimos 
 
    [image: ] 
 
   N unca he ido muy sobrada de pasta, a decir verdad. Y hay que admitir también que soy una pésima ahorradora. La yaya, cuando éramos pequeñas, nos había regalado a mi hermana y a mí una hucha. No la típica con forma de cerdito adorable. Nos había llevado a una tienda de artículos baratos y cada una habíamos escogido la que más nos gustaba. Rosie una con forma de conejito rechoncho y yo una que parecía una jirafa inflada. Años más tarde me di cuenta de lo malditamente ineficiente que era que gran parte de la figura fuese ¡el cuello! 
 
    Cada vez que nos daba la paga la metíamos ahí. Mi hermana siempre la pedía en monedas para menear la hucha y que pareciese una ruidosa maraca. Yo, sin embargo, prefería que me diese un billete, aunque fuese de una cantidad pequeña. Me hacía sentir… importante. Adulta. Como si la opción más correcta fuese aquella. 
 
    Miraba a Rosie con superioridad y colocaba de un salto la figurita en lo alto de la estantería para que ella no pudiese robarme. Créeme, aunque fuese una mocosa sus pensamientos eran ávidos e ingeniosos como los de los zorros de las fábulas. 
 
    El problema es que yo no sabía ahorrar. Cada vez que se me antojaba una camiseta, un cómic, un juego o algo así, abría las tripas de mi jirafa (sí, sé lo mal que suena) y la vaciaba por completo. 
 
    Cuando abrí la cartera en la interminable cola del McDonald’s tan solo faltó que se asomase de los bolsillitos John Travolta en Pulp Fiction mirando confundido hacia ambos lados, como en los memes. Casi pude sentir hasta una brisa gélida saliendo de ella. ¡Qué dolor! 
 
    Edelweiss, aún bajo su capucha roja, me miró preocupada. Se echó las manos a la ropa, palpándola con rapidez. Noté cómo se ponía aún más blanca de lo que ya era (si es que eso era posible). No voy a negar que, aunque intentaba llevarme bien con ella, me encantaba verla así. 
 
    —¡No llevo dinero! —Ahogó una exclamación echándose las manos a la boca—. Hemos salido del estudio tan rápido que no he podido ni… 
 
    —No te preocupes, seguro que llevo algo suelto… suelto por ahí. Que no panda el cúnico. 
 
    Rebusqué en mi mochila. Al fondo había bolígrafos, papeles, un sacapuntas, un botón que ni siquiera sabía a qué pertenecía, e incluso un USB que pensaba que había perdido. Nada de dinero. Ni un triste céntimo. 
 
    Sacudí la cartera como hacía mi hermana con la hucha y un tintineo llegó hasta mis oídos. Perdidas entre los pequeños bolsillitos encontré unas cuantas monedas. Quizá para una persona hubiese servido, pero para dos… Me quedé un momento pensando mientras la cola avanzaba y las personas que se situaban detrás de nosotras casi nos empujaban para que no perdiésemos el ritmo. ¡Qué impacientes! Aunque… un par de turnos más y por fin nos tocaría. Y en esas estábamos, cuando de repente me acordé de algo. 
 
    Me acerqué a Edelweiss sin pensar siquiera y metí las manos en los bolsillos de la chaqueta que le había prestado. Ella, desconcertada, tan solo pudo levantar un poco los brazos sin saber muy bien qué hacer mientras sus mejillas se volvían rojas en tan solo un segundo. 
 
    —¡Ajá! 
 
    Saqué un billete gris entre mis dedos y lo zarandeé ante sus brillantes ojos. 
 
    —Cinco, siete, ocho… ¡Mierda! ¡¿Vamos a tener que pedir las hamburguesas de cartón de un euro, de verdad?! 
 
    No podía creer mi suerte. Seguro que Edelweiss estaba forrada y me había tocado justo el día en que no llevaba dinero encima, teniéndome que gastar yo el poco que tenía. Me mordí el labio recordando el billete que me había pedido Lowell. En tan solo un instante, en mis recuerdos sus cuadros se volvieron incluso más espantosos. Aún estaba pensando cómo gestionar la situación cuando: 
 
    —Buenas tardes, chicas. ¿Qué vais a tomar? 
 
    Giré la cabeza, asustada. Aquella voz me había pillado totalmente por sorpresa y no me había dado tiempo siquiera a pensar. Debajo de una enorme gorra negra nos sonreía inocente una muchacha que no era nada consciente de lo horrorizadas que estábamos de verla tan cerca. No por ella, por supuesto, pobrecita. Bastante tenía con tener que trabajar en un sitio tan estrecho, con un permanente y extraño olor a aceite y siempre tan lleno de gente. 
 
    Agarré el toro por los cuernos, como se suele decir, y sonreí como pude para no aparentar ser unas muertas de hambre que se habían metido en un sitio de comida rápida y que se habían enterado de que no tenían dinero para pagarla justo cuando les había llegado el turno. 
 
    —¡Hola! Bien, verás… —Intenté simular que la situación estaba completamente bajo control mientras, desesperadamente, buscaba con la mirada en los carteles que colgaban sobre su cabeza procurando encontrar algo que no fuesen hamburguesas raquíticas con pan rancio y carne de cartón—. La… la verdad es que aún no lo habíamos pensado. ¿Tú qué opinas? 
 
    Me giré hacia Edelweiss que me devolvió la mirada con los ojos completamente fuera de sus órbitas. «¡¿Por qué mierdas me echas el marrón a mí?!» pude leer en su cara, aunque con lo elegante que era, probablemente lo habría dicho de una manera mucho más elegante que no implicase una doble presencia de heces. 
 
    —Pues… no… no sé… 
 
    La chica de la gorra no dejaba de contemplarnos cada vez más sonriente, y eso me preocupaba. Supongo que alguna manera tiene que haber de mostrar molestia si tienes prohibido gritarle a un cliente y solo puedes parecer amable con él. Imagino que la manera correcta de tomarse las arrugas que se acumulaban en las comisuras de sus tersos (y tensos) labios era como si se tratasen de las de un ceño fruncido. 
 
    Noté cómo la gente a nuestra espalda empezaba a inquietarse. Oí insultos y recibí un pequeño empujón a modo de advertencia. 
 
    Mis ojos devoraron los carteles precio por precio, multiplicando por dos todo lo que me encontraba. Insuficiente, insuficiente, insuficiente… ¡Ese! 
 
    —¡Dos Happy Meals, por favor! 
 
    La empleada se subió la visera de la gorra con escepticismo y me hizo un gesto con la cabeza como si no me hubiese oído. Vi cómo sus ojos me escudriñaban intentando averiguar si era una niña con cara de adulta o una adulta de baja estatura. Odio cuando la gente hace eso. Casi quise gritarle «¡Venga ya, si lo he dicho muy alto!», pero me contuve por educación. Estoy segura de que quería saborear su momento después del rato de incertidumbre que le habíamos hecho pasar. Debajo de su impostada sonrisa había una carcajada malévola. ¡Lo sé! 
 
    —Dos Happy Meals —pronuncié despacio, parándome mucho en cada palabra—. Con la hamburguesa clásica, patatas, la bolsa esa de manzana y zumo de naranja ¿verdad? 
 
    Edelweiss, que aún estaba perdida observando anonadada la situación, tan solo asintió rápidamente de forma desesperada, tapándose aún más el rostro con la capucha. 
 
    —¿Y el juguete cuál queréis, el de niñas o el de niñ…? 
 
    —¡Ni se te ocurra seguir! —exclamé dando un manotazo en el mostrador y echando una mirada rápida al expositor que tenían junto a la caja—. Los de My Little Pony, ¿y tú? 
 
    Debió resultarle una situación graciosa o algo porque antes de contestar comenzó a reírse. Creo que yo también lo habría hecho de ser ella. 
 
    —Que sean dos —añadió con una gran sonrisa. 
 
    Noté cómo la empleada, al girarse, perdía su diversión. No es lo mismo ver a dos chicas nerviosas pidiendo un Happy Meal que dos chicas convencidísimas pidiendo un Happy Meal. Hay una ligera diferencia.  
 
    Fue bastante penoso cuando la empleada, una vez más aparentando estar fresca como una rosa, me devolvió una triste monedilla de diez céntimos. Ya en la cola de recogida la miré con vergüenza, a la par que tristeza, y la guardé en la cartera. Fue aún más triste el sonido del metal rozando el cuero. Seco, vacío… Ni un «clin, clin», ni nada. No tardaron mucho en darnos las dos cajitas rojas. Hasta ellas nos miraban con regodeo. Tenían impresos unos ojos y una boca de lo más extravagantes. 
 
    —¡Iba a decir la frase, la iba a decir! —exclamé enfadada mientras abría el paquetito en el que se encontraba aplastado el pequeño poni azul de crines arcoíris—. ¡Qué vergüenza! ¡Si no escojo a los Transformers es porque sus juguetes están peor hechos! Al entrar he visto a alguien que casi le arranca la cabeza al pobre Optimus Prime al intentar convertirlo en camión.  
 
    Nos habíamos sentado en la terraza. Los sitios al sol estaban todos ocupados y nos había tocado colocarnos en una esquina donde la sombra del edificio tapaba toda la mesa. Yo en realidad lo agradecía. No hacía un calor especialmente abrasador, pero jamás me había entusiasmado la sensación de hormigueo cuando el sol veraniego incide en la piel, la verdad. 
 
    Era un poco extraño ver a todos disfrutando del buen tiempo. Niños corriendo entre las mesas, trabajadores atendiendo a sus portátiles tranquilamente mientras gozaban de su descanso y luego a… Edelweiss observando con curiosidad bajo la capucha las escasas capas de su hamburguesa antes de darle un mordisco. Sé que podría resultar raro, pero no quería arriesgarme a que se la quitase y los presentes acudiesen a ella en bandada como palomas ante una palomita (el alimento, no el animal… espera ¡Eso sería casi canibalismo! Bueno, dejaré esta reflexión para otro momento, que no es plan de pararse ahora para esta chorrada). 
 
    —Pues para ser tan barata no está mal y viene con postre y todo —rio la actriz sacando de la caja el sobre con rodajas de manzana. 
 
    —No está tan mala como las de un euro, pero tampoco es de las buenas, buenas —admití mirando algo decepcionada la mía que se escurría lacia en mis dedos—. Con lo ricas que están las que tienen bacon, cebollita, salsa barbacoa… 
 
    Se me hacía la boca agua solo de imaginarla. 
 
    —Bueno, como primera vez está bien. Si según tú podría haber sido peor… Yo me doy por satisfecha. 
 
    Casi me atraganto al oírla. Tuve que beber un poco del zumo de naranja para no morir en el sitio, imagínate la escenita si llega a pasar. Creo que las dos nos mirábamos con la misma extrañeza por motivos distintos. Ni siquiera me esperé a tragar… he de reconocer que tampoco pensé en que hablaba con la boca llena. 
 
    —¿Cómo que la primera vez? ¿No has venido nunca antes? 
 
    Ella negó con la cabeza, y, para mi sorpresa, ni se inmutó. 
 
    —¡¿Cómo?! ¿Eres más de Burger King, entonces? 
 
    —No. 
 
    —¿Taco Bell? 
 
    —Tampoco. 
 
    —¿KFC? 
 
    —Que no, que no. 
 
    Me eché las manos a la cabeza. Eso sí que no. Vale que es actriz, que no tiene mucho tiempo libre, que seguramente tenía que seguir una línea (como se suele decir) y que es famosa, pero… ¿no haber comido nunca antes en una franquicia de comida rápida? ¿Estamos locos? 
 
    Vale que no son lugares para frecuentar mucho, eso lo reconozco. Pero sí una vez al mes, o… ¡al año al menos! «Una vez al año no hace daño», eso es lo que dice mi abuela cada vez que hace alguna comida algo grasienta. El problema es que para ella los años deben durar una semana o algo así. 
 
    —Es que… antiguamente con mi padre solo comía arroz y sopa, y desde que él está con Margaret ya no nos permite siquiera acercarnos a lugares como este —admitió frunciendo las blanquecinas cejas con contrariedad. 
 
    —El arroz y la sopa son maravillosos, pero imagino que si los comes todos los días te acabas cansando. ¿Tu padre no sabía hacer otra cosa? Huevos fritos, tortilla, macarrones… 
 
    Ella agachó la cabeza, desviando la mirada. Algo me decía que estaba tocando un tema delicado. Así que decidí no insistir más. No terminaba de comprender la relación que debía tener con él y con la tal Margaret, pero debía ser de lo más extraña. 
 
    Para que olvidase aquel asunto coloqué la mochila en la mesa y saqué de allí el cuaderno donde había metido los papeles grapados que me había entregado la profesora. 
 
    —Por cierto, toma. Siento decirte que tenemos que hacer un trabajo juntas. Es de Lengua Castellana y Literatura. Generación del 27. Nos ha tocado Lorca. 
 
    Edelweiss frunció el ceño y con cuidado comenzó a leer las indicaciones de cómo teníamos que hacer el trabajo. Sus ojos claros repasaron el documento un par de veces rápidamente como si no se creyese del todo lo que ponía. 
 
    —Por parejas… —afirmó bajando por fin el papel y mirándome con cierta tristeza. 
 
    —Sí, menos mal que te he encontrado. Ha sido toda una suerte. 
 
    Oh, no. Reconocía de sobra aquella mirada y no me gustaba nada. Ojos caídos, cabeza girada, incomodidad, tensión tan tangible como un pedazo de bizcocho de esos que no pasan por la garganta ni con un vaso de leche… Estaba claro. No quería hacer el trabajo conmigo. Arrugué la nariz con desdén y me recosté en la incómoda silla de la terraza del McDonald’s. 
 
    —¿Cuándo vamos a hacerlo? Yo no tengo vida social, pero tú… 
 
    Edelweiss me clavó una mirada heladora que voló hasta mí como un puñal invisible. Con su aspecto blanco inmaculado me daba hasta más sensación de frío todavía. 
 
    —¡Yo tampoco! —sentenció con una fuerza inusual. 
 
    ¡No me refería a eso! Después de todo lo que me había dicho en las escaleras de la nave donde había hecho la prueba de vestuario, ¿cómo iba siquiera a insinuar que tenía vida social? Me había enfadado con ella, pero no soy estúpida… ¿O acaso ella pensaba que sí que lo era? ¡Eso me enfadaba todavía más! 
 
    En tan solo un momento había pasado de ser una chica encantadora con la que compartir un agradable rato comiendo una hamburguesa, a ser la actriz subidita que yo me había imaginado en un primer momento que era, y que me estaba demostrando ser en ese mismo instante. 
 
    Ella desvió la mirada hacia su poni naranja con sombrero de cowboy. Por sus gestos daba la impresión de que quería que la dejase en paz. Durante mi infancia había contemplado aquella reacción cientos de veces y cuando pensaba que ya no iba a verla más, que los tiempos habían cambiado, allí volvía, cargada de resentimiento. Y también te digo, para ser tan buena actriz como todo el mundo decía que era, no había sido capaz de disimular muy bien su desagrado al saber que teníamos que hacer un trabajo juntas, y eso me molestaba todavía más. Lo hacía con conocimiento. Quería que yo viese su malestar. 
 
    —Mañana por la tarde no tengo que trabajar —susurró acariciando las crines rubias del juguete—. Puedes venir a mi casa a las cuatro y hacemos lo que podamos hasta que oscurezca. 
 
    Ni siquiera dije nada. Asentí, me levanté y le extendí el brazo con la esperanza de que entendiese, sin hablar, que quería que me devolviese la chaqueta. Ella aún no había terminado de comer. Con todo, pareció comprenderme y al momento me la entregó con cierta amargura en el rostro. 
 
    Me la puse y tras colocar la mochila de nuevo en mi espalda me fui de allí mientras todos los presentes cuchicheaban sobre si aquella chica albina que estaba sentada en la terraza era la maravillosa actriz Edelweiss Silverlake y algunos se abalanzaban hacia ella para pedirle autógrafos y selfies que no recibió con mucho agrado. 
 
    Una vez más, no me hubiese gustado estar en su pellejo. 
 
    

  

 
   
    Recuerdos con chocolate 
 
    [image: ] 
 
   M e hubiese gustado no ser tan idiota de irme sin preguntarle dónde vivía, pero… yo qué sé, fue un arrebato de rabia. Cuando me pongo así no pienso, ¡me ofusco! Para mi desgracia tuve que hacerlo por la mañana del día siguiente antes de que tuviese que marcharse de nuevo… lo de preguntarle, no lo de pensar. Pensar, pienso unas cuantas veces más al día. No te pierdes nada, en realidad. «Eh, ¿dónde vives?», «En la calle General García Blanco número veintisiete, en el ático». 
 
    Ni un «nos vemos luego», ni nada. ¿Para qué? Ninguna de las dos queríamos extender más nuestro sufrimiento. 
 
    Mientras iba hacia allí, cargada con mi mochila, me preguntaba cómo sería su casa. En la televisión no dejaban de aparecer las lujosas viviendas de los famosos a cada cual más impresionante. ¿Qué tendría ella así… especial? ¿Una piscina climatizada, un gimnasio o una barra de bar? Siempre me había preguntado si realmente necesitaban ese tipo de cosas en su propio hogar. Algunas veces me daba la sensación de que era «tener por tener», como se suele decir. Algo con lo que poder presumir delante de otros amigos famosos, en plan: «Hey, ¿sabes, hace poco mandé construir una piscina climatizada con espacio para jacuzzi, en mi terraza», «Ah, ¿sí? Qué interesante. Justo el otro día compré a la ROAR (Reserva Oficial de Animales Rugientes), de Egipto, un ejemplar de cocodrilo del Nilo albino para conservarlo en mi piscina climatizada con espacio para jacuzzi como la tuya». Espero haber exagerado bastante aquí. No quiero ver en las noticias que ningún famoso tiene animales salvajes sufriendo en sus manos solo para presumir, por favor. 
 
    Bajé la calle contemplando la zona. No había duda que era de las más caras de la ciudad. Los edificios, a pesar de ser antiguos, estaban bien cuidados y algunos presentaban un aspecto un poco barroco en sus balcones y ventanas, con fachadas de colores pastel y figuras enrevesadas de escayola en las cornisas. Uno llamó mi atención. No era demasiado distinto al resto, pero en lo alto destacaba una terraza acristalada en la que se distinguía alguna que otra silla y una mesa con una lámpara apagada. Puse en blanco los ojos soltando un suspiro. Después de todo lo que había andado tras salir del Metro, algo me decía que aquel era mi destino, y no me sorprendía para nada. Eché un vistazo rápido al número del portal deseando equivocarme… pero no. Allí estaba. En lo alto del cristal relucía un veintisiete dorado. 
 
    Con cierto recelo llamé al telefonillo y tras al menos un minuto esperando respuesta, se escuchó el horrible zumbido que indicaba que la puerta se había abierto para mí. 
 
    Después de subir tres tramos de escalera se me ocurrió la no tan descabellada idea de si no me habría hecho ir a su casa para reírse de mí. Según el número que había visto en los buzones aún me quedaban cuatro más y ya estaba cansada. 
 
    —En lo más alto de la más alta torre tenía que vivir la maldita princesa —rezongué agarrándome a la antigua barandilla de metal. 
 
    Te prometo que casi beso el suelo al llegar al último peldaño, pero me contuve al ver que Edelweiss ya me esperaba apoyada en el marco de la puerta con su gracilidad habitual. Debía ser lamentable contemplar la escena desde fuera. Ella, calmada, vestida con una camisa ancha metida por los pantalones de tiro alto, perfectamente peinada y luego yo, a punto de necesitar reanimación con desfibrilador, sudorosa, con mi habitual moño rápido y arrastrando mi chaqueta por las escaleras. 
 
    —¿A nadie se le ha ocurrido poner un ascensor en un edificio de siete plantas? 
 
    Noté cómo mostraba una ligera mueca torcida para ocultar su risa. Cada vez tenía más claro que lo había hecho a propósito y le divertía verme tan demacrada, como si me hubiera peleado con las escaleras, y, por supuesto, hubiese acabado perdiendo. Se echó hacia un lado y me dejó pasar con una sonrisa divertida. 
 
    Vale, bien. ¿Cómo describo su casa sin decir que era malditamente impresionante? A ver… era exactamente como la mía solo que tres o cuatro veces más grande, mucho mejor decorada y con muchísimo más lujo. Ese sería un buen resumen, aunque imagino que tú no querrás un resumen. 
 
    Tras cruzar un pequeño pasillo presidido por una estatua de forma abstracta, llegamos a un enorme salón, y no tanto por el ancho o el largo, sino por el alto. El techo se encontraba lejísimos y hasta que no vi una escalera que se pegaba a uno de los muros no me di cuenta de que esa estancia ocupaba ¡dos pisos! En un lateral se encontraba lo que parecía ser el lugar de descanso, con mesa de cristal frente a un gran sofá negro y pegada a la pared la televisión más grande que había visto nunca sin contar las pantallas de cine. Detrás de ellos se extendía lo que supuse que era el lugar donde debían comer, con otra mesa mucho más larga y alta repleta de sillas oscuras a su alrededor, decorada con un camino de mesa de una tela perlada que dejaba entrever varios colores y un centro esculpido en madera oscura que me costaba adivinar qué representaba... ¿Quizá un pingüino comiendo espaguetis? Con la pintura blanca, los pocos muebles y, ah, espera… que me olvidaba de lo más importante, la gigantesca cristalera que llevaba a la terraza, daba la sensación casi de encontrarse al aire libre. Me dio pena pensar en mi comedor, la verdad. A su lado hubiese parecido un juguete de Pinypon. 
 
    Edelweiss debió notar mi cara de alucinación, porque tuvo que sacarme del estupor con una pregunta. 
 
    —¿Vamos? 
 
    Cruzó la sala y se sentó con delicadeza en el sofá indicándome que yo también lo hiciera. Me cuesta admitir que incluso allí se notaba la calidad. En el mío se te hundía el culo al instante, y este podría haber estado hecho de nubes y me lo hubiese creído. ¡Qué cómodo! 
 
    Me fijé que sobre la mesa se encontraban el documento con la información del trabajo, con varias secciones subrayadas con un marcador amarillo fosforito, y un ordenador portátil con un fondo de escritorio de una foto filtrada del escenario de un teatro. Qué soso… ¡Hasta sus archivos estaban ordenados! En el mío había por lo menos diez tipos de iconos distintos entre imágenes, ficheros, carpetas, accesos directos a videojuegos… y todos estaban desperdigados en un maravilloso caos por la pantalla. Ella tan solo tenía el navegador, un par de carpetas y la papelera de reciclaje, todo ello alineado a la izquierda perfectamente. 
 
    En cuanto abrió el programa de escritura comenzamos a discutir cómo gestionar el trabajo. Ella quería saber qué tipo de fuente escogeríamos y cuál iba a ser su tamaño en cada uno de los apartados que hiciésemos. 
 
    —Olvídate de la portada, ya lo haremos más bonito cuando acabemos. Deberíamos poner un índice con los apartados a tratar y usar un tamaño de fuente más grande. Quizá dieciséis, para los títulos, catorce para los subtítulos, y doce para el texto en sí. ¿Lo vamos a imprimir a color o a blanco y negro? Para saber qué tipo de bullets poner. 
 
    Sus rápidas palabras me ametrallaron una por una, aturdiéndome todavía más. Pestañeé varias veces para expresarle mi inmensa confusión. 
 
    —¿Qué mierda es un bullet? —proferí intentando buscarlo en la pantalla—. ¿Eso no era bala en inglés? 
 
    —Los puntitos que van antes de la información, para separarla de forma clara por apartados… —suspiró entornando sus ojos con cierta decepción. 
 
    Todo aquello me abrumaba. Yo hacía ese tipo de cosas a la ligera, e incluso reconozco ser una maestra de la legendaria táctica del copia-pega. Pillar de Wikipedia información que parece importante y pegarla directamente en el trabajo. Si total, nadie se daría cuenta. Siempre podía cambiar alguna que otra palabra por sinónimos para que no me descubriesen. El tener que recopilar los datos, compararlos, resumirlos, buscar imágenes, editarlas para que encajasen con el resto, usar diferentes tipos de tamaño para la letra, poner subtítulos, balas de esas… era demasiado para mí. Ella jugaba en otra liga, como se suele decir. Era increíble cómo buscaba información. Repasaba páginas y páginas con vistazos rápidos, e incluso tomaba apuntes con los que luego emprendía una nueva búsqueda, dejando que sus dedos volasen sobre las teclas a tal velocidad de vértigo que temí en un par de ocasiones que se le enredasen los dedos en un nudo marinero. Me cansaba solo de verla, y en cuanto me quise dar cuenta me había recostado en el sofá deseando que algo acabase con mi sufrimiento rápido. Me sentía una inútil a su lado. 
 
    —Si quieres podemos buscar información sobre el contenido de La Cas… 
 
    Se detuvo antes de acabar la frase. Ver cómo miraba desesperada la pantalla, hundida entre los cojines, intentando esforzarme al máximo para aportar un poco a ese trabajo conjunto, no debía ser muy alentador. Me dedicó una leve risa quizá de resignación. 
 
    —¿Quieres… no sé… un café para espabilarte un poquillo? —preguntó Edelweiss levantándose antes de que pudiera siquiera asentir. 
 
    —Sí, por favor… estoy al borde de la muerte y solo la heroicidad de un café podría detener esto. 
 
    —¿Sabes? Mientras lo preparo podrías ir a mi habitación. Está subiendo las escaleras cruzando la primera puerta que veas. En una de las estanterías tengo un libro de La Casa de Bernarda Alba, ¿podrías traerlo? Así vemos cómo está maquetado, y quizá podemos sacar algún texto de allí. 
 
    No me pareció un mal plan en absoluto. Necesitaba moverme, ¡hacer algo! Después de tanto rato sentada en la misma posición tomando notas, parecía como si me hubiesen pegado con cinta adhesiva al sofá. 
 
    Ya arriba, me adentré en la habitación. Tras haber visto el salón pensaba que su dormitorio iba a ser algo similar. Decoración minimalista, blanco y enorme, pero prácticamente resultó ser todo lo contrario. Se trataba de una estancia pequeña y oscura, con una cama y estanterías repletas de libros hasta los topes. Al otro lado y limitando un poco el espacio, un escritorio, y en uno de los laterales un armario con percheros a los lados. Para mi sorpresa, me encontré un montón de ropa tirada sobre la colcha y algunos papeles arrugados esparcidos por la mesa. Y lo mejor de todo… las paredes llenas de pósteres de películas. El mago de Oz de 1939, Mulán, Lady Bird, La Princesa Mononoke…  No pude evitar sonreír al ver todo aquello. ¡Jamás me hubiese imaginado a la mismísima Edelweiss Silverlake viendo una película de anime! 
 
    Iba a acercarme a una de las estanterías para buscar el libro, apoyándome en la cama, cuando algo caliente me rozó la pierna provocando que diese un bote del susto. Resbalé con la falda de las sábanas y caí estrepitosamente al suelo. Ya desde allí busqué con la mirada qué era lo que me había rozado hasta que una elegante mancha negra de grandes ojos amarillentos se colocó a mi lado. 
 
    —Miau. 
 
    Oí los rápidos pasos de Edelweiss subiendo a toda prisa por las escaleras. 
 
    —¡¿Qué te ha pasado?! —exclamó antes de cruzar el umbral de la puerta. 
 
    La miré con las mejillas ardiendo a causa de la vergüenza. 
 
    —No… no sabía que tenías un gato. Me he asustado al notar cómo se frotaba contra mi pierna, me he escurrido y… bueno, un desastre, como puedes ver. Nada raro en mí. 
 
    Intenté reírme para quitarle importancia mientras acariciaba la cabeza del animalillo, apreciando su maravilloso y suavísimo pelaje brillante. Edelweiss se limitó a torcer sus labios con una sonrisa antes de tomar en brazos al gato, que volvió a maullar, esta vez con aún más cariño. 
 
    —¿Jiji, te has vuelto a camuflar entre la ropa? Sé que no lo has hecho queriendo, pero no se asusta a los invitados, ¿vale? 
 
    —Miau. 
 
    Me resultaba enternecedor verla sosteniendo al animal justo delante de sus ojos mientras él se dejaba caer todo lo largo que era, casi como si estuviese hecho de algún tipo de goma. Omití su reproche hasta que volví a repasarlo mentalmente. Había algo que no me cuadraba. 
 
    —¿Jiji? ¿Se llama Jiji como…? 
 
    —El gato de la película Nikki, la aprendiz de bruja —respondió señalando una cajita de VHS que se encontraba en lo alto de una estantería. 
 
    Sentí la necesidad de sonreír al saber aquello. Cada vez me resultaba más surrealista la situación. Ella dejó a Jiji sobre la cama de nuevo, arrebujado entre la tela y luego alargó una mano para ayudarme. No sabía por qué, pero me encontraba nerviosa. Era estúpido estarlo. Quizá se debía a que acababa de averiguar que su habitación no se parecía tanto a las fotos que alguien hace para vender un piso, con todo ordenado y limpio; quizá porque había descubierto que teníamos más gustos en común de los que parecían, quizá porque me encantan los gatos y aquel era precioso, o quizá… por una mezcla de todo. 
 
    Una vez en pie, Edelweiss tomó de una de las estanterías el dichoso libro por el que había tenido que entrar allí. Era pequeño, casi de bolsillo y tenía las páginas amarillentas y desgastadas, con las esquinas dobladas por el paso del tiempo. A su lado vi el poni naranja que había conseguido con el Happy Meal y junto a él, algo llamó mi atención. Antes de que ella saliese de la habitación lo tomé con cuidado. 
 
    Se trataba de una foto. Por su colorido casi en tonos pastel y el granulado de la imagen pude deducir que era antigua, y ya no solo por eso sino por quienes salían en ella. 
 
    Aparecían un hombre y una mujer muy felices sentados en una cafetería. Ella, parecía casi un espectro. Con el cabello, la piel y las pestañas blancas, y una inmensa sonrisa manchada de chocolate. A su lado, un hombre castaño de ojos almendrados y mirada tierna la acercaba hacia él, y a una niña que parecía reírse a carcajadas con las manos y el vestido completamente pringados también. Destacaba mucho ese color oscuro ensombreciendo a la más que blanca y pura niña. 
 
    Por un momento pensé que estaba viendo una escena de Edelweiss con algún familiar o amigos, pero luego caí en la cuenta de que su lugar en la imagen era el de la niña. La mujer tenía el aspecto de ser algo mayor que la actriz, y una gran peca rosácea que decoraba el puente de su nariz me indicó que no se trataba de ella. 
 
    —¡¡¡Oye, lo de que «no hay dos copos de nieve iguales» es falsísimo!!! ¡Eres igual que tu madre! 
 
    Corrí hacia ella con la foto en la mano. Al girarse y verla, su gesto cambió al instante. Se echó el libro bajo el brazo y cogió la imagen con delicadeza, mirándola con una tierna sonrisa llena de tristeza. Jamás la había visto así. Me impresionó mucho ver cómo recorrió con la yema de los dedos el rostro de su madre, casi como si la acariciase. 
 
    —No tengo muchos recuerdos de mi infancia, pero de este día sí... Perfectamente, además. Era el cumpleaños de mi padre. Mi madre le había preparado una sorpresa. Había comprado un par de entradas para verle actuar en el teatro. Noté cómo, en medio de una escena en la que tenía que mirar al público, se había dado cuenta de nuestra presencia y había dejado escapar una ligera sonrisa de sorpresa que desentonaba totalmente con el duro personaje que debía interpretar. Cuando acabó la obra, saltó desde el escenario, todavía maquillado y con su traje de príncipe victoriano para recibirnos, colándose entre las butacas, con un fuerte abrazo. De allí le llevamos, ni más ni menos, que a una destartalada churrería que hay en un callejón perdido en el centro. Nos pedimos tres tazas de chocolate caliente y unas raciones de churros. A él le encantó. Incluso decía que era el mejor chocolate que había tomado nunca. Cremoso, brillante y con la mezcla perfecta de dulzor y amargor para que no empalagase en lo más mínimo. Pero… nunca más volvimos a encontrarla. 
 
    —No sé si comiste mucho, con la de manchas que hay en la foto… pero debisteis pasarlo mejor que nunca —reí imaginándome la escena. 
 
    —¡Sí! —Me acompañó ella—. Casi no debí probarlo, pero me quedó una bonita obra de arte en sus caras, ¿no crees? Lástima que no pueda colgarse en ningún museo de arte contemporáneo. 
 
    Me fijé en la cantidad de huellas marrones que tenía el hombre en la piel, y cómo sus tazas se encontraban manchadas como si una bomba de chocolate hubiese estallado en ellas. Estaba claro que la pequeña Edelweiss se había divertido mucho aquel día, y no me quedaba duda, por la expresión de los adultos, que ellos también, por mucho que luego tuviesen que meterse en la ducha incluso vestidos. 
 
    La actriz volvió a adentrarse en su habitación y dejó la foto en la estantería, de nuevo. Fue entonces cuando realmente fui consciente de lo que acababa de ocurrir. Edelweiss, que apenas me conocía de nada, había querido compartir conmigo quizá uno de sus más felices recuerdos de la infancia junto a su madre. Después de cómo me había mirado en el McDonald’s tras decirle que teníamos un trabajo grupal que hacer juntas, y de haberla abandonado a su suerte pidiéndola que me devolviese mi chaqueta, dejándola expuesta a las miradas de todos los presentes… si yo hubiese sido ella no lo habría hecho. Ni se me hubiera ocurrido relatarle algo tan especial a alguien como yo. 
 
    Ya de vuelta en el piso de abajo, sentadas una vez más en el sofá, envolví la taza de café con mis manos. No era agradable el calor que desprendía en aquella época tan cercana al verano, pero llegué a pensar que ese choque de temperatura me haría pensar con más claridad acerca de por qué había hecho eso. 
 
    —Ahora que lo pienso, podemos poner todo el documento en blanco, negro y verde, usando este para destacar los puntos más importantes. Haciendo referencia al vestido de Adela en La Casa de Bernarda Alba, al poema del Romance sonámbulo y a la bandera de Andalucía, ¿qué te parece? 
 
    —¿Por qué no querías hacer el trabajo conmigo? 
 
    Ahora era ella la que parecía desorientada, y de la impresión estuvo a punto de que se le resbalase la taza de café por encima de sus pantalones. Frunció su casi invisible ceño y torció la cabeza para mirarme, alejándose por un momento de Lorca, La Casa de Bernarda Alba, Andalucía y los bullets. 
 
    —¿Es porque estoy gorda? ¿Por mi forma de ser? No te preocupes, puedes decírmelo tranquilamente. No voy a enfadarme. 
 
    Y era verdad. Me había mentalizado durante mucho tiempo para recibir cualquier clase de respuesta a esa pregunta. Todos los años tocaba, mínimo, un trabajo en grupo por curso. Normalmente mis compañeros no me solían recibir con los brazos abiertos, y no precisamente por sacar unas notas mediocres. Su rechazo solía deberse a mi carácter y muchas más veces al volumen de mi cuerpo, por algún motivo que todavía no llego a comprender. Era como si ellos creyesen que tener una talla grande inhibiese mis capacidades cognitivas, o algo así. Absurdo, ¿verdad? 
 
    —¡¿Qué?! —exclamó mientras su rostro se volvía rojo, quizá por la confusión, quizá por vergüenza o tal vez por enfado—. ¿Qué más da que seas gorda?, ¡y me encanta tu forma de ser! ¿Quién te ha dicho que no quiero hacer el trabajo contigo? —Se deshizo rápidamente de las pantuflas que llevaba, subiendo al sofá las dos piernas para quedar completamente frente a mí. 
 
    Puse en blanco los ojos mientras resoplaba. «Claro, tú hazte la loca ahora», pensé. 
 
    —La mirada que me echaste cuando supiste que teníamos que formar equipo no era precisamente como de querer hacerlo. La conozco suficientemente bien. 
 
    —¿Qué mirada? Yo solo, bueno… me sentí un poco… 
 
    Echó un sorbo a su café. Estaba nerviosa y yo no hacía más que contemplarla buscando una respuesta, presionándola sin pronunciar ni una sola palabra más. No iba a dejar que se quedase ahí. Tenía que contármelo. Quería saber la verdad. 
 
    —¡Me sentí mal! —confesó volviendo a mostrarse enfadada—. Después de haberme escuchado en el callejón, haberme escondido de los paparazzis con tu chaqueta, comprado una hamburguesa y hecho reír de aquella manera… me sentí mal cuando supe que tan solo estabas siendo agradable porque tenías que hacer un trabajo conmigo. Pensé que por una vez en la vida podía hacer buenas migas con alguien sin haber ningún tipo de interés por medio. 
 
    Justo en el momento en el que iba a replicar, sentí algo suave restregándose contra mi piel, y boté de nuevo en el sitio. Cuando me di la vuelta me encontré a Jiji apoyado en el brazo del sofá, moviendo su cabecita negra arriba y abajo cerca de mi mano al mismo tiempo que ronroneaba. Estaba a punto de acariciarle cuando Edelweiss levantó la cabeza con sorpresa. Parecía un animalillo asustado. Como cuando se oye una rama crujir en medio de un bosque. Entonces me di cuenta de que, más allá del pasillo y la puerta de entrada, en las escaleras, se escuchaba lejano el eco de unos tacones. La actriz se levantó como un rayo, me tomó por los hombros y cuando estuve en pie, me puso a Jiji en brazos. 
 
    —¡Rápido, sube a mi cuarto, corre! —susurró, echando un vistazo al sofá para asegurarse de que estuviese perfectamente limpio—. Y cierra la puerta. 
 
    No sabía qué ocurría, y me sentía rabiosa de no haber podido responder a su confesión. ¡Me había dejado con la palabra en la boca! Incluso así, hice caso de su advertencia y en poco tiempo llegué a su habitación. El gato, acurrucado en mi regazo, aún maullaba con cariño cuando oí cómo la pesada puerta de la casa se abría en el piso de abajo, y los tacones cruzaban el pasillo con calma y poderío. 
 
    —Hola… Margaret. Creía que hoy no ibas a venir —Sonó la alterada voz de Edelweiss. 
 
    Levanté a Jiji, sorprendida, mirándole a sus increíbles ojos amarillos. ¡Margaret, la mujer que había visto con ella en la televisión! ¿Estaba intentando esconderme de ella, o algo así? ¿Por qué iba a hacer eso? 
 
    —La entrevista de esta noche se ha cancelado de improvisto —pronunció junto a un desdichado suspiro—. ¿Qué es ese tufo? Espero que no hayas aprovechado mi ausencia para invitar a alguien o dejar campar a sus anchas a esa bola de pelo por mi casa. Sabes que detesto el olor que deja por todas partes, y que odio que cualquier persona sin mi autorización pise este lugar. Imagínate que toca con las manos grasientas el sofá, o que pisa con las suelas manchadas de barro la moqueta. ¡Qué horror! 
 
    Estuve a un pelo de darle una patada a la puerta y salir hecha una furia intentando restregar mi chaqueta y mis brazos por las paredes y el suelo para dejar mi marca allá por donde pasase. E incluso, me planteé convencer a Jiji de que me dejase usarlo como un trapo para que extendiese su olor a gato, y sus pelitos negros por todos lados. Me hubiese plantado delante de ella y le habría dicho «que sepa, que he llegado hecha una sopa de sudor a su casa, y me he hundido en su querido sofá», pero me contuve y no lo hice. Me quedé pegada la puerta escuchando todo lo que decían. 
 
    —¿Por qué tomabas dos cafés? 
 
    Ahogué una exclamación al darme cuenta. ¡Las tazas! Se nos había olvidado quitarlas de la mesa. Estaba segura de que aquella sería la prueba definitiva de que había estado campando por allí. 
 
    —Papá ha comprado hace poco un café distinto y me he hecho uno de cada para probarlos a la vez, a ver si encontraba la diferencia… ¿Quieres probar? 
 
    —¡Quítame eso de encima, Edelweiss! ¡Ha estado en tus labios y seguramente tenga tu…! 
 
    No pude evitar reírme al escuchar cómo Margaret ahogaba una especie de arcada al pensar en la saliva de la chica rozando el borde de la taza. Intenté hacerlo lo más bajo posible, y habría seguido así después de un rato, oyendo casi cómo discutían sobre el trabajo de Lorca y el café, cuando me di cuenta de mi situación. 
 
    Estaba encerrada en la habitación de Edelweiss, con un gato adorable ronroneándome en el regazo, y sin poder salir hasta que Margaret se hubiese marchado… si es que decidía hacerlo. ¡¿Cómo se le ocurría dejarme así?! 
 
    Lo único que pude pensar fue: 
 
    —¡Cuando vuelva la voy a matar! 
 
    

  

 
  
   Petición de amistad 
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   N o me entendáis mal. Aquel lugar era cuanto menos agradable, y más estando Jiji conmigo, que no podía mostrarse de una manera más cariñosa. Se frotaba contra mis piernas, ronroneaba y me restregaba su cabecita en el brazo con el fin de que le acariciase constantemente. 
 
    En el momento exacto en el que iba a levantarme para intentar matar el tiempo leyendo los títulos que aparecían en los lomos de los libros que cubrían sus estanterías, la puerta me golpeó la cabeza. Edelweiss asomó desde detrás y se internó rápidamente en la habitación. Yo, aún aturdida por el porrazo, me levanté con el gato en brazos. 
 
    —¡¿Cómo me haces esto?! ¿Se supone que ahora no puedo sal…? 
 
    Quería haber seguido echándole la bronca, cuando su mano me tapó la boca de inmediato. Sin dudarlo, la agarré por la muñeca y tiré con rabia para que me dejase seguir hablando. 
 
    —¡¿Perdo…?! 
 
    ¡Y otra vez! ¿Pero quién se había creído que era para hacerme eso, no una, sino dos veces? 
 
    —Cállate, no quiero que nos metamos en un lío —susurró preocupada. 
 
    —Discúlpame, pero no tendría que callarme si tú no me hubieses invitado a tu casa cuando no podías hacerlo. ¿Querías presumir, es eso? ¿Enseñarme que tienes un salón de dos pisos y yo no, o que la gigantesca terraza acristalada es igual de grande que toda mi casa? 
 
    —¡¿Por qué iba a querer hacer eso?! ¡Lo único que quiero es ser tu amiga! 
 
    Se tapó la boca al instante, dándose cuenta de su error. Después de haberme esforzado por gritarla en tono bajo, aún no sé cómo, a ella se le había escapado hablar demasiado alto. Acto seguido, casi como si se tratasen de los pitidos del segundero de una bomba que estuviese a punto de estallar, los tacones de Margaret comenzaron a resonar con eco en las escaleras que subían al segundo piso. Edelweiss, sin pensarlo mucho, me agarró de la camiseta y me empujó hasta quedar justo hundida entre chaquetas en el hueco que quedaba detrás de la puerta. 
 
    —¡Pero! 
 
    Intenté salir de allí, pero ella me aprisionó con su propio cuerpo impidiéndome el paso mientras me chistaba angustiada. 
 
    —¡No me chistes, Edelw…! 
 
    La puerta se abrió cortando mis palabras y dando paso a lo que supuse que sería Margaret. 
 
    Desde mi posición era incapaz de verla. Tan solo podía distinguir su repeinado cabello rubio que apestaba a laca, una mano algo arrugada que señalaba a la actriz, y otra que se agarraba a la puerta cerca de mi cara. Tenía las uñas largas y afiladas como garras, pintadas del color exacto de la sangre, y casi impidiendo el movimiento del dedo anular brillaba el anillo más grande que había visto nunca. Tragué con preocupación deseando que la mujer no se diese cuenta de mi presencia. Intentaba respirar lo menos posible, y quedarme inmóvil, como si fuese una más entre las prendas que colgaban del perchero. 
 
    —¿Con quién hablabas? 
 
    —Con Jiji… Ya sabes, a veces se pone un poco a la defensiva cuando voy a cortarle un poco las uñas y le estaba diciendo que solo quería ser su amiga —respondió con astucia Edelweiss al mismo tiempo que el gato bufaba frente a Margaret. 
 
    Era gracioso cómo había pasado de ser un adorable peluche a un arco erizado de pelo negro que enseñaba sus colmillos defendiendo a su amiga entre resoplidos. Vi cómo la mujer hacía un leve movimiento con el pie casi como espantándolo asqueada, y después cómo se asomaba un móvil a la escena. La habitación casi quedó iluminada por completo en color azul por el brillo de la pantalla. Después de un par de carraspeos le tendió el aparato a la chica. 
 
    —Con todo el asunto de la prueba de vestuario se me olvidó decirte esto. Fuiste trending topic durante cuatro horas y media por la entrevista del otro día. 
 
    Por el gesto que hacía Edelweiss con el índice, parecía estar pasando imágenes sin mucho entusiasmo. No se paraba casi ni un segundo a observar cada una. 
 
    —Qué bien, ¿no? — Ni siquiera fingió ilusión. 
 
    —Sí, supongo… El hashtag del programa era el número uno del país, y tu nombre fue el número dos. Todos estaban comentando lo… espléndida que estabas en la gala. Es extraño que nadie hablase de mí. Respondimos las mismas preguntas las dos. 
 
    Sabía que estaba omitiendo cierta información que no le convenía nombrar siquiera. Conocía cómo funcionaba Twitter, y me había metido varias veces en hashtags de entrevistas que habían hecho Edelweiss y ella, (algo había que hacer para matar el tiempo cuando tenía noche de tele en familia y le tocaba a Rosie escoger qué veíamos). La gente sí la nombraba, por supuesto que la nombraba… pero no para bien. Siempre decían que era una pesada, que hacía todo lo posible por llamar la atención por encima de su hija, mencionaban lo poco natural que resultaba verla, e incluso creaban memes con su cara que recorrían todo internet en cuestión de segundos. En resumen, no solía haber buenas palabras para Margaret Appleby. 
 
    Su voz sonaba repleta de rabia, como si estuviese conteniendo la ira de saber que, una vez más, había sido su hijastra la que había captado toda la atención de los espectadores. Créeme, que yo de contener ira sé bastante, te habrás dado cuenta en este tiempo. 
 
    Edelweiss soltó un suspiro y le devolvió, con un gesto cansado, el móvil a Margaret. Por su expresión parecía haber hecho aquel movimiento miles de veces, sin exagerar. No era la primera vez que hablaban de su éxito, ni sería la última, supuse. 
 
    —No deberías hacer tanto caso de las redes sociales. No son tan importantes como crees…  
 
    Oí una risa sarcástica por parte de la mujer. Aquel tono helado y sin ánimos hizo que se me pusiera la piel de gallina. Quizá fue por lo mal que me caía desde siempre, pero se me asemejó mucho a la típica que solían soltar las villanas de las películas de acción antes de cometer un delito. Sin más se fue, volviendo a cerrar la puerta tras de sí con una calma aterradora. 
 
    —Voy a darme una ducha. Tú intenta controlar a tu… alimaña. No quiero verla deslizándose por la casa —Oí al otro lado, acompañado del constante traqueteo de sus tacones que se alejaban poco a poco. 
 
    Solo cuando el ruido desapareció fue cuando Edelweiss se permitió respirar tranquila, al menos hasta que salí de mi escondrijo y volví a encararme con ella. 
 
    Iba a protestar y gruñir tal y como había hecho antes, pero al ver su expresión de total vergüenza y arrepentimiento me detuve. Se dirigió a la cama y ya allí se sentó profiriendo un profundo y entrecortado suspiro. Después de su conversación con Margaret no había vuelto a decir nada, pero no hacía falta. Podía sentir lo abatida que se encontraba con tan solo contemplarla. Se había cubierto la cara con las manos e intentaba controlar su respiración para calmarse. No debía ser fácil vivir con una mujer tan controladora como su madrastra, y menos saber que en cuanto se fuera tendría que sufrir la cólera de su borde compañera de clase. Por muy enfadada que estuviese, no quería echar más leña al fuego. Al menos podía librarla de esa última parte si me contenía y lo dejaba estar. 
 
    —Joder con Margaret, ¿no? —Me senté a su lado, intentando regular mi respiración yo también. 
 
    Edelweiss asintió cansada antes de responder. 
 
    —Siempre dice que odia las redes sociales, pero se pasa el día en ellas, preocupadísima de lo que dice la gente de nosotras o lo que dejan de decir. Calculando si una publicación ha tenido más éxito que otras, e intentando restregármelo cada vez que está en boca de todo el mundo, por mucho que ya le he dicho que esas cosas no me importan. Yo solo quiero actuar, el resto me da igual… De hecho, no me gusta la fama. 
 
    Sonaba tan sincera que me volvió a dar pena. Me sentí como alguien despreciable al recordar el momento en el que la había obligado a quitarse la chaqueta en la terraza del McDonald’s. Cómo había ido todo el establecimiento en masa a pedirle autógrafos, fotos y cosas así. Debía ser tan agobiante o más de lo que parecía a simple vista, y yo la había dejado vendida por un simple arrebato de rabia. 
 
    En la lejanía comenzó a sonar un ruido siseante que identifiqué como el del agua estrellándose contra el plato de ducha. Debimos oírlo a la vez, porque justo en ese momento Edelweiss se levantó, y abrió su armario. Mirándose en el espejo se recogió el pelo rápidamente en un moño a la altura de la nuca y se encasquetó un gorro de ala ancha decorado con una cinta azul, que pendía de uno de los percheros. Después se tapó los ojos con unas gafas de sol y cuando estuvo prácticamente irreconocible se dio la vuelta para dirigirse a mí. 
 
    —Tenemos que aprovechar que Margaret está en el baño para que puedas salir de casa sin que te vea. 
 
    —¿Por qué te has puesto eso? Imagínate el susto que se puede llevar tu madrastra si nos ve y piensa que somos un par de desconocidas que han entrado a su casa. 
 
    Volvió a sonreír. Debía habérselo imaginado igual que lo estaba haciendo yo, y en aquel momento compartíamos la misma expresión de malicia. 
 
    Bajamos con cuidado los peldaños hasta el salón. Creo que calcular con Edelweiss, en silencio y con miradas, cuándo poner el pie en el suelo para que nuestras pisadas sonasen a la vez, era de las cosas más extrañas, tontas y divertidas que me habían pasado últimamente. Llegamos al pasillo de entrada en más tiempo del que me hubiese gustado. Nunca se me han dado bien las misiones de sigilo en los videojuegos, he de reconocerlo. Edelweiss me hizo una seña con la mano para que me quedase ahí y giró hacia la izquierda, en dirección a donde había intuido que se encontraría la cocina. 
 
    —¡Voy a tirar la basura! —voceó para que Margaret la oyese incluso con el repiqueteo del agua. 
 
    No recibió respuesta. Fuera como fuese, Edelweiss se acercó a mí con una gran bolsa negra en la mano y me indicó que abriese la puerta. Bajamos rápidamente por los siete tramos de escaleras, (ojalá fuese tan rápido subir como bajar, la verdad) y una vez estuvimos fuera, cruzó de un par de zancadas la acera y se deshizo de la basura lanzándola con fuerza al contenedor. Suponía que se despediría de mí y volvería al ático donde vivía, pero simplemente se quedó a mi lado, como esperando algo. Sin entender muy bien, fruncí el ceño y le hice un gesto con la cabeza para que me explicase qué pretendía. 
 
    —Iba a acompañarte hasta el Metro, o el autobús o… el medio por el que hayas venido —sonrió explicándome aquello como si fuese lo más obvio del mundo—. ¿Vamos? O… ¡a lo mejor prefieres irte sola, que después de lo que ha ocurrido arriba lo entendería totalmente! 
 
    —¡No, no, está bien! —respondí al instante, echando a andar—. Así podemos hablar. Al final, con lo de Margaret, nos hemos tenido que cortar. 
 
    Ella agachó la cabeza y perdió la mirada entre los adoquines, mientras sus mejillas aún ensombrecidas por el ala de su sombrero, se enrojecían con vergüenza. 
 
    —Lo siento mucho, de verdad. No ha sido muy hospitalario encerrarte en mi habitación la primera vez que vienes. Se suponía que Margaret no iba a estar… normalmente tengo toda la casa para mí. Mi padre no suele pisarla mucho y ella tampoco —Casi se cortaba a sí misma por los nervios. 
 
    No parecía mentirme, su alteración me lo confirmaba. La entendía bien. A mí también me pasaba eso. Planeaba las cosas una y otra vez, y justo cuando ocurrían, el universo decidía llevarme la contraria y trastocarme las ideas para darles una vuelta de ciento ochenta grados. Hoy por suerte me había librado, pero le había tocado a ella. Si era verdad lo que me había dicho debía sentirse avergonzada por lo que yo pensase sobre aquella tarde. ¿Sinceramente? A mí lo único que me importaba era: 
 
    —Dime la verdad. ¿Era cierto que lo único que querías era ser mi amiga? 
 
    —Sí —respondió al segundo sin un ápice de duda—. Deseaba ser amable contigo. Te ofrecí mi casa para intentar arreglar lo de que solo quisieses hacer buenas migas para hacer el trabajo y… que no acabase todo ahí. Lo que no creía es que pensarías que lo hacía por presumir. 
 
    —No lo hice por eso, puedes estar tranquila —expliqué parándome por fin en la boca del Metro mientras sacaba el teléfono para mirar la hora—. No soy de ese tipo de persona. Jamás me haría amiga de alguien solo para hacer un trabajo. Antes acabaríamos a gritos y sin entregarlo, te lo aseguro. 
 
    No sabía si podríamos llegar a serlo. Ser amigas, como ella quería. Verla allí, nerviosa, bajo su sombrero de ala ancha, escondida tras unas gafas de sol mientras la gente que paseaba a nuestro alrededor la miraba de reojo preguntándose si era la famosa actriz Edelweiss Silverlake, me provocaba sentimientos encontrados. Era una chica muy agradable la mayor parte del tiempo, y esa misma tarde había descubierto que quizá conociéndola un poco mejor descubría que teníamos muchos más gustos en común. Pero cuando quería, era capaz de sacar la peor parte de mí. La Scarlett que perdía los nervios muy rápido y gritaba para desahogarse. Era capaz de imaginarnos quedando juntas y divirtiéndonos incluso, pero el hecho de que pudiesen reconocerla en cualquier momento quizá suponía una tensión para mí a la que no estaba acostumbrada, y esperaba no tener que acostumbrarme nunca. 
 
    Ella bajó la mirada hacia mi móvil, y me tendió la mano pidiéndomelo un momento. Aquella pregunta me pilló tan por sorpresa que cortó todo el flujo de mis pensamientos. No dudé en prestárselo, por supuesto. Deslizó los dedos por la pantalla y en tan solo un momento comenzó a teclear algo antes de volver a entregármelo. 
 
    De repente me encontré con el bloc de notas abierto y una ristra de números apuntada. Sonreí abiertamente. 
 
    —¿Es tu número de teléfono? —pregunté con picardía, echándome a reír—. Qué rápido hemos avanzado en solo dos citas. Estoy deseando saber con qué me vas a sorprender en la siguiente. 
 
    Como es obvio, guardé la nota para añadirla a mis contactos en cuanto tuviese tiempo. Lo que no me esperaba es que al levantar la cabeza me encontrase a Edelweiss aún más nerviosa que antes. 
 
    —Bueno, en cuanto te agregue te enviaré un mensaje para ver si está todo bien ¿vale? 
 
    —Sí, así me avisas, porque tendremos que quedar otro día para terminar el trabajo —susurró casi fijándose más en la gente que salía de la boca de Metro que en mí. 
 
    En aquel momento Edelweiss me caía bien. Muy bien, de hecho. Había quedado claro que sí, que quería hacer el trabajo conmigo, y también me resultaba muy entrañable que alguien como ella estuviese tan exaltada por hacer una amistad, cuando en una situación normal habría sido justo al contrario. No quiero siquiera imaginarme qué hubiese hecho mi hermana de estar en mi piel. ¿Se habría lanzado a sus brazos gritando que sí o se habría puesto roja como un tomate y habría susurrado que sí? Ambas opciones me parecían igual de válidas. 
 
    ¿Y si… lo hacía? ¿Y si le decía que sí? 
 
    —Podemos intentarlo. 
 
    —¿El qué? —preguntó confusa. 
 
    —Ser amigas. Podemos intentarlo. No perdemos nada, ¿no? 
 
    Sus gafas se escurrieron por el pecoso puente de su nariz de tal manera que pude ver a la perfección cómo sus ojos se abrían por completo con asombro, al mismo tiempo que lo hacía levemente su boca mientras dejaba escapar una exclamación. Parecía igual de ilusionada que cuando habíamos dejado atrás a los cámaras y entrevistadores corriendo entre ellos. No puedo negar que me encantaba verla así. 
 
    Solté una carcajada contenida y me encaminé hacia las escaleras mientras levantaba la mano para despedirme. 
 
    —¡Quedamos! 
 
    —¡S… sí! —exclamó subiéndose rápidamente las gafas con vergüenza—. ¡Gracias por venir, Scarlett! 
 
    Mientras cruzaba los tornos y esperaba en el andén, pensé una y otra vez en si había hecho bien. «Amiga de Edelweiss Silverlake», me repetía constantemente. Sonaba tan raro… Cuanto más repicaba el eco de mis pensamientos, más ridículo me parecía. La mitad de los jóvenes del país estaban obsesionados con ella. Tenía más de un millón de seguidores en Twitter y unos cuatro en Instagram. Incluso mi propia hermana, como ya sabes, estaba incluida entre todos esos fans acérrimos. Cualquiera habría dado lo que fuese porque Edelweiss les gritase lo mismo que me había gritado a mí: «¡Lo único que quiero es ser tu amiga!». ¿Pero por qué yo? Éramos cerca de treinta personas en clase, y si ya nos ponemos a hablar de todos los que solíamos ir al edificio de Humanidades… apaga y vámonos. Había gente atractiva, divertida, con talento, estudiosa… ¡Pero yo no destacaba en nada! Sí, sé que a veces soy un poco payasa, que se dice, pero no era algo que demostrase mucho en el aula. De vez en cuando gastaba bromas a mis compañeros y sí que había pillado alguna que otra vez a Edelweiss mirándonos cuando nos reíamos. Había admitido que le gustaba mi forma de ser, ¿sería por eso, por las bromas? Cada vez estaba más confundida y tenía menos cosas claras. Lo único de lo que estaba segura es que a la primera de cambio me arrepentiría de mis acciones, pero eso eran problemas para la Scarlett del futuro… El problema aquí es que yo, quien te cuento esto, ya soy la Scarlett del futuro, y no sabes la de veces que me he acordado de la mierda de decisión que tomé frente a aquella boca de Metro. 
 
    

  

 
   
    Los griegos ya eran «gais» 
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   D espués de una tarde tan extraña, volver a la normalidad fue casi chocante. Abandoné el Metro una parada antes de llegar a mi casa, con la intención de hacerle una pequeña visita a la yaya. Tras las palabras de Edelweiss, la repentina visita de Margaret, y la «proposición estrella», lo necesitaba. A veces parecía que era la única persona con la que podía hablar con tranquilidad. Sabía que ella no me juzgaría pasase lo que pasase, y que sería sincera conmigo, tanto para lo bueno como para lo malo, y yo se lo agradecía muchísimo. 
 
    El lujo de la zona central de la ciudad allí apenas estaba presente. Todos los edificios debían tener por lo menos cincuenta años o más. Se encontraban agrietados, con los colores de las fachadas comidos por el sol y la pintura desconchada. Casi era capaz de imaginarme aquel mismo lugar lleno de arbustos, hierba brotando entre los recovecos de las aceras y a mi abuela, de niña, correteando detrás de gallinas, tal y como me había contado en cientos de ocasiones. Tan solo el asfalto negro y los coches de nuevas generaciones que cubrían los laterales indicaban que te encontrabas en la actualidad. El resto era como si se hubiese detenido en el tiempo entre los pasos de cebra que cercaban la calle. 
 
    El edificio rojo y bajito, ese era el de mi abuela, aunque con el paso de los años ahora parecía más una especie de… rosa raro. Destacaba demasiado ese color tan apagado de los muros con el granate puro de la entrada. Hasta hacía pocos días también había estado desgastado por el sol, pero mi madre había decidido ir a visitarla, y de paso, darle una manita de pintura a la puerta. Aunque no cabía duda de que estaba seca, todavía desprendía ese característico olor plástico que, o te encanta o lo odias. 
 
    Me acerqué allí y di unos cuantos golpecitos en un ritmo determinado antes de terminar tamborileando con los dedos en la madera. Sí, yo sé que ahora pensarás: «¿Qué hace? ¿Por qué no llama a la puerta como una persona normal?». ¡Pues tiene su explicación, impaciente! Cuando era pequeña siempre estaba tan ansiosa por verla que llamaba a su puerta una y otra vez de todas las maneras posibles, hasta que inventé aquella «cancioncilla». A mi abuela le hizo tanta gracia que la siguiente vez que fui a visitarla la repetí, y así hasta el día de hoy. Podría decirse que es como una especie de seña con la que, antes de levantarse del sofá, ella ya sabe a quién se encontrará al otro lado. 
 
    Oí sus característicos pasos arrastrados por detrás de la puerta y al instante se abrió dejando al descubierto sus cabellos rizados y plateados. Ver su sonrisa dibujándose en su rostro al abrirme no tenía precio. Creo que es algo de lo que no me cansaría nunca. 
 
    —¡Qué sorpresa, Carly! 
 
    Ni siquiera pude moverme antes de que me arrollase con un potente abrazo. Era como una ola… ¿qué digo una ola? ¡Un tsunami de amor y olor a fritos! 
 
    —Como ayer no pude pasarme a comer… quería venir a disculparme. 
 
    Se volvió hacia el pasillo rápidamente haciéndome un gesto con las manos e invitándome a entrar. 
 
    —¡Qué tonterías, hija! No todos los días hay tiempo para todo. ¿Comiste bien al menos? 
 
    ¿Cómo se le explica a una abuela que había renunciado a un posible plato de cocido, con su morcilla, su choricito, lleno hasta el borde, por tener que pedir una hamburguesa no muy grande, medio rancia, que no tenía los ingredientes básicos que suelen componerla como lechuga, cebolla, queso, sésamo, bacon o cosas así? 
 
    —¡Sí, tranquila! Salí con… con una amiga—Supongo que así, sí. 
 
    Todavía se me hacía raro referirme a Edelweiss de aquella manera. Tenía que convencerme a mí misma de que lo era, que habíamos quedado así. ¡Éramos amigas! Íbamos a intentarlo. Debía intentarlo. 
 
    Antes de entrar en la cocina, mi abuela se giró frunciendo el ceño con desconfianza mientras se ajustaba las gafas con un simple gesto de su dedo, haciendo que los cordones de cuentas que pendían de ellas tintineasen como tanto me gustaba. 
 
    —¿Anda, has hecho alguna amiga nueva? Pensaba que estarías con el chico ese, Lo… 
 
    —Low —Me adelanté, sabiendo que normalmente no solía pronunciarlo bien—. No. ¿Te acuerdas de la chica esa que te dije que estaba en mi clase? La Doña perfecta de pelo blanco de la que te hablé. 
 
    Mientras pensaba, me sirvió una taza de café sin preguntarme siquiera. Sacó un paquete de pastas y colocó unas cuantas en un plato decorado con coloridas flores por todo su borde. Ella era así. Daba gracias de haber tomado poco en casa de Edelweiss, de no haber sido así estaba segura de que me habría pasado la noche en vela con la cafeína corriendo por mi cuerpo, alterándome hasta la última de mis células Me ayudó a llevarlo hasta el salón y aun con la tele demasiado alta nos pusimos a hablar sobre la actriz. 
 
    La conocía de sobra, muchas veces habíamos comentado sus anuncios, lo perfecta que resultaba en clase o incluso alguna de sus películas cuando Rosie me acompañaba. En eso sí me recordaba a mi madre, tenían una opinión parecida. A ninguna les desagradaba del todo Edelweiss. 
 
    De repente, algo llamó mi atención por encima de la conversación. Giré la cabeza y allí la encontré, con su brillante pelo blanco ondeando, rodeado de limones en medio de la pantalla. 
 
    —¡Esa, esa es! 
 
    Me resultó muy divertido ver cómo se fijó con total atención en el anuncio, entornando sus ojillos castaños y llevando sus gafas hasta la punta de su nariz para verlo con claridad. Cuando se concentraba tanto en algo, su cara se llenaba aún más de arrugas. La primera vez que la había visto así era de niña mientras intentaba enseñarme a enhebrar una aguja. 
 
    —Pues no tiene mirada de mala persona. Créeme, he tenido que estar con gente horrible en esta vida —Siempre me decía lo mismo, y luego comenzaba a contarme alguna de sus batallitas. 
 
    Las había oído cientos de veces y aun así me seguía encantando que las contase de nuevo. Era como revivir sus recuerdos. 
 
    —No sé si te he contado alguna vez que tuve una mujer como ella, de pelo y pestañas blancas, como jefa en el hostal donde conseguí trabajo con unos cuantos años menos que tú. Era una «diabla» la muy maldita. Me pagaba una miseria indecente y ni siquiera dejaba que me llevase el pan duro que tiraba todos los días a la basura. Yo creo que le gustaba ver cómo me retorcía como una culebra en los cubos malolientes y llenos de moscas para poder cogerlo. ¡Ella sí que era mala! 
 
    Era inevitable reírse viendo los gestos que hacía imitando a una serpiente con los brazos mientras daba golpecillos al suelo con su bastón, enfadada por recordar a aquella mujer. Me había hablado muchas veces de ella y teniendo en cuenta lo difícil que era ver a alguien albino, en varias ocasiones me había llegado a preguntar si sería familia de Edelweiss. 
 
    Una vez más volvió a narrarme cómo mi abuelo decidió pedirle salir mientras tenía la cabeza metida en el cubo porque ella no llegaba hasta el fondo. Terminó cayéndose y rodando colina abajo hasta topar con un viejo nogal. «Lo único que se le ocurrió decir al sacarle de allí es que siempre se había imaginado aquel momento con una orquesta tocando detrás de nosotros, pero que el ruido del metal chocando contra la piedra no era precisamente el tipo de música que le gustaba». Me encantaba esa historia. Era bonito saber de dónde provenía la torpeza que nos caracterizaba a mi madre y a mí. Cosas de familia. 
 
    —La Cana, que era así como la llamábamos, iba siempre detrás de mí. Al principio decía que lo que pasaba es que le interesaba tu abuelo, pero luego me di cuenta de que nunca la veía mirándole. ¡Me miraba a mí, y lo peor de todo es que lo negaba siempre! No sabes el revuelo que se formó cuando la pillaron con la panadera. La gente las repudió tanto que se tuvieron que marchar. ¡Son unos exagerados! ¡Como si esto no llevase toda la vida pasando! El otro día vi un documental en la tele sobre los griegos y decían que ya en aquella época eran «gais» ¡Dejad a la gente que sea feliz como quiera! 
 
    Y por cosas como esa adoraba a mi yaya. Cada vez que un compañero hablaba de sus abuelos siempre hacían hincapié en lo desfasadas que resultaban sus ideas, lo poco que eran capaces de abrir la mente y cosas así, y era normal, todos procedían de otra época. Tiempos donde todo lo que se saliese de la norma estaba penado, y aun así ella destacaba por encima del resto. Me había contado incontables veces la pena que había sentido de que tuviera que irse aquella mujer solo por eso. La odiaba, sí, pero pese a ello no merecía ser rechazada por un motivo tan absurdo. 
 
    Tengo que admitir que lloré de alegría cuando mi madre y yo le contamos que era asexual birromántica (no con esas palabras, por supuesto, nos habría dicho algo del estilo a «lo que os cuesta hablar español, oye», o algo así) y no solo lo entendió, sino que se interesó por mí. Quiso conocer los detalles, cómo me sentía… quería apoyarme como fuera y darme a entender que, igual que La Cana no tuvo un lugar donde cobijarse, ella siempre sería para mí un refugio en el que poder estar segura, hablar de mis vivencias con tranquilidad y ser feliz, pasase lo que pasase. Todavía había cosas que se le escapaban, como es normal, pero nunca podría dejar de agradecer que fuese así. 
 
    —Pues esa es la chica con la que comí ayer —expliqué dejando a un lado la taza de café vacía—. Tenemos que hacer un trabajo juntas, y justo ahora vengo de estar en su casa. Me ha confesado que quería ser mi amiga y… yo no sabía qué hacer. Le he dicho que sí, pero no estoy segura de si he hecho bien. 
 
    —Eso no lo sabrás hasta que no lo pruebes —rio con ternura—. Si te ha dicho que podéis ser amigas será por algo, le habrás caído bien. Quizá no es tan desagradable como piensas. 
 
    —¡¿Pero por qué yo?! 
 
    —Carly, cariño, los famosos se pasan el día en la tele, actuando y diciendo tonterías para que la gente nunca pare de hablar de ellos. ¿Si yo fuera famosa sabes lo que más me gustaría encontrar? 
 
    Sus almendrados ojos de color chocolate me contemplaban con ternura detrás del cristal de sus gafas. Torció un poco sus labios en una delicada sonrisa y se contestó a sí misma antes de que yo pudiese hacerlo. 
 
    —Alguien natural como tú con quien poder pasármelo bien… —susurró acariciándome la mejilla—. Aunque algunas veces seas más basta que un bocadillo de cemento seco. 
 
    —¡Yaya! 
 
    Sí, sí, mucho replicar, pero me había arrancado una carcajada, y por una vez en toda la tarde había logrado despejar un poco mis dudas. 
 
    Edelweiss me había confesado que le encantaba actuar, pero que no le gustaba la fama que le había conllevado. Quizá mi abuela tenía razón. Necesitaba alguien en su vida con quien poder sentirse bien, ser sincera… alguien con quien comer comida basura de vez en cuando, aunque fuese a escondidas, o que se equivocase y le tirase un paquete de pañuelos de papel a la cabeza en vez de al regazo, alguien de quien poder reírse por haberse caído al suelo al sorprenderse por el roce de un gato. Ya no lo veía tan raro. Me resultaba incluso normal, de hecho. Debía ser agotador vivir la vida fingiendo, pensando en que cada una de tus acciones cuentan y serán vistas y juzgadas por miles de personas. Intentar ser perfecta en todos los sentidos frente a las cámaras. Qué horror. 
 
    —A lo mejor hasta sale bien y todo. ¿Quién sabe? —reconocí encogiéndome de hombros. 
 
    —Lo mismo os cuesta congeniar un poquito. Tú eres muy bruta a veces, y ella tiene pinta de ser muy fina, ¿no? Dale tiempo. Sus ojos me dicen que es una buena persona. 
 
    Se levantó acompañada de unos cuantos crujidos en sus piernas, y ambas fuimos juntas de nuevo a la cocina. Limpié la taza y el plato de los restos de las migas de las pastas mientras ella cogía algo de la nevera. Lo único que deseé es que no sacase más comida. Después tendría que cenar con mi madre y mi hermana y no quería quitarme más el hambre. Casi se me cae el trapo al ver la fuente llena de masa blanquecina protegida por papel film. Ahogué una exclamación y miré a mi abuela con ilusión como esperando una respuesta entre sus risas. 
 
    —Iba a hacerlas yo sola para darte una sorpresa mañana, pero viendo que estás aquí y lo mucho que te gustan… —explicó tendiéndome una cuchara—. Si tengo una ayudante salen más ricas. 
 
    Noté cómo me ardían las mejillas con ilusión. Si había algo sagrado en mi familia eran las croquetas. Se trataban del plato estrella de la yaya, y la receta había ido pasando de generación en generación hasta nuestros días. Las habíamos hecho juntas desde que tenía uso de razón y ni siquiera llegaba a la encimera de la cocina. Recordaba tener que subirme a una banqueta, y aun así tener que levantar los brazos para poder agarrar bien la masa. A su lado me había hecho toda una experta y habíamos probado todo tipo de combinaciones posibles. De jamón, de pollo, de mejillones, de queso, de bacalao, de puerro, de setas… y todas resultaban increíblemente buenas. 
 
    —Espero que a esa niña le gusten las «cocretas» —espetó de repente.  
 
    No pude evitar soltar otra carcajada que casi me hace soltar la bolita de masa de mis manos. Después de lo que había ocurrido en el McDonald’s no lo tenía tan claro, pero que esa fuese una de las prioridades de mi abuela hacía que la quisiese aún más. 
 
    —La próxima vez que hable con ella se lo pregunto. 
 
    —Si no le gustan, desconfía. Y si le gustan, llévale unas poquitas de las que hagamos hoy, ¿vale? 
 
    Asentí rápidamente, y así lo hice. En cuanto llegué a casa, dejé el táper de croquetas en la nevera, saqué el móvil y volví a abrir el bloc de notas donde se encontraba el número que me había apuntado Edelweiss. Por unos instantes pensé si me habría engañado, si no sería su número real por eso de ser famosa, la protección de su privacidad y movidas de ese estilo. Que aquella cifra de nueve dígitos no tendría ningún sentido más allá de ser una ristra de números inventados al momento. Mientras tecleaba su nombre se me volvió a aparecer su recuerdo gritándome que quería ser mi amiga, y poco después el de ella, agobiada, confesándome que no le gustaba ser tan conocida. Fruncí el ceño, y todavía con dudas le mandé un par de mensajes: 
 
    [image: ] 
 
    Sí, lo admito, abandoné el móvil en mi habitación para ir a cenar antes de esperar una respuesta ¡Pero es que estaba nerviosa! ¿Y si era verdad que se trataba de un número inventado? ¿Y si contestaba alguien que no me conocía? «¡¿Qué Lorca ni qué Lorca?! ¿Quién mierdas eres?, arroba policía», me esperaba de todo menos lo que ocurrió, (que en realidad fue de lo más normal). 
 
    [image: ] 
 
    Me permití respirar tranquila al ver aquel par de mensajes. Sí, era ella. La manera de escribir, la respuesta, incluso el usar un emoji… La imaginaba perfectamente escribiéndolo. Iba a contestar, justo cuando me asaltaron otros mensajes de una conversación totalmente diferente. Eran de Low. 
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    ¿De cerveceo? ¿Un martes? Me resultó extraño, pero no dije nada. Sabía que sus amigos tenían la costumbre de quedar cuando a alguno le rompían el corazón. Se atiborraban a cerveza y se les pasaba el desánimo en unas cuantas horas hasta que estaban tan borrachos que ni siquiera se acordaban de por qué habían quedado. Cada dos o tres meses Lowell me contaba lo mismo. «Han dejado a Tony», «Fran se ha enterado de que su chica le estaba poniendo los cuernos con otro», y cosas así… Debía ser algo de eso, sino no me lo explicaba. 
 
    Un poco desanimada, encendí el ordenador. Aquella noche tendría que enfrentarme a las terribles criaturas de Skyrule yo sola, justo cuando la ayuda de un invocador resultaba imprescindible para derrotar al boss que habíamos encontrado en una caverna secreta el día anterior. Mientras cargaba el menú de inicio y entraba en la cuenta, decidí escribir a Edelweiss. No sabía muy bien qué poner, pero me daba la sensación de que necesitaba una respuesta. 
 
    [image: ] 
 
    No sé por qué no me esperaba otra respuesta que no fuese el «No» con el que me contestó. Beasts and Legends era un videojuego multijugador online con unos cuantos años ya a sus espaldas, y ni siquiera en sus buenos tiempos había sido el más popular entre los jugadores habituales. Era obvio que no lo conocía, había que estar un poco metido en el mundillo de los juegos de rol para saber de su existencia, y teniendo en cuenta el poco tiempo libre que decía que le sobraba después de los rodajes, las clases, y las entrevistas, supuse que ni siquiera debía ser muy aficionada a jugar a videojuegos. Después de haber visto su habitación la imaginaba más leyendo o viendo alguna película antes de irse a dormir. 
 
    Suspiré y con pulsar un simple botón, mi personaje comenzó a silbar, llamando así a mi fiel oso unicornio polar arcoíris. Estaba a punto de proseguir con mi viaje por el Valle de los Tornados cuando una vibración en mi bolsillo me indicó que había recibido un nuevo mensaje por parte de Edelweiss.  
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    ¿Jugar juntas? ¡Eso sí que no me lo esperaba! No me desagradaba la idea, de hecho ¡no me desagradaba nada la idea! Enseñarle a jugar podría ser divertido y conseguiría que nos conociésemos mejor. Podía ser un buen comienzo para nuestra amistad. Contesté rápido que sí y justo al instante me mandó una foto de sus dedos en símbolo de victoria delante de la pantalla de descarga en su ordenador portátil. En cuestión de unos minutos podría comenzar su aventura en el reino de Skyrule. Lo único que quedaba por saber era una única cosa: 
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    Cerditos asesinos y otras formas de morir joven 
 
    [image: ] 
 
   N o solo descargó el juego, sino que, siguiendo mis órdenes, también instaló un programa para poder comunicarnos por voz. Ni siquiera podía imaginarme enseñándole de forma escrita ciertos controles, o ideas que debía tener claras. Hubiésemos acabado la noche con más de mil mensajes y no habría aprendido ni la mitad, o se habría cansado de jugar demasiado rápido, tal y como solía pasarle a la gente con poca experiencia. 
 
    Yo me había desplazado hacia la zona inicial. Un verde prado lleno de ruinas y rodeado de un bosque de troncos morados y ramas enrevesadas en forma de espiral. De repente, un ruido tronó en mis orejas provocando que me escurriese de la silla donde estaba sentada, por el sobresalto. 
 
    —Jiji, no te pongas ahí, que no veo… —Oí la agradable voz de Edelweiss atenuada por un ronroneo. 
 
    Intuí que tal y como solían hacer los gatos, el suyo se había adueñado del portátil (o, mejor dicho, Edelweiss le había pedido prestado el portátil a Jiji), y se encontraba justo delante de la pantalla rozando su suave pelaje negro por el micrófono integrado. Escuché cómo hablaba con él, convenciéndole de que, si quería estar con ella, lo mejor sería que se acurrucase en su regazo, cosa que debió parecerle bien, pues mis oídos dejaron de sufrir al instante. 
 
    —¿Me oyes bien? 
 
    —¡Ah, sí, genial! —exclamó Edelweiss entusiasmada—. No he hecho esto nunca, espero no ser muy pesada. Ten paciencia conmigo, ¿vale? 
 
    Al revés, estaba deseándolo. Llevaba años jugando con Lowell casi cada día. La idea de comenzar de nuevo enseñándole los conceptos básicos a alguien me parecía fresca, y me apetecía responder sus dudas y pasarlo bien de una forma un tanto diferente. 
 
    Tras la cinemática inicial que narraba la historia de cómo las diferentes razas de Skyrule habían entrado en guerra tras la muerte del último gran monarca, llegó el momento de empezar el juego con el primero, y uno de los más importantes pasos. La customización de personaje. Oí cómo se escapaba de mis auriculares una ligera exclamación al ver la pantalla donde se mostraba el modelo y las miles de opciones diferentes a escoger. 
 
    —Bien, bien, bien… ¿Quién serás en Skyrule? ¿Serás una simple humana, o una elegante y sensual elfa radiante? Los astutos y fieros elfos noctívagos también son una buena opción, o los ferales con sus cuerpos inspirados en animales también molan… 
 
    Con lo poco que la conocía la imaginaba escogiéndose a cualquiera de las razas que le había nombrado, ya que se trataban de seres estilizados con una gran agilidad a la hora de moverse. Todos ellos tenían un modelado parecido, de cuerpo esbelto con largas piernas, perfecto para salir corriendo en cuanto las misiones empezasen a torcerse demasiado. El resto de opciones ni siquiera las tuve en cuenta. ¿Enanos, orcos, troles…? No encajaban con su forma de ser tan cuidadosa. ¿Un orco con un archivador con todos los temarios bien ordenados? Lo nunca visto. 
 
    —Vale, sí, he visto una raza que me gusta —respondió con ánimo—. Ahora se supone que debo personalizar al muñeco, ¿no? El color de los ojos, del pelo, el cuerpo y eso… 
 
    Sabía bien lo mucho que se podía tardar en aquel proceso. Cada vez que comenzaba un juego con personalización de personaje me tiraba horas decidiendo mi aspecto y jugueteando con todas las opciones posibles. A veces resultaban verdaderas abominaciones con todas las facciones exageradas hasta tal extremo que me resultaba imposible no reír al verlas. Eso era lo divertido. Tras un largo rato explicándole cómo funcionaba cada modulador estuvo lista para elegir su clase, que determinaría algunos de sus atributos iniciales y los tipos de armas que llevaría durante su aventura. 
 
    —Hay doce distintas, la más equilibrada es el guerrero, es, por así decirlo, la normal. Lo más básico. Puedes usar espadas, mandobles, hachas, arcos… —expliqué intentando acordarme de los rasgos distintivos de cada una. 
 
    —¡Hay muchas interesantes! —exclamó entre risas—. ¡Oh, esta me encanta! Va a ser esta sin ninguna duda. 
 
    —Después de esto ya estará listo el personaje. Tendrás que hacer un pequeño tutorial tú sola y ya te dejarán libre para que podamos encontrarnos. 
 
    Parecía ilusionada, y ya no solo eso, aún no habíamos empezado a jugar como tal, pero por su tono de voz deduje que se lo estaba pasando en grande. Me hacía preguntas y se reía de su torpeza a la hora de encontrar e intentar acordarse de las teclas que no dejaban de aparecer en pantalla en su tutorial. 
 
    —¿Cómo que «WASD»? ¿Esto no se mueve con las flechitas? Lo que están diciendo de que si pulso la «F» me muero es una broma, ¿no? 
 
    Solté una carcajada. Efectivamente, tal y como había previsto, no contaba ni con los conocimientos básicos, lo cual resultaría aún más divertido. En cuanto me indicó que su pantalla se había quedado completamente ocupada por una barra de carga, hice que mi personaje se aproximase al punto donde solían aparecer todos los jugadores nuevos. Los modelados se solapaban unos con otros creando figuras realmente extrañas y los nombres que flotaban amarillos sobre sus cabezas casi se asemejaban a una mala impresión, resultando ilegibles. Distinguí la figura de un elfo radiante de piel azulada, a un ogro negro de ojos demoniacos, e incluso a un feral que intentaba parecer un tigre dientes de sable. Una inferna también salió de entre toda la confusión de cuerpos. 
 
    —¿Quién eres? 
 
    —La elfa radiante de rojo, Scar, para servirla —recité mientras pulsaba rápidamente una tecla para que mi personaje hiciese una leve reverencia. 
 
    Ni te imaginas cuál fue mi sorpresa al ver a la inferna acercarse a mí con sus erráticos movimientos y los oscuros y picudos ropajes iniciales. Aunque supongo que primero debería explicarte lo que es un inferno para que entiendas mi desconcierto. Diciéndolo de forma rápida… son como si un elfo y un monstruo hubiesen tenido una noche loca que hubiese acabado en forma de hijo como muestra de la extraña mezcla de ambos. Aunque cuentan con un cuerpo prácticamente humanoide destacan por sus grandes proporciones musculadas. En su cabeza sobresalen un par de enrevesados cuernos y por debajo de las faldas de sus armaduras de placas se desliza una ancha cola rematada con una brocha de pelaje, como la de los leones. La de Edelweiss tenía la piel azulada, el cabello blanco y unos alargados ojos amarillentos más parecidos a los de un felino que a los de un humano. Asomaban de su boca un par de colmillos afilados que se elevaban en las comisuras, casi de forma tan amenazante como lo hacían las enormes garras de sus manos y sus pies. 
 
    —¡¿Te has escogido a una inferna heraldo de la muerte?! —exclamé alucinada dando vueltas alrededor de ella todo lo rápido que podía. 
 
    —¡Sí, dime que no es guay! Se le podía poner la piel de todos los colores que quisieses, y aunque no se ven llevo tatuajes también, y ¿has visto los cuernos? ¡Son una pasada! 
 
    Antes de que terminase de hablar, su personaje se envolvió en un aura oscura de llamas negras, cubrió la hoja del mandoble que llevaba en la mano, y con ella lanzó un ataque al mío. Al instante un círculo de manos cadavéricas rodeó a mi elfa radiante agarrándola por las piernas y tirando de ella hacia el suelo hasta que quedó tendida allí por unos momentos, mientras un número veinte rojo aparecía sobre su cabeza. 
 
    —¡No, ¿qué he hecho?! ¡No sé qué he tocado! ¿Estás bien? 
 
    —Has debido de tocar la «Q», que es la tecla de… 
 
    —El ataque definitivo —pronunciamos a la vez. 
 
    Me quedé un instante callada, y comprobé que ella también. No sé en qué estaría pensando, pero a mí me asombró de verdad, que después de la gran cantidad de información que acababa de obtener todavía recordase que aquella tecla servía para lanzar el ataque definitivo. Yo solía necesitar varias horas de pruebas, y… bueno, ¿para qué voy a mentir? Normalmente no me paraba a prestar atención a los tutoriales. 
 
    —Tranquila, con mi nivel y toda la armadura que llevo encima apenas me ha hecho daño —reí feliz mientras me acercaba a un campesino que se encontraba en la linde del bosque—. Ven, esta es la primera misión a la que hacerle frente. Con ella aprenderás un poquito a manejarte. 
 
    Aquel hombre, ataviado con un sombrero de paja cónico y haciendo movimientos exagerados, rogaba desesperado que le llevases la carne de doce jabalíes crestados como los que cubrían la llanura donde nos encontrábamos. ¿Qué le pasa a este tipo de juegos con los jabalíes? Siempre son el enemigo más débil, el de nivel uno. ¿Por qué no… slimes o… yo qué sé… gusanitos? Pobres jabalíes infravalorados. 
 
    Rápidamente desenvainó su mandoble y se lanzó colina abajo a hacerles morder el polvo a esos porcinos. Ellos se defendían, pero la potencia de los ataques de Edelweiss los hacía desaparecer en tan solo unos cuantos movimientos. A veces no atinaba y golpeaba al aire mientras escuchaba su risa por los auriculares al llamarla torpe. 
 
    De repente empecé a notar un leve cosquilleo que distinguía bien. Con todo el café que había bebido aquella tarde, más el par de vasos de agua de la cena y la infusión que me había tomado después, mi cuerpo me estaba avisando de que necesitaba desaguar con urgencia. No quería dejarla sola, pero ¿en qué mejor momento que cuando estaba haciendo la primera y más fácil misión del juego? 
 
    —¿Te importa si voy un momentito al baño? No tardo. Sigo teniendo los cascos puestos, por si necesitas cualquier cosa. 
 
    —Tranquila, cuando vuelvas habrá una nueva misión por mi culpa en la que haya que repoblar este prado con jabalíes—respondió con ilusión. 
 
    Ensordecí el micrófono de mis auriculares inalámbricos y salí de la habitación en dirección al aseo. En el poco tiempo que tardé en llegar me dio tiempo a pensar en lo mucho que era capaz de sorprenderme Edelweiss. En tan solo unos días había descubierto que todas las cosas que presuponía de ella eran mentira. Ni se trataba de una actriz prepotente, ni tenía millones de contactos. Ahora sabía que le gustaban las películas de anime, o que era de esa clase de persona a la que le encantan los inferno, como a mí. En cuanto me senté en la taza del váter me reproché a mí misma la cantidad de veces que la había prejuzgado. «¿Quieres dejarlo ya? Has visto que es muy distinta a como piensas, admítelo de una vez. No es tan mala». 
 
    —Scarlett, la vida de mi personaje es la esfera esa de cristal que hay abajo, ¿verdad? 
 
    Aunque todavía no podía responderla con comodidad, estaba en lo cierto. Si había sido capaz de aprender en un momento que la tecla «Q» servía para usar el ataque definitivo, aquella pregunta debía ser retórica para indicarme que algo malo pasaba. 
 
    —¡Ah, no! —gritó angustiada—. ¡Dejadme en paz, que me vais a matar! 
 
    ¡Oh, no, alerta roja! Me esforcé por terminar lo antes posible para salir corriendo en su ayuda. Aún no se había calmado el agua de la cisterna cuando volví a activar el micrófono de los auriculares. 
 
    —¡¿Qué has hecho?! Ya voy, ¿vale? 
 
    Ni siquiera había cruzado la puerta de mi habitación cuando vi cómo el personaje de Edelweiss corría arriba y abajo por la pantalla con una piara de al menos veinte jabalíes detrás de ella echando humo por sus rosadas narices, encabezada por uno oscuro de enormes dimensiones cuyas cejas se encontraban tan pobladas que le tapaban incluso los ojos. Un poco por encima del barullo se sacudían las palabras «King HogWard nv.10». Sabía que, aunque para mí se mostrasen verdes, indicándome que era un enemigo al que ya no debía temer, para Edelweiss se verían rojas a falta de estar enmarcadas en neón, subrayadas y señaladas con flechas que indicasen que el peligro era inminente si se acercaba a él. Fue ahí cuando aminoré el paso explotando de risa. 
 
    —No había visto que ese estaba a más nivel, y en cuanto le he pegado me ha atacado tan fuerte que me ha quitado la mitad de la vida, y al huir he pasado corriendo al lado del resto y me han empezado a seguir… ¡¿Qué hago, Scarlett?! 
 
    No tardó ni en segundo en morir arrollada por la avalancha de cerditos salvajes. Los animalillos, al ver que su víctima había desaparecido entre sus colmillos se calmaron al instante y poco a poco volvieron a sus puestos habituales. En menos de un minuto, la inferna azulada de Edelweiss reapareció a mi lado, completamente renovada. 
 
    —A ver, no creo que les haya hecho mucha gracia la idea de exterminarlos —reí, intentando contenerme un poco—. ¿Tienes el objetivo de la misión? 
 
    —Sí, llevo más de doce de carne y estoy a nivel tres ya. 
 
    En cuanto resonó a su alrededor la corta melodía que indicaba el haber completado con éxito la misión, Edelweiss me abordó con la pregunta que llevaba esperando durante toda la sesión. Hasta entonces no se había dado cuenta, pero era entonces cuando recordaba que el juego te lo explicaba con una ventanita emergente. 
 
    —Me ha dado dinero, un par de pociones y… ¡Anda, un cofre! ¿Cómo que el contenido es aleatorio? —preguntó desconcertada al mismo tiempo que oía también un maullido de Jiji. 
 
    —Bienvenida al mundo del azar en los videojuegos y el motivo por el que mucha gente termina enganchada a ellos y no vuelve a ver la luz del sol jamás —Por su silencio intuí que creía que hablaba en serio, cosa que me hizo demasiada gracia—. Es broma, tranquila. ¿Qué te ha tocado? 
 
    —Una armadura verde, una dorada, un hacha azul y mandoble gris. No sé qué significa nada, si te soy sincera —confesó enviándome en un mensaje una foto de su inventario. 
 
    Tuve que hacer zoom a la imagen para observar con atención cuál había sido el resultado de su apertura de cofres. Aun así, tenía completamente claro qué era lo que iba a explicarle entonces. La primera de las muchas reglas no escritas de ese estilo de videojuegos. Algo que no le iba a explicar un tutorial, y que posiblemente tampoco encontraría si lo buscaba en internet. Algo de lo que muchos usuarios renegaban, pero que yo defendía con fiereza. 
 
    —Los objetos grises son los comunes, los verdes son los poco comunes, los azules los raros, los morados son los épicos y los dorados son… —Me detuve para crear una especie de pausa dramática, y para darle más énfasis a la palabra intenté impostar una voz grave radiofónica—. ¡Los legendarios! Se supone que cada rango tiene más estadísticas que el anterior, y, por supuesto, los legendarios son los que mejores estadísticas tienen, pero… 
 
    —¿Pero? 
 
    —Realmente aquí estamos para divertirnos y para rolear un poco el personaje, ¿no? ¿Qué es lo que más te gusta? 
 
    —Mmm… La armadura verde es la que más encaja con la inferna, porque es oscura y tiene cadenas por todas partes, y la dorada… es esta. 
 
    De repente el personaje de Edelweiss pasó a estar cubierto tan solo por una especie de bikini metálico con hombreras de plata brillante de las que pendía una capa blanca como la nieve. Lo primero que oí fue un ruidito de incomprensión que fue seguido de una risa incontrolable, que inevitablemente llamó a la mía. 
 
    —No es muy infernal, no — articulé entre carcajadas. 
 
    —¿Cómo puede darme esto más defensa que lo otro? —Apenas podía hablar. Tenía que pararse a recuperar aire casi a cada sílaba. 
 
    —Because videojuegos —respondí con sinceridad—. Eso es lo que quería decirte. Mucha gente suele ponerse lo que más encaja con su rol, no lo mejor que tengan en el inventario. Ponte la verde y vamos a por más misiones en las que puedas morirte, ¿vale? 
 
    —¡Oye! 
 
    Por mucho que quisiese sonar a modo de reproche estaba feliz de que me dirigiese a ella con esa clase de confianza, y a mí tampoco me resultaba difícil tenerla. Me lo estaba pasando muy bien. Hacía tanto tiempo que había dejado atrás los niveles bajos, que Lowell y yo ya jugábamos casi de forma automática. Volver otra vez a aquellas praderas y «sufrir» con los jabalíes me divertía mucho, más de lo que había previsto. 
 
    Mientras Edelweiss hablaba con otro personaje para recibir una nueva misión, me metí en mi inventario y desequipé todas y cada una de las armaduras y armas de mi avatar. En tan solo un parpadeo, mi elfa radiante quedó tan solo vestida con unas vendas que tapaban su pecho, y una especie de falda de piel. 
 
    —¡¿Qué haces, por qué te has quedado desnuda?! —exclamó Edelweiss mientras corría hacia unas pequeñas setas que se desplazaban dando adorables botes. 
 
    —¿Quieres la revancha contra el malvado rey HogWard? 
 
    Fue en ese momento en el que lo entendió sin que tuviera que explicárselo. Aunque el nivel no me haría estar en sus mismas condiciones, al no contar con nada que protegiese mi cuerpo, ni con lo que pudiese atacar de manera decente, podía acercarme a su situación de esa manera. Juntas comenzamos a correr por la pradera mientras rugíamos con un grito de batalla que tan solo nosotras podíamos oír. Hasta Jiji se unió con unos cuantos maullidos. 
 
    En cuanto estuvimos cerca, el enorme jabalí se encaró hacia nuestros personajes y apareció su gran barra de vida roja en lo alto de la pantalla. He de reconocer que quizá no era el método más efectivo para enseñar a Edelweiss, pero sí el más divertido. Morimos al menos tres veces. Nos relevábamos la una a la otra. La inferna asestaba embestidas con su nueva hacha azul, y yo me limitaba a golpearlo con las manos desnudas. Después de un largo rato, el rey HogWard se esfumó, literalmente. Lo único que quedó de él fue una pequeña nubecilla de polvo de la que aparecieron un par de cofres que dejé que Edelweiss se quedara por mucho que insistiera en que uno fuese para mí. 
 
    —¿Sabes, Scarlett? Hacía muchísimo tiempo que no me lo pasaba tan bien. 
 
    Su susurro, a pesar de sonar atenuado por el mal sonido que era capaz de percibir con mis viejos auriculares, sonaba sincero. Pude notar la cantidad de sentimiento con el que había dicho aquella frase, y he de reconocer que me pilló por sorpresa. Ni siquiera sabía qué contestar. Estaba pensando en qué decir cuando me fijé por primera vez en el nombre que había puesto a su personaje. Ya, ya sé que debería haberlo visto antes, pero estaba demasiado ocupada alucinando con su elección. Al leerlo me llevé las manos a la boca, ahogando una exclamación. Sí, tenía sentido que no me hubiese contestado a la pregunta más importante que le había hecho en toda la noche… porque ya lo había hecho a su modo. 
 
    Kròketha L’Over se alejaba por el bosque dispuesta a reclamar su recompensa y a seguir jugando… «un ratito más». 
 
      
 
    

  

 
   
    Estrella estrellada 
 
    [image: ] 
 
   L o reconozco. A la noche siguiente me quedé a ver la entrevista de Edelweiss en la televisión, después de cenar. Seguí bufando y poniendo los ojos en blanco al verla en los anuncios y cuando mi hermana hablaba de ella, para disimular. Era obvio que no iba a contarle que habíamos decidido ser amigas. Me hubiese acribillado a preguntas y se habría puesto histérica pidiéndome un autógrafo suyo (como la vez que le dije que éramos compañeras de clase). 
 
    —¿Por qué te quedas a ver el programa? —curioseó Rosie tirándose sin cuidado en el centro del sofá. 
 
    —Porque si me encerrase en la habitación cada vez que sale esta chica en la tele, no vería la luz del sol el resto de mi vida. ¿Me haces un hueco? 
 
    Y en cierta manera tenía razón. Desde hacía un par de años, Edelweiss era la actriz de moda en el país. Si no estaba participando en una serie, ocupaba el papel protagonista en alguna película. Era capaz de recordarla con quince años respondiendo a preguntas sobre su vida personal en programas del corazón, y también promocionando sus actuaciones en entrevistas televisadas. Aunque nunca he comprado revistas, guardo en la memoria ver fotos suyas ocupando las portadas. Me fascinaba lo feliz e inocente que podía aparecer en algunas, riéndose de forma despreocupada, y lo seductora que se mostraba en otras, con una mirada seria y felina mientras se apoyaba en una silla con el respaldo hacia delante, imagino que por exigencias de personas externas a ella. 
 
    Los anuncios se acabaron y por fin apareció la rápida cabecera con su característica y estridente melodía, seguida del presentador en medio del escenario, decorado como el famoso cuadro de Van Gogh, en tonos azules y amarillos: «La Noche Estrellada», que así es como se llamaba el programa. Era impredecible. Lo mismo hacían una entrevista brillante a un actor de éxito, que desnudaban a preguntas personales a un político. Nunca sabías cómo iba a acabar, pero por mucho que lo odiase, había una cosa clara: si eras alguien en el mundo del espectáculo, tenías que pasar por allí al menos una vez en la vida. 
 
    —¡Buenas noches, muy, muy buenas noches! —Comenzó Miki Montes con el gran entusiasmo que le definía—. Hoy, sin duda, tenemos por delante un programa muy especial. Si no vivís debajo de una piedra, os habréis enterado de que el año que viene se estrenará una nueva adaptación de Blancanieves de mano de la aclamada directora Abigail Allen. Replicando sus palabras nos encontraremos con una versión un tanto particular del clásico cuento para niños, pero quién mejor para contárnoslo que la actriz que dará vida al célebre personaje. ¡Que entre Edelweiss Silverlake a disfrutar esta noche! 
 
    Por primera vez me fijé cómo el público se deshacía en aplausos y vítores ante la actriz. Coreaban su nombre, gritaban y silbaban mientras ella aparecía desde un lateral saludando con una amplia sonrisa dibujada en su rostro. Quería apreciar el bonito vestido azul que lucía, pero de repente su imagen confesándome que no le gustaba la fama, lo eclipsó todo. Las ovaciones pasaron a parecer casi rugidos de feroces leones en mi cabeza, deseando despedazarla. Si no hubiese habido guardias de seguridad y control en el programa… ¿se habrían lanzado todos a por ella para pedirle selfies hasta ahogarla con la presión de sus propios cuerpos? No tenía dudas, la respuesta era un rotundo «sí». Si había pasado, aunque a menor escala en el McDonald’s, no quería siquiera pensar allí. El esfuerzo que debía estar haciendo para mantener un semblante tan agradable debía ser titánico, y por primera vez sentí terror al imaginarme en su piel. 
 
    —Edelweiss, tan preciosa como siempre, bienvenida —La voz de Miki sonaba incluso más sensual que de costumbre mientras la cogía de la mano haciendo que diese una vuelta sobre sí misma para hacer volar la falda cerca de sus rodillas—. Pasa, pasa, siéntete como en tu casa. Aunque casi tendrías que decírmelo tú a mí, con la cantidad de veces que has venido. 
 
    Siempre me he preguntado si el público de este tipo de programas se ríe por voluntad propia o tienen una especie de cartel de neón que se ilumina en cada intento de frase graciosa y que pone «ríase ahora». Estaba segura que si asistía alguna vez a algo así terminaría siendo la típica que se ríe a destiempo por tonterías y acaba destacando por ello. 
 
    —Sí, vais a tener que ponerme una cama ahí, detrás del plató—sonrió Edelweiss fijándose por fin en el presentador—. De verdad que es un honor estar por aquí una vez más. 
 
    Los halagos siguieron durante unos cuantos minutos más, lo justo para que la multitud comenzara a calmarse, mientras se dirigían a un par de sillones oscuros que presidían la escena, iluminados por un gran foco de luz amarillenta que provenía de la luna decreciente que se balanceaba en el atrezo. 
 
    Al contrario que algunos invitados, Edelweiss parecía muy tranquila, incluso feliz. Entrecerraba los ojos con simpatía mientras contemplaba al público. Lo más posible es que estuviese fingiendo, pero daba la sensación de estar muy agradecida por esa cálida acogida y no había duda de que lo hacía muy bien, pues nadie había notado nunca nada antes. 
 
    —Edelweiss, Edelweiss… —suspiró Miki cruzándose de piernas— ¿hay alguien que no te conozca en este país? Lo digo de verdad. Es increíble las pasiones que levantas allá donde vas. 
 
    —Cuando pienso en el amor que me profesa la gente… Los mensajes de cariño que me mandan por las redes, las palabras bonitas que me dicen en persona… Aún no me lo creo. Me siento muy afortunada de tener fans tan encantadores. ¡Muchas gracias, de verdad! 
 
    A veces la odio de lo adorable que parece. Un nuevo estallido de aplausos estuvo a punto de no dejar que terminase de hablar. Quizá la fama tenía un gran lado malo, pero el bueno debía ser maravillosamente acogedor. Debe ser extraño saber que hay tantísimas personas preocupadas por ti, de las cuales, ni siquiera conocerás jamás a la mitad de la mitad. 
 
    —Y, dime, entre todo ese amor… ¿hay el de algún chico especial para ti? 
 
    No pude evitar proferir un hondo bufido al escuchar la pregunta mientras Edelweiss se incorporaba rápidamente en el sillón, contrariada. Toda la comodidad que había mostrado con el programa se esfumó en tan solo un instante y echó una mirada inquisidora a Miki. 
 
    —¿Chico? ¿Qué… clase de pregunta es esa? No… —susurró con sequedad. 
 
    —Vamos, no seas tímida, mujer, seguro que alguien como tú… 
 
    —No —cortó esta vez incluso más seria. 
 
    Miki sonrió de tal manera, que la imagen de un muñeco de plástico articulable hubiese resultado más creíble. Se echó hacia delante, acercándose un poco a ella, colocando una mano en su rodilla intentando parecer confidencial a pesar de que las cámaras que les estaban enfocando probablemente estarían retransmitiendo la imagen a miles, quizá millones, de personas. La tensión que reinaba en el ambiente era tan tangible que solo podría haberse cortado con un cuchillo inmenso de carnicería. 
 
    —Edelweiss, es algo que todos queremos saber, ¿verdad? —masculló, buscando el apoyo del público, desviando la vista hacia ellos—. Nadie se cree que estés libre con esa belleza exótica que posees. 
 
    ¿Libre? ¿Belleza exótica? Si quería que dejase de ver el programa por asco, lo estaba consiguiendo. Los ojos de la actriz temblaban, escudriñando todo el plató. Recorriendo el brillante traje de Miki y posiblemente al equipo de grabación. Cuando me quise dar cuenta, mi madre, mi hermana y yo nos habíamos incorporado, apoyándonos en las rodillas esperando una vez más su respuesta, quizá por muy diferentes motivos. 
 
    La actriz frunció el ceño y con un delicado movimiento apartó la mano del presentador de su rodilla, atravesándole con una mirada que bien podría haber sido de láser. 
 
    —¡No! —exclamó levantándose del sillón—. He venido a este programa a hablar de mi carrera como actriz, no a chismorrear sobre las relaciones que tenga o deje de tener. Lo he dicho muchas veces en otras entrevistas cuando me han preguntado. No soy reticente a la hora de contar cualquier experiencia de mi trabajo, incluso las más vergonzosas y propias, pero el ser famosa no os da derecho a tener que conocer todo de mi vida personal. 
 
    Según iba escuchándola, levantaba las cejas y abría la boca a partes iguales a causa de la sorpresa. Se había atrevido. Por fin alguien, después de casi setecientos programas, se atrevía a encarar a Miki Montes y sus absurdas entrevistas. Si me hubieses preguntado antes quién conseguiría hacerlo, jamás habría apostado por ella. 
 
    El presentador contemplaba a la actriz asustado, hundido en su sillón casi como si no creyese lo que estaba escuchando. De repente, alguien entró en escena desde un lateral del plató. Aun sin poder ver su cara, entendí rápidamente quién era con tan solo ver lo apretado que le quedaba el vestido. 
 
    —Edelweiss, cariño, cálmate—rogó Margaret agarrando el brazo de su hijastra para detenerla antes de que se marchase—. Estoy segura de que Miki no lo ha hecho con mala intención. Tan solo era una pregunta inocente… 
 
    —¿Inocente? Ya la he respondido dos veces en este programa y ni se sabe cuántas fuera de él. ¡No! ¡No tengo un «chico especial» ahí fuera! Estoy harta de que todas las preguntas siempre ronden ese tema, que den por hecho cosas que no deberían y que la gente quiera saber más sobre mí de lo que yo misma sé. ¡Soy actriz! ¡No voy a actuar mejor o peor por tener pareja! 
 
    Y haciendo un rápido y seco gesto con el brazo se zafó de su madrastra y comenzó a marcharse a grandes zancadas en medio de un silencio sepulcral. 
 
    —Puede que estas preguntas típicas de la prensa rosa sean las que te generen más audiencia, lamentablemente. No puedo pretender que dejes de hacerlas porque resultaría imposible… pero te voy a regalar un consejo antes de irme, Miki —Soltó un leve suspiro de desesperación—. Deja de asumir los intereses románticos de tus invitados y empieza a entender que no hablas con personajes ficticios de una telenovela, sino con personas. Buenas noches. 
 
    Solo cuando Edelweiss desapareció tras las cámaras me di cuenta de que me latía desbocado el corazón a causa de la tensión. Lentamente giré la cabeza hacia mi madre y mi hermana, que también se habían quedado estupefactas con el comportamiento de la actriz. 
 
    —¿Qué ha hecho? —susurró Rosie tapándose la boca con las manos todavía envuelta en un extraño estado de conmoción—. Se ha ido tal cual… 
 
    —Solo le ha faltado explicarle matemáticas —añadí apoyándome por fin en el respaldo con una sonrisa de medio lado. 
 
    De repente, una vibración me alejó de «La Noche Estrellada», del idiota de Miki, de Rosie y de todo lo que acababa de ocurrir. En cuanto desbloqueé la pantalla me asaltó la notificación de tres mensajes nuevos de Edelweiss. 
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    Vale, eso sí que no me lo esperaba. Esas palabras gritaban «Alerta roja», «Urgente» y «Ahora» a los cuatro vientos, pero no había pasado nada de tiempo. Aún debía seguir en el estudio de grabación. Después de lo que acababa de ocurrir, ¿por qué querría hablar conmigo? 
 
    Sin dar muchas explicaciones fui a mi habitación, cerrando la puerta para evitar que mi hermana o mi madre se enterasen de la conversación, y ya allí recibí su llamada. Lo primero que escuché fue su aliento descontrolado, intentando calmarse. Se encontraba muy nerviosa, y le temblaba la voz. Un tono gangoso me revelaba que debía estar a punto de llorar si es que no lo estaba haciendo ya. 
 
    —Siento llamarte ahora Scarlett, es que… 
 
    —Ya lo he visto. La has liado en el programa de Miki Montes —proferí rápidamente—. Has estado… 
 
    —Horrible. 
 
    —Jodidamente maravillosa —reí sentándome en la cama—. ¡Ha sido increíble! Ya era hora de que alguien le dejase las cosas claras. 
 
    No la tenía delante pero casi podía ver cómo se le abrían los ojos y se sonrojaba a causa de la sorpresa. El sonido de sus zapatos dejó de resonar de fondo y sentí cómo debía haberse sentado. Notaba en ella una mezcla entre euforia y miedo contenido tan solo por su manera de respirar. Quizá por eso me había llamado. Necesitaba que alguien la calmase y escuchase, pero en vez de eso había conseguido un efecto mejor (al menos para mí), había conseguido que se ilusionase. 
 
    —¿De… verdad lo crees?  
 
    —¡Claro que sí! ¿Y cuando te has ido diciendo lo de asumir los intereses románticos de la gente? O lo de los personajes de telenovela… ¡Y ya el «buenas noches» ha sido la guinda del pastel! ¡Qué reina! —carcajeé volviendo a visualizar las imágenes en mi mente—. Enmarcaría ese pedacito de programa, de verdad. 
 
    —Es lo que me ha nacido decir en ese momento —explicó Edelweiss repleta de felicidad—. Uf, me siento como si me hubiese quitado un gran peso de encima, ¿sabes? 
 
    —Normal, las mierdas enormes deben pesar mucho —respondí al instante. 
 
    Mientras escuchaba su simpática risa, me levanté y, abriendo la puerta en una rendija, me asomé al salón. El programa había vuelto a parecer el de siempre pero ahora era Margaret quien ocupaba el puesto de la invitada. Se secaba los ojos con un pañuelo e interpretaba un papel de víctima digno de premio. Hablaba de lo mucho que lo sentía, y que su «hija» no solía ser así. Vi cómo Miki se acercaba a ella e intentaba consolarla colocando una mano sobre su espalda y pasando a publicidad. 
 
    —Scarlett, la he pifiado mucho, ¿verdad? —susurró temerosa. 
 
    —No creo —reconocí de forma sincera—. Pero pase lo que pase no te arrepientas nunca de lo que acaba de ocurrir. Estoy segura de que muchos de los famosos que han pasado por «La Noche Estrellada» se han sentido igual que tú y han tenido que fingir que todo iba bien y que no les importaba responder preguntas incómodas. Tú has hecho lo que todos querían. Cerrarle la boca a Miki y mandarle a la mi… 
 
    —No digas nada —murmuró Edelweiss nerviosa, interrumpiéndome—. No me cuelgues, por favor. 
 
    Oí como si el móvil cayese sobre una mesa o algo de madera y después el sonido rápido y fuerte de unos tacones que se aproximaban. Los conocía más que de sobra. Un enérgico portazo hizo que me sobresaltase del susto. Los pasos comenzaron a sonar más y más cerca hasta que el chasquido de una bofetada zumbó por el altavoz. Tuve que tapar mi boca para reprimir una exclamación. 
 
    —¡¿Cómo te atreves?! —berreó Margaret con amargura. 
 
    —Necesitaba… —replicó Edelweiss con un hilo de voz. 
 
    —¿Necesitabas? ¡¿Necesitabas el qué?! ¡Mira! ¡Eres Trending Topic número uno en todo el país! Todo el mundo está hablando de tu falta de respeto. ¡¿Es que te has vuelto loca?! 
 
    Hubo un inquietante silencio antes de que la actriz hablase de nuevo con una entereza admirable. 
 
    —No sé cuál es el problema. La gran mayoría de tweets son alabándome. La gente odia las entrevistas de Miki Montes, en realidad. Creo que ha gustado que alguien sea sincero con él por una vez en la vida. 
 
    —¿Cómo? —balbuceó Margaret—. Es… es imposible. ¡¿Por qué vuelven a insultarme?! ¡Te estoy defendiendo! ¿Es que no lo ven? 
 
    —Me he defendido yo sola haciendo lo que he hecho. ¡Tú solo estás aprovechando el tirón para que la gente se compadezca de ti como «madre»! Haz lo que quieras, pero no me metas en ello. 
 
    —Eres una desagradecida, ¡si no fuera por mí no te conocería nadie, maldita niña engreída! —explotó dando un taconazo con rabia. 
 
    —¡Nadie te pidió que lo hicieras, Margaret! Si no fuera por todo esto, sería mucho más feliz —contraatacó Edelweiss. 
 
    El tono con el que contestaba era muy distinto al que empleaba cuando hablaba conmigo, sonaba más grave y mucho más serio. Cortante. Parecía estar escuchando un duelo en toda regla, y lo peor es que no sabía quién iba ganando… si es que lo estaba haciendo alguna de las dos. 
 
    —¡Sin mí tú y tu padre todavía seguiríais…! 
 
    Hubiesen seguido discutiendo de no ser por la voz de un chico que sonó avisando de que en menos de un minuto volverían a estar en el aire, y con un par de gruñidos de ira, Margaret se marchó dejando de nuevo a la actriz sola y con la respiración tan alterada que pensé que terminaría ahogándose de un momento a otro. 
 
    No sabía qué hacer. Los gritos que había escuchado resonaban como un eco a mi alrededor y, entre todos, uno me sobrecogió. Tal y como había hablado, su madrastra parecía decepcionada de saber que nadie estaba criticando a su hijastra en las redes, de hecho, era lo primero con lo que la había atacado. Recordaba su risa pérfida al marcharse el día anterior de la habitación cuando habían comentado el trending topic de la anterior entrevista. ¿Y si…? 
 
    —Lo has oído, ¿no? —susurró por fin entre suspiros. 
 
    —Edelweiss, ¿estás bien? ¿Margaret te ha puesto la mano encima? 
 
    —Sí, me ha… ¿cruzado la cara? Creo que se dice así. He intentado esconderme en uno de los camerinos a oscuras y aun así me ha encontrado rápido. Pero bueno, tú tranquila, estoy bien, más o menos… 
 
    Todavía no era capaz de explicarme cómo había pasado en tan solo unos días de odiar a esa chica a preocuparme por ella. En aquellos momentos quería que hubiese sido una maldita pesada jugando al Beasts and Legends conmigo y, por supuesto, haberle dicho que no a ser su amiga. Deseaba que no me hubiese contado la historia de la churrería y que no me hubiese dejado pasar de manera tan amable en clase. Pero lo había hecho y en ese instante sentía un nudo que cerraba mi estómago que solo podía deberse a la preocupación, no solo por lo ocurrido en directo, sino por la discusión con su madrastra. 
 
    —¿Y si todo esto lo ha planeado Margaret? —pregunté de repente—. Miki siempre es muy indiscreto con sus preguntas, sabías a lo que venías. ¿Te hubieses alterado tanto de no haber insistido en lo de la pareja? 
 
    No recibí respuesta. Su silencio me decía que lo estaba pensando, y si lo hacía es que no era una teoría tan descabellada. No había que ser muy listo para darse cuenta de que Margaret tenía un problema con las redes sociales. Las utilizaba como una especie de balanza que le indicaba lo que estaba bien y lo que estaba mal, y estaba claro que, si aquello había sido planeado, había resultado completamente al contrario de lo previsto, quedando tanto ella como Miki Montes de mala manera ante las cámaras, y su hijastra casi como una heroína, a pesar de su brote repentino de rabia. 
 
    —Antes hemos estado hablando, mientras veníamos. Ha insistido mucho en que el presentador querría saber toda la verdad y que se la diese lo antes posible, sin rodeos. Que insistiría mucho si sabía que le mentía. Era como si… supiese lo que iba a pasar. ¿Scarlett, de verdad crees que lo ha planeado todo para intentar boicotearme? 
 
    ¿Sinceramente? Viniendo de Margaret… no tenía ninguna duda. 
 
    

  

 
   
    El dinero no da la felicidad 
(diría si tuviese dinero) 
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   E spero que el trabajo de modelo para artistas esté bien pagado. No te puedes hacer una idea de lo mucho que me dolía la espalda después de pasar parte de la tarde posando para Lowell. Habíamos decidido comer juntos en el parque que se situaba junto al instituto, y tras zamparnos unos buenos bocadillos de tortilla, no se le había ocurrido una mejor idea que hacer la digestión retratándome en uno de sus destartalados blocks. 
 
    —Dibújame como a una de tus chicas francesas —mascullé, intentando moverme lo menos posible. 
 
    Había repetido aquella frase al menos mil veces, pero sabía que si conseguía pillarle desprevenido podía hacerle reír, tal y como había ocurrido. Había tenido que retirar el lápiz rápidamente de la hoja antes de que acabase hecha un nudo de líneas. Adoraba verle divertirse así. 
 
    Sus ojos verdes se desplazaban rápidamente entre los trazos de grafito y mi rostro, contemplándome como si fuese la primera vez, analizando cada uno de los pequeños detalles que componían mi cara. Los dos lunares que caían bajo mi ojo izquierdo, las rojeces de mis mejillas, el hoyuelo que se formaba en la comisura de mis labios al sonreír… Era capaz de captarlo todo. Siempre me ocurría lo mismo. Después de ver los resultados finales me daba lástima saber que aquel no era el tipo de arte que vendía, sino uno mucho más abstracto y libre, que no interesaba a muchas personas. 
 
    —¿Has logrado encasquetarle un cuadro de los tuyos a algún millonario? 
 
    —No te muevas, Carly… —susurró concentrado en sus rápidos giros de muñeca—. No, tanto como un millonario no, pero creo que he encontrado un hotel que quiere uno para decorar cada dormitorio. 
 
    No pude retener la ilusión, y olvidándome de lo que me había dicho hacía un instante, volteé la cabeza para sonreírle, reteniendo incluso un salto de alegría. 
 
    —¡Pero eso es genial, Low! 
 
    Pensé que estaría feliz, y que por eso había querido quedar conmigo a comer, pero, al contrario de lo que imaginaba, lo único que hizo fue agachar la cabeza y dejar el block sobre el césped. El tiempo me había mostrado más de una vez que ese fruncir de cejas tan característico y aquella particular forma de morderse los labios eran porque se sentía agobiado, quizá incluso triste. 
 
    —El problema es que solo tengo cinco hechos, y quieren por lo menos veinte, Scarlett —respondió jugueteando de forma nerviosa con una brizna de hierba que había arrancado del suelo—. ¿De… de dónde voy a sacar todo ese dinero? No tengo tantos lienzos, y seguro que con la pintura que tengo no me llega ni para acabar la mitad. No, no, ni de coña… Voy a tener que rechazar la propuesta. 
 
    Solté un suspiro desesperado. Una vez más volvíamos al mismo tema de siempre: el dinero. Era algo que no había cambiado en todos los años que nos conocíamos. Nos unían muchas cosas: la música, los videojuegos, las tonterías, los memes, y, por supuesto, el dinero. Lowell «Siempre Corto de Pasta» Foster, y Scarlet «Sin blanca» Russell. Si yo ya te he contado que no sé ahorrar, Low menos. De hecho, jamás había ahorrado nada. Todo lo que conseguía lo gastaba al instante en cuadernos, acuarelas, pinceles y otras cosas de artistas que ni siquiera sé cómo se llaman ni para qué sirven. 
 
    Sin saber muy bien qué hacer para animarle, cogí su mano y comencé a acariciarla con suavidad mientras pensaba en una solución. Sabía por experiencia que eso le encantaba y siempre le ayudaba a calmarse cuando lo necesitaba. Me había contado varias veces cómo aquella acción le recordaba a las horribles noches en las que las pesadillas lo acosaban de niño, y su madre se quedaba con él sentada en su cama acariciándole las manos hasta que se quedaba dormido. No sé a ti, pero siempre me ha resultado muy tierno imaginármelo. 
 
    Decirle que no iba a poder cumplir sus sueños al pequeño Low de mi imaginación me dolía demasiado. Sus enormes ojos se llenaban de lágrimas y le empezaba a temblar el labio con impotencia. Lo peor de todo es que lo que veía en aquel momento no era tan distinto. Sabía que, si hubiese estado solo, ya habría comenzado a llorar. 
 
    Tenía que hacer algo para ayudarle, no podía dejarle así sin más. 
 
    —Oye, Low… ¿Me esperas un momento? —propuse, levantándome al instante con decisión—. Voy a por una cosa a mi casa. 
 
    —No, ya sabes que voy contigo. ¿Qué vas a buscar? 
 
    Obviamente no se lo dije. Si lo hubiese hecho, me habría retenido durante toda la tarde, y no iba a dejar que nada me detuviese. 
 
    Tenía la suerte de que mi casa se encontraba tan solo a un par de calles de allí, así que no tardaríamos demasiado en llegar. Guardó todos sus utensilios en la mochila y comenzó a caminar junto a mí. Justo cuando nos encontrábamos bajo el gran arco de hierro que servía de entrada al parque, noté su mano rozando la mía, agarrándola poco a poco. A pesar de que éramos pareja, Lowell no solía tener gestos como aquellos, lo cual me extrañó. Volví la cabeza hacia él hasta que lo encontré, todavía preocupado, con las mejillas completamente rojas. No sé si por la vergüenza de ir por la calle así, tal y como me había confesado en más de una ocasión, o por el apuro de haberme contado sus problemas con el dinero otra vez. 
 
    Sonreí, llamando así su atención e intentando que se tranquilizase. Después de todo lo que me había ayudado siempre, era la hora de que yo también fuese útil y aportarse mi granito de arena. Subí corriendo las escaleras hasta el segundo piso de mi edificio, (sí, yo tampoco entiendo cómo pude hacerlo sin morir en el intento, no preguntes) y crucé rápidamente la casa hasta llegar a mi habitación, sin detenerme siquiera a buscar a mi madre para saludarla. 
 
    —Anda que dices nada ¿eh, Carly? —me reprochó ella acudiendo a nuestro encuentro, topándose con el chico en la entrada—. ¡Low, qué sorpresa, no sabía que ibas a venir! ¿Qué tal estás?  
 
    —Buenas, Daisy… si te soy sincero, yo tampoco —reconoció con timidez—. Estábamos comiendo en el parque, y Carly ha dicho de repente que tenía que venir. ¡Por cierto, la tortilla estaba que te mueres! Algún día tienes que revelarme el secreto para que salga tan jugosa. 
 
    No hay forma de hacer más feliz a mi madre que halagando su comida, bueno, sí, pedirle la receta. Cada vez que alguien lo hacía, ella respondía de la misma manera, se daba la vuelta un instante mientras se subía lentamente las gafas por el puente de su nariz e hinchaba su pecho con un orgullo contenido que le daba vergüenza mostrar. 
 
    Para dejarla tranquila, llamé a Lowell, que acabó por seguirme hasta la habitación. Cerré la puerta, contando así con un poco más de intimidad, y poniéndome de puntillas lancé los brazos hasta la estantería más alta que había junto a mi escritorio. 
 
    Palpé lo que buscaba en un instante. Siempre había estado allí. Bajé con cuidado la hucha en forma de jirafa y con un rápido movimiento, le di la vuelta para quitarle el tapón de corcho que la cerraba. 
 
    —¡Carly! —exclamó intentando pararme con sus brazos. 
 
    —¡No, estate quieto! ¡Déjame! 
 
    Zafándome de sus manos desplegué todos mis ahorros encima de la cama. En un momento se formó un montoncito de billetes y monedas tintineantes. Visto todo el conjunto me daba pena saber que había conseguido ahorrar tan poco en la gran cantidad de años que llevaba conmigo aquella hucha, pero haciendo una cuenta rápida calculaba que más o menos debía ser suficiente para comprar los lienzos que faltaban y algún que otro material. 
 
    Volví a meterlo todo en la figurita de cerámica y se la tendí a Lowell, sin pensármelo ni un segundo. 
 
    —No lo voy a aceptar, Car… 
 
    —Sí, vas a hacerlo, cabezón —le corté—. Vas a hacerlo porque quiero ser yo la que te ayude por una vez en la vida. Vas a coger esta hucha, te la vas a llevar a casa, y quiero que en unos meses me la devuelvas con una invitación dentro para ir a tomar un café juntos y celebrar lo bien que te ha ido con ese hotel. ¿De acuerdo? ¡Y no acepto un «no» por respuesta! 
 
    Hundí la jirafa en su pecho con suavidad antes de que la tomase entre sus manos. La contemplaba, moviéndola ligeramente sin abrir siquiera la boca. Debía estar pensando en la diferencia tan abismal que había entre pedirme prestados cinco euros, a estar sosteniendo una hucha en la que habría algo así como treinta veces más. Me acerqué un poco más y acaricié su mejilla para que centrase su vista en mí. 
 
    —No le des más vueltas, ¿vale? —susurré mientras el volvía a dirigir la mirada a la figura, desconcertado—. No… ¡no me refiero a la jirafa, digo al tema! Ni pienses en ello… —reí intentando quitarle importancia al asunto. 
 
    —Pero es que… 
 
    —¡No pienses! —Con una sonrisa tapé la hucha con las manos. — ¡Ni se te ocurra ¿eh?! 
 
    Entrecerró los ojos con emoción, a punto de desbordarse en lágrimas, y se abalanzó hacia mí cubriéndome casi por completo con un fuerte abrazo con el que estuvo a punto de mandar a volar la jirafa y que acabase siendo un puzle de cerámica desperdigado por el suelo. 
 
    —Carly… —balbuceó mientras empezaba a congestionarse. 
 
    No pude evitar echarme a reír al escuchar su voz gangosa y cómo sus ojos comenzaban a enrojecerse. 
 
    —No te olvides del café, ¿vale? Ese es el trato —bromeé al mismo tiempo que le borraba las lágrimas con mi pulgar. 
 
    —¿Tiene que ser café sí o sí? —respondió, por fin mostrando una tímida sonrisa en su rostro. 
 
    Puse los ojos en blanco mientras salía de la habitación junto a él. Sí, esa era una de las cosas en las que más nos diferenciábamos, y a mí me gustaba recordárselo. Mientras que a mí me encantaba el café en todas sus formas posibles de existencia, él lo odiaba a más no poder. No le gustaba el olor, ni su sabor y siempre decía que había limpiado pinceles en líquidos más bonitos que ese. Lo sé, todos tenemos nuestros defectos. 
 
    Aunque mi madre se extrañó al ver las mejillas húmedas de Low, y cómo nos reíamos, insistí en contarle todo lo que había pasado en otro momento, cuando pudiésemos estar más tranquilas. No quería hablar de la situación delante de él para no hacerle sentir más incómodo todavía, y le quería comentar el tema con calma. Estaba segura de que ella lo entendería más que nadie. Después de todo, hacía demasiados años que le conocía. 
 
    No paró de darme las gracias en todo el tramo de escaleras que teníamos que bajar para llegar de nuevo a la calle, y de vez en cuando se paraba a observar la hucha como si no fuese real o lo que acababa de suceder fuese una clase de sueño del que se despertaría pronto. La agarraba como quien sostiene un preciado tesoro y no quiere desprenderse de él. 
 
    De repente, como si un ente invisible le hubiese pinchado, rápido como un rayo, echó su mochila hacia delante y, después de guardar mis ahorros con cuidado entre sus libros, sacó su block y arrancó una de las páginas. Estuvo un buen rato entretenido doblándola con precisión, casi como si estuviese a punto de hacer una figura de origami, recortándole los flecos que quedaban sueltos de haber estado enganchada en la espiral. 
 
    —Toma, quédatelo a modo de compensación —sonrió entregándome el retrato que me había hecho en el parque—. No vale lo que me has dado, pero sí más que un café. Aunque eso también te lo debo, por desgracia. 
 
    —Nunca le regalas a nadie ningún dibujo tuyo… —susurré estupefacta. 
 
    La espera y el dolor de espalda habían merecido la pena. No te puedes hacer una idea de lo bonito que le había quedado, a pesar de ser un boceto. Aunque intentaba ser realista, gracias a la cantidad de animes que veíamos, siempre se le escapaba el toque «manga», con rasgos más afilados y ojos un poco más grandes de lo normal. Los trazos eran sueltos y desenfadados, transmitían toda la inquietud que debía sentir Low en aquellos instantes. Mi mirada… no sé cómo describirla, podría decirse que expresaba muchas más cosas de las que lo hacía la mía en la realidad. Las sombras eran maravillosas, siendo unas más finas y otras prácticamente negras de líneas gruesas, contrastando entre ellas. Los detalles de los mechones de pelo, incluso el brillo cegador de mis piercings en las orejas brillando con el sol me fascinaban. Jamás sería capaz de describir la minuciosidad con la que estaba hecho, y menos con mis nulos conocimientos sobre arte. 
 
    —Pues ya era hora de que tuvieses uno, ¿no? 
 
    Ni siquiera sabía qué decir. Cuando vio que balbuceaba intentando buscar cualquier palabra coherente para responderle, agachó un poco la cabeza y me besó. Aquello significaba que se encontraba mucho mejor, tanto como para estar dispuesto a besarme, y eso me alegraba sobremanera. 
 
    —Después de esto… ¿con qué cara me voy yo, eh? Explícamelo. 
 
    Aunque se lo había dicho en forma de reproche, había intentado sonar divertida, porque había parte de verdad en ello. Tras haber hablado de sus problemas económicos, cederle mis ahorros para el proyecto del hotel y recibir un dibujo suyo, me daba pena tener que despedirme de él, pero tenía la tarde ocupada y si seguía mucho más allí, llegaría con retraso. 
 
    —¿Irte? ¿Y eso? 
 
    —He quedado. Tengo que hacer un trabajo, y me ha tocado con Edelweiss Silverlake —respondí echando un vistazo a la hora del móvil—. Me ha dicho que nos encontremos en el centro comercial. 
 
    —¿Qué clase de trabajo se hace en el centro comercial? —inquirió él, cruzándose de brazos, no muy convencido. 
 
    Le conté la historia de principio a fin. Cómo me había tocado ella por sorteo, nuestro encuentro en el callejón y por supuesto, cómo había estado a punto de descubrirme Margaret en la habitación de Edelweiss. Antes de acabar nuestra sesión en Beasts and Legends habíamos quedado para seguir el trabajo de Lorca en una de las terrazas de los establecimientos de comida rápida aquella misma tarde. 
 
    —Qué chica más rara… 
 
    —Y que lo digas —susurré con una media sonrisa—. Pero bueno, al final hasta parece agradable. Creo que me había montado un peliculón sobre su vida en mi cabeza y por eso la odiaba. Algunas veces pienso que deberían contratarme de guionista. A lo mejor hasta me darían un Óscar. 
 
    —Ten cuidado, Carly, quizá está intentando engañarte o algo así. No me fío. Todo lo que dices suena… raro —Parecía confundido y tenía esa mirada típica de cuando hueles algo podrido, con la nariz arrugada y los ojos entrecerrados. 
 
    Tenía razón, dicho así, se trataba de una historia totalmente surrealista. Una famosa… bueno, la actriz juvenil más famosa del país, queriendo ser mi amiga. ¡Amiga de Scarlett Russell, la chica cutre que no destacaba en nada! Demasiado loco para ser verdad, pero… lo estaba siendo.  
 
    —Solo quiere alguien que la escuche, Low —repliqué, cruzándome de brazos —. Que la saque de todo su mundillo apestoso por un rato. Eso es todo. Es maja  
 
    No iba a convencerle. Debía haber algo en todo lo que le decía que no le sonaba bien, y le entendía. En realidad, yo misma había estado en su situación hacía tan solo unos días. Y, reconozco, que también me sentía extraña hablando de aquel asunto. Aún no tenía todas conmigo en que no hubiese algún tipo de interés oculto o engaño, tal y como decía Low. Quería ser optimista y hacer caso a mi abuela. Pensar que Edelweiss tan solo me había escogido entre el resto de compañeros por la naturalidad con la que solía actuar. Sí, tenía que ser eso. 
 
    —No te preocupes, sabes cómo me las gasto. No se atrevería siquiera a jugármela. 
 
    —Eso espero. Todo esto es muy raro, y no quiero que te pase nada malo —respondió cabizbajo. —Gracias de nuevo por el dinero, de verdad. 
 
    —Como me vuelvas a dar las gracias una vez más, vas a ser tú quien veas cómo me las gasto —reí antes de darme la vuelta hacia el centro comercial. 
 
    Y aunque esperaba una risa también por su parte, no la hubo. 
 
    

  

 
  
   Yo también quiero pactar con el diablo  
 
    [image: ] 
 
   L legué al segundo piso del centro comercial en menos tiempo del que había previsto, la verdad. Caminé bordeando toda la zona de restauración, buscando la placita interior donde habíamos quedado. Era imposible no verla, decorada con un enorme parterre con palmeras y plantas de grandes hojas, como si se tratase de un pedacito de jungla rodeado de restaurantes y bancos curvados que lo cercaban. 
 
    Lo admito, no iba buscando a Edelweiss como tal, sino su llamativa cabellera blanca que destacaría entre todas las del lugar. Era uno de sus problemas, ya no solo la reconocían por ser famosa, sino que era imposible no hacerlo con el aspecto tan característico que tenía. Encontré personas rubias, castañas, morenas, incluso algún que otro pelo teñido en colores fantasía, pero ni rastro del suyo. No la conocía mucho, pero no tenía el aspecto de ser una persona impuntual, de hecho, todos los días era de las primeras en llegar a clase. 
 
    Me senté en uno de los bancos y justo cuando saqué el móvil con la intención de escribirla, alguien se colocó delante de mí. Se trataba de una chica joven, quizá de mi misma edad, año arriba, año abajo. Llevaba unos pantalones cortos de talle alto y una ancha camiseta metida por el interior de la cinturilla, dándole un aspecto cómodo y actual. Coronaban lo alto de su cabeza unas gafas de sol a modo de diadema, cuyas patillas se perdían en una larga melena rubia. Sus ojos turquesas me contemplaban con ilusión, como si me conociese de antes. 
 
    —¿Scarlett, lista para una tarde genial? 
 
    La impresión que me causó escuchar aquella voz proviniendo de aquellos labios consiguió que diese tal respingo que estuve a punto de lanzar por los aires el móvil, y que yo sepa, mi carcasa no llevaba airbag incorporado. 
 
    —¡¿Edelweiss?! —exclamé atónita. 
 
    Tras analizar a aquella chica unos instantes caí en la cuenta de que su estatura y la de la actriz debían ser la misma, además del tono de piel prácticamente blanco y las pequitas rosáceas que la cubrían. Aunque sus ojos… sí, el color, el tamaño y la forma eran exactamente iguales pero sus pestañas… 
 
    Antes de que pudiese seguir examinándola, comenzó a reírse y me tendió la mano. No había duda de que era ella. 
 
    —¡Objetivo cumplido! —celebró en tono bajo mientras se ponía un dedo en los labios y se acercaba a mi oreja para que nadie de nuestro alrededor pudiese oírla—. ¿Qué te parecen mi peluca y mi maquillaje? Así nadie será capaz de reconocerme. 
 
    Aún no me acostumbraba a verla así, y debía tener una expresión completamente absurda mirándola de aquella manera, intentando descubrirla a través de la melena artificial y el color negro de sus pestañas. Poco a poco fui distinguiéndola cada vez más, pero, por suerte, nadie en toda la plaza logró darse cuenta de su disfraz. 
 
    Tenía temor de que al entrar en la heladería y pedir un par de batidos, hablando tan cerca al dependiente, este la identificase, pero ni siquiera fue el caso. La confianza y el entusiasmo que desprendía Edelweiss en aquellos momentos eran inmensos. No debía ser la primera vez que lo hacía, y posiblemente tampoco fuese la última. Vivía escondiendo, de forma constante, su aspecto y parecía estar acostumbrada por completo. Había gente a nuestro alrededor que la contemplaba con cierta curiosidad, aunque el más cantoso era un chico con camisa de cuadros al que le tocaba pedir después de nosotras, que no paraba de girarse hacia ella como si dudase. Por mucho que camuflase su aspecto, su voz seguía siendo la misma, y quizá eso le despistaba. 
 
    —¡Mira qué pinta! Tienen casi hasta mejor aspecto que en la foto, ¡y están muy fríos! 
 
    Después del rato incómodo que había pasado con Low y su problema de dinero, no iba a hacerle ascos a un buen batido de café con nata por encima, decorado con polvo de cacao y sirope de chocolate. Aquello iba a mejorar la tarde hasta unos niveles astronómicos y no habría nada que la hiciese caer de nuevo. 
 
    —Bien, voy sacando el portátil con el trabajo, que cuanto antes empecemos, antes acabaremos. 
 
    Bueno, excepto Lorca. 
 
    —Qué manera de cortar el rollo —gruñí, hundiéndome cada vez más en la mesa, de la misma manera que lo hacía la nata en mi batido. 
 
    —Venga, no te pongas así, que ya no nos queda nada —No iba a convencerme, desde luego. Buscar información en páginas web sobre la generación del 27 no está entre mis actividades favoritas para compaginar con una buena merienda, para qué mentirte—. ¿Y si te digo que tengo planeado algo para cuando terminemos? 
 
    ¿Un plan para luego? No sabía cómo, pero el simple hecho de no contarme qué tenía pensado consiguió captar toda mi atención y que decidiese darlo todo para acabar lo más rápido posible. Resumimos enormes párrafos de páginas web juntas, aunamos nuestros apuntes, pusimos un tono verde, tal y como había sugerido ella, a los bullets y palabras importantes, y decidimos entre las dos cómo sería la maquetación de las páginas y la portada. Tras darle un repaso rápido a todo el documento, decidimos que podíamos darlo por acabado. 
 
    —¿Te importa leerlo luego en casa? Por si se nos ha pasado algo. Yo haré lo mismo. 
 
    —Seguramente esté perfecto. Le has puesto tanto empeño… Creo que puede ser, fácil, la primera nota alta que saque en mi vida —reí guardando su pendrive en mi mochila. 
 
    —¡Le hemos puesto tanto empeño! —corrigió amablemente con una gran sonrisa. 
 
    No te lo vas a creer, tras aquel duro trabajo, me sentía… bien. Satisfecha. Estaba deseando entregarlo y saber qué nota había recibido nuestro esfuerzo. Con aquel ánimo reforzado, no me hubiese importado incluso tener que hacer otro con ella. Sí, sí, no te miento.  
 
    Fue entonces cuando retiró el portátil de la mesa para poder acabarse el batido, cuya copa había empezado a gotear con el cambio de temperatura. El suyo debía ser de arándanos, o algo por el estilo, ya que no creo que haya fresas, vainilla o chocolates de color morado. Desprendía un fresco olor dulce, como el de los yogures de frutos del bosque. Iba decidida a acabar el mío cuando me di cuenta y le tendí el vaso. 
 
    —¿Quieres probar? —pregunté dándole vueltas al recipiente para que se mezclase bien la nata y el sirope—. De entre todos los que he probado este es mi favorito, y quizá el de vainilla y caramelo. 
 
    Edelweiss reaccionó de manera extraña, creo que intentando contener la ilusión. Me dio la sensación de que incluso le brillaban más los ojos que de costumbre, que ya es decir. 
 
    —Como tardes mucho en contestar, va a caducar la pregunta rápido —reí levantando el batido a punto de disponerme a beberlo. 
 
    —No, no, está bien, pero solo si hacemos un intercambio —respondió apresuradamente antes de que siguiese, mientras me tendía el suyo—. ¿Has probado este? Está buenísimo también. 
 
    Hablando de comida soy de esas personas a las que no se lo tienes que repetir dos veces. Arranqué mi pajita del vaso, la limpié en un santiamén y di un sorbo del suyo con cuidado. Al lado del mío, era muy dulce, quizá demasiado para mí, aunque tenía un regusto agrio que me encantaba. Debía llevar yogur griego, ¿o era natural? No, estoy segura de que era griego… creo. 
 
    Cuando quise levantar la cabeza me encontré con Edelweiss, con los ojos abiertos como platos mientras soltaba su pajita con las mejillas tan rojas como el sirope que escurría por el cristal de su vaso. Quizá mi entusiasmo la había sorprendido demasiado. En cualquier caso, ella también acabó probando el mío y con ello terminó por volver a su estado normal de piel blanquecina tras unos instantes. 
 
    —¡El de café está buenísimo también! Tenemos que venir aquí más veces. 
 
    —Yo no sé cómo los hacen, pero cualquiera es maravilloso —respondí, levantándome por fin—. El tuyo estaba espectacular. Pero bueno, ¿cuál es el plan ahora? Querías hacer algo, ¿no? 
 
    Ni siquiera me respondió. Me cortó el paso con una gigantesca sonrisa que no me daba muy buena espina, no te voy a engañar. Se paró delante de la entrada de la heladería y señaló una tienda de ropa, de esas que desprenden un agradable (y algunas veces demasiado potente) olor a perfume incluso desde su exterior. Entonces lo entendí todo. Miré hacia los alrededores casi como buscando ayuda entre las personas que iban y venían a nuestro alrededor, y pensando lo más rápido posible en una excusa para huir de allí, antes de que fuese demasiado tarde. 
 
    —Ya veo por dónde vas, Hannah Montana, y no me gusta —susurré angustiada. 
 
    Fruncí el ceño, disgustada. ¿De verdad me veía con cara de que me gustase ir de tiendas? Llevaba años gastando las mismas camisetas, y tan solo compraba cuando empezaba a darse de sí la tela o se desgastaban. No era algo difícil de notar en mí. La más reciente era justo la que llevaba aquel día, una negra con el símbolo del as de picas, coloreado con una franja negra, una gris, una blanca y, para finalizar, una morada, representando así la bandera asexual. No sabes la ilusión que me hizo encontrarla por internet. 
 
    —¡Sí! Margaret me ha encargado encontrar un atuendo adecuado para una sesión de fotos —respondió con ilusión. 
 
    —Edelweiss, quizá a ti esto te encante, pero a mí… no es algo que me entusiasme. 
 
    —Bueno, yo siempre he dicho que no me gustan los videojuegos y mira, el otro día me lo pasé genial contigo en el BaL—explicó convencida—. Yo creo que puedo conseguir que hoy seas tú quien lo pases bien conmigo. ¡Ya sé! ¡¿Qué te parece si convertimos esto en un juego?! 
 
    Me aparté de ella cuanto pude, pero aun así seguía suplicándome con la mirada, frunciendo sus labios, curvando sus cejas, haciendo la deshonrosa jugada de poner cara de cordero degollado… A veces te juro que la odio tanto como odio mi poca fuerza de voluntad. 
 
    —Vale, ¡vale! ¿Cuál es el juego? —accedí intrigada, cruzándome de brazos. 
 
    —¡Bien! Es fácil. ¿Te acuerdas de que el otro día me dijiste que en el BaL las armaduras tienen rarezas, pero que la gente no suele ponerse las más importantes si no encajan con su personaje? Hoy vamos a hacer lo mismo. Tendremos prendas legendarias, épicas, raras, poco comunes y comunes. Tienes que escoger una que se ajuste a cada categoría, desde algo muy llamativo y espectacular hasta lo más simple que encuentres —Lo explicaba con tal energía y seguridad que hasta me sonó entretenido. 
 
    —Creo que lo pillo, vale. 
 
    —Pero eso no es todo. Las prendas no son para ti. Son para mí —Debió notar mi expresión de incomprensión absoluta. No soy muy discreta, lo reconozco—. ¡Yo escogeré tu ropa y tú la mía! 
 
    No me hacía gracia que ella decidiese qué ropa encajaba conmigo, y mucho menos tener que decirle mis tallas, pero a pesar de que mi malestar empezaba a crecer no repliqué en lo más mínimo, me limité a fruncir el ceño no muy convencida. Tampoco sería para tanto. Tal y como había pasado con el trabajo, cuanto antes empezásemos, antes acabaríamos. 
 
    ¿Sabes? Nunca me han gustado las tiendas de ropa. ¡Las odio, de hecho! Quizá para alguien como Edelweiss era divertido comparar telas, probarse conjuntos, estar al tanto de las modas… pero para mí no. Me hacen sentir culpable de algo que no lo soy. Es deprimente entrar en lugares así, con una talla grande como la mía y comprobar que en algunos sitios ni siquiera está disponible, como si la gente como yo no existiese en este mundo. Como si no tuviésemos derecho a vestir ropa bonita. 
 
    Mi cada vez más mohína expresión debió advertirla, y antes de entrar me detuvo un instante. 
 
    —Scarlett, de verdad que quiero jugar contigo a esto. Me di cuenta de algo el otro día y… solo quiero enseñarte una cosa. No te enfades conmigo, ¿vale? —susurró con una leve sonrisa dibujada en sus labios. 
 
    No dije nada, tan solo asentí, y por fin nos adentramos en el universo de la moda, que tanto detestaba. Una explosión de perfume cítrico inundó mi nariz, y una melodía electrónica, que casi parecía sacada de una pasarela de modelos, llegó hasta mis oídos. Un montón de gente contemplaba las prendas en sus perchas y otro hacía una pequeña cola para pagar las que llevaban en brazos. 
 
    Después de que Edelweiss me revelase sus tallas, tocó el fatídico momento que llevaba rato temiendo. 
 
    —¡Es que son una mierda, en cada marca cambian! ¿No podrían, no sé, ponerse de acuerdo o algo? —exclamé, enfadada. 
 
    Ella tan solo asintió con resignación y buscando en una de las estanterías agarró una camiseta y un pantalón. Me advirtió que no me moviese, y comenzó a hacer gestos extraños colocándome las telas por todos lados, en la espalda, en el cuello, en el brazo… ¡¿Quién se pone un pantalón en el brazo?! 
 
    —Ya está, lo tengo un poco claro —rio, doblando de nuevo las que había tomado de ejemplo—. ¿Empezamos ya? 
 
    Si era verdad que con esos movimientos había deducido mi talla sin que yo tuviese que decírsela, realmente la consideraría una maga después de aquella tarde. Eso sí que era magia, y no sacar a un conejo de una chistera. 
 
    Hecho eso y tras dedicarme una mirada pícara, cada una nos dirigimos a un extremo opuesto de la tienda comenzando así el juego. No sabía qué iba a hacer ella, pero yo tenía una estrategia clara, analizar y luego escoger. Primero debía ver qué clase de ropa había allí, los diferentes estilos y la elegancia de cada uno, para determinar luego qué escoger para cada nivel de rareza. Caminando por los pasillos y descubriendo la cantidad de colores con los que contaban, decidí sumar un reto más al juego y escoger los mismos que había en el BaL. En cuanto vi una ancha camiseta de algodón gris con la adorable cara de un gato negro estampada decidí que aquello sería mi prenda común, no había duda. El resto de categorías fue más complicada. Un traje de chaqueta de un morado tan oscuro que casi resultaba negro fue mi elección épica. 
 
    En una de mis idas y venidas me encontré con Edelweiss, que ya llevaba un montón de ropa colgando de sus brazos. 
 
    —¿Cómo puedes ser tan lenta? ¡Date un poco de vidilla, que a este paso te gano! —rio con burla dejándome atrás en un momento. 
 
    —¡¿Cómo?! ¿En qué momento quedamos en que esto era una carrera? 
 
    Contemplé cómo una tela roja que colgaba de sus brazos dejaba entrever su vuelo al moverse, colándose entre sus ágiles piernas. 
 
    —¡¿Me has pillado un vestido?! —exclamé atónita. 
 
    Ni siquiera me respondió, tan solo pude escuchar su risa. Di media vuelta y me lancé hacia todas las prendas de ropa que había determinado que no le pegarían nunca. Un sencillo vestido verde con un lazo en la cintura y cuello de camisa sería la elección poco común. Un corto vestido azul con topos blancos, la rara, y no había nada más legendariamente feo en toda la tienda que el vestido de lentejuelas doradas. Lo siento, todo lo legendario siempre es horrible, no lo digo yo, lo dice la ciencia. 
 
    Cuando me quise dar cuenta, Edelweiss ya estaba apoyada en la pared que se encontraba al lado del apartado de los probadores. 
 
    —¿Ya estás lista, tortuguilla? 
 
    —Más que lista, chata —reí aupando el montón de ropa en mis brazos con suficiencia. — Ahora verás lo que te he escogido. Te vas a cagar.  
 
    Se echó a un lado y comenzó a caminar hacia el último de los probadores. Fue ahí cuando me di cuenta cómo debía continuar el juego, cosa que me hacía menos gracia por momentos. 
 
    —¿Tenemos… que probárnoslas? —pregunté temerosa—. Edelweiss, no estamos en una película estadounidense para adolescentes. Esto va a salir mal, ¡muy mal, te lo aseguro! 
 
    —¡No te lo pienses tanto, señora pesimista! —respondió volviendo para acompañarme—. Solo vamos a divertirnos un rato, venga, vamos, que no pasa nada. Además, ahora no hay nadie más aquí, estate tranquila  
 
    Con cada paso que daba, más horrorizada me encontraba. Sí, se me había pasado por la cabeza la idea de que aquello iba a terminar ocurriendo, pero lo había descartado hasta el último segundo, manteniendo una falsa esperanza. Edelweiss soltó su montón de ropa en una silla que se encontraba tras una cortinilla, y yo hice lo mismo con la que se situaba en frente. Tengo que admitir que estaba muy nerviosa, y deseaba que ocurriese cualquier cosa con tal de que aquella tortura acabase. ¿Quizá un apagón? ¿O mejor una invasión zombi? 
 
    —¡Has escogido las prendas por color, qué detallista! —rio ella examinando mis elecciones antes de explicarme las suyas—. Primero vamos con las legendarias, y así vamos bajando en rareza, ¿de acuerdo? 
 
    Lo primero que tuve que hacer fue ataviarme con un elegantísimo vestido negro de tela brillante y algún que otro tul. Para mi sorpresa, no tuve ningún problema para caber en él, y no era feo, para nada, pero ni siquiera parecía yo misma. Descorrí la cortina, avergonzada, y en cuanto levanté la mirada estallé en risas al ver a Edelweiss. Toda la tarde mereció la pena solo para poder contemplarla, embutida en un tubo de lentejuelas doradas posando de forma forzada contra la pared de su probador, contemplándome con una mordaz expresión que imitaba de forma divertida las que mostraba en las portadas de las revistas. 
 
    —Yo lo llamaría, «Carpa sexy» —intenté decir como pude, mientras secaba unas cuantas lágrimas en mis ojos. 
 
    Ella no pudo contener su seriedad mucho más y también rompió a carcajadas. 
 
    —Me queda ridículo. No podría ni andar con él, y no sabes cómo me aprieta en el pecho. No tardaría ni cinco minutos en caer redonda por falta de aire. Seguro que es de los que le encantan a Margaret. El tuyo está bien, te queda genial, pero… creo que no es tu estilo. 
 
    Negué con la cabeza rápidamente dándole a entender que ya lo había notado antes siquiera de que lo dijese. Era el turno de la prenda épica, en mi caso, un conjunto de chaqueta y falda con el clásico y tremendamente espantoso estampado de pata de gallo. 
 
    —No me gusta este juego… —resoplé mirando en el espejo cómo se me veían las piernas mientras descorría la cortina. 
 
    Ella se acercó a mí lentamente. Estaba intentando ajustarse los botones de la manga de su traje morado, y aunque a mí no me gustaba especialmente, a ella le quedaba extraordinario. Parecía estar a punto de comenzar una sesión de fotos, con esa elegante a la par que tranquila expresión. Ni siquiera supe qué decir al verla, era como si tuviese algún tipo de encanto natural para lucirlo. Estaba atónita, no voy a mentir. 
 
    —No, este era en el que más dudas tenía, y efectivamente no es para ti —susurró en posición pensativa—. Eso sí, es muy elegante. Quizá con otro tipo de patrón o de tela… 
 
    —O sin estas pier… —murmuré casi para mí misma. 
 
    Ni siquiera me atreví a acabar. Daba la sensación de que Edelweiss se lo estaba pasando realmente bien, y no quería estropear su diversión. Aun así, noté cómo cambiaba su expresión al oír mis susurros. Se dio media vuelta y volvió con su vestido azul de topos blancos en cuanto yo pude ponerme mis habituales vaqueros con una camisa blanca perlada como las que solía llevar ella. 
 
    No eres consciente de la rabia que me producía verla, quizá lo más feo junto con el de las lentejuelas doradas era lo que llevaba puesto, y aun así le quedaba estupendo. Con las gafas de sol en lo alto de su cabeza casi parecía que acabase de venir de la playa, excepto por la blancura extrema de su piel. 
 
    Se acercó a mí, me agarró los bajos de la tela y la metió por dentro de los pantalones. Visto así tampoco me quedaba tan mal, de hecho, podría haberlo llevado sin problemas. Ella sonrió al contemplarme unos pasos más atrás. 
 
    —¡Esta sí, ¿no?! —preguntó con ilusión—. ¡Te queda genial! 
 
    Me volví a meter en el probador sin decirle nada siquiera. ¡¿Cómo que por qué?! ¡Me daba vergüenza reconocerlo, entiéndelo! Lo único que quería era irme de allí cuanto antes, y tan solo un par de prendas me lo impedían. Volví a quitarme la camisa y los pantalones y sin cuidado me metí en el interior del dichoso vestido rojo que ella había calificado como poco común y salí de allí sin siquiera mirarme al espejo. Era muy simple, llegaba hasta la rodilla y dejaba mis hombros al descubierto, desde donde bajaban unas mangas cortas bastante anchas. 
 
    —¿Un vestido estilo años treinta, de verdad? —rio Edelweiss desde su probador. 
 
    ¡Maldita sea, otra vez! ¿Cómo era posible que le quedase tan bien algo de ese tono verde hierba, con un lazo y pinzas en el pecho? ¡Era imposible! ¡Imposible, te digo! 
 
    —¡¿Oye, con qué diablo del averno has pactado para que todo te quede jodidamente bien?! Lo digo para hacerle yo una visitilla o algo —repliqué apoyándome en la pared con desgana. 
 
    De repente me di cuenta de que se había quedado de piedra. Ni posaba, ni se acercaba… nada. Tan solo me observaba con la boca entreabierta y con las mejillas cada vez más rojas. 
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    Lo único con lo que pudo contestarme fue con un gesto de su dedo índice girando, que entendí como «date la vuelta», y así hice. Entonces entendí su reacción. Al verme en el espejo yo también me quedé paralizada y sentí el calor recorriéndome la cara hasta llegar a las orejas. Estaba tan concentrada mirándome que ni me di cuenta de las manos de Edelweiss posándose sobre mis hombros con dulzura hasta que estuvo completamente pegada a mí. 
 
    —Estás… increíble. 
 
    No, no estaba preparada para un halago, la verdad. Intentando alejarme de la realidad, de repente, mis ojos bajaron un poco más y volvieron a encontrarse con mis piernas. No pude evitar soltar un suspiro desesperado al verlas tan anchas bajo la tela roja, incluso me daba la sensación de que comenzaban a fluctuar volviéndose cada vez más abultadas. El corazón me latía cada vez más deprisa, atemorizado. En ese instante sentí un ligero apretón en el brazo y la mirada de disgusto de Edelweiss atacando a mi imagen a través del cristal. 
 
    —Scarlett, no puedes ser así contigo misma —protestó con el semblante más serio que le había visto nunca—. Mírate… 
 
    —Edelweiss… —susurré rehuyendo del reflejo. 
 
    —¡No, Edelweiss no! ¡mírate! —Me tomó de la mejilla con dulzura, desviándome la cabeza de nuevo hacia el espejo. Noté su cálida mirada recorriéndome… por completo—. Eres preciosa. 
 
    No daba la impresión de que lo estuviese diciendo por complacerme, parecía como si lo sintiese de verdad, sin ninguna clase de compromiso. Sus ojos entrecerrados me contemplaban como si tuviese delante lo más bello del mundo. Agachaba su cabeza poco a poco hasta que estuvo apoyada cerca de mi cuello. Quizá la pasión con la que me había hablado fue lo que me convenció. 
 
    —Bueno… con este vestido me siento… guapa —reconocí con mucho esfuerzo, casi como si me costase pronunciar cada sílaba. 
 
    Ella, sonrió de tal manera, que pensé que podría estallar en cualquier momento. Con sus palabras, mi vergüenza y su convicción, apenas podía sentir mis orejas, que se encontraban al rojo vivo. 
 
    —Porque lo eres. 
 
    No sé ni por qué, no pude evitar sonreír yo también. Y entonces, casi como si se me estuviesen escurriendo las palabras de la boca, dije convencida de mí misma: 
 
    —Sí… lo soy. 
 
    

  

 
   
    Pasarse de la raya 
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   N i una semana. ¡Ni una había pasado desde que habíamos hablado como tal por primera vez, y ya había conseguido que tuviese unos minutos de autoestima! ¡¿Pero quién se ha creído?! No llevo años labrándome una confianza en mí misma fina y frágil como la tolerancia de la gente de Twitter, para que venga ella a reforzarla a la mínima de cambio. ¡Anda ya! 
 
    —Bueno, venga, sigamos, que la camiseta que te queda es maravillosa —susurré avergonzada, dándome la vuelta y empujándola un poco para echarla del probador. 
 
    Estaba a punto de correr la cortina, dejando a Edelweiss detrás cuando volvió a colocar su mano en mi brazo, agarrándome con confianza. La fuerza con la que me apretaba y la delicadeza con la que me contemplaba no encajaban nada la una con la otra, y aun así pertenecían a un mismo sentimiento: la preocupación. 
 
    —Sé que es algo que cuesta, pero… cada vez que vayas a despreciarte a ti misma o a disgustarte por tu físico, acuérdate de este momento. Que yo sepa, estás sana, y eres guapa y feliz. Vive orgullosa de ello, y no dejes que nadie te diga cómo tienes que ser, ni qué es lo correcto, ¿vale? Y menos marcas que ni siquiera saben poner bolsillos a los pantalones. ¿Qué les cuesta hacerlos grandes para que nos quepa algo que no sea una moneda? 
 
    Reconozco que me hizo reír. Ella no lo sabía, pero llevaba quejándome del minúsculo tamaño de los bolsillos en los pantalones de mujer desde que tenía uso de razón. Negué con la cabeza y por fin nos separamos de nuevo dispuestas a probarnos lo último que nos quedaba. En mi caso, una camiseta simple con la imagen de una seta de un famoso videojuego. Me quedaba amplia y los colores eran exactamente los mismos que solía llevar a diario. Pegaba incluso con los vaqueros que había llevado puestos aquel día. Son cosas que no fallan nunca. 
 
    Cuando salí, lo primero que vi fue a Edelweiss estirando la tela para ver mejor al adorable gato negro que aparecía en su camiseta. 
 
    —¡Es genial! ¿Cómo no la he visto antes? 
 
    —Solo quedaba esta, y coincide que era de tu talla —revelé con cierta superioridad—. Es casi como si hubiese sido el destino quien quisiese que la encontrase para convertirse en el punto decisivo con el que ganar este juego. 
 
    Ni punto decisivo, ni leches en vinagre, estaba claro que había ganado yo. Todas las prendas que había escogido para Edelweiss le quedaban genial (a excepción del mortal horror hecho de lentejuelas) y en mi caso podríamos decir que tres y media, contando media como el vestido negro que habíamos quedado que no me disgustaba, pero no era mi estilo. 
 
    —Yo creo que mi vestido rojo vale por dos —apuntó ella mientras empezaba a doblar de nuevo toda la ropa—. El efecto que ha causado no lo has conseguido con ninguna de las tuyas. 
 
    —Eso es un vacío legal, no habíamos hablado de impresiones al princip… 
 
    Ni siquiera terminé de hablar. Justo cuando terminaba de recoger todo el estropicio que había montado en el probador, vi cómo un chico vestido con una camisa de cuadros nos observaba desde el otro lado de la tienda. Por un momento pensé que estaría buscando la zona de probadores, pero al seguir su mirada, me topé de lleno con Edelweiss. Después de analizarle unos segundos, me di cuenta de que se trataba del mismo que había hecho cola detrás de nosotras en la heladería, y que se había sentado a tan solo un par de mesas a disfrutar de su propio batido. No soy una persona muy alarmista, pero me resultaba demasiado casual que hubiese decidido entrar al mismo lugar que nosotras, después de merendar en el mismo sitio. 
 
    —Bien, ¿nos vamos ya? —propuso Edelweiss devolviéndome a la realidad en un instante. 
 
    —Sí… —susurré, no muy convencida—. ¿Has pensado ya qué quieres llevar a la sesión de fotos? 
 
    Su elección fue clara, la misma que habría escogido yo: el traje morado. Con él puesto desprendía elegancia, y quizá con algún recogido en el pelo, un maquillaje a juego y una expresión seria y sensual de esas que tanto les gustan a los fotógrafos, acapararía todas las miradas de los clientes habituales de los quioscos, siendo portada de alguna revista de cine. 
 
    —¿Sabes? Parecerá una tontería, pero a mí el que más me ha gustado ha sido el verde —respondí antes de marcharnos de la tienda. 
 
    —¿El de los años treinta? ¡Sí, a mí también! Nunca pensé que me quedaría bien algo así. Las apariencias engañan. 
 
    Salimos de allí sin haber comprado nada. Su idea era volver a por el traje otro día distinto, más cercano a la sesión de fotos, y yo por mi parte no llevaba prácticamente nada de dinero encima (y después de haberle cedido todos mis ahorros a Low, no era plan de gastarme lo poco que tenía en algo que no necesitaba). 
 
    Durante todo el camino a recorrer para salir del centro comercial, tuve la extraña sensación de que alguien nos observaba. Intenté quitarme de la cabeza la obsesión cada vez que surgía en mi mente. Después de haber visto cómo aquel chico nos había seguido, tenía ciertas sospechas, pero quizá tan solo eran elucubraciones mías, o podía, simplemente, ser un fan suyo que la hubiese reconocido y no se atreviese a pedirle una foto, un autógrafo o algo así. 
 
    Pese a ello, y para quedarme más tranquila, una vez estuvimos fuera, me detuve un instante para atarme los cordones de las deportivas. No, no estaban sueltos, pero quería asegurarme de que mi desconfianza era del todo infundada. Una vez estuve arrodillada en el suelo, desvié un poco mi vista hacia atrás, lentamente… lentamente… ¡Y allí estaba de nuevo! Justo en el instante en el que Edelweiss se giró hacia mí, él cambió de rumbo, intentando desaparecer de nuestra vista detrás de una de las gigantescas columnas que mantenían en pie el tejadillo que servía de entrada. 
 
    No dudé ni un segundo. Me levanté todo lo rápido que pude y a grandes zancadas me dirigí hacia él, que todavía pretendía salir por el otro lado del pilar como si no hubiese pasado nada. 
 
    —¡Eh, tú! —grité, seguida por una más que extrañada Edelweiss que no entendía nada—. ¡No te vayas, sé que nos has estado siguiendo toda la tarde! ¡No hagas como que no me has oído! 
 
    El chaval siguió caminando como si la cosa no fuese con él, así que me lancé a correr en su busca hasta que pude agarrarle de la camisa. No era alguien mayor, debía rozar la veintena y escondía una expresión de enfado detrás de sus gafas de sol. No había duda de que era el mismo que había visto en la heladería y en la tienda de ropa. Su camisa caqui de leñador y su repeinado cabello claro eran los mismos. 
 
    —¡¿Qué haces, loca?! —exclamó asustado zafándose de mí con un manotazo. 
 
    —Orión, ¿qué haces aquí? —susurró Edelweiss acercándose a nosotros. 
 
    ¡Orión! ¡Orión Jäger! Con las gafas de sol cubriendo su cara y sin su habitual ropa macarra no le había reconocido. Aunque había aparecido de la nada hacía poco y todavía no tenía una gran fama, se trataba de alguien inconfundible. Pelo rubio, ojos azules, espalda ancha… no había duda, era él. El actor que interpretaría al príncipe en la película de Blancanieves en la que participaba Edelweiss. Le había visto en la televisión un par de veces anunciando perfumes, así que no me extrañó que fuese él el elegido para encarnar a ese personaje. 
 
    Por su expresión de absoluta molestia, deduje que acababa de estropear su plan al reconocerle. Parecía nervioso, y miraba a todos lados como buscando algo que no encontraba. 
 
    —¡Tan solo estaba esperando a que esta pesada te dejase en paz! Tengo que hablar contigo a solas —profirió desesperado. 
 
    —Perdona, pero «esta pesada» es mi amiga —replicó encarándose con él, dando un paso al frente. 
 
    He de reconocer que no me esperaba que Edelweiss actuase así, la verdad. Había estado a punto de hacerlo yo misma, pero se me había adelantado y… me hizo ilusión, para qué mentirte. 
 
    —Es muy importante… de verdad. 
 
    —Lo que sea que tengas que decirme, puedes hacerlo con ella delante —respondió con entereza, sin apartar su vista de él. 
 
    Orión soltó un resoplido y agarrándola del brazo, la llevó a un lugar apartado donde se sentaron en un banco fuera del paso de la gente. Creo que no tengo ni que decir que les seguí, la preocupación que mostraba el chico en su rostro me inquietaba, y no debía ser cualquier chorrada si había dedicado la tarde a seguirnos por todo el centro comercial. 
 
    Ya allí, tranquilo, se quitó las gafas de sol. Su ceño fruncido y sus angulosas facciones me daban mala espina, y sabía que a Edelweiss también. No paraba de mirarle con recelo, como quien espera a que un depredador ataque. 
 
    —Ayer por la noche, después de tu numerito en el programa de Miki Montes, me llamó Margaret —Empezó hablando con calma, como quien se está confesando. 
 
    Creo que las dos entrecerramos los ojos a la vez. Margaret, parece que siempre es el centro de todos los problemas. Agachando la cabeza y atusándose el pelo con sus propias manos de manera nerviosa, Orión continuó. 
 
    —Está harta de ver cómo te adora la gente, Edelweiss —declaró soltando un profundo suspiro—. Siempre que mira las redes sociales esperando encontrar su nombre entre halagos y algodones, es el tuyo el que aparece, arrastrando por el suelo al suyo. 
 
    —¡Pero yo no pretendo que eso pase así, ella…! 
 
    —¡Lo sé, pero Margaret no lo entiende de esa manera! Piensa que le estás robando la fama que merece —cortó Orión exasperado—. Me ha mandado para «destruirte». 
 
    ¿Destruirla? Sabía que esa mujer era digna de interpretar a la más cruel de las villanas en la gran pantalla sin esforzarse demasiado, pero aquella palabra sonaba demasiado peliculera hasta para ella, y más, dicha por otro actor, con esa voz tan sobria. A Edelweiss, por el contrario, no le hizo tanta gracia. Arrugó el ceño y se incorporó en el asiento haciéndole saber a Orión que estaba deseando saber qué era lo que tenía que contarle, y que, por supuesto, no se lo tomaría a la ligera. 
 
    —Me contrató anoche, por teléfono —explicó ya algo más nervioso—. Entiéndeme, Edelweiss, necesito el dinero, sabes que mi madre… 
 
    Ella tan solo asintió para que él no tuviese que continuar. Por cómo lo había dicho, sentía que debía ocurrir algo grave con ella y, sinceramente, yo tampoco hubiese querido que el muchacho explicase de nuevo algo desagradable para él, si ya había tenido que pasar por ello una vez, por mucha curiosidad que me causase. 
 
    —Tengo que crearte mala fama —confesó Orión mientras rebuscaba algo en sus bolsillos—. Margaret me ha dado esto esta mañana. Me ha contratado para fotografiarte cogiéndolo y entregarle la foto para que se difunda en redes. 
 
    Estuve a punto de caerme del banco al ver lo que escondía el chico en sus manos. Apenas se veía, pero distinguía a la perfección lo que era. Una pequeña bolsa de plástico con un polvo blanco dentro. Edelweiss ahogó un grito y empujó las manos de Orión rápidamente para que, nadie a nuestro alrededor pudiese verlo, por mucho que estuviésemos apartados de la gente que entraba al centro comercial. 
 
    —¿Es droga de verdad? —susurró ella asustada. 
 
    —Tranquila, no voy a hacerlo… —murmuró Orión guardándola de nuevo—. No me caes bien, pero no soy tan cabrón. Tú jamás vas a tener que ver con esto, ¿vale? Ni siquiera has llegado a tocarla. Quiero ayudarte. 
 
    Por la manera en la que se hablaban sí que notaba cierta rivalidad entre ellos, o más que rivalidad, desagrado. Ninguno de los dos debía llevarse bien con el otro. Irónicamente, si en la película, cuando se estrenase, de verdad parecían estar enamorados el uno del otro, resultaría uno de esos milagros del cine. En la realidad jamás los habría emparejado. 
 
    —Por tu bien, me alejaría del rodaje un tiempo, de todo lo que son entrevistas, sesiones de fotos, y demás. Abby lo entenderá, sabes lo buena que es, y a Margaret le dará tiempo a hacer de víctima y buena madre en varios programas de televisión para que se calmen un poco los humos hasta que demuestre que la foto que voy a echarte es un montaje —explicó sacando su móvil con rapidez—. Saca cualquier cosa que sea pequeña de tu mochila, y luego yo la editaré para cambiarla por la bolsa. 
 
    —¡Entonces la gente sí que creerá que se droga! —repliqué rápidamente. 
 
    Solo me faltó abalanzarme hacia él. No me convencía la idea, y parecía que a Edelweiss tampoco. 
 
    —¡Tienen que creerlo, al menos por un tiempo! No os hacéis una idea de lo furiosa que está Margaret. Antes de colgar la oí murmurar que, si esto no funcionaba, tendría que ir más lejos… y no quiero saber cuán lejos estaría dispuesta a llegar. No sé si me entendéis. 
 
    Le entendía. Le entendía a la perfección y pese a ello no quería entenderle. Sonaba muy grave. ¡Muy fuerte! Sonaba casi a que estaría dispuesta a… quitarla de en medio, por decirlo de alguna manera suave. Era consciente del odio que sentía por ella, ¿pero tanto como para llegar a esos extremos? Los ojos turquesa de Edelweiss atravesaban las baldosas del suelo, temblorosos de miedo. Debía estar pensando en lo mismo que yo, sopesando si Margaret sería capaz de cruzar la línea solo con la intención de conseguir fama. Entonces asintió, sin seguridad, pero asintió. Iba a seguir el plan de Orión. 
 
    Agarró su mochila y la colocó entre sus piernas. El chico y yo nos alejamos y en cuanto ella se quitó la peluca, soltó su cabello blanco y sacó un pañuelo de papel de uno de los bolsillos, Orión sacó la foto actuando como un verdadero paparazzi profesional. 
 
    Al regresar junto a ella, vimos cómo en la imagen se veía perfectamente que no había ni rastro de la bolsita, y que ni siquiera el pañuelo se parecía. Se distinguía con claridad. Podía ser una foto robada de una Edelweiss que, cansada por su alergia veraniega, se había sentado en un banco para sonarse la nariz. No había duda. 
 
    —¿Estás seguro de que esto funcionará? —susurró ella, todavía temerosa. 
 
    —Tu amiga y yo somos testigos de que no has hecho nada malo, y Margaret se quedará más que contenta de poder ir de programa en programa llorando al enterarse de esta faceta de su hija que no conocía. En unos meses todo volverá a la normalidad en cuanto a «un anónimo» se le «escape» la foto verdadera junto a un mail para algún periodista. Ellos estarán deseando tener la exclusiva y tú volverás a ser la de siempre. Además, estoy seguro de que tus verdaderos fans sabrán que debe ser un montaje o algo por el estilo. Debes estar cansada de decir en todas tus entrevistas que no tienes más vicios que el de leer. Te enviaré la foto original como prueba. Consérvala hasta que todo esto pase, ¿de acuerdo? 
 
    Edelweiss asintió apesadumbrada. No era seguro del todo que el plan funcionase tal y como lo estaba narrando Orión, pero si ocurría de esa manera tampoco causaría tanto problema. Si la idea era que la actriz desapareciese del camino de Margaret por un tiempo para que esta pudiese generar mucha más buena fama, tampoco resultaría tan malo si luego se demostraba que la foto era falsa y salía a la luz la verdadera. 
 
    —Tienes que estar preparada esta noche para el aluvión de mierda que se te va a venir encima. Quedas avisada —dijo Orión enseñándole el móvil—. Margaret seguramente te echará una buena reprimenda, y Abby querrá hablar contigo en cuanto se entere. Y bueno, tu padre… 
 
    —Lo sé, lo sé, intentaré aguantar —susurró ella apretando los puños sin mucha confianza. 
 
    El chico no dijo más, le deseó suerte a la actriz, se volvió a colocar las gafas de sol y se marchó rápidamente dejándonos solas de nuevo en el banco. No sabía siquiera cómo animar a Edelweiss. Su mirada se perdía entre la gente que entraba al centro comercial. Recordé justo entonces el momento en el que tuve que salir de detrás de la puerta de su habitación tras irse Margaret el día que habíamos quedado para hacer el trabajo de Lorca en su casa. Lo agobiada que la había visto ya no era nada en comparación a cómo debía encontrarse en esos momentos. 
 
    —Oye… ¿sabes? Hay una cosa en la vida que siempre me ayuda a levantar los ánimos en momentos difíciles —susurré acercándome un poco más a ella mientras rebuscaba en mi mochila—. Unas buenas croquetas. 
 
    Debía estar pensando que a qué clase de chalada se le ocurre sacar un táper de croquetas después de lo que acababa de pasar. Pues… a mí. Oye, qué quieres que te diga, a mí me ocurre eso y prefiero la comida antes que un falso «tranquila, todo va a ir bien», que ni siquiera sé si va a ser verdad. 
 
    —¿Por eso me preguntaste? —balbuceó tomando con cuidado el recipiente. 
 
    —Sí, las ha hecho mi abuela, pero me dijo que te diese unas cuantas… y me pareció buena idea. Yo que tú, esta noche, me las calentaba y jugaba un ratito al BaL sin abrir ninguna red social. Que pase lo que tenga que pasar. 
 
    Lo dejó a un lado con cuidado y de forma repentina me abrazó con fuerza. Pude sentir cómo le temblaban las manos, aferrándose a mi camiseta casi como si fuese a desaparecer en cualquier momento. Acaricié su espalda una y otra vez, para calmarla. 
 
    —Gracias, Scarlett —murmuró cerca de mi cuello. 
 
    —Al final reconozco que no ha estado tan mal tu juego… —respondí con simpatía—. Y sí, después de pensarlo mucho, el vestido rojo debería contar por dos. ¿Lo dejamos en empate? 
 
    Vi cómo sus ojos contenían algunas lágrimas mientras sonreía, a punto de soltar una carcajada. 
 
    —Sí, lo dejamos en empate. 
 
    

  

 
   
    ¿Madre no hay más que una? 
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   H e de admitir que no me esperaba que Edelweiss se prestase a venir conmigo a casa de mi abuela. Y tú pensarás: «Qué maja, acompañándote hasta allí». Y yo te diré: no lo has entendido bien. No me acompañó, ¡se ofreció a visitarla conmigo para conocerla! ¿Sabes? Me da la sensación de que su intención era tardar lo máximo posible en llegar a su casa para retrasar la inevitable y horrible charla iracunda que le daría Margaret tras conocer su «repentina adicción a las drogas». 
 
    Después de una tarde tan divertida, (sí, al final lo fue, ¿vale?) me entristecía ver a Edelweiss tan callada y cabizbaja. Aunque no podía leer sus pensamientos, tenía claro que pensaba en la polémica foto y cómo resultaría todo. Si soy sincera, yo también cavilaba sobre ello todo el rato. Jamás me habría imaginado a Margaret llegando a esos extremos. Me resultaba incluso… absurdo. 
 
    —No te preocupes, mi abuela te hará olvidar un ratillo la dichosa foto y todo lo que tenga que venir, te lo aseguro. 
 
    —A lo mejor no querías que viniese contigo, pero… quería darle las gracias por el gesto de lo de las croquetas —admitió ella, mostrándose un poco cohibida. 
 
    —¡Al revés! Le hablé de ti el otro día, y hoy estoy segura de que estará encantada de conocerte. 
 
    Y no me equivocaba. Hice mi curiosa melodía al llamar con los nudillos a la puerta, y terminé con el clásico tamborileo en la madera. Edelweiss se volvió hacia mí rápidamente con una inmensa sonrisa al verlo. Por su expresión, deduje que había adivinado que debía tratarse de una extraña costumbre. Podía ver en su rostro lo mucho que le había gustado aquella seña. 
 
    Los ojos de mi abuela se achinaron al ver a la chica, como intentando reconocer quién era, pero si yo no había sido capaz aquel día, con la peluca rubia, ella… mucho menos. 
 
    —Es mi amiga Edelweiss, de la que te hablé el otro día —le recordé rápidamente mientras entrábamos en su casa. 
 
    —Mucho gusto —susurró la misma, con timidez mientras sus mejillas se enrojecían en cuestión de segundos. 
 
    —¡Ah, la del anuncio del champú con limones! ¡Sí, sí, sí, pasad, pasad! 
 
    No sé si Edelweiss querría pasar a la historia así, con su pelo blanquecino brillando al viento y rodeada de cítricos, mientras una sensual voz en off hablaba de las propiedades del «zinpiritione», pero si mi abuela sabía ubicarla con eso, a mí me servía más de que sobra. 
 
    Al final después de recorrer su estrecho pasillito de entrada, acabamos donde siempre, en el sofá frente al televisor con el volumen demasiado alto. Pese a que la actriz quería sentarse en la parte más alejada, mi abuela la agarró de la muñeca para que se pusiese a su lado. Ella se giró hacia mí, sorprendida, con cara de «¿por qué yo si tú eres su nieta?», y antes de que pudiese contestarla, lo hizo mi abuela por mí. 
 
    —¡A Carly la veo casi todos los días! —exclamó de manera divertida poniendo sus ojos en blanco—. Siempre está aquí para ayudarme con lo que haga falta y contarme sus batallitas de jovenzuela. Yo te quiero mucho, hija, ¡pero me hacen falta cosas nuevas, caras nuevas! ¡Como la de tu amiga! —Dio un ligero codazo a Edelweiss mientras ella se reía también. 
 
    ¿Batallitas de jovenzuela? ¿Yo? Bueno, quizá sí tuviese razón y mientras comíamos pastas y tomábamos café, solía contarle todo lo que me había pasado en el instituto o con Low, pero de ahí a llamarlo batallitas de jovenzuela… había un gran paso. Con cualquier otra persona me habría molestado, pero con ella era imposible. Sabía que lo decía para romper un poco el hielo. Debía haber notado lo abatida que había llegado Edelweiss y actuaba de aquella manera para que se sintiese mucho más cómoda, y lo mejor de todo es que estaba funcionando, tanto que hasta se permitió quitarse la peluca, dejando al descubierto su brillante cabello blanco. No me sorprendió nada lo rápido que congeniaron las dos. Edelweiss comenzó a darle las gracias con su encanto innato y mi abuela… bueno, reaccionó con la forma típica de ser de las Miller. ¿Qué te voy a contar que no sepas, no? Si es como yo, pero con unas cuantas arruguillas más. 
 
    Estaba a punto de unirme a su animada conversación, cuando algo llamó mi atención en la televisión. Se trataba del programa del corazón que emitían en la tarde (y no, no me atrajo por eso, odio ese tipo de programas). Acababan de terminar de narrar la terrible e «impensable» ruptura de una pareja de famosos que llevaban tan solo unas semanas juntos, cuando resonó la clásica música de tensión que ponían solo en las exclusivas más jugosas, o eso había escuchado decir otras veces cuando visitaba a mi abuela. Cuadrándose frente a la cámara con un semblante muy serio, la presentadora dio paso a la siguiente noticia: 
 
    —Hace escasos minutos hemos sido informados por nuestro equipo de reporteros de que un usuario anónimo ha publicado en Twitter esta alarmante fotografía de Edelweiss Silverlake fechada hoy mismo —Comenzó al mismo tiempo que en la pantalla aparecía la imagen con el pañuelo de papel editado digitalmente a la perfección—. Como pueden ver, a pesar de la calidad, es indiscutible que lo que está sacando de su mochila la actriz no es otra cosa que cocaína. Los usuarios de las redes sociales y sus fans están muy decepcionados con tal comportamiento, lo cual ha conseguido que la fotografía se expanda como la pólvora por todo internet en cuestión de minutos. ¿Es posible que la dulce, y querida por todos, Edelweiss Silverlake sea una adicta a tales sustancias? 
 
    Noté cómo temblaba a mi lado, escuchando la espantosa revelación. Sus ojos escudriñaban con miedo cada centímetro de la pantalla, hasta que, rápida como un rayo, reaccionó volviéndose hacia mi abuela con preocupación. Sus mejillas se enrojecieron en tan solo un instante, y su ceño se llenó de arrugas, marcando con firmeza su expresión de horror. 
 
    —¡No… no lo crea, por favor! ¡Eso es falso, yo no… yo jamás haría…! —balbuceó completamente avergonzada. 
 
    —¡Ya sé que es falso, chiquilla! No hace falta que te pongas así —la cortó con un golpe seco de su bastón en el suelo. 
 
    Vale, eso sí que era una sorpresa. Tú no la conoces, pero es una de esas personas que no perdona jamás, rencorosa hasta decir basta. Cada vez que salía en televisión algún famoso cagándola en algún sentido, lo tachaba y lo odiaba de por vida. Había dejado de ver algunas de sus películas favoritas por ese motivo, y las drogas habían sido el porqué de su resentimiento incontables veces. No pasaba ni una. ¡La cultura de la cancelación la inventó mi abuela! 
 
    —Yo quiero mucho a mi nieta, pero es tonta como ella sola, y falla más que acierta en muchas cosas. 
 
    —¡Abuela! —repliqué rápidamente. 
 
    —¡Sabes que tengo razón, Carly! —exclamó levantando un par de dedos—. Pero hay dos cosas que sé que se le dan bien. Rodearse de buenas personas, y hacer croquetas… y eso es porque le he enseñado yo. Igual que sé seguro que las croquetas que hace son las más ricas que he probado nunca, tengo la misma seguridad para decir que mi nieta jamás se juntaría con una drogadicta. 
 
    A ver… por muy curiosa que fuese la combinación croquetas y drogas… he de decir que sonó con contundencia. Quizá con tanta, que Edelweiss se tuvo que volver hacia mí para comprobar si hablaba en serio o estaba bromeando. Lo malo es que yo también estaba muy confundida y no encontró en mí el apoyo que necesitaba. 
 
    —Aunque tengo que decir que el Luis ese no me cae bien —replicó después. 
 
    —Se llama, Low, y es mi pareja… 
 
    Edelweiss elevó sus blanquecinas cejas con sorpresa. 
 
    —¡Como si se llama Eufrasio! ¡No me cae bien, y punto! Siempre que viene me mira con cierto desprecio, como si le hubiese hecho algo —Agarró con fuerza el mando de la televisión mientras se reía—. Y mira que intento ser amable con él, pero no se deja, el muy canalla. 
 
    No iba a discutir con ella. Ya habíamos hablado de ese tema mil veces, y había determinado que no le haría cambiar de opinión, y a Low tampoco. Había algo en ellos que no cuajaba. No era un problema tan fácil como quitar las pegatinas a un cubo de Rubik y pegarlas por grupos de colores en cada cara. Era más bien… como dos piezas de puzles distintos. Ni encajan, ni combinan. A él no le gustaba su forma de ser, y a ella tampoco la suya. Chocaban mucho, y siempre querían sobresalir uno sobre el otro, como el agua y el aceite. 
 
    De repente, entre nuestras voces, distinguí otra más que provocó que un escalofrío recorriese mi espalda, helándome el cuerpo en tan solo un instante. Hice un rápido gesto con la mano para que se callasen y, entonces, pude oírla bien. A pesar de lo distorsionada que se encontraba, a causa de la línea de móvil que retransmitían en el programa, se distinguía claramente que se trataba de Margaret. Sonaba disgustada, y sorprendida, actuando a la perfección como una madre desolada. Hablaba de forma gangosa y de vez en cuando se detenía, simulando estar demasiado afectada para continuar respondiendo las preguntas que le planteaba el programa. Edelweiss parecía querer hundirse en el sofá y apretaba los puños no sé si con rabia o simplemente impotencia. 
 
    —Yo no… no sé cómo puede hacerse esto, ¡¿cómo puede hacerme esto?! —lloraba Margaret al otro lado del teléfono—. La he cuidado desde que era una niña, tratándola como a la hija que nunca tuve. Le he enseñado todos los valores que debe tener una buena persona, haciéndola brillar desde que la conocí. Yo… yo sabía que tenía madera para ser una estrella, un potencial oculto… pero no en este sentido. Pensaba que ella era diferente al resto de jóvenes que acaban consigo mismos de esta manera. 
 
    Con cada palabra que pronunciaba, más me enfadaba, pero no era solo ella lo que me encendía, sino el hecho de que, si no hubiese tenido que hacer el trabajo con Edelweiss aquella semana, probablemente yo hubiese sido una de esas usuarias de Twitter que estaría mofándose de la situación y disfrutando del hundimiento de la actriz, compartiendo memes y chistes sobre ella, pero en aquel momento me dolía. Me dolía porque en tan solo unos días me había demostrado que no lo merecía. En menos de una semana había conseguido comportarse conmigo con una nobleza que muchos otros ni siquiera habían manifestado. Había sido sincera y empezaba a pensar que era de esas personas que lo darían todo por sus seres queridos. Costase lo que costase. 
 
    Antes de que pudiese saltar para replicar, mi abuela apagó la televisión, dando un fuerte golpe con su bastón al suelo. 
 
    —Estoy harta de esta mujer, no hace más que decir tonterías en cada programa al que va —explicó tirando con rabia el mando sobre la mesa—. Tú no te preocupes, bonita. Ya verás cómo todo termina aclarándose, no les hagas caso. 
 
    Entonces, antes de que ninguna pudiésemos actuar a tiempo para intentar calmarla, su móvil empezó a sonar. La pantalla se había vuelto loca. No paraban de llegarle notificaciones de todas partes. Tenía acumuladas cientos de menciones en Twitter que iba borrando rápidamente con sus dedos temblorosos sin siquiera pararse a leerlas. No me dio tiempo a detenerme en ninguna de ellas, pero distinguí demasiados insultos en tan solo una ojeada. Unos cuantos mensajes se superpusieron al resto, haciendo notar que eran los que la habían alertado entonces. 
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    —Es Abby… quiere verme —susurró intentando apartar su vista del caos que se estaba formando en su pantalla, casi como si estuviese mareada. 
 
    —¿La directora de la película? —pregunté al recordar su nombre de las entrevistas. 
 
    Ella tan solo asintió. Respondió de forma concisa a la mujer y se volvió a guardar el móvil con cuidado, como si fuese alguna clase de bomba a punto de explotar. Aún con la mirada perdida y sin parar de suspirar de forma inconsciente, se levantó dispuesta a ir al lugar donde había quedado con Abigail. Y… bueno, sin pensarlo mucho, yo también lo hice. 
 
    Edelweiss se detuvo al verme, dibujando una expresión de total asombro en su rostro. 
 
    —No voy a dejarte ir sola después de ver todo lo que está pasando y lo loca que se ha vuelto la gente —respondí agarrando su mano con cariño—. Iremos allí las dos. 
 
    Vi con el rabillo del ojo cómo mi abuela se reía al vernos y poco a poco, renqueando, nos acompañó hasta la puerta mientras intentaba calmar a la actriz con su tosco sentido del humor y la ayudaba a ponerse torpemente la peluca, aunque, en realidad, nada de lo que decía parecía tranquilizarla, como era normal. Pese a ello, antes de marcharnos, se despidió de ella con un fuerte abrazo que la pilló desprevenida. 
 
    —Muchas gracias por todo, de verdad… gracias por confiar en mí —murmuró Edelweiss con cierta tristeza—. Y, una vez más, por las croquetas, por supuesto. 
 
    Mi abuela le regaló una amplia sonrisa tras despegarse y la agarró con delicadeza de sus blanquecinas manos llenas de pecas. 
 
    —Siempre que necesites cualquier cosa, aquí estaré, bonita… y si cuando las pruebes te gustan, puedes incluso venir cuando quieras para enseñarte a hacerlas, como hice con Carly cuando era una mocosa —rio acariciándole el dorso con sus pulgares mientras se volvía hacia mí—. Nos vemos mañana para celebrar tu fiesta de cumpleaños, ¿no? 
 
    Asentí rápidamente antes de darle un par de besos y marcharnos. La impresión que le había causado a Edelweiss debía ser buena, porque durante todo el camino estuvimos hablando de ella y de su amable comportamiento. Por lo que me contó, no me hubiese extrañado ir otro día a su casa y encontrarme allí a las dos cocinando y riéndose juntas. Quizá era algo que también podría ayudar a la actriz a salir un poco de su vida profesional o a despejarse de todo el problema generado por la polémica foto, y, en lo que a mí respecta, no me desagradaba en absoluto. 
 
    —Tienes mucha suerte… —dijo antes de doblar la esquina que conducía al estudio—. Yo no conozco a mis abuelas. Una ya no vive, por desgracia, y la otra está en Alemania, el país natal de mi madre, así que no he tenido nunca el gusto de poder ir a verla. En realidad, no tengo mucho trato con mi familia, en general. Perdí todo el contacto que tenía cuando mi padre decidió emparejarse con Margaret. A nadie nos pareció buena idea… excepto a él. 
 
    Estaba deseando saber más sobre ella, su familia, y por supuesto, de su padre y su extraña relación con Margaret, pero justo en ese instante una mujer regordeta se abalanzó sobre la actriz abrazándola con fuerza. Tardé unos instantes en darme cuenta de que se trataba de Abigail. Tan solo la había visto un par de veces por televisión, pero aquellas gafas de pasta azules fosforito eran inconfundibles. Había visto varios análisis de supuestos estilistas que seguían, desde su debut en el cine, sin comprender su estrafalaria forma de vestir, pero a mí me encantaba. Daba la sensación de ser el resultado final de meter un arcoíris en una batidora. De que tenía un armario con el que podía activar un «modo random» para conjuntarse lo más aleatoriamente posible cada mañana. En aquella ocasión se presentó ante nosotras con una camisa rosa de piñas rellenas de lentejuelas, unos pantalones del espantoso verde del traje de los cirujanos y unas sandalias repletas de flecos de un tono… ni siquiera sé decirte de qué color eran, para qué engañarte. Imagínate el más horrible de todos. Pues ese. 
 
    —Edelweiss, corazón, ¿qué ha pasado? —preguntó preocupada Abigail acompañando a la actriz hasta la puerta trasera del estudio—. Estaba tomándome un croissant y un cafecito en mi descanso y entonces es cuando he visto en mi móvil la ola de gente compartiendo la foto. No me lo puedo creer… por eso he contactado contigo. 
 
    Noté cómo los nervios se apoderaron de ella de nuevo. Empezó a titubear y agachó la cabeza con vergüenza como rehuyendo de la inquisidora mirada de la directora, que parecía que ni siquiera se había dado cuenta de que yo estaba allí también. Lo peor era que cuanto más alterada se mostrase, más culpable parecería, y no quería que a Abigail ni siquiera se le pasase por la cabeza que Edelweiss se drogaba. 
 
    —Es una foto falsa —solté rápidamente—Estoy segura. Hemos pasado la tarde juntas, y no ha habido oportunidad en la que alguien pudiese sacar esa imagen. 
 
    Y tanto que estaba segura, de hecho, había sido testigo de cómo Orión había sido el autor, pero el plan que habíamos trazado incluía el no contárselo a nadie. Si Margaret no conseguía la fama que buscaba apartando de su camino a Edelweiss, todo se iría al traste. Así que, por mucho que me doliese, teníamos que actuar como si no supiésemos nada ninguna de las dos. 
 
    Abigail, quizá algo asustada por mi contundente respuesta, se volvió hacia mí y me estudió con la mirada mientras se ajustaba las gafas para verme mejor. Algo en la forma de entrecerrarse de sus ojos saltones me decía que estaba intentando fijarse en todos y cada uno de los detalles de mi indumentaria, e incluso hubiese jurado que hasta me estaba contando los lunares de la cara. 
 
    —¿Y tú eres? —Justo cuando estaba a punto de responder se me adelantó, pisoteando mis palabras de manera nerviosa—. ¡Oh, espera, no me lo digas, no me lo digas! Scarlett, ¿verdad? Edelweiss me habló de que había hecho una amiga y que tenía que hacer un trabajo con ella. ¿Te pusieron el nombre por tu color de pelo? Me parece que te pega mucho, la verdad. Edelweiss, estoy encantada de que hayas podido conseguir, por fin, alguien con quien despejarte un poco. Que eso no quita que me guste hablar contigo, cariño, ya sabes que te quiero como a una hija, pero… bueno, ya sabes… 
 
    ¿Cómo alguien puede hablar tan rápido sin que se le trabe la lengua? Pregunta seria. Porque yo lo he intentado muchas veces y acabo agotada con menos de dos frases y hablando en un idioma extraterrestre que ni siquiera yo sabría descifrar. ¡Era increíble! Se preguntaba y se respondía a sí misma constantemente. Aun así, pese a lo inquietante que me resultaba su verborrea, daba la impresión de ser alguien entrañable, y tal y como Edelweiss se había presentado allí sin pensar siquiera, sí que notaba el aprecio que se tenían la una por la otra. ¿Sería verdad lo de que la quería como a una hija o Abigail sería una especie de Margaret 2.0? 
 
    Sea como fuere, nos condujo hasta el callejón donde se encontraba la puerta lateral en cuyas escaleras me había encontrado a Edelweiss el mismo día que nos habían encargado hacer el trabajo juntas. No quería que nadie pudiese distinguirlas, y mucho menos que alguien se enterase de la conversación. Las tres terminamos sentadas en uno de los peldaños, con la pobre Edelweiss en medio de las dos con la cara hundida entre sus manos. Aunque hubiese deseado que con el paso del tiempo se encontrase mejor, parecía que ocurría lo contrario y poco a poco se volvía más consciente de lo mucho que podía haberle cambiado la vida en tan solo una tarde. 
 
    —¿Abby, crees que podría tomarme un tiempo de descanso? —balbuceó con los ojos totalmente húmedos y a punto de desbordarse en lágrimas—. Como unas vacaciones, o algo así  
 
    Abigail no tardó en relajar sus hombros y en un instante, su excéntrica mirada se transformó en ternura al abrazar a la actriz con un fuerte suspiro. Me quedé impresionada al verlas. Aquella imagen me había conmovido más en un segundo que con toda la charla de Margaret en el programa del corazón, y eso que ni siquiera eran familia. Me recordaba demasiado a las veces en que mi propia madre había intentado calmarme, escuchando mis problemas en el pasado. 
 
    —No puedes, tienes… ¡no, mejor! ¡Debes tomarte ese respiro! —respondió la directora acariciando la mejilla de Edelweiss enfocando su mirada hacia ella—. Ambas sabemos lo duro que es esto, y Margaret no ayuda precisamente a que todo te sea más fácil, la verdad, y ahora con esto de la foto… van a estar los ánimos caldeados un tiempo. Prefiero pausar todo una temporadita, que te relajes, respires un poco y vuelvas con las energías recargadas, ¿de acuerdo? 
 
    —Pero la película… 
 
    —La película no es nada sin ti, y… voy a ser sincera, pero no te rías de mí, ¿vale? —Vi cómo Edelweiss se cortaba a sí misma con una sonrisa antes de comenzar a hablar sabiendo lo que pasaría—. Eres mi actriz favorita desde que nos conocimos, ¿sabes? Sí, hay actrices maravillosas con muchísimos años de experiencia que actúan como los ángeles… ¿se puede decir así? ¡Bueno, ya me entiendes! ¡Pero tú tienes algo especial! Lo supe la primera vez que te vi, sabía ¡y, sí, no me mires así, lo sabía! ¡Sabía que te convertirías en una gran estrella! Desde que trabajamos juntas por primera vez decidí que serías mi predilecta… y ya le he dado suficientes rodeos al asunto como para seguir alargándolo. 
 
    El ritmo al que hablaba se había reducido muchísimo para mostrar ese afecto que sentía por Edelweiss, y, pese a ello, parecía que nada podría haberla detenido hasta que acabase de expresar todo lo que quería. 
 
    —Elegí hacer una adaptación de Blancanieves para escogerte a ti como protagonista, no al revés —confesó posando con cariño una de sus manos en la rodilla de la chica—. Todo está preparado para que brilles. Para que sea el papel de tu vida y que eso te impulse allá donde quieras ir, y no de la manera que dice Margaret. Revisé el guion mil veces, le hicimos todos los cambios posibles, lo pusimos del derecho y del revés… todo para que disfrutes con tu papel y que cada espectador lo sienta así al otro lado de la pantalla. Tú eres el eje sobre el que gira la película. Jamás me permitiría seguir con ella si no estás bien, porque quiero que esto sea como un regalo para ti. 
 
    Estaba segura de que Edelweiss no era consciente de las lágrimas que escurrían por sus mejillas en aquellos momentos, y yo jamás voy a admitir que estaba a punto de desbordarme también. Tuve que girarme hacia el lado completamente opuesto e intentar la ancestral técnica de mirar hacia la luz para que desapareciese la humedad de mis ojos. 
 
    Sentía rabia, mucha. Rabia hacia el universo y sus decisiones de mierda. ¿Por qué su padre no habría escogido enamorarse de alguien tan agradable como Abigail? ¿Por qué había tenido que fijarse en la persona que le hacía más daño a su hija? Por lo poco que sabía, había tenido que vivir gran parte de su vida sin una figura materna como tal (porque no, Margaret y su ego no cuentan), y quizá la directora era lo más cercano que había tenido desde el fallecimiento de su verdadera madre. 
 
    De repente, sentí cómo colocaba una mano sobre mi hombro para llamar mi atención y que dejase de hacer el imbécil pretendiendo que no me viesen disimular. 
 
    —Scarlett… me ha hablado de ti, mucho. Me ha contado lo genial y divertida que eres —susurró Abby sin apartar su cariñosa mirada de mí—. No sé si tenéis aún mucha confianza la una en la otra, pero puedo prometerte que Edelweiss es una chica maravillosa que no te va a defraudar nunca. ¿Puedo confiar en ti de la misma manera? 
 
    Me conmovía pensar en lo preocupada que estaba realmente por ella. Si te soy sincera, ni siquiera sabía qué responder. Era una gran responsabilidad y, visto lo visto, me daba la sensación de que nuestros gustos eran casi contrarios, totalmente distintos. Entonces vi cómo dibujaba una gran sonrisa en su rostro mientras me guiñaba un ojo, más segura de lo que iba a contestar que yo misma. Desvié la vista hacia Edelweiss, que seguía secándose las lágrimas con el puño, completamente emocionada. Entonces solté un profundo suspiro y ya más convencida respondí: 
 
    —Sí, por supuesto, aunque tampoco es que yo sea el alma de la fiesta. 
 
    

  

 
   
    Del amor al odio… 
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   T ras prometerle a Abigail que procuraría conseguir que Edelweiss fuese feliz en sus vacaciones, la cosa no fue muy bien. Aquel mismo día, mientras nos despedíamos, ella recibió una llamada de su padre, y por mucho que intenté que me contase lo que había ocurrido mientras jugábamos al BaL en la noche, no lo hizo, y se mostró afligida y perdida durante toda la partida. Imagínate cómo estaría si ni siquiera las milagrosas croquetas de mi abuela consiguieron animarla. No me quiero ni imaginar cómo se habría encontrado a Margaret al volver a su casa. 
 
    También tengo que admitir que unir a Low a la llamada tampoco fue la mejor idea del mundo. Pero pensé, erróneamente, que él podría significar otro apoyo para ella, al igual que lo había sido para mí años atrás. 
 
    —Edelweiss, este es Low, mi pareja —dije rápidamente en cuanto escuché que se había conectado—. Low, ella es Edelweiss… bueno, ya sabes quién es. 
 
    Él no dijo nada, ni siquiera cuando la actriz se presentó, intentando mostrarse más animada, poniéndolo todo de su parte. El invocador de Lowell apareció al poco tiempo montado en su característico huargo ensangrentado. Algo en él se me hizo extraño, hasta que me di cuenta de que toda su indumentaria era legendaria, algo que no solía llevar. Su armadura al completo resplandecía, como si se llevase un ejército de luciérnagas cosido entre las costuras. 
 
    —Vaya, Low… ¿te has vestido de gala para impresionar a la señorita? —pregunté con escepticismo. 
 
    Si pudiésemos poner en una balanza la cantidad de diversión con la que intenté hablarle y la sequedad con la que respondió, habrían estado al mismo nivel. 
 
    —¿Y tú por qué vas desnuda? 
 
    —Edelweiss tiene un nivel paupérrimo, si intentase ayudarla en las misiones con toda mi equipación habitual se haría aburrido para las dos, y no quiero eso — indiqué con cierto recelo. 
 
    Por su parte, ella se debía estar peleando con Jiji para que se quitase, una vez más, del centro de la pantalla, así que… o no nos estaba escuchando o fingía no enterarse de lo que decíamos dado el nivel de tensión que no paraba de crecer entre nosotros. 
 
    De repente, vi cómo Lowell desactivaba el sonido de su micrófono y al instante, recibía una llamada de él en mi móvil. Hice lo mismo y descolgué el teléfono lo antes posible. 
 
    —¡¿Qué se supone que haces, Carly?! —exclamó nervioso—. ¡La han pillado drogándose! ¡Tienes que haber visto su foto por narices, está por todas partes! 
 
    —Así que era eso… cálmate, ¿vale? —protesté rápidamente—.  Me he pasado la tarde con ella. Esa imagen tiene que ser un montaje o algo así. Lo que necesita ahora Edelweiss son ánimos, no que la hundan más todavía, Low. Ya te lo he dicho antes, es una chica agradable. No le des más vueltas. 
 
    Tan solo pude escuchar un suspiro antes de que me colgase. Me quedé mirando la pantalla del móvil como una tonta durante al menos un par de minutos, sin entender por qué no quería seguir hablando conmigo sobre aquello, o por qué simplemente no me creía. 
 
    Cuando levanté la mirada vi cómo volvía a invocar a su fiel huargo para alejarse de nosotras a toda velocidad, saliéndose también de la llamada grupal. Creo que no tengo que añadir lo mal que me sentó eso, ¿no? Lancé el móvil hacia la cama con rabia mientras activaba de nuevo el sonido para que Edelweiss pudiese escucharme. 
 
    —Oye, Low se ha ido… ¿he dicho algo malo? —preguntó ella aún más triste de lo que sonaba antes. 
 
    —¡No, lo que pasa es que… a veces es…! 
 
    Ni siquiera sabría escribir a qué sonó el grito, rugido, berrido… que solté para expresar mi frustración. 
 
    —Scarlett, ¿habéis discutido? Espero que no haya sido por mi culpa, lo que menos quiero es meterme en vuestras cosas —susurró nerviosa—. Si queréis jugar solos no hay problema, yo no quiero interferir ni nada de eso, de verdad. 
 
    ¿Cómo iba a decirle que sí que había sido ella el principal problema de nuestra disputa? ¡No podía! Simplemente hice como que no había pasado nada, intenté calmarme pensando que ya al día siguiente hablaría con Lowell para aclarar las cosas. No tenía que ser tan difícil. Otra cosa no, pero él era una persona muy razonable… Aun así, lejos de lo que pensaba, ocurrió lo contrario. 
 
    Cuando salí de casa para enfrentarme al último día de la semana escolar, lo esperaba junto a la puerta del portal como siempre, pero esa mañana no había nadie allí. Y ni siquiera me miró cuando le llamé justo al entrar en el edificio de artes. Daba la impresión de que estaba tratando de evitarme, pero me resultaba algo exagerado incluso para él. Si no podíamos hablar, ¿cómo iba a explicarle toda la situación con Edelweiss? Que esa es otra… ella ni siquiera vino a la escuela aquel día. Lamentablemente tengo que decir que hizo bien, pues no había otro tema de conversación que la polémica foto de la actriz con la bolsita de cocaína en la mano. Los alumnos se reían por los pasillos y se pasaban memes los unos a los otros, burlándose de ella en todo momento. Reconozco que verlos divirtiéndose a costa de su sufrimiento me enfurecía, pero procuré hacer oídos sordos y salir de allí lo más rápido que pude. Quería llegar a la clase de Lowell antes de que él saliese del recinto, así que, en contra de mis propias reglas, comencé a correr patio a través esquivando con torpeza los grupos de estudiantes que se congregaban al terminar. 
 
    Agotada, el universo, por una vez en la vida, decidió ayudarme haciendo que Low apareciese en aquel instante por la puerta justo cuando iba a cruzarla, chocándome de bruces con él y casi tirándole al suelo del empujón. 
 
    —¡Low, quiero hablar contigo! —exclamé lanzando rápidamente el brazo para detener su caída. 
 
    Él ni siquiera dijo nada, tan solo soltó un bufido cansado y dejó que le condujese a un lateral del edificio, donde nadie pudiese escucharnos con claridad. Su expresión de hastío me ponía de los nervios, y esa chulería con la que se apoyó en la pared, con los brazos cruzados como si se fuese a negar a todo lo que le dijese, aún más. 
 
    —¿Qué coño quieres, Scarlett? —preguntó, molesto, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —¿Perdona? ¡¿Por qué estás así conmigo?! Te invito a comer, te ayudo con el dinero que te hacía falta para lo de las pinturas del hotel, me coges de la mano en la calle con lo poco que te gusta, y ahora, de repente, te comportas como si hubiese hecho algo malo. De verdad que no lo entiendo. 
 
    —¡Lo que yo no entiendo es que te pongas de su parte! Llevas hablando con ella cuatro días. ¡Cuatro días, Scarlett! Y ya la defiendes, la invitas a jugar con nosotros, e incluso te has ido a pasar la tarde al centro comercial con ella. ¿Te recuerdo el pollo que montó hace dos días en «La Noche Estrellada»? Siempre la hemos odiado, siempre, desde que apareció haciéndose la niña buena en la tele, ¡¿qué te ha pasado?! La estás creyendo, como hacen todos los idiotas de los que llevamos años riéndonos. 
 
    No sé tú, pero yo me quedé de piedra al escucharle, hablando de Edelweiss como si fuese un bando en una guerra. Entendía su posición. A la perfección, de hecho. Yo misma me había sorprendido pasándolo bien con la actriz y dándome cuenta de que no era tan mala como me había imaginado, pero parecía que eso Low no quería comprenderlo, como era normal, ya que él no había vivido la misma situación que yo y contada… sonaba demasiado surrealista. Increíble, incluso. Llevábamos juntos tantos años, conociéndonos el uno al otro, que lo que más me dolía de todo aquello es que no confiase en mí ciegamente. Si hubiese pasado al revés, y me hubiese presentado a algún amigo suyo porfiándome que era una buena persona, yo no habría tenido ni la más mínima duda en creerle, te lo aseguro. 
 
    —Me ha pasado que estoy pudiendo conocerla de verdad y es maravillosa, Low, si le dieses una oportunidad sé que podríais llevaros bien… —susurré acercándome a él poco a poco. 
 
    —¡Scarlett, que se droga!  
 
    —¡Que no se droga, joder, ¿cómo tengo que decírtelo?! —grité exasperada—. ¿No puedes simplemente confiar en mí y ya está? 
 
    —¡En quien no confío es en ella! Scarlett, ya lo has pasado muy mal antes y no quiero que nada más te haga daño… Esa gente es muy interesada. Estoy seguro de que lo único que quiere es sacar algo de ti, sin más. ¡En cuanto tenga lo que sea que quiere te dejará tirada y vendrás llorando, dándome la razón! 
 
    Tenía ganas de darle, mínimo, una bofetada, no voy a decir que no. Se estaba comportando como un niño intolerante, y no aguanto a la gente así. Si habíamos empezado a salir juntos había sido por eso mismo, por demostrar ser alguien comprensivo y amable, a la par que alguien divertido que sabía ver siempre el lado positivo de las cosas, pero de un tiempo a esa parte casi no era capaz de reconocerle. Siempre andaba preocupado y taciturno, algo poco propio de él. 
 
    —Pues si ocurriese eso y lo hago, regocíjate y llámame imbécil entonces, si quieres, pero no me gusta que te alteres tanto por ella. Tú ni pinchas ni cortas en la relación que tenga yo con alguien, ¿de acuerdo? Si no te cae bien me lo dices y punto, y yo intentaré no juntaros —Estaba a punto de estallar—. Pero de ahí a intentar convencerme de que me aleje de ella hay un mundo. 
 
    ¿Sabes cuál es una de las cosas que más me molestan en la vida? Cuando estás hablando con alguien y se pone a murmurar para sí mismo. Pues eso es exactamente lo que hizo Low. Lo único que pude entenderle es «tonta», «caer», y «verás» y si las juntas todas no da una frase muy buena, la verdad. 
 
    —No me estás escuchando —susurré cada vez más molesta. 
 
    —Ni tú a mí y no parece importarte, así que estamos igual —respondió él. 
 
    ¿Te acuerdas del grito, rugido, berrido de antes? Pues imagínatelo más exasperado. No, así no, ¡mucho más! Pues uno de esos solté justo en ese momento. Era como hablar con una pared, aunque ella me habría enfadado menos al no contestarme, a mi parecer. 
 
    —No te reconozco, Low… yo sé que lo del hotel y el dinero es muy estresante, estamos cerca del final del curso también, pero si te sientes mal no tienes por qué pagarlo conmigo o con Edelweiss —confesé, intentando calmarme de nuevo—. Podemos hablar de ello e intentar sobrellevarlo los dos juntos de la mejor manera posible. Tenemos que estar más unidos que nunca en situaciones como es… 
 
    Su brazo voló rápidamente por delante de mí hasta que su puño chocó fuertemente contra la pared. No dudé en retroceder un paso, asustada. Parecía muy nervioso. Sus mejillas se habían enrojecido a causa de la furia y agachaba la cabeza resoplando constantemente. Jamás le había visto así, y doy gracias. Sus nudillos se encendieron en cuestión de segundos, antes siquiera de que pudiese bajar de nuevo la mano. 
 
    —Estoy hablando de ti, no de mí, Scarlett —susurró casi gruñendo—. No inmiscuyas mis problemas en los tuyos. 
 
    Me apartó con su hombro para que le dejase marchar y justo antes de irse, se volvió de nuevo hacia mí. 
 
    —Sabes que no le deseo el mal a nadie, pero ojalá Edelweiss te la juegue pronto y me des la razón.  
 
    Echó a andar de nuevo, sin volverse ni pronunciar una sola palabra más. Cualquier otra persona le habría seguido, replicado, gritado cualquier improperio e implorado que se quedase para hablar con más calma las cosas, pero yo me había quedado paralizada y en mi mente no dejaba de repetirse su imagen golpeando violentamente la pared para desatar su ira contenida. Lo miraba alejarse poco a poco, observando detenidamente sus movimientos, su ropa, las manos metidas en sus bolsillos… Había algo en él que no me encajaba. Algo en su mirada que me asustaba, y por supuesto, en su forma de actuar. El Low de siempre jamás se habría opuesto a mí de esa manera, y habría metido la mano en el fuego por ello. Sabía que había algo que le había hecho cambiar de la noche a la mañana y que, sin duda, no era Edelweiss, pero ni siquiera sabía del todo si quería averiguar qué era el causante de tal cambio. 
 
    

  

 
   
    ¿Protestar? ¿Yo? 
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   P ensé que ni siquiera lo habría escuchado pero ese mismo sábado por la mañana recibí un par de mensajes, cargados de emojis, de Edelweiss felicitándome por mi cumpleaños. ¿Siendo sincera? Por una parte, me alegró encontrarlos y ver que se había fijado en ello al despedirme con mi abuela, por otra parte, no me apetecía hacer nada y mucho menos celebrar aquella misma tarde una fiesta con mi familia. Después de la violenta actuación de Low, no podía dejar de pensar en él y en cómo podía intentar arreglar las cosas. A veces llegaba a la conclusión de que se había comportado como un imbécil y que era mejor que fuese él el que se diese cuenta de lo que había hecho, y que tan solo tendría que esperar a que viniese pidiendo perdón. Otras veces determinaba que debía haberse puesto tenso por su situación personal y que no debía darle demasiada importancia. Seguramente la discusión había sido fruto de su estrés, y todos necesitamos desahogarnos de vez en cuando. 
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    Nunca he sido muy de celebrar mi cumpleaños. Me gusta pasarlo en familia y reírnos un rato cuando vienen a casa, pero no soy de esas que lo va pregonando a los cuatro vientos y dejándolo caer cada dos por tres para que a nadie se le olvide. Aun así, me entristeció comprobar después de la cena, cuando ya todos se habían ido, que no solo no me había felicitado, sino que tampoco había contestado a mis mensajes. Más apagada que de costumbre, me metí en la cama enrollándome entre las sábanas para dejarme llevar por el sueño y dejar de pensar en nuestra discusión al menos por unas horas. Supongo que no te sorprenderá saber que no descansé mucho dándole vueltas todavía al asunto de forma inconsciente. 
 
    A pesar de lo que pueda parecer, no me gusta despertarme tarde ni siquiera los fines de semana, pero debe ser que intentar resolver problemas no es lo mío y me agotó tanto que pasé la mañana del domingo dormida hasta el mediodía. Y habría seguido allí de no ser por mi hermana, que entró en mi habitación como un huracán a levantar la persiana hasta que los rayos del sol incidieron justo en mi cara provocando en mí la reacción típica de cualquier vampiro: poner cara de haber chupado el limón más ácido del mundo y arrebujarse de nuevo en la cama tapándose la cabeza con la almohada. 
 
    —Vete, moco, no estoy de humor —gruñí de manera casi inaudible, con las palabras ahogadas por la funda. 
 
    Ella dio unos cuantos pasitos y se sentó junto a mí en la cama. Agarró con fuerza la almohada y tiró de ella para descubrirme debajo. La conocía demasiado bien como para reconocer la mirada con la que me observaba. 
 
    —Con lo bocas que eres, ayer ni siquiera hablaste con el primo sobre el videojuego ese que tanto os gusta, ¡y casi ni tocaste la tarta! Algo chungo te pasa, y si no se lo has comentado a mamá, me toca a mí sonsacarte lo que sea. 
 
    Aunque fingiese que le resultaba una molestia, y que estaba obligada a hacerlo, podía notar la preocupación que intentaba ocultarme. Siempre hacía como si yo resultara un estorbo en su vida o se enfadaba conmigo cuando me mostraba cariñosa con ella, pero sabía que en realidad me quería, al igual que me pasaba a mí con ella, por mucho que me encantase llamarla con nombres absurdos o ir en contra de sus gustos. Se podría decir que era algo natural en las dos. 
 
    —No te preocupes, Rosie, de verdad —murmuré incorporándome por fin—. Es solo que el viernes discutí con Low y ahora no me responde, pero supongo que terminaremos por arreglarlo, ya sabes. 
 
    No le iba a contar todo. Cuanto más pudiese contener el secreto de que era amiga de Edelweiss, mejor. ¿Qué pensaría de mí después de haberla criticado tanto tiempo? No, era mejor no mencionarlo, y menos sabiendo que ahora todo el mundo la acusaba de ser una drogadicta. 
 
    Mi hermana torció el gesto de manera divertida y me tiró de nuevo la almohada a la cabeza, empujándome hasta el punto de que estuviese a nada de golpearme con el cabecero en la nuca. 
 
    —Pensé que sería algo importante, no de tu relación con Low —rio, levantándose mientras me agarraba de la muñeca para que lo hiciese yo también—. En un par de días volveréis a estar como siempre, abuelos. ¡Si solo os faltan los gatos y la mecedora! Parece que llevéis casados toda la vida y tan solo lleváis un par de años como pareja. Todas tienen sus altibajos y si no los tuvieseis… yo me preocuparía, ¿sabes? 
 
    Y en eso tenía razón, era algo que siempre había defendido. Que las diferencias eran naturales y que todo se podía solucionar hablando. El problema es que Lowell no quería razonar conmigo. Pese a ello, me levanté y antes de llegar al salón me sorprendió mi madre con una taza de café y un beso en la mejilla a modo de «buenos días». 
 
    —Te noto tristoncilla. Rosie y yo vamos a ir a comprar, ¿vienes y así te despejas un poquito, Carly? —preguntó con una tierna sonrisa—. Luego, cuando terminemos, podemos comernos unas hamburguesas… ¡o unos burritos mejor! ¿Quieres? Y así celebramos tu cumpleaños las tres juntas. 
 
    No era un mal plan, y yo lo único que quería era olvidar por un rato todos los problemas. Si me quedaba en casa, al final acabaría encontrando en las redes, de nuevo, la foto de Edelweiss y volvería a zambullirme otra vez en una espiral de contrariedades que me haría entristecer el resto de la tarde, y no quería acabar de nuevo así. 
 
    La mañana fue tal cual me esperaba. Tuve un par de discusiones absurdas con Rosie, compramos algún que otro capricho que no estaba incluido en la lista y luego descansamos tomando unos burritos en la terraza de uno de nuestros restaurantes mexicanos de confianza. Bueno y barato. No se puede pedir más. Si había algo en lo que todo el mundo estaba de acuerdo, era que aquel lugar era de los mejores de la ciudad, y eso se reflejaba en la gran cantidad de gente que acudía a él. Ocupaban los asientos personas de todas las edades, desde adultos que tan solo querían disfrutar de un sabor exótico, hasta jóvenes adolescentes que no podían permitirse algo más caro. Incluso pude distinguir a uno de mis compañeros. El más misterioso y callado de todos, que perdía su mirada de intenso verde en el burrito que tenía delante, mientras sostenía una especie de broche en forma de mariposa metálica entre sus manos. Desde que le había conocido en Bachillerato, jamás había cambiado su expresión tristona y preocupada, y cada vez tenía más claro que algún día me animaría a hablarle para conocerle un poco mejor. ¿Y si ese día… era hoy? 
 
    Decidida a saludarle, iba a levantarme justo cuando mi móvil vibró en el interior de uno de mis bolsillos. Esperaba que Lowell hubiese recapacitado y por fin me hubiese respondido, pero cuando deslicé mis dedos por la pantalla, lo que me encontré fueron unos cuantos mensajes nuevos de Edelweiss. 
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    —¿Qué miras, Scarlett? —preguntó mi madre dejando por fin la bandeja con la comida y bebida encima de la mesa. 
 
    —Es Edelweiss, quiere que quedemos esta tarde —dije sin darle mucha importancia—. Seguramente haya encontrado algún fallo en nuestro trabajo y quiera añadir más cosas. No te haces una idea de lo perfeccionista que es, si lo supieras seguro que no la idolatrabas tanto, Rosie. 
 
    Bien, muy bien, Carly, como si no te importase nada. La táctica de comportarme igual que siempre estaba funcionando, así que no iba a cambiarla y dejar que mi hermana se pusiese histérica en medio de un mexicano. En realidad, no les estaba mintiendo, pero estaba segura de que el afán de Edelweiss por quedar no tenía nada que ver con el trabajo. Contesté rápidamente y recibí, tal y como esperaba, un lugar y una hora. Su casa a las cuatro de la tarde. Perfecto. 
 
    Lo que no era tan perfecto era mi memoria, pues en el mismo instante en que llamé al telefonillo, un escalofrío recorrió mi espalda al recordar los siete pisos que debía subir para llegar al ático donde vivía. 
 
    —Soy yo, Scarlett… ¡No me cuelgues! —exclamé justo cuando un ruido me indicó que estaba a punto de dejar de escucharla—. ¿Hay alguna manera en la que no tenga que subir hasta lo alto de la torre, Rapunzel? Me voy a morir con el calor que hace y con tanto escalón. Deja caer tu pelo, llama a un dragón o algo para que me lleve volando hasta arriba. 
 
    Oí su risa al otro lado, y diciéndome que esperase, me colgó. Con suerte ella bajaría e iríamos juntas a algún lado, librándome del ascenso hasta el infinito, pero ya sabes que a la vida le gusta probar mi paciencia, así que cuando vi a Edelweiss abriéndome la puerta… no era para salir, sino para acompañarme dentro. 
 
    —Al menos no subes sola. Compartimos el sufrimiento —rio la actriz adelantándose un poco. 
 
    —Debes tener las piernas de adamantium como mínimo. Si yo fuera tú dormía en el portal, ya te lo digo. Ni loca me subo ahí cada vez que tengo que salir. Me marcaría unos triples increíbles tirando la basura desde la ventana. 
 
    Mucha risa sí, pero ella tampoco llegó fresca como una rosa al ático. Tuvimos que detenernos un instante, apoyándonos en la barandilla antes de entrar en su casa. Por suerte, tal y como me había dicho, Margaret no se encontraba allí. Por lo visto estaba cruzándose media ciudad para llegar a un plató de televisión donde iban a concederle una entrevista para hablar del mal comportamiento de su hijastra. No era muy de mi agrado el motivo de su ausencia, pero, oye, menos da una piedra. 
 
    —¿Para qué se supone que me has traído aquí? —pregunté cruzando el pasillo de entrada rápidamente mientras ella se dirigía a lo que parecía el aseo. 
 
    —Creo que nos ha faltado una parte muy importante del trabajo de Lorca, así que he contactado contigo por eso, para terminarlo bien antes de entregarlo mañana —explicó antes de cerrar la puerta—. Ve subiendo a mi habitación, ¿puedes bajar mi portátil al salón? Trabajaremos más cómodas allí. Si me disculpas un momento, ahora voy contigo. No me ha dado tiempo a pasar antes de que llegases, ya sabes. 
 
    ¡Vaya sorpresa de mierda! Si hubiese sido por mí, habríamos podido hacer el trabajo incluso cada una desde nuestra casa, hablándonos por llamada, con tal de no subir los siete pisos. Solté un suspiro y comencé a subir las escaleras, donde, en lo alto me esperaba la dulce y esponjosa mancha negra llamada Jiji, maullando con cariño y meneando su cola en posiciones imposibles. Adoraba a esa maldita bola de pelo. Aún no había terminado de llegar al final cuando lo agarré para colocarlo en mis brazos, donde comenzó a ronronear mientras se restregaba contra mi pecho. 
 
    —¿Te lo puedes creer? Tu compañera de piso me ha llamado para hacer un trabajo. No descansa ni los fines de semana, la tía —No me daba tregua, quería recibir caricias a cada segundo, y no iba a ser yo quien se las negase. 
 
    Echándome el gato al hombro abrí la puerta poco a poco. Una vez más me encontré la habitación a oscuras y tardé unos segundos en acostumbrarme a la poca luz hasta que pude entrever las siluetas de los muebles y algo que casi brillaba llamando mi atención, sobre la cama. Me quedé paralizada, con cierta duda, como si aquello no tuviera que estar allí. Lo acaricié para comprobar si era real, si no me había vuelto loca con la falta de oxígeno por la subida y estuviese viendo visiones, pero no, era de verdad. Tendido sobre la colcha se encontraba el vestido rojo que me había probado en la tienda de ropa y encima de él un sobrecillo blanco. 
 
    —¡Sorpresa! 
 
    Noté la mano de Edelweiss posándose sobre mi hombro, con cuidado, acariciándome con su pulgar. Cuando quise girarme, la encontré con una ropa distinta a la que había usado hacía tan solo unos minutos. 
 
    —¿El vestido verde estilo años treinta? —susurré sin comprender muy bien qué estaba ocurriendo—. ¿Te lo has comprado al final? 
 
    —Sí, y eso es para ti —respondió señalando con una sonrisa a la cama— Feliz cumpleaños, Scarlett. 
 
    Estaba tan sorprendida que tuve que pararme unos instantes para procesar qué significaban aquellas tres últimas palabras. «Feliz», «cumpleaños», «Scarlett» ¡No podía ser! No podía estar haciéndome un regalo de cumpleaños y menos ¡ese! Mi piel debió volverse del mismo color que el vestido en tan solo un instante, y Jiji se asustó tanto de mi reacción que bajó de mi hombro de un salto hasta esconderse entre las piernas de Edelweiss. 
 
    —¡¿Me lo has comprado?! ¡Pero no puedes, seguro que era muy caro y…! 
 
    —Estate tranquila —susurró a punto de echarse a reír—. Al tener que cancelar la sesión de fotos que tenía, ya no tengo que hacerme con el traje morado que dijimos y, adivina, los dos vestidos, el tuyo y el mío juntos, cuestan justo lo mismo que el traje. Así que no te preocupes tanto por el dinero, no me he gastado ni un euro más de lo que tenía previsto en esto. 
 
    A ver, es posible que llevase razón, y, de hecho, no parecía que me estuviese mintiendo. No recordaba las etiquetas de cada uno, pero sí que había que reconocer que las telas de los vestidos estaban pensadas mucho más para el día a día, mientras que el traje rebosaba elegancia y delicadeza, y esas dos cosas son de las que suelen incrementar mucho el precio. 
 
    Todavía no sabía siquiera qué hacer. Daba pasitos tontos y desviaba la vista de ella al vestido y del vestido a ella constantemente, como si en algún momento fuese a aparecer de la nada alguna clase de tutorial que me indicase qué debía hacer en una situación como aquella. ¿Cómo se reacciona en una situación así?  
 
    —Acéptalo, por favor. 
 
    A pesar de encontrarnos prácticamente a oscuras, noté cómo sus mejillas se enrojecían poco a poco al soltar un largo y profundo suspiro mientras recogía la prenda y me la entregaba para que empezase a sentirla como mía. 
 
    —Sé que llevamos conociéndonos muy poco tiempo, pero quería agradecerte de alguna manera todo lo que has hecho por mí en esta semana —murmuró echándose un largo mechón de cabello blanco por detrás de su oreja tímidamente—. Mañana tenemos que entregar el trabajo de Lorca, y viendo lo que ha pasado con lo de la foto… ya no tendrías motivos para quedar conmigo. Solo quería darte las gracias por hacerme pasar una de las mejores semanas que he vivido en mucho tiempo. Gracias a ti he burlado a los paparazzis, he probado las hamburguesas de McDonald’s… 
 
    —Me encerraste en esta habitación, no te olvides de eso, sé que en el fondo te encantó —añadí asintiendo con diversión. 
 
    —Sí, te encerré junto a Jiji —admitió soltando una carcajada—. Probé por primera vez un videojuego y me gustó mucho, hiciste que me ilusionase incluso cuando me fui de «La Noche Estrellada», quedamos para merendar juntas, jugamos en la tienda de ropa, conocí a tu abuela y me comí las mejores croquetas que he probado nunca. 
 
    —Eso es porque no has probado las mías — agregué riéndome también. 
 
    Era un buen resumen, sí, el mejor resumen que se podía hacer de nuestras aventuras en una semana del todo alocada que se había escapado por completo de mi habitual rutina de ir a clase, descansar a la tarde y jugar con Lowell al BaL por la noche. Visto de aquella manera y recordándolo todo paso a paso… me había encantado, y entendía que Edelweiss estuviese tan contenta de haber pasado conmigo aquel tiempo, porque yo también lo estaba de haberlo compartido con ella y de descubrir que había estado años equivocada mientras me mofaba cada vez que salía en televisión. 
 
    Bajé la vista al vestido y lo apreté contra mi pecho, con el corazón latiéndome cada vez más desbocado. Edelweiss me miraba con ternura y una inmensa sonrisa enmarcada por sus sonrosadas mejillas. Tuve que apartar la vista rápidamente. Aun así, ella me siguió, entregándome el sobrecillo. 
 
    —Todavía te queda esto, y… deberías darte prisa en abrirlo, protestar, ponerte el vestido e irnos porque si no, no vamos a llegar a tiempo —explicó zarandeando el papel ante mis ojos con expresión pícara. 
 
    —¿Protestar? ¿Crees conocerme lo suficiente como para predecirme ya? —contesté enarcando mis cejas con cierto descaro. 
 
    Protestar… ¿Quién se habrá creído? Lo peor de todo es que después de aquello se rio como previendo aún más lo que iba a pasar. Arranqué el sobre de sus manos y le di la vuelta con un rápido giro de muñeca. En el anverso estaba escrito «Felicidades» con su cuidada letra, y al lado había dibujada una carita sonriente. Descorrí la solapa de papel y lancé los dedos hacia el interior esperando encontrarme la clásica felicitación de cartulina o cartón, con dibujos horteras o incluso una de esas que al abrirlas suena una cancioncilla, pero, sorprendiéndome, saqué del interior un par de papelillos alargados. 
 
    Torcí el gesto intentando adivinar de qué podía tratarse antes de leerlos, y, en cierta manera, por sus palabras, podía adivinarlo. «Teatro «El Abetal», La casa de Bernarda Alba, seis de la tarde, asientos…» 
 
    —¡Decías que no te habías gastado ni un euro más! —protesté—. ¡Esto son dos entradas para ir a un teatro! 
 
    —¿Te vistes y sigues refunfuñando por el camino? —rio Edelweiss saliendo al exterior de su habitación para cerrar la puerta—. No te pongas así, es un teatro de estudiantes, no es caro. Te lo debía después de invitarme el otro día en el McDonald’s. 
 
    Al quedarme a oscuras en la habitación, sentí cómo me quemaban las orejas al darme cuenta de que lo primero que había hecho al ver el contenido del sobre había sido protestar. Eché rápidamente la tela hacia mi cara para ahogar un gruñido avergonzado, y poco a poco comencé a desvestirme, dándome por vencida. En aquel momento no sabía muy bien si la mezcla de sentimientos que me abrumaban era por odiarla o quererla. 
 
    Quizá fuesen ambas cosas al mismo tiempo, aunque… más de una que de otra. Ya es cosa tuya adivinar cuál era la que abundaba. 
 
    

  

 
   
    Se cierra el telón 
 
    [image: ] 
 
   N o soy de llevar vestido, pero tengo que aclarar que ese era de lo más cómodo, y la comodidad y yo nos llevamos muy bien, las cosas como son. Me quedaba amplio y no era ni muy largo ni muy corto. ¿Cuál era la pega entonces? Llegaba hasta poco antes de la rodilla, dejando a la vista el resto de mis piernas, algo que no me hacía especial gracia. Había estado a punto de renunciar, de decirle a Edelweiss que mejor iba con lo puesto, pero entonces recordé el momento en que ella me había hablado en el probador. «Cada vez que vayas a despreciarte a ti misma o a disgustarte por tu físico, acuérdate de este momento», y eso estaba haciendo. Recordaba su mirada recorriéndome por completo con ternura, y su cálida mano apoyándose en mi hombro, casi entregándome así parte de su confianza. ¿Sabes? Creo que podría llegar a acostumbrarme a esa sensación.  
 
    —¿Te he llegado a decir en algún momento que no me gusta el teatro? —dije mientras andaba a su lado de camino a nuestro destino—. He ido dos veces con la escuela y fue horrible. Es como ver una película… mal. 
 
    Edelweiss se había camuflado de nuevo con su disfraz de «alguien-que-no-es-Edelweiss». Con su peluca rubia, sus gafas de sol, y por supuesto, ese maquillaje oscuro que tintaba de negro sus blancas pestañas, y que gracias a él podíamos avanzar tranquilas, sin miedo a que nadie la reconociese. Pese al cristal tintado, pude ver cómo achinaba los ojos con contrariedad al escucharme, y también, cómo fruncía sus labios, torciendo el gesto. 
 
    —También debes tener en cuenta que las escuelas, por lo general, no escogen muy bien. Tan solo buscan cuáles son las obras más económicas para grupos grandes. Nosotras vamos a un teatro de estudiantes, así que ya verás cómo está mejor de lo que recuerdas. 
 
    —¿Segura? Son estudiantes —pregunté no muy convencida. 
 
    —¡Precisamente por eso! —exclamó entusiasmada—. Están empezando, querrán hacerlo bien e impresionar al público a toda costa para que vuelvan en otra ocasión. No seas tan negativa, Scarlett. Simplemente intenta disfrutar de las cosas antes de quejarte sin más. 
 
    Una vez más me daba rabia que tuviese razón, pero me salía solo. Siempre usaba el mismo procedimiento con lo que no parecía gustarme: primero protestaba y luego lo comprobaba, y lo peor de todo es que en la mayoría de ocasiones solía fallar, y después me costaba admitir que me había equivocado. 
 
    Edelweiss comenzó a reírse al ver cómo agachaba la cabeza evaluando mi propia situación, y antes de que pudiese darme cuenta, había pasado su brazo por detrás de mis hombros para apretarme contra ella en una especie de abrazo extraño. 
 
    —Venga, no te pongas así, solo era un consejo —sonrió—. Se puede vivir de manera más feliz si les das una oportunidad a lo que venga. Tienes que pensar menos y disfrutar más. Saber mirar el lado bueno de las cosas. 
 
    Quizá tenía razón, pero una vez más me avergonzaba tener que reconocerlo. No sabía siquiera qué contestar, y justo cuando ella parecía querer recibir una respuesta me salvó la campana, o en este caso el teatro. Habíamos llegado. 
 
    No era más que un edificio pequeño y antiguo de silueta alargada con un desvencijado cartel descolorido donde podía leerse «El Abetal» en letras que en tiempos mejores habrían sido verdes. En las paredes de ladrillo que flanqueaban la puerta habían dibujado con spray un bosque, que le daba un aspecto aún más extraño al lugar. Me quedé observándolo con cierto temor, y, lentamente saqué las entradas de la mochililla que llevaba para comprobar que efectivamente aquel era el lugar indicado… por desgracia. Edelweiss también se asomó por encima de mi hombro para releerlo junto a mí, como esperando que en cualquier momento las letras cambiasen por arte de magia y nos mandasen a otro lugar. 
 
    —¿Quizá si entramos por la puerta trasera, el lado bueno de esto esté por allí? —pregunté, a punto de soltar una carcajada. 
 
    —Ja, ja, muy graciosa, pero no —sonó con sequedad una voz a nuestras espaldas—. Este sitio se cae a pedazos porque nadie viene. No hay forma de pagar el arreglo de los desperfectos si todo el mundo va a los teatros del centro de la ciudad con sus luces de neón, sus actorcillos famosos y su merchandising a precio de oro. 
 
    En el callejón que se encontraba a nuestras espaldas había una chica que debía rozar la veintena, de aspecto dulce, con ojos grandes y cabello rubio, algo que chocaba mucho con el cigarrillo que podía verse entre sus dedos y el humo que escurría como intangibles serpientes de sus labios rosáceos. Nos atravesó con una mirada fría mientras apagaba la colilla en el propio muro y la mandaba a volar hacia nuestros pies. A pesar del amplio espacio, se acercó a nosotras y nos separó empujándonos con los hombros para poder pasar hacia el interior del lugar. No sé tú, pero yo me quedé perpleja ante tal situación, y Edelweiss… bueno, creo que la boca entreabierta y la altura de sus cejas también hablaban por sí solas. 
 
    —Qué arisca —susurré mientras comenzábamos a marchar de nuevo hacia el teatro. 
 
    Visto lo visto, entre el aspecto de la fachada, y aquella mujer, ni siquiera sabía qué nos íbamos a encontrar dentro, ni si seguía siendo buena idea ver la obra, pero se acercaba la hora y no teníamos mucho margen para pensar. Simplemente empujamos las puertas chirriantes de la entrada y nos adentramos en lo que perfectamente podría haber sido una mansión del terror de algún parque de atracciones. 
 
    —Tú lo de mirar el sitio antes con el Google Maps como que no, ¿verdad? —murmuré soltando una ligera risa. 
 
    —No se me ocurrió, si te soy sincera —contestó en un hilo de voz. 
 
    Me llega a decir que sí que lo había hecho, y la mato al instante, palabra. 
 
    La sala principal hacía juego con el exterior, llena de grietas y oscura. La alfombra a nuestros pies se encontraba algo raída y el lugar desprendía un curioso olor a… antiguo que resultaba un tanto desagradable. De repente, un golpe sonó al otro lado, detrás de una puerta que se situaba al final de un pasillo lateral y siguiéndolo, comenzaron a zumbar lo que parecían voces, y no de muy buen humor, precisamente. Debía tratarse de una discusión bastante acalorada para que traspasase el muro y llegase hasta nosotras con la cantidad de distancia que había. Estaba intentando distinguir alguna palabra cuando la puerta se abrió dando paso a una mujer de piel oscura que se acercaba a nosotras un tanto abochornada, e intentando disimular, con una amplia sonrisa, que todo estaba bien. 
 
    —¡Buenas, buenas, bienvenidas al teatro «El Abetal»! —exclamó con ilusión atusándose su esponjoso cabello rizado, algo despeinado—. Soy Úrsula, la encargada. ¿Tenéis entradas para la función de esta tarde? 
 
    ¿Qué decir? Simplemente se las tendí con cierto temor, aún sin dejar de fijarme cada vez más en los desperfectos del lugar. Edelweiss se había ido incluso a observar los enrevesados relieves y descoloridos murales de las paredes. No me hubiese extrañado nada que la tenebrosa lámpara de araña que había sobre nosotras en el techo se hubiese desprendido en cualquier momento. 
 
    —¡Perfecto, está todo en regla! Podéis seguirme y así os guío hasta los asientos. 
 
    Y atravesando un enorme portón doble llegamos al patio de butacas. Era muy pequeño, lo que cabría esperar, teniendo en cuenta el tamaño que presentaba el edificio en su exterior. Aun así, se podían apreciar algunos palcos e incluso un segundo piso con unos cuantos asientos, y para mi sorpresa, encontramos también unas cuantas personas sentadas, esperando, igual de horrorizados, a que empezase el espectáculo. Espero que la chica no escuchase el inmenso suspiro de alivio que solté al ver que no estábamos solas en aquel antro. 
 
    —Son estas dos butacas de aquí. Empezaremos dentro de muy poco. ¡Espero que disfrutéis de la obra! 
 
    Por cada saltito de ilusión que daba la muchacha alejándose por el pasillo, yo me iba entristeciendo al mismo ritmo. Me producía… lástima. Por la manera en que nos había hablado, y su expresión, quizá se sentía realmente ilusionada. ¿Y si los «cuatro gatos» que habíamos ido allí esa misma tarde éramos el mayor público que habían llegado a tener? 
 
    Aún no había siquiera terminado de pensar en ello cuando vi un par de cabezas asomándose por el extremo del enorme telón rojo de terciopelo. A pesar de que susurraban entre ellas, estábamos tan cerca del escenario que pude escuchar, con un poco de esfuerzo, lo que decían. 
 
    —¡Hay diez personas! —exclamó una de ellas sorprendida. 
 
    —Es casi el doble que lo habitual —susurró la otra frunciendo el ceño con preocupación—. ¿Crees que lo haremos bien? 
 
    —Lo haremos perfecto —respondió mientras volvía a desaparecer entre la tela. 
 
    ¡Vale, no tenía que darle más vueltas! Desde luego que era triste. Pensar en menos de una docena de personas como un éxito absoluto. Así que justo cuando minutos después se abrió el telón, me prometí a mí misma que iba a disfrutar de la función, valorando el esfuerzo tras esos estudiantes que lo tenían tan difícil para brillar en medio de unas ruinas como aquellas. 
 
    —No sé si habrá sido una muy buena idea al final, pero… espero que aun así te guste —susurró Edelweiss con una tímida sonrisa justo antes de que se encendiesen los focos. 
 
    ¡Y de repente se hizo la luz! Un par de enormes haces iluminaron el escenario dejando a la vista unas sillas y una mesa de madera raída en un tosco y minimalista entorno hecho de cartón o contrachapado pintado que simulaba el patio interior de una modesta casa andaluza. Con las paredes blancas y una ventana de reja, además de algún que otro objeto para situarlo en la época: una escoba de paja, unos botijos, un cubo... Para ser un sitio tan cutre, me sorprendió encontrar algún tipo de escenografía y desde luego, tan cuidada como esa. 
 
    Poco a poco, el áspero sonido de una chicharra comenzó a rebotar en los muros del teatro y unos segundos después, el toque de unas campanas que rebotaron por las agrietadas paredes de la sala. 
 
    Una mujer salió a escena, ataviada con una camisa y una falda roñosas, además de un pañuelo recogiéndose el cabello, se echó un paño al hombro con fastidio. 
 
    —Ya tengo el doble de esas campanas metido entre las sienes —prorrumpió torciendo el gesto. 
 
    Y casi como a respuesta a esto, apareció un chico vestido con una sobria falda gris y el pelo recogido en un moño, tal y como solían peinarse las mujeres de la época. Ni qué decir tiene, que ese personaje ya empezó bien para mí, pues salía comiendo pan con chorizo. 
 
    —Llevan ya más de dos horas de gorigori —soltó con cierta tirria, sin dejar de masticar—. Han venido curas de todos los pueblos. La iglesia está hermosa. 
 
    Y acercándose a la otra, como con interés, siguió: 
 
    —En el primer responso se desmayó la Magdalena. 
 
    —Es la que se queda más sola —respondió la criada mientras limpiaba con su trapo las sillas. 
 
    —Era la única que quería al padre. ¡Ay! ¡Gracias a Dios que estamos solas un poquito! Yo he venido a comer. 
 
    —Me cae bien esta —susurré con diversión al oído de Edelweiss. 
 
    Ella soltó una risita y me miró fijamente, dejando a un lado el escenario por un instante. 
 
    —Si te viera Bernarda… —me murmuró al mismo tiempo que lo hacía la chica en el escenario hacia el chaval del chorizo. 
 
    Solté un suspiro alegre mientras volvía a fijarme en la escena. Me parecía increíble que Edelweiss se supiese de aquella manera la obra, como quien se aprende los diálogos de su película favorita. 
 
    Poco a poco, con el paso de los minutos, el patio se fue llenando de personajes. La siguiente en aparecer fue la propia muchacha que nos había acompañado hasta el asiento, cubierta con un velo negro que indicaba su luto, un bastón, y con una voz y un carácter mucho más rudo del que nos había mostrado hacía tan solo unos minutos. Bernarda, ese era su papel, y detrás de ella la seguían otras cinco chicas jóvenes entre las que se encontraba la rubia que estaba fumando fuera, todas caminando tras ella casi como sombras de cabeza gacha. 
 
    —Niña, dame un abanico —gruñó Bernarda tendiéndole la mano. 
 
    La rubia, a su lado, le alcanzó el suyo, un abanico verde con flores rojas pintadas, y antes de siquiera empezar a menearlo, lo tiró al tendido con una rabia monumental, casi como si le diese asco tocarlo siquiera. 
 
    —¿Es este el abanico que se da a una viuda? —ladró perdiendo los nervios—. Dame uno negro y aprende a respetar el luto de tu padre. 
 
    Casi era capaz de imaginar que nunca había existido aquella chica amable que nos había atendido y que realmente se trataba de una sexagenaria amargada cuyo marido acababa de morir. Sus gestos, sus expresiones faciales, la forma en la que se movía… me daba la sensación incluso de poder ver las arrugas en su rostro moreno, marcadas con la luz cenital. 
 
    Todas sin excepción, actuaban a la perfección, interpretando sus papeles tan bien como se habían escrito. Las ironías, las puyas, los suspiros, las miradas… no faltaba nada. Al final, después de todo, lo estaba disfrutando y por la cara que ponía Edelweiss, mirándola con el rabillo del ojo, ella aún más. De vez en cuando asentía, convencida de que estaba viendo una muy buena demostración de sus dotes como actrices. 
 
    Debíamos llevar tan solo una media hora sentadas cuando la chica rubia, que interpretaba a Adela, apareció con un llamativo vestido verde destacando por encima de toda la indumentaria negra que presentaban el resto. 
 
    —¿Te han visto ya las gallinas? —rio una de las hijas con cierta simpatía. 
 
    —No, desde luego. ¡Ni a vosotras! —respondió con una rabia muy poco propia de su personaje—. ¿Sabéis qué? ¡Que no me pienso quedar aquí ni un segundo más siendo una fracasada encerrada en este estercolero! 
 
    Vi cómo Edelweiss se giraba hacia mí con asombro. No hacía falta ser muy fan de Federico García Lorca y su obra para saber que eso no entraba en el guion. La muchacha se arrancó con fiereza la cinta de su moño y pisando con una fuerza inusual, bajó del escenario cruzando el pasillo a toda velocidad. 
 
    —¡Ina, espera! —gritó la chica que interpretaba a Bernarda saliendo a escena de entre bastidores. 
 
    Todas las presentes se acercaron al borde del escenario, pero la única que acabó en el patio de butacas de un salto fue ella, que aupándose las faldas negras del vestido corrió hacia la otra todo lo rápido que pudo. 
 
    Un murmullo intranquilo comenzó a envolver la sala. Los pocos espectadores observábamos a las actrices como si aquello fuese parte del espectáculo, y algunos de ellos incluso se levantaron gruñendo con rabia. 
 
    —¡Que me dejes en paz, Úrsula! Te lo he dicho antes y te lo repito ahora, yo no me voy a un hundir en la mierda como todas vosotras —vociferó la rubia zafándose con energía. 
 
    Y sin decir nada más, se abrió paso hacia el portón y no volvimos a verla, dejando a todas las demás paralizadas viendo cómo desaparecía sin mirar atrás. Los asistentes comenzaron a desplazarse entre las butacas con intención de hacer lo mismo y marcharse de aquel horrible lugar, y… no te voy a mentir, yo también me levanté, aunque cuando lo hice, Edelweiss me siguió, agarrándome de la mano con fuerza para que no me fuese todavía. 
 
    —¡No, no, por favor, esperad! —exclamó el chico de falda gris—. ¡Arreglaremos esto, podrán venir otro día a disfrutar de la obra! 
 
    —¡Devolvednos el dinero, esto es una vergüenza! —berreó una mujer al otro lado del salón. 
 
    Todas las actrices bajaron las escalerillas rápidamente para acercarse al público e intentar razonar con todos aquellos que pretendían irse, pero era demasiado tarde. Se habían aproximado a la salida pidiendo explicaciones a Úrsula como encargada que era. 
 
    La pobre no paraba de balbucear, intentando explicar que no había sido culpa suya ni de sus compañeras que la tal Martina se hubiese ido de esa manera tan repentina saboteando la actuación. 
 
    —Deberíamos irnos —susurré viendo de lejos el barullo de gente que se arremolinaba en la salida. 
 
    —No… quiero hacer una cosa —respondió Edelweiss entrecerrando los ojos con tristeza—. ¿Podemos esperar hasta que se hayan ido todos? 
 
    No sabía a qué podía referirse, incluso así esperamos sentadas en nuestros asientos a que los espectadores se fueran, y las actrices, por su parte, desaparecieron hacia la sala principal del teatro ignorando por completo que todavía seguíamos allí. 
 
    Cuando ya todo se hubo calmado, Edelweiss me agarró de la muñeca y tiró de mí hasta que recorrimos el teatro llegando a la puerta tras la que habíamos oído la discusión al entrar. En aquella ocasión tan solo pude escuchar voces, que fueron interrumpidas por los golpes que dio ella al llamar. 
 
    Se hizo el absoluto silencio hasta que al otro lado nos recibió Úrsula de nuevo, que se encontraba limpiándose la cara del maquillaje que simulaba arrugas en su rostro. 
 
    —¡Ah, vosotras! —exclamó sorprendida—. Ya decía yo que no os había visto en todo el follón… No os preocupéis, ahora os devuelvo el dinero. 
 
    —No hemos venido a eso, podéis quedároslo —afirmó Edelweiss adelantándose un paso con seriedad—. Tan solo quería deciros que lo poco que he podido ver de la actuación ha sido maravillosa. Actuáis genial, de verdad. Da gusto veros. Por favor, pase lo que pase no lo dejéis nunca. 
 
    Los oscuros ojos de Úrsula se iluminaron en tan solo un instante, y estuvo a punto de caérsele el trapo de las manos a causa de la sorpresa. Vi cómo, detrás de ella, el resto de actrices se asomaban para ver quién había dicho aquello, como si no acabasen de creérselo, pero tan solo el chico se acercó a nosotras, apoyándose en el hombro de su compañera. 
 
    —¡Qué maja, muchas gracias! —exclamó con alegría antes de quedarse paralizado por completo—. ¿Eres… eres tú? ¿Eres Edelweiss Silverlake? 
 
    Noté cómo la actriz se echó hacia atrás desviando su mirada con vergüenza al ver que el chaval la había reconocido. Yo intenté calmarla, procurando que siguiera disimulando. Si no se ponía nerviosa, podíamos ser capaces de encubrir la trampa hasta el final. ¿Cómo podía haberlo conseguido? ¡Era prácticamente irreconocible con su disfraz! 
 
    El actor se acercó a ella poco a poco, mientras el resto de sus compañeras se aproximaban también con curiosidad. La ojeó de arriba abajo, parándose en las pecas de su cara, sus ojos turquesa y, por supuesto, en sus cejas blanquecinas que intentaba cubrir torpemente con sus manos. 
 
    —¡Eres tú, no me lo puedo creer! —gritó ilusionado sin poder contener un salto. —¡Soy tu mayor admirador! ¿Conoces la cuenta de fans en Twitter que siempre postea fotos tuyas, sube recortes de tus entrevistas, te contesta cada vez que escribes algo…? ¡Pues la llevo yo! 
 
    Qué bien, lo que me faltaba, otro fan loco de Edelweiss, como si no tuviese suficiente con mi hermana. 
 
    Al ver que nadie se echaba encima de ella, como habríamos esperado, todavía con cierta desconfianza decidió quitarse la peluca y mostrarse tal y como era en realidad, dejando a la vista su maravillosa melena blanca. Entonces, una extensa exclamación ahogada envolvió la sala. Las actrices se miraban las unas a las otras con una ilusión retenida que enrojecía sus mejillas por momentos mientras murmuraban con vergüenza. 
 
    —Oye, chicas, de verdad que sentimos mucho lo que ha pasado —añadió una de ellas adelantándose al resto al mismo tiempo que se ajustaba con timidez las gafas—. Sabíamos que hoy Martina venía un tanto desquiciada pero no se nos ocurrió que fuese a traicionarnos de esa manera. Nos ha dejado vendidas. 
 
    —Hablaremos con ella, y cuando vuelva podréis venir de nuevo para ver completa la actuación, os haré un vale ahora mismo —balbuceó nerviosa Úrsula lanzándose a por una libreta. 
 
    —Esa arpía no va a volver, y lo sabes —gruñó el chico apoyándose en la pared con tirria—. ¡Es demasiado orgullosa! Tendríamos que buscar a otra Adela, que se aprenda el papel… ¡Tardaremos mínimo un mes! 
 
    Edelweiss agachó la cabeza tristemente. La comprendía, yo me sentía igual que ella. Todos los presentes parecían personas muy agradables y con un marrón encima demasiado grande. Si sustentaban aquel lugar a base de lo que recaudaban con cada función… lo más posible es que si no trabajaban en un mes, aquello acabase por derrumbarse del todo, como sus propios sueños. 
 
     Entonces, vi cómo Edelweiss deslizó sus manos por la tela de su vestido, palpándola delicadamente con los dedos. Verde. Al lado de aquel tono, su piel parecía completamente blanca. Fue en ese momento cuando caí en la cuenta de lo que debía estar pensando, y con rapidez llevé una mano a su hombro trayéndola de nuevo a la realidad. 
 
    —No se te ocurrirá, ¿verdad? —susurré mirándola fijamente a los ojos. 
 
    Ella apartó la vista de mí, decidida, dirigiéndose al grupo de actrices. Avanzó un paso con decisión y dijo lo que más temía. 
 
    —¡Si me aceptáis, yo podría hacer de Adela! 
 
      
 
    

  

 
   
    Dos no discuten si una no quiere 
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    ira, yo es que de verdad no puedo… «Abby, necesito unas vacaciones» ¡¿Unas vacaciones para qué?! ¿Para actuar también? ¡No me imagino qué haría entonces en un año sabático! Creo que mi expresión de sorpresa pudo equipararse a la de las actrices del teatro al escucharla, solo que el asombro vino por motivos distintos. Me eché tan rápido las manos a la cara, que si hubiese tenido garras, me hubiese quedado sin piel al instante. Úrsula y el chico de la falda gris se devolvieron las miradas con sorpresa, como si no creyesen lo que acababan de oír. Las otras chicas comenzaron a murmurar entre ellas con ilusión, y hubo una que estuvo a punto de soltar un grito, no sé si de alegría, no sé si por fanatismo a Edelweiss… El caso es que, como era normal, todas debían estar reprimiendo las ganas de saltar y montar una fiesta entre las pelucas y los disfraces de aquel camerino, aunque fuese a base de agua y bolsas de patatas fritas de marca blanca compradas en algún establecimiento barato de los alrededores. Fue entonces cuando agarré de la muñeca a Edelweiss y, pidiendo disculpas y un poco de intimidad a las presentes, me la llevé detrás de una esquina, un tanto alejada para hablar con ella tranquilamente. 
 
    —¡¿Qué se supone que haces?! —exclamé nerviosa. 
 
    —Creo que puedo ayudarlas, y sería una buena manera de desconectar de la película durante un tiempo… solo mientras dure la obra. 
 
    ¡Qué bien, vamos a desconectar de actuar… actuando! ¡Jamás se me habría ocurrido! Quizá la mejor manera de pasar las vacaciones de verano sea estudiando por mi cuenta. ¡Evidentemente no! ¡Las cosas no funcionan así! 
 
    —¿Es que no lo entiendes? ¡Esto supone otra preocupación para ti! ¿Qué pasa si no viene nadie? ¿Qué pasa si fracasan? ¡Este teatro se mantiene pendiente de un hilo, Edelweiss! —No podía siquiera concebir qué había podido pasársele por la cabeza para ofrecerse tan a la ligera—. ¡La gente ahí fuera piensa que eres una drogadicta! ¿Qué pensarán los que te vean encima de un escenario en un lugar… así? 
 
    Sí, la idea de que Margaret recuperase su fama gracias a las entrevistas despotricando sobre su hijastra seguiría surtiendo efecto, pero no la de ocultarse al público durante unos meses. Le había prometido a Abby que estaría con ella, que la haría ser feliz durante aquel tiempo, pero ese giro de los acontecimientos se me escapaba de las manos. De las mías, de las suyas y de las de todas las que actuaban allí, porque parecía ser un lugar condenado al fracaso. Y no sé tú, pero el fracaso no alegra a nadie, no sé si sabes por dónde voy. Además, en un sitio así, tan destartalado, situado prácticamente en un oscuro callejón, en un barrio tan humilde… La gente no tardaría en asociar, de manera cruel, esa «huida» de Edelweiss con la droga. Ya podía ver a los metomentodos de los programas del corazón de la televisión diciendo algo como: «Hemos descubierto que Edelweiss Silverlake actúa a escondidas en un lúgubre teatrillo de un barrio bajo. ¿Habrá vuelto donde comenzó todo? ¿Será ese el lugar donde empezó a caer en las drogas? Hemos enviado a nuestros reporteros para conocer qué malas influencias llevaron por el camino del vicio a nuestra antes queridísima y pura actriz». Me daba escalofríos solo de pensar en algo así. 
 
    —Si alguien viene y me reconoce, verá que sigo siendo la misma de siempre, Scarlett —gruñó Edelweiss cruzándose de brazos—. ¿Qué te dije antes? Hay que mirar el lado bueno de las cosas, ¡saber darles una oportunidad! Yo le estoy dando una oportunidad a esto que se me ha presentado delante y que me puede hacer feliz. 
 
    —¿Te puede hacer feliz ver cómo la gente, al darse cuenta de que eres tú, te insulta desde el patio de butacas y se va dejándoos tiradas a todas? —exclamé encarándome a ella. 
 
    —¡Mi padre y mi madre siempre han sido actores de teatro! ¡Este es mi mundo, no el de la gran pantalla! Déjame buscar mis propias maneras de ser feliz. 
 
    ¡Claro que estaba de acuerdo en que trabajase en el teatro! ¡Claro que quería que participase en una obra que le gustara! ¿Acaso no pensábamos las dos igual sobre ello? ¡Nuestro objetivo era el mismo! El problema era el tiempo. El momento en el que estaba ocurriendo aquello. En esos mismos instantes debía ser una de las personas más polémicas del país, y todas las noticias giraban a su alrededor como enrevesadas zarzas que la dañarían en cuanto se moviese lo más mínimo. Se había marchado iracunda del programa de Miki Montes y había sido acusada, con una prueba, de tomar cocaína, algo que suele condenar para siempre a todos los actores y actrices por parte de su público. Edelweiss, desde la polémica foto, era como si caminase sobre un campo de minas. Cualquier paso en falso la haría saltar por los aires. 
 
    —¡Y yo quiero que lo seas! Pero esta quizá no es la mejor ocasión para que hayas «pensado menos y disfrutado más» —refunfuñé desviando la vista—. ¡Es que sé que esto te va a hacer daño! 
 
    —¡Pues deja que me haga daño! —gritó exasperada. 
 
    Todo el aprecio que había comenzado a sentir por ella aquella misma semana fue desapareciendo en tan solo unos minutos. Fruncí el ceño, contrariada, mientras suspiraba intentando contener mi, cada vez más creciente, enfado. Sus mejillas se habían vuelto rosadas, y sus brillantes ojos temblaban al mirarme tan fijamente. Podía sentir su determinación, la fuerza con la que quería participar en ello. Y yo cada vez me sentía más débil y pequeña a su lado. ¿Quién era yo para advertirle de nada? Ella sabía mejor que yo lo que podía sufrir siendo actriz y las barbaridades que era capaz de hacer la gente con los personajes públicos. Pero…  
 
    — Te he visto muy jodida esta semana y creo que no te haces una idea de lo que puede venir con todo esto—balbuceé sin saber muy bien qué decir o cómo continuar—. ¡Tengo miedo, ¿vale?! 
 
    He de que reconocer que me sorprendí a mí misma hablando de aquella manera. En ese momento lo único que se me pasaba por la mente es que quería que Edelweiss disfrutase, ya no por la promesa que le había hecho a Abby, sino por ella, y… por mí misma. Había algo que me hacía sentir bien en su manera de sonreír o de divertirse. Algo que jamás había visto en sus películas, ni en las series de televisión que protagonizaba. Solo los momentos de realidad a su lado me habían hecho apreciar a la verdadera Edelweiss y no quería perderla, ni que ella se perdiese a sí misma. La imaginaba en lo alto del escenario luciendo su llamativo vestido verde, interpretando a la pequeña de las cinco hijas de Bernarda, recitando cada diálogo casi como si lo hubiese escrito ella, sin tener que pensar en ello siquiera… y la veía feliz. Pero enseguida llegaban los abucheos. La gente se levantaba y gritaba que no querían ver una obra en la que actuase alguien así. Era horrible, y si a mí me hacía daño con tan solo figurármelo, no quería saber la angustia que sentiría ella si llegaba a vivirlo. 
 
    —¡Por supuesto que quiero que seas feliz, es lo único que quiero! 
 
    —¡Pues déjame serlo, entonces! Si estás de acuerdo conmigo, ¿por qué no me dejas hacer lo que quiero y ya está? ¡Estás coartando mis ilusiones, te estás comportando igual que lo hace Margaret! 
 
    Las dos reprimimos una exclamación al mismo tiempo, obviamente por causas contrarias por completo. Después de conocer a su madrastra, que me comparase con ella era casi el peor insulto que podía dedicarme, y por un instante noté cómo se me paraba el corazón dejándome totalmente helada. La conexión que había sentido con ella durante los últimos días se había esfumado en tan solo un segundo. Había llegado a pensar que se trataba de algo… especial, de un tipo de amistad diferente. Jamás me había sentido tan cercana a alguien en tan poco tiempo, ni siquiera me había llegado a ocurrir con Lowell, y de repente… puf… era como si la una acabase de conocer a la otra, peor incluso que nuestro malentendido en el McDonald’s. 
 
    —Lo siento… —susurré escurriendo mi mirada por su rostro con pesar. 
 
    Simplemente agaché la cabeza, decepcionada, y me fui de allí. Lo único que estaba haciendo era entorpecerla, y todo iría mejor si no me entrometía en sus asuntos, tal y como había hecho el resto de mi vida. Llevaba años bufando cada vez que aparecía en televisión. Omitiendo su éxito en las redes. Ignorando su carrera en el cine. Sin dirigirle la palabra en clase. ¿Acaso debía seguir todo igual que entonces? 
 
    Caminaba sin parar en dirección a la salida. Me dio la sensación de que me seguía, pero yo había entrado en un estado de burbuja mental en el que no quería oír ni saber nada a mi alrededor. Intentaba ensordecer hasta mis propios pensamientos. Tan solo escuchaba los pasos sordos en la alfombra y mi respiración cada vez más alterada. Antes de salir por la puerta noté su mano agarrando la mía para que no me marchase. Creo que no hace falta decir que no funcionó. Me fui de allí andando a paso rápido con un nudo de problemas que se hacía más y más grande, enturbiando cualquier razonamiento que pudiera tener en esos momentos. 
 
    Pasé todo el camino sin parar de pensar en ello. Un rato me daba por determinar que toda la culpa la tenía yo. Me echaba encima todo el peso de la discusión y según iba avanzando encontraba más hirientes mis palabras, pero luego seguía cavilando, y la culpa pasaba a ser de ella, con su cabezonería, que no se dejaba intentar ayudar, ni parecía pensar en las consecuencias de sus propios actos. ¡No quería cohibirla, solo quería que se diese cuenta de que lo que iba a hacer era peligroso! ¿Tanto costaba entenderlo así? 
 
    Tuve que detenerme, a punto de echarme a llorar, a un par de manzanas más allá del teatro «El Abetal». Sufría el clásico nudo en la garganta y un horrible picor en los ojos. ¿Por qué? ¡¿Por qué me sentía así?! ¡No tenía sentido! Había discutido con una chica que había conocido aquella misma semana, a la cual había odiado desde siempre. ¡Me daba rabia de mí misma! Y lo peor de todo es que no tenía a nadie cercano a quien poder acudir para desahogarme. Normalmente solía tratar mis problemas con Lowell, o con mi madre y mi hermana, pero en este caso no podía hacerlo. Estaba segura de que, si intentaba hablarlo con Low, en esa ocasión él no contestaría mis mensajes, y menos sabiendo que me encontraba así por culpa de Edelweiss. Y, por supuesto, no podía contarle nada de esto a mi familia porque sabrían que les había estado ocultando mi amistad con la actriz, y seguía opinando que era mejor que siguiese así. Pensar en Rosie chillando entusiasmada y llamándome tonta a la vez por no decírselo antes… no me encantaba, precisamente. La única que me quedaba era… mi abuela. 
 
    «Pobre mujer», pensé mientras seguía caminando, esta vez con un nuevo rumbo fijo. Siempre teniendo que escuchar mis «batallitas de jovenzuela», tal y como había afirmado ella. ¡Al final iba a tener razón! Aun así, esperaba que no le importase mucho que me presentase allí, con mis emociones hechas una maraña que solo ella podía desliar poco a poco… Si era capaz de ayudarme siempre con los cables de mis auriculares, esto no podía ser mucho más difícil. 
 
    Atravesé calles y calles hasta salir a una principal, y justo cuando me disponía a correr hacia el autobús, algo me detuvo. En un parpadeo, vislumbré un extraño brillo a los pies de un contenedor de basura que taponaba un oscuro callejón tras la parada. Un escalofrío me recorrió la espalda al entreverlo, pero quise pensar que no podía ser lo que creía. Cuando volví a reanudar la marcha, el vehículo se encontraba cerrando sus puertas y arrancando de nuevo, dejándome tirada, sola bajo la marquesina. Eché un vistazo, con miedo, hacia el panel electrónico y con tan solo ver un nueve en el tiempo de espera, supe que tenía tiempo de sobra de deshacerme de toda sospecha e ir a investigar el objeto brillante de la basura. No podía ser, era imposible. Estaba segura de que mi imaginación, enturbiada por el disgusto, me había hecho ver alucinaciones. 
 
    Me acerqué poco a poco, desviando la vista con cierto temor. Deslicé la mirada por el asfalto lentamente hasta que choqué con los pedazos. Los revisé una y otra vez rápidamente. Incluso me agaché para sostenerlos, teniendo cuidado de no cortarme con ellos. Amarillos y marrones, de cerámica, curvados de tal manera como si antes hubiesen formado todos juntos alguna clase de figura hueca. Ni siquiera me di cuenta del momento en el que me empezaron a temblar las manos. Aquello que tenía sobre las palmas eran los pedazos de lo que un día había sido mi hucha en forma de jirafa. La misma que había entregado a Low diciéndole que me la devolviese cuando hubiese terminado el encargo para el hotel y que hacía poco había llegado a contener todos mis ahorros. Conté al menos diez fragmentos. Estaba completamente destrozada. 
 
    No podía creerlo. Sabía que Lowell se había enfadado conmigo, pero no me imaginaba que hasta el extremo de romper aquello. Y no pienses mal, la hucha y el dinero que había dentro me dan igual, el problema era lo que simbolizaban. La promesa. 
 
    No, no, no y más no. ¡No podía haberlo hecho! Estaba completamente segura de que era mi jirafa, reconocía los fallos en su acabado, y también un pequeño rasguño en la parte de abajo, cerca del agujero del tapón, que había hecho mi hermana de niña al intentar abrirla con un destornillador. Algo tenía que haber ocurrido para que él la destrozase de esa manera. ¡Era imposible que lo hubiese hecho a propósito! ¡El Low que yo conocía habría sido incapaz de actuar así! 
 
    Lo negué, rotundamente, y empecé a buscar explicaciones, por muy absurdas que pudiesen sonar. Mientras lo hacía, volví a la marquesina y guardé los pedazos en mi mochilita mientras esperaba apoyada en una esquina. Todavía tenía esperanza de que aquella misma tarde pudiese montarla de nuevo con un poco de pegamento, por mucho que quedasen las horribles grietas destrozando el exterior. 
 
    En el tiempo que tardó en llegar el autobús, tuve ocasión de pensar en todo. Pensé en Edelweiss, pensé en Low, pensé en la hucha, en mi madre y en mi hermana, en Margaret o incluso en el padre de Edelweiss. Estaba tan concentrada que, cuando llegó, me tuvo que gritar el autobusero desde dentro si quería subir. 
 
    Simplemente avancé hacia el final del vehículo y me senté atrás del todo, el sitio perfecto para que nadie pudiese molestarme para seguir cavilando sobre cómo no molestar a nadie más. 
 
      
 
    

  

 
   
    Golazo en el berenjenal 
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   P oder contar con tu abuela para resolver este tipo de situaciones es… simplemente maravilloso. De entre la gente que se preocupa por ti, las abuelas son especiales. Si se lo cuentas a tus padres, es posible que ambos te regañen y acaben por darte una solución diciéndote la famosa frase que nadie quiere oír: «te lo digo porque te quiero». Si se lo cuentas a tus hermanos, es posible que finjan que no les interesan tus problemas, pero al final acaben diciéndote alguna respuesta que seguramente no funcione. Si se lo cuentas a tus amigos, es posible que te apoyen y te intenten hacer sentir mejor, pero olvídate de que puedan arreglarlo, esto es cosa tuya, pero las abuelas… las abuelas tienen ese toque de ternura, ese temple, esa suavidad a la hora de decir las cosas. La sabiduría de los años que llevan a sus espaldas es innegable, así que siempre hay que estar preparados para ese momento en el que nos hacen dignos de recibir unas gotas de su gran conocimiento. 
 
    —Hija mía, qué tonta eres. 
 
    ¿Siendo sincera? Esa no era la esencia de conocimiento que esperaba recibir. 
 
    —No me soluciona nada que me digas que soy tonta, eso ya lo sé —refunfuñé sentada a su lado en el sofá. 
 
    —Este tipo de cosas tienes que solucionarlas tú sola. Tú te metes en el berenjenal, tú sales del berenjenal… y si no, me traes unas cuantas berenjenas y las hacemos rellenas, tú verás —respondió soltando una carcajada. 
 
    A ver, la última opción tampoco sonaba nada mal, pero no quería «vivir en el berenjenal» mucho más tiempo, la verdad. Creo que a nadie nos gusta tener problemas a nuestro alrededor y que la gente que apreciamos esté enfadada con nosotros. 
 
    Esperaba que el café con pastas que me había ofrecido mi abuela al entrar me aclarase las ideas, pero, al contrario, cada minuto que pasaba estaba más confundida. ¿Qué debía hacer? ¿Cómo podía arreglar los malentendidos? 
 
    Lo único que tenía claro es que quizá la mejor manera de ayudar a Edelweiss era… no intentar ayudarla. «Ojos que no ven, corazón que no siente», conocía el dicho de sobra y en ese caso era más que verdadero. Si ella comenzaba a actuar en aquel teatro, con no acercarme ni al lugar ni a ella debería ser más que suficiente, ¿no? ¿Que le iba mal? No lo sabría. ¿Que le iba bien? Tampoco. Tendría que gestionar ella misma sus propios problemas. Además, Edelweiss había comenzado a hablar conmigo con la idea de tener una amiga con la que desahogarse y con quien poder pasarlo bien. En «El Abetal» debía tener por lo menos siete u ocho compañeras con las que podía formar una buena amistad mientras permaneciesen juntas. Es más, hasta podrían congeniar mejor y más rápido de lo que habíamos hecho nosotras, ya que compartían la misma afición. 
 
    Es posible que más adelante, cuando ya se hubiese asentado todo, pudiésemos seguir hablándonos, e incluso jugando juntas al BaL alguna noche, como si no hubiese pasado nada… pero desde luego lo mejor en aquel instante era que me apartase de su camino. 
 
    Cuando me quise dar cuenta, llevaba tanto rato inmersa en mis propios pensamientos que ni siquiera había reparado en que mi abuela había desperdigado todos los pedazos de la hucha por encima de la mesa y, ayudada por una lupa, un palillo y pegamento instantáneo intentaba montarla como si se tratase de alguna clase de puzle en tres dimensiones. 
 
    —¿Y dices que esto se lo habías prestado a Luis? —preguntó mientras frotaba con la punta del palillo la arista de una pieza. 
 
    —Sí, Low vive cerca de donde lo encontré y sé que es la misma jirafa que me regalaste cuando era niña. No sé qué ha podido pasar… —susurré nerviosa, echándole un ligero trago al café. 
 
    Ella tan solo torció su cuello, mirándome con cierto escepticismo tras el cristal de sus gafas, que estaban a punto de caer de su nariz. 
 
    Debía estar disfrutando de aquel momento, lo sé. Llevaba tiempo diciéndome que no terminaba de fiarse de Lowell, y aquella era una prueba más que poder echarme en cara en cualquier momento. Quizá había estado esperando que pasase algo así para poder soltarme un «te lo dije», de esos que dan tanta rabia escuchar. Aun así, ni siquiera lo mencionó. Simplemente alejó un poquito la lupa y siguió ensamblando fragmentos de hucha. 
 
    —Si estás tan convencida de que él no ha hecho algo así… quizá deberíais volver a intentar hablar las cosas —propuso, ajustándose las gafas para que no cayesen al vacío—. A lo mejor ahora está más calmado y podéis sacar algo en claro… Si lleváis un par de días sin hablar, puede que incluso sea porque no sabe por dónde empezar y se haya dado cuenta de que hizo mal el otro día. 
 
    Era una posibilidad, pero me parecía la menos probable de todas las que se me pasaban por la cabeza. Si se encontrase arrepentido ya habría contactado conmigo para pedirme perdón, y lo que sabía con seguridad es que yo no iba a pedírselo a él. Tenía claro que no había sido yo la causante del problema y «confesar» que la culpa era mía tan solo agravaría la situación y me haría sentir peor. ¡No, eso era impensable! 
 
    —Es una pena que hayas discutido con la chiquita esta del otro día —murmuró con tristeza—. Fue tan agradable… Se me hace raro que sea ella quien haya empezado todo esto, teniendo en cuenta cómo te miraba. 
 
    —¿Cómo me miraba? ¿A qué te refieres? 
 
    Dejó de lado la hucha clavándome sus ojos castaños con cierta diversión… otra vez, en esta ocasión con una leve sonrisa dibujada en sus arrugados labios. A veces me encanta que me miren con esa complicidad, otras veces lo odio. En ese momento lo odié con todas mis fuerzas porque no entendía por qué lo hacía. Parecía como si ella supiese algo que yo ignoraba y no sabes lo mucho que me molesta sentirme así. 
 
    —¿Te acuerdas de La Cana, la jefa del hostal donde trabajaba de joven? —preguntó volviendo a los rotos de la jirafa, como si no le diese demasiada importancia a sus propias palabras. 
 
    —Sí, la mujer que decía que le gustaba el abuelo pero que en realidad le gustabas tú, ¿no? —recordé rápidamente. 
 
    —Pues me miraba igual que te mira a ti esa niña. 
 
    Te juro que estuve a punto de dejar caer la taza de café sin querer, aunque lo que sí que no pude evitar fue atragantarme con las migas de pasta que cruzaban mi garganta en aquel momento. ¡¿Cómo podía decir algo así tan a la ligera?! ¡Acababa de insinuar que estaba enamorada de mí! Y no una persona cualquiera, sino ¡Edelweiss Silverlake, la actriz más famosa del país! No sabía qué decir, ni qué pensar siquiera. 
 
    —Es imposible —balbuceé nerviosa—. ¿Tú me has visto, yaya? Soy bajita, gorda, pelirroja, algo borde… ¡pero si hasta tú hoy mismo me has llamado tonta! 
 
    —Y ninguna de esas cualidades que has dicho es mala, y estoy segura de que para ella tampoco —respondió apresurada —. Y ya si le sumas que eres una buena persona, que eres graciosa, atenta, divertida, y a veces hasta cariñosa… yo diría que eres, ¿cómo lo llamáis los jóvenes? ¿Un «golazo»? 
 
    —Un partidazo —corregí a punto de soltar una carcajada. 
 
    —Pues eso, que no es una idea, es un hecho, y me extraña que no lo hayas visto antes si habéis pasado tiempo juntas. No es muy discreta, precisamente —rio señalando con la lupa lo que llevaba puesto. 
 
    ¿Podía tener razón? ¿Era posible que le gustase a Edelweiss? Quizá por eso había insistido tanto en que fuésemos amigas. Recordaba su rostro ruborizado las veces que me había acercado a ella demasiado, y cómo me había recorrido por completo con la mirada en el probador, como si tuviese delante lo más bello del mundo, insistiéndome, preocupada, en que empezase a tenerme más estima a mí misma. Eché la vista hacia abajo, topándome con el vestido rojo. Lo acaricié lentamente con la yema de los dedos. Me lo había regalado, e incluso me había invitado a ir con ella al teatro, una de sus grandes aficiones… Todo encajaba, pero… ¿era real? Y si lo era, ¿quería que lo fuese? 
 
    —Yaya, quiero solucionar mis problemas, ¡no tener más! —gruñí hundiéndome en el sofá, cada vez más nerviosa. 
 
    —¿Y qué es lo que estoy haciendo, eh? —respondió ella con el ceño fruncido—. Estoy intentando ayudarte, pero estás tomando lo que digo por el lado equivocado. 
 
    ¡¿Cómo que por el lado equivocado?! ¿Sabes? Nunca me han gustado los acertijos, y mucho menos cuando tengo que ver en ellos. Era como estar preguntándole al maestro Yoda, o algo así. Al final terminé con más dolor de cabeza del que traía por cuenta propia, y por supuesto, con muchísimas más preguntas rondándome por la cabeza. 
 
    Solté un suspiro y cuando quise volver a abrir los ojos me encontré con la mano arrugada de mi abuela delante de mí, sosteniendo la hucha completamente reparada de nuevo. Se le notaban las grietas y algún que otro hueco donde faltaban pequeños fragmentos que no había conseguido rescatar, pero la jirafa volvía a sonreír dispuesta a llenarse de dinero de nuevo, y, por supuesto, a coger polvo en lo alto de mi estantería. 
 
    —¿Cómo la ves? No ha quedado como nueva, pero de donde no hay no se puede sacar —suspiró la yaya dándomela, antes de levantarse apoyándose en su fiel bastón. 
 
    Le di vueltas poco a poco, examinándola aún más exhaustivamente. Había pegado hasta las piezas más diminutas, encajándolas a la perfección. Estaba segura de que, si hubiese tenido que hacerlo yo, habría tardado al menos unos cuantos días en descubrir cómo ensamblaban las unas con las otras, y… seguramente hubiese quedado con una forma mucho más abstracta de la que tenía en ese mismo momento. 
 
    Cuando volvió, agarró la hucha con fuerza, le dio la vuelta y soltó un par de billetes dentro mientras me guiñaba un ojo y ponía su índice cortando sus labios al mismo tiempo que siseaba. 
 
    —No se lo digas a tu madre —rio incrustando de nuevo el corcho en la tripa de la jirafa—. Ayer no te lo di en casa porque sé que mi hija se pone muy nerviosa cada vez que te doy dinero, pero quería regalarte algo… y sabes que tienes una edad en la que ya no sé el qué. 
 
    —¡Pero yo no quiero el dinero! ¡Además, es mucho! 
 
    —¡Como no lo aceptes te voy a arrear con el bastón! —gruñó volviendo a sentarse—. Haces muchas cosas por mí, y no quiero que estés a cero, después de lo que te ha pasado con Luis. Si es un poco más que en otros cumpleaños es porque te lo has ganado. ¡Así que no repliques, boba! 
 
    Había varias cosas que tenía claras en esta vida, y una de ellas era que no se podía discutir con mi abuela. Si ella decía que tenía que aceptar el dinero era que tenía que aceptar el dinero sin rechistar ni abrir siquiera la boca, así que, sin decir nada más para que no se enfadase de verdad conmigo, tomé de nuevo la hucha y la coloqué contra mi pecho con cariño. 
 
    No había recuperado todo el dinero que le había prestado a Low, pero estaba cerca, y eso me avergonzaba. Tan solo me acerqué a mi abuela y la abracé con fuerza para darle las gracias mientras ella se reía a carcajadas. 
 
    —No me gusta verte tan triste, Carly —susurró echándome un mechón detrás de la oreja antes de acariciarme la mejilla—. A veces puedes ser algo brusca, y un poco tonta también, sí… pero todo lo que haces es porque te importa la gente que tienes a tu alrededor, y eso dice mucho de ti. 
 
    —Solo quiero que estén bien —murmuré desviando la mirada. 
 
    —Al final harás lo correcto. Te conozco demasiado bien como para pensar lo contrario —respondió volviéndome a abrazar. 
 
    Lo único que quería en aquel momento era que tuviese razón. Me iría de allí sin saber qué hacer con Low, aunque sí que lo tenía más claro con Edelweiss. Tan solo esperaba que el tiempo me diese la solución, o quizá una idea espontánea… Cualquier cosa con tal de no seguir igual mucho más tiempo. 
 
    Aunque me duela reconocerlo, me entristecía pensar que podía pasar la semana que estaba a punto de comenzar sin ninguno de los dos. Quizá me había malacostumbrado a tener siempre alguien con quien pasar el rato y no verme sola. No saber cuánto tiempo tendría que pasar así… me aterraba. 
 
    

  

 
   
    Lo siento 
 
    [image: ] 
 
   T ener que explicar delante de toda la clase que posiblemente tu compañera de trabajo no ha venido a presentarlo porque todo el país la acusa de ser una drogadicta no es, precisamente, la mejor manera de comenzar un lunes. Daba gracias a todos los dioses posibles de que no fuese un trabajo expuesto, así que tan solo me levanté, intenté encajar el pendrive cuatro veces, y en menos de un minuto había volcado nuestro trabajo en la carpeta de «Trabajos_Gen_27_2B». Rápido y sencillo. Ojalá otras tantas cosas en la vida fuesen tan rápidas y sencillas. 
 
    Obviamente, del equipo formado por John y Bárbara fue él quien se levantó. No me hacía falta leer el documento para saber que lo había escrito íntegramente él. Cualquier cosa con tal de no tener que lidiar con el irritante carácter de Bárbara. 
 
    La entrega de archivos se haría eterna, así que, todavía con la mente en cualquier sitio menos en la escuela, desvié la mirada por la ventana, intentando alejarme por un instante de mis problemas y escapar hacia cualquier lugar que pudiese ofrecerme un alivio… o una solución. Estaba a punto de cerrar los ojos y dejarme llevar entre el hipnótico vaivén de las hojas de los árboles del patio principal cuando unos golpecitos me devolvieron al aula en tan solo un instante. Era Tony, que, al volver del ordenador, había tamborileado en mi mesa con sus nudillos para llamar mi atención. 
 
    —Tenemos que hablar luego —susurró. 
 
    Y sin decir nada más, se sentó detrás de mí, en su pupitre intentando disimular que los murmullos no habían sido suyos. 
 
    ¡¿Cómo me haces eso?! Quedaba al menos una hora antes de poder hablar con tranquilidad en el recreo. No puedes, simplemente decirme «tenemos que hablar luego» y quedarte tan tranquilo. Estuve dándole vueltas y más vueltas a qué podría querer decirme durante el resto de la mañana. Incluso tuvo que llamarme la atención la profesora dando un manotazo a mi mesa, avergonzándome delante de toda la clase, porque ni siquiera la había escuchado hacerme una pregunta. 
 
    —¿Te ha dicho Edelweiss cuándo regresará? —preguntó una vez más con expresión inquisidora—. El viernes pasado ya faltó. 
 
    —No —confesé con tristeza. 
 
    Pensé que me encargaría hacerle llegar los ejercicios extraescolares que mandasen aquel día, ya que habíamos tenido que hacer juntas el trabajo de Lorca, y, por tanto, ponernos en contacto, pero ni siquiera lo mencionó. Supuse, entonces, que se haría cargo de ello el propio instituto, pues era verdad que abundaban las veces en que había tenido que abandonar el aula antes de que se indicasen las tareas para casa. De forma inconsciente solté un suspiro resignado. 
 
    «Deja de pensar en ella y en maneras disimuladas de acercarte de nuevo. ¡Déjala estar!», pensé con rabia. 
 
    ¡Mi abuela tenía razón! Era tonta, ¡muy tonta! Me lo había dejado más que claro en el teatro y no quería verlo. La solución a nuestros problemas era que la dejase en paz, vivir su vida y yo seguir con la mía, pero… me picaba demasiado la curiosidad. ¡Quería preguntarle si era verdad lo que había descubierto mi abuela! Si era cierto que estaba enamorada de mí, quizá estaría dolida por haberme marchado de forma tan repentina, dejándola con la palabra en la boca y… En el mismo instante en que mis compañeros se despegaron de sus asientos dispuestos a bajar al patio lo más rápido posible para aprovechar el recreo, hundí el rostro entre mis manos con un gruñido ahogado. 
 
    —Joder, ¿tú también estás jodida? —bufó Tony sentándose sobre la mesa que se situaba al lado de la mía. 
 
    —He tenido días mejores, a decir verdad —repliqué, centrando mi vista en él por fin. 
 
    Tony, el típico chico del que toda madre querría alejar a sus hijos tan solo por su apariencia. Cuerpo delgado, alargado, con las mejillas ligeramente marcadas y unas grandes ojeras bajo sus achinados ojos castaños. Pelo oscuro y revuelto y ropa tan ancha y maltrecha como si se la hubiese fabricado a base de sacos de patatas mal tintados. Y lo peor de todo, ese hedor perenne provocado por el tabaco y alguna otra sustancia todavía más asquerosa. 
 
    Era cierto que de no ser por Lowell quizá nunca habría hablado con él, y en cierta manera me daba pena porque había demostrado en varias ocasiones ser una buena persona, pero sus hábitos y vicios dejaban mucho que desear. 
 
    —¿Sabes qué le ha pasado a Low? Está rarísimo… 
 
    No pude evitar entrar en la conversación de lleno con tan solo esa afirmación. No era la única que lo había notado. Así que era cierto que debía estar pasándole algo que no nos había contado a nadie, ni siquiera a sus propios amigos. 
 
    —El viernes discutimos. No sé por qué se puso así conmigo… ¡le dio hasta un puñetazo a la pared! Con lo tranquilo que es, jamás me habría esperado que actuase así. 
 
    Vi cómo las pupilas de Tony se hacían aún más pequeñas al escucharme, como si no acabase de creer lo que le estaba contando. Hablábamos de él como de un inofensivo conejillo que acabase de descubrirse como un feroz lobo. Cualquier reacción, por exagerada que pareciese, sería correcta. Los dos estábamos convencidos de que Lowell era de las personas a quien podías aplicarle las típicas frases de: «No haría daño ni a una mosca», o «no ha roto un plato en su vida». ¿Qué podía haberle pasado que causase tan repentino cambio? 
 
    De repente vi una sombra deslizarse al otro lado de la puerta. Eché la cabeza a un lado para esquivar el escuálido cuerpo de Tony intentando distinguir la figura, pero cuando quise darme cuenta había desaparecido tras la pared. 
 
    —Sal, sé que eres tú, Low —susurré con temor poniéndome de pie. 
 
    Me encaminé lentamente hacia la salida y poco a poco, fui viéndole, cabizbajo, escondido al otro lado, a la sombra del muro, apartándose incluso de la luz de los fluorescentes que recorrían el techo del pasillo. 
 
    No sabía qué decirle. No sabía qué hacer. Llevaba queriendo comunicarme con él todo el fin de semana y justo cuando lo había conseguido, me quedaba en blanco. Esperaba que me reprendiese, que me preguntase por Edelweiss, que me recriminase el no haberle escuchado cuando debía, cualquier cosa menos el silencio que se interponía entre nosotros. Tan solo nos mirábamos, ansiosos por obtener una respuesta del otro que sabíamos que no iba a llegar nunca si ninguno daba el primer paso. Como dos pistoleros a punto de disparar en un duelo. 
 
    —Lo siento —murmuró, por fin, sin siquiera mirarme. 
 
    Sus pálidas mejillas se habían enrojecido a causa de la vergüenza, y sus ojos brillaban a punto de desbordarse en lágrimas. Vi cómo sus hombros comenzaban a temblar con descontrol. Estaba intentando aguantarse el llanto, pero le conocía demasiado bien como para saber que no iba a ser capaz, y menos si la persona con la que tenía que disculparse era conmigo. 
 
    En cualquier otra ocasión habría sido yo misma la que me hubiese ofrecido a resguardarle abrazándole con fuerza, acariciándole la espalda para calmarle como quien lo hace con un niño, pero en ese momento me encontraba muy confundida. ¿Podía perdonarle tan rápido? ¿Quería acaso? No solo afloraba en mí el recuerdo del desbocado puñetazo a la pared, ni de sus insultos, sino también la falta de confianza y el hecho de haberme podido tratar así. 
 
    —Estás muy equivocado si crees que con decir «lo siento» voy a olvidar la decepción que siento ahora mismo —proferí sin siquiera pensar. 
 
    Él se volvió hacia mí asustado, como si no hubiese esperado esa respuesta por mi parte. El corazón me latía más rápido que nunca, y pese a ello me sentía orgullosa. Me sentía fuerte. 
 
    —Sé que debería haber confiado en ti, Scarlett —balbuceó echándose las manos a la cabeza—. No… no sé por qué me puse así. Después de todo, tampoco es que sea algo tan escandaloso, Tony también se droga y… ya ves si somos amigos. Fui un maldito hipócrita. 
 
    —Te dije, y te vuelvo a repetir que Edelweiss no se droga, déjalo ya —añadí con sequedad—. Me conoces, Low, y sabes bien que soy muy cuidadosa con eso. Sé con quién entablo una amistad y no sería con alguien así… Lo siento por la parte que te toca, Tony. 
 
    El chico tan solo levantó los brazos mientras negaba con la cabeza soltando una media sonrisa como intentando restarle importancia. Él ya lo sabía. Si teníamos un cierto trato era tan solo por ser compañeros de clase y contar con una persona en común que nos unía a los dos, nada más. 
 
    Low agachó aún más su cabeza, su vergüenza aumentaba por momentos y se le veía cada vez más inseguro de sí mismo. 
 
    Actuaba sin pensar, pero era consciente de que si me paraba a recapacitar cada una de las palabras que iba a decir acabaría cediendo, y no quería que eso ocurriese. Lo más posible es que estuviese liando todavía más el problema que llevaba cargando sobre mis hombros desde el viernes, pero necesitaba hablar con él de esa manera. Aclararlo todo. 
 
    —Perdóname, de verdad, Scarlett —susurró Lowell rompiendo a llorar—. Fui un imbécil. Ni siquiera fui capaz de reconocerme cuando pensé en todo esto en frío. ¡¿Cómo pude hacerte eso?! No… no me lo explico, no sé qué me pasó. Creo que me sentía tan presionado por lo del hotel, el dinero, y al ver que podías estar en peligro, estallé. Lo siento. 
 
    —Bueno, está bien que lo reconozcas, eso sí —suspiré recostándome en la pared para parecer más tranquila de lo que realmente estaba—. Me diste mucho miedo, Low. 
 
    Vi cómo se desvanecía poco a poco contra la puerta, deshaciéndose en lágrimas. Debe ser muy duro que alguien te diga algo así sin dudar si quiera, pero quería que lo supiese. Necesitaba que lo supiese. Me agaché a su lado y, con cuidado, llevé una mano a su hombro para que sintiese mi respaldo. 
 
    —Ya sabes que si necesitas desahogarte, siempre estoy ahí para escucharte y apoyarte. No hace falta que pasemos por esto. 
 
    Su temblorosa mirada verde se cruzó con la mía, examinando cada centímetro de mi rostro como si fuese la primera vez que me veía en mucho tiempo. Sus pupilas, más anchas de lo habitual, se sacudían con nerviosismo mientras yo observaba las ojeras que descansaban violáceas bajo sus ojos. Fue entonces cuando me di cuenta de lo pálida que se encontraba su piel. Él siempre la había tenido más clara que yo, eso sin duda, pero, desde luego que nunca tanto. Tan solo había visto aquel tono aporcelanado cuando se había encontrado enfermo, rodeado de cuencos vacíos de caldo de pollo, y cajas de medicamentos, entreabiertas. 
 
    —¿Estás descansando bien, Low? —pregunté preocupada. 
 
    —Desde que discutimos no he podido dormir bien, pensando en lo que había hecho y qué podía hacer para intentar arreglarlo —respondió de forma entrecortada, hundiéndose cada vez más en sí mismo. 
 
    «Vaya dos idiotas estamos hechos», pensé para mí misma mientras le tendía la mano para que se levantase. 
 
    Viendo que los ánimos parecían haberse calmado un poco, Tony bajó de un salto de la mesa y se aproximó a nosotros con su torpeza habitual. En cuanto cruzó la puerta, tomó el otro brazo de Low para tirar conmigo. 
 
    —Tío, estaba preocupado, ¿sabes? —gruñó cuando ya se encontró en pie de nuevo—. Tenemos la suficiente confianza como para hablar si tienes problemas. ¡No hace falta que te lo guardes todo, joder! Para mí eres como un hermano. 
 
    Era consciente de que Tony a veces llamaba «bro» a Low y aunque a mí me parecía un poco absurdo, me enterneció saber que lo decía en sentido literal. 
 
    En cuanto Lowell levantó la cabeza de nuevo, Tony lo abrazó dándole fuertes palmadas en la espalda que retumbaron entre sus propias costillas. Si no estaba del todo recuperado, los golpes le espabilaron en tan solo un segundo. Me alegraba saber que podía contar con su apoyo y no solo con el mío. Cuanto más tuviera, más fácil sería todo. 
 
    —Cuando quieras, me llamas, quedamos y gritas todo lo que quieras y más, ¿va? 
 
    —Es posible que incluso te marque esta tarde —sonrió Low de manera tímida. 
 
    Y con una carcajada y un par de palmadas más, Tony se marchó pasillo adelante, trotando con rapidez para intentar aprovechar al menos un poco del recreo. 
 
    —Entonces… ¿volvemos a estar como antes? —susurró Lowell secándose las lágrimas con el puño, todavía algo afectado. 
 
    No me esperaba aquella pregunta, pero sabía cuál era la respuesta, y no dudé ni un segundo en dársela. 
 
    —No. Que quiera ayudarte y apoyarte no significa más que eso. Necesito un tiempo para pensar sobre lo ocurrido. Creo que los dos estamos de acuerdo en que ninguno querría ser la pareja de una persona que en situaciones de estrés se vuelve violenta, la verdad. 
 
    Él tan solo se limitó a asentir, algo decepcionado, aunque no sé si de mí o más bien consigo mismo. Al menos aquello era un signo de que lo aceptaba, y eso me daba cierta esperanza. Por su expresión, sabía que lo comprendía, y que, si hubiese pasado al revés, habría sido él quien habría reaccionado y contestado de la misma manera. 
 
    Ambos caminamos al interior de la clase, donde volví a sentarme en mi habitual pupitre. Él se apoyó en la columna que ponía fin a la ventana que iluminaba mi mesa. Todavía se encontraba algo encogido y contemplaba el exterior con tristeza. 
 
    —¿Qué tal van los cuadros del hotel? ¿Has podido ir haciendo alguno? —pregunté, intentando llamar así su atención procurando alejar su mente de nuestra relación. 
 
    —Sí, empecé ya con ello este fin de semana —comenzó casi como en un suspiro—. Oye, Carly, en cuanto tenga el dinero te juro que te lo devolveré. 
 
    —Ya sabes que no tengo prisa. Además, ayer mi abuela me dio una paga por mi cumpleaños, y casi he recuperado lo que te di. Así que no te preocupes. Tú solo dalo todo con los cuadros. 
 
    Lowell levantó sus oscuras cejas con sorpresa, y no me extrañaba. Normalmente una cantidad así no era fácil de conseguir por ninguno de los dos, así que al ver que no estaba impaciente por ello, dibujó una amplia sonrisa en sus labios y empezó a relatarme el contenido del cuadro que había boceteado días atrás. 
 
    —La idea es que sea como una gran bola amarilla de la que emergen… 
 
    «Gran bola amarilla», al imaginarla, mi mente le dio otra forma completamente distinta, con un apéndice alargado, grietas y manchas marrones. La hucha. No podía acabar el recreo sin que le preguntase por ella, era el último cabo suelto de mi problema y no iba a dejar que se fuese sin antes dejarme claro qué había pasado con ella. 
 
    —Oye, Low, perdona que te interrumpa, es solo que desde ayer hay un tema que me escama. Al ir a casa de mi abuela me encontré mi hucha, la que tiene forma de jirafa, y que te presté, tirada en la basura. Despedazada. ¿La rompiste tú? Habíamos hecho una promesa. 
 
    Un nuevo suspiro de desesperación cortó la conversación, y apoyándose contra la ventana se volvió hacia mí con cierto temor ensombreciéndole el rostro. 
 
    —No puede ser que la hayas encontrado —susurró mesándose las sienes con fuerza—. Esos cabrones… 
 
    Me incorporé en el asiento, echándome hacia delante con interés. Tal y por lo que acababa de decir parecía estar en lo cierto. No había sido cosa suya. El haberla encontrado hecha pedazos dependía de alguien más. 
 
    Rezongaba y se lamentaba a partes iguales, como buscando con ansia las palabras adecuadas con las que comenzar a relatarme lo ocurrido. 
 
    —El viernes propuse a Tony y estos salir un rato para despejarme un poco de la discusión. Sus colegas estaban borrachos y terminaron teniendo una bronca con otros chavales que estaban en el pub. Les dije que no quería tener nada que ver con eso, así que me fui, pero debieron seguirme y… bueno, me amenazaron en un callejón. Les tuve que dar mi mochila con todas mis cosas. Deshojaron mi cuaderno, se quedaron con mi cartera y rompieron allí mismo tu hucha para ver si tenía pasta dentro. Como me habían tirado al suelo, pude pillar los billetes y salir corriendo antes de que se diesen cuenta. Iban demasiado ciegos como para poder alcanzarme. 
 
    Creo que en aquel momento la que se debió quedar pálida como una muñeca de porcelana fui yo. Me sentía como una estúpida. Llevaba desde que había encontrado los pedazos dando vueltas a qué podía haber ocurrido, y ni siquiera se me había pasado por la cabeza la idea de que podrían haberle atacado. Apoyándome en la mesa me levanté rápidamente, casi como si hubiese recibido una descarga. 
 
    —¿Y estás bien? —inquirí, escudriñando cada rincón de su cuerpo con mi mirada—. ¡¿Cómo no se te ocurrió decírmelo?! 
 
    —Habíamos discutido, ni siquiera me apetecía hablar contigo, y sabía que si lo hacía terminarías preocupada por mí y no quería eso… Y, bueno, estoy bien. No llegaron nada más que a empujarme para poder quitarme las cosas. 
 
    Me sentía aliviada y a la vez nerviosa. No sabía muy bien cómo reaccionar. Sentía lástima por él, aunque también quería gritarle lo estúpido que era. Para mi suerte, o desgracia, el tiempo eligió por mí y justo cuando iba a levantarme para hacerle saber todo lo que sentía, el timbre retumbó en el aula provocando que Low se despegase de la pared y me dedicase una tierna sonrisa. 
 
    —Todo irá a mejor, te lo aseguro —susurró antes de marcharse y que la clase volviese a inundarse de gritos y risas adolescentes. 
 
    Me hundí de nuevo en la silla, y desviando la vista hacia el patio, tan solo pude pensar en una única cosa: 
 
    «Eso desde luego, una vez dentro del pozo, la única salida está hacia arriba». 
 
    

  

 
   
    Lo siento (reprise) 
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   N o te creas que lo del capítulo anterior fue algo parecido a hacer las paces con Low. Ni mucho menos. Me pasé toda la semana pensando en él, dándole vueltas a su horrible comportamiento y a cómo se había derrumbado, literalmente, delante de mí aquel día en la escuela. Era como tener un dolor de cabeza constante, de esos tan molestos que te atacan directamente a las sienes. Puede que te parezca una tontería, pero me tomé ese problema como un examen que estudiar a conciencia, y no era de los que aspirase tan solo a sacar un cinco, precisamente. 
 
    Cuando terminaba por las tardes de hacer los trabajos de clase, me enfrascaba en mí misma pensando en mi relación con Low. Imaginando posibilidades para que todo volviese a ser como antes, pero… ¿realmente lo quería? Nada me garantizaba que lo que había pasado el viernes volviese a suceder. Y nada me garantizaba que en cualquier arrebato de locura la pared golpeada pasase a ser yo. 
 
    Recordaba la piel pálida y las ojeras, el nerviosismo de su voz, el tono bajo al hablar, incluso sus ojos temblorosos y su cuerpo sumergido en las sombras. La debilidad que se apreciaba en sus lentos gestos. Aquel no era ni un atisbo de lo que había sido Lowell semanas atrás. Estaba convencida de que, aunque no me lo hubiese hecho saber, le ocurría algo que intentaba esconderme, y no solo a mí sino a sus amigos también, de ahí que Tony se mostrase tan desconcertado con él. 
 
    Le tenía mucho aprecio, y quizá fue eso lo que hizo que me decidiera. Quería apoyarlo, y ayudarle en todo lo que me fuese posible, pero no siendo su pareja, al menos hasta que descubriese qué era lo que le estaba ocurriendo para haber cambiado tanto en tan poco tiempo, por mucho que me doliese. 
 
    Me recosté sobre la mesa, echando los apuntes a un lado y con desánimo saqué el móvil de mi bolsillo. 
 
    Allí estaban las mismas notificaciones de siempre. El tiempo actual, la energía recargada de ese videojuego que estaba a punto de abandonar, los típicos likes esporádicos de Twitter, un SMS de una empresa telefónica y… nada más. A lo largo de la semana había recibido mensajes de Low enseñándome fotos de cómo iban quedando sus cuadros abstractos para el hotel, e incluso me preguntaba qué tal había ido mi día alguna que otra noche. Quizá eso debería haberme alegrado. Quizá eso debería haberme devuelto las esperanzas de pensar que lo del viernes había sido un arrebato momentáneo, pero, llámame rara si quieres, nada de eso me convencía. Low jamás había sido así. No estaba actuando con naturalidad, o al menos con la naturalidad que a mí me gustaba de él. Sí, podía ser una persona atenta, pero a su manera. Si él notaba, mientras hablaba conmigo, que me encontraba mal, se desvivía por hacer todo lo posible para que mejorase, pero rara vez me preguntaba qué tal estaba. Además, sabía de sobra que no era el público objetivo de sus cuadros y era extraño que me los mandase sabiendo que para mí no eran más que manchas de colores esparcidas de forma aleatoria por un lienzo. A mis ojos eran casi como si alguien acabase de vomitar allí un montón de gominolas. Ni siquiera sabía qué decirle cada vez que me llegaba una foto. «Qué bonito… eh… elefante con un taxi por cabeza conducido por un petirrojo borracho :)». No, desde luego que no era una opción tratar de visualizar algo entre tantos colores, y menos decírselo. Ya había tenido malas experiencias en el pasado confundiendo lo que se suponía que era una mujer alada acunando a su hijo entre sus brazos, rodeados de flores, con un campo de coles arcoíris atacado por cuervos mutantes en plena invasión espacial. No le había sentado bien, a mí tampoco de haber estado en su piel. 
 
    Así que, sin darle muchas más vueltas, el resumen de aquella semana hablando con Lowell era que ni siquiera me encontraba cómoda teniendo que responder unos mensajes que sabía que tan solo llegaban para intentar satisfacerme, inútilmente. 
 
    Miré con pesar la pantalla de contactos. En lo alto del todo se encontraban Lowell, y el grupo familiar de mi madre y mi hermana, los últimos en escribirme, y debajo de ellos se situaba Edelweiss. Hasta aquel momento no me había fijado en su foto de perfil, que tampoco podía distinguir muy bien siendo tan pequeña. Un poco decepcionada de mí misma, pulsé en ella para que se hiciera más grande y de repente, pasé a tener a la actriz recostada en su cama con un libro apoyado en el hombro y Jiji, tirado sobre su pecho panza arriba ocupando toda la pantalla. Incluso daba la sensación de que el animalillo estaba restregando su cabeza contra la mejilla de la chica. Casi podía escuchar la foto. Su risa y los ronroneos del gato. 
 
    Cuando me quise dar cuenta, me encontraba del todo echada, sin ganas de nada, con una sonrisa tonta dibujada en mi cara mientras examinaba los detalles de la imagen. El título del libro «El Castillo Ambulante», las almohadillas rosáceas de las patitas de Jiji, las pecas más grandes que decoraban la piel de Edelweiss, el moteado verdoso que ocultaban sus ojos, el brillo de sus labios… Es por eso por lo que casi me da un infarto cuando el móvil comenzó a sonar y a vibrar de repente. Estuve a punto de dejarlo caer sobre la mesa, avergonzada. Casi como si quien estuviese al otro lado de la línea me acabase de pillar haciendo algo indebido. 
 
    Con el corazón a mil, agarré con fuerza el teléfono y leí rápidamente el nombre de la pantalla: «Yaya». ¡¿Qué?! ¿Qué hacía mi abuela llamándome directamente al móvil un viernes por la tarde? No tardé en descolgar ni un segundo. 
 
    —¿Yaya, estás bien? —pregunté preocupada. 
 
    —Sí, hija, sí —respondió con tranquilidad y una curiosa diversión—. Solo te llamaba para ver si vas a estar en casa ahora. 
 
    Mi abuela… llamándome… un viernes por la tarde… para ver si estoy en casa. Teniendo en cuenta que ella no se sabe los números y siempre tiene que mirarlos en la libretita que escribimos juntas con todos los contactos, que siempre marca al fijo y que si llama es para saber qué tal está mi madre porque a mí me suele ver durante la semana… aquello era cuanto menos, extraño. 
 
    —Emm… Sí, no tenía intención de salir, ¿por? 
 
    —Nada, nada, tú quédate allí, que voy a llevarte una sorpresa. Pero no voy a subir, ¿eh? Así que cuando llame al portal, baja, ¿de acuerdo? 
 
    Y antes de que pudiese decir nada había colgado. Me quedé mirando el teléfono como una tonta, intentando descifrar qué acababa de ocurrir. ¿Qué clase de sorpresa sería como para que quisiese venir sí o sí cuando ya estaba a punto de caer la noche? 
 
    Cuando la pantalla de llamada desapareció, quedó de nuevo a la vista la foto de Edelweiss y Jiji. Antes de que mi madre apareciese en cualquier momento la quité de la vista, volviendo a bloquear mi teléfono. Me puse rápidamente unos pantalones decentes para bajar al portal y justo cuando iba a cambiarme la camiseta del pijama, sonó el timbre. Algo que me extrañó todavía más. 
 
    Dado el lugar alejado donde vivía mi abuela y lo lento que se desplazaba… era físicamente imposible que hubiese llegado en cinco minutos. Tan solo deseaba verla para preguntarle si había comprado una pistola de portales en el mercadillo de los domingos y había colocado un portal naranja en su casa y uno azul en algún callejón cerca de la mía. Era de las únicas explicaciones posibles. 
 
    Me miré en el espejo y pese a lo dada de sí que se encontraba mi camiseta de pijama, los agujerillos que tenía en los bajos, lo descolorida que estaba y algún que otro hilo suelto que colgaba de las mangas, tampoco me pareció que estuviese tan mal para salir al portal a buscarla. Ni siquiera me había dado tiempo a ponerme unas deportivas, así que con las propias pantuflas corrí hacia el telefonillo para decirle que ya bajaba. 
 
    —¿Qué haces, a dónde vas? —preguntó mi madre alzando la vista del libro que se encontraba leyendo. 
 
    —Ahora subo, no tardo. 
 
    Y, con cuidado de no resbalarme en los escalones y que las zapatillas no acabasen volando entre los peldaños por la velocidad, fui descendiendo las escaleras hasta el portal. Abrí la puerta y me deslicé hacia el exterior buscando con la mirada dónde podría haberse metido mi abuela. No era normal que se apartase del telefonillo, y muy lejos tampoco podría haber ido en ese minuto que había transcurrido. 
 
    De repente, oí unos pasos a mi espalda y el bamboleo estridente de una bolsa de plástico. 
 
    —Hola, Scarlett. 
 
    Se me detuvo el corazón al instante. Conocía a la perfección esa voz. Esa delicadeza. Esa forma tan dulce de dejar caer la «S». No era mi abuela. 
 
    —Edelweiss… 
 
    Allí estaba, detrás de mí, contemplándome con expresión dolida mientras se quitaba la pamela, dejando a la vista su largo y liso cabello blanco. Ese día no llevaba maquillaje cubriendo sus pestañas, ni su habitual peluca rubia. Ni siquiera escondía sus ojos turquesa tras las gafas de sol rosadas que siempre la acompañaban cuando salía al exterior. 
 
    —¿Te has vuelto loca? Puede verte cualquiera —exclamé caminando hacia ella, nerviosa—. ¿Y qué haces en mi casa? ¿Cómo sabías cuál era? 
 
    —No sabes lo mucho que me ha costado quitarme de encima a los paparazzis, pero no quería estar disfrazada cuando te dijese esto —susurró agarrándome del hombro para detenerme en el acto—. Y lo del portal… bueno… me lo dijo tu abuela. 
 
    Notaba mi cabeza embotándose por momentos, cada vez con más preguntas que se liaban las unas con las otras. ¿Qué hacía allí? ¿Había visitado a mi abuela? ¿Qué quería decirme? ¿Y la bolsa que llevaba consigo? ¿Se habría fijado en que mi camiseta era en realidad un pijama? 
 
    —Lo siento —murmuró por fin—. No debería haberte dicho esas cosas el otro día. Estaba tan ilusionada de poder cumplir uno de mis sueños que… se me olvidó todo lo demás por un momento. Te dije cosas que ni siquiera sentía. 
 
    —Yo también lo siento, no quería cohibirte, de verdad —balbuceé, más nerviosa de lo que me hubiese gustado—. Solo tenía mi… 
 
    —Miedo, lo sé —Me interrumpió, cogiéndome la mano con dulzura—. ¡Sé que no querías refrenarme, por eso me sentí fatal cuando te fuiste! Las dos queríamos lo mismo y no supimos hablar con claridad para entendernos bien. Sé que tan solo intentabas ayudarme y yo… no lo supe ver. Lo siento mucho. Te prometo que tendré cuidado en teatro. Actuaré con precaución.  
 
    Acariciaba el dorso de mi mano con su pulgar lentamente. 
 
    Llevaba casi toda una semana queriendo disculparme con Edelweiss y al fin estaba sucediendo. Lo que no me habría esperado jamás es que fuese ella la que se presentase en mi casa para hacerlo primero. Había determinado durarte todos aquellos días que lo mejor era que cada una siguiésemos nuestro camino sin saber nada de la otra y… allí estaba. ¿Acaso ella opinaba lo contrario? 
 
    —Yo… pensé que sería mejor si me apartaba —musité tras soltar un inesperado suspiro. 
 
    —¿Eso creíste? —curioseó Edelweiss ahogando una exclamación. 
 
    Ni siquiera sabía muy bien qué decir a eso, porque si contestaba que sí, me estaría mintiendo a mí misma. Echando la vista atrás, la semana anterior había sido una de las mejores en mucho tiempo, y todo había sido gracias a ella. ¡Hasta había sido divertido quedarme encerrada en su habitación con Jiji! Tenía que admitir que había empezado a calar hondo en mi autoestima, y estaba dispuesta a que iniciase una excavación arqueológica si hacía falta con tal de que la sacase a flote. Había descubierto que quizá tenía una parte de mí muy escondida a la que le gustaba verse vestida con trajes ridículos, y otra a la que podría empezar a interesarle el teatro, siempre y cuando una de las actrices no decidiese cargarse la obra yéndose en mitad de la actuación. En cierta manera tenía razón. Tenía que darle una oportunidad a lo que me llegase. Pensar menos y disfrutar más. Intentar mirar el lado bueno de las cosas. Edelweiss era, sin duda, uno de esos «lados buenos» que me estaba permitiendo salir de mi zona de confort y descubrir cosas nuevas, y quizá para ella ¿yo era igual? 
 
    —Scarlett, te lo dije al regalarte el vestido rojo, te lo digo ahora de nuevo y te lo diré las veces que haga falta. Eres una persona maravillosa, y gracias a ti he conseguido mirar más allá. ¿Por qué iba a querer que te apartases? ¡Al revés! Todo a tu lado se vuelve bueno, ¡hasta los malos momentos! 
 
    No pude evitar dibujar una media sonrisa en mis labios, desviando la mirada con vergüenza hacia las baldosas de la acera. 
 
    —La una por la otra, y la otra por la una —suspiré—. Somos tontísimas. 
 
    Tal y como había previsto, empezó a reírse. Era la misma risa que había imaginado al ver su foto de perfil con Jiji y que, muy a mi pesar, llevaba echando de menos prácticamente una semana. Sonreí abiertamente. No hacía falta decir más, en aquel momento ninguna palabra daría más a entender que nuestra felicidad. 
 
    Edelweiss, todavía de forma divertida me tendió su bolsa. Yo la miré, ladeando un poco la cabeza, sin terminar de comprender del todo qué estaba haciendo. 
 
    —Es para ti. 
 
    —Espero que no sea un vestido rojo, una amiga me regaló uno hace unos días… —bromeé agarrando el asa mientras metía la mano en su interior—. ¿Sabes? Es un poco bochornoso andar recibiendo regalos cuando yo todavía no te he hecho ninguno. 
 
    —De este échale las culpas a tu abuela que es a quien se le ocurrió —añadió, esperando con ansia a que sacase el contenido. 
 
    En su interior había ni más ni menos que un táper y, efectivamente, era de los de mi abuela. El recipiente de cristal, la tapadera naranja de plástico, la pegatina del precio a medio quitar… Sí, no había duda. Edelweiss asintió con la cabeza rápidamente para instarme a abrirlo y fue entonces cuando me encontré un montón de bolitas que en su concepción habían intentado ser ovaladas cubiertas de pan rallado y fritas, amontonadas unas con otras. La mayoría presentaban un color más bien oscuro con manchas prácticamente negras en su rebozado, y cada una tenía una forma distinta, siendo unas más grandes, otras más pequeñas… Algunas hasta se habían agrietado dejando ver su interior blanquecino. 
 
    No soy consciente del momento en el que empezaron a temblarme las manos mientras miraba el contenido del táper, pero, al darse cuenta de esto, las de Edelweiss se posaron en las mías para que no terminase mandando por los aires su regalo. 
 
    —No me lo puedo creer —susurré levantando por fin la vista poco a poco—. ¿Me has… traído croquetas? 
 
    —He ido por las mañanas a casa de tu abuela, ya que no podía acercarme a clase por el tema de la foto. Le conté todo lo que había pasado en el teatro, cómo te fuiste y lo mal que me sentí al fallarte de esa manera. Ella fue la que me animó a pedirte perdón y me dijo que seguramente las palabras bastarían pero que… unas buenas croquetas siempre ayudan con las disculpas. No sé qué tal habrán quedado. Son las primeras que hago en mi vida y… creo que la cocina no es lo mío. 
 
    Cerré el táper al instante y lo dejé caer dentro de la bolsa mientras me abalanzaba hacia ella para envolverla en un cálido abrazo. Debí pillarla desprevenida porque soltó una ligera exclamación antes de corresponderme rodeándome con sus brazos también. Había agachado la cabeza para apoyarla en mi hombro. Podía sentir el calor que desprendía su piel, su alterada respiración cerca de mi oreja y cómo agarraba con fuerza mi camiseta. 
 
    Debimos pensar al mismo tiempo en apartarnos la una de la otra, así que separamos nuestras cabezas a la vez rozando nuestros rostros al hacerlo. Me detuve, boquiabierta, mientras Edelweiss se retiraba lentamente. Sus mejillas se habían vuelto rosáceas y su fría mirada, perdida, vacilaba entre mis ojos y mis labios, casi como si estuviese hipnotizada por los mismos. Podía sentir su aliento en mi barbilla y su nariz resbalando por la mía. Tan solo pude pensar una cosa en esas fracciones de segundo: «¿estará pensando que le gustaría besarme?», aunque a lo mejor eran imaginaciones mías, teniendo en cuenta lo que me había dicho mi abuela sobre ella. 
 
    De repente, oí una exclamación y cómo algo se golpeaba contra el suelo a mi espalda, y rápidamente, asustadas, ambas nos soltamos para ver qué era lo que había causado tal ruido. Cuál fue mi sorpresa al encontrarme a mi hermana, con las bolsas de la compra tiradas sobre las baldosas y alguna que otra naranja rodando por la acera. 
 
    —¡Edelweiss! ¡Scarlett! 
 
    —¿Qué pasa, te ha dado un tirón o algo? —pregunté yendo rápidamente a recoger una de las naranjas que estaba a punto de caer por el bordillo. 
 
    —¡¿Sois novias?! —exclamó Rosie como si estuviese indignada de tener que preguntar eso. 
 
    —¡¿Qué?! ¡No! —gritamos la actriz y yo al mismo tiempo. 
 
    No habíamos acabado de hablar cuando el ruido de un motor comenzó a sonar al otro lado de la calle. Vimos un coche detenerse del que bajaron un par de hombres. Uno de ellos vestido con camisa, y lo peor de todo, con un micrófono entre sus manos. De la parte trasera sacaron una aparatosa cámara, y el otro se encargó de agarrar un enorme trípode que bien podría haber sido incluso más alto que yo. 
 
    —No, son ellos otra vez —susurró angustiada Edelweiss intentando camuflarse entre las sombras del edificio—. ¿Cómo han podido encontrarme si los despisté en unos callejones?  
 
    Sin pararme a pensar siquiera, agarré mis llaves, me abalancé sobre la puerta del portal y en cuanto estuvo abierta agarré del brazo a Edelweiss y la llevé conmigo al interior, justo tras las escaleras, junto a los buzones, mientras Rosie entraba corriendo también. 
 
    —Cierra la puerta, corre, que no te vean — apremié asomándome desde detrás de la barandilla. 
 
    Mi hermana, con unos andares mucho más patosos de lo que sé que le hubiese gustado lucir, casi se tiró detrás de nosotras, alzando las bolsas para que no volviesen a golpearse más. Los vi de reojo asomarse a la cristalera del portal y escuché la discusión que comenzaron justo en ese instante que quedó tan amortiguada por los cristales que ni siquiera pude distinguir qué era lo que decían. Desde allí tan solo había una única opción, subir. Si subíamos las escaleras no nos verían, pero no había manera de salir sin que se diesen cuenta. 
 
    —Me debes una explicación —susurró Rosie frunciendo el ceño, intentando que Edelweiss no se fijase en ello. 
 
    —Lo sé, lo sé… —respondí en un suspiro mientras comenzábamos a subir las escaleras—. Es que, bueno, es una larga historia. 
 
    Rosie se quedó mirándome con expresión escéptica casi como si estuviese a punto de arrearme con una de las bolsas. Por el contrario, vi con el rabillo del ojo cómo Edelweiss se reía por lo bajo, contemplándonos a las dos. 
 
    —Lo es —añadió la actriz entre risas. 
 
    —¿Cómo que larga historia? ¡Si os hablasteis por primera vez hace dos semanas! 
 
    —Créeme, no te estamos mintiendo.

  

 
   
    Mucho 
 
    [image: ] 
 
   C reo que mi madre jamás se habría esperado que Edelweiss Silverlake, la actriz adolescente más famosa del país, en aquel momento acusada de ser una drogadicta, se presentase con un táper de croquetas prácticamente quemadas, en su salón un viernes por la tarde, para pedirle, por favor, si podía quedarse un tiempo en mi casa hasta que los entrevistadores dejasen de taponar la puerta del edificio. 
 
    Su cara al vernos fue un cuadro, y no una Gioconda precisamente… Digamos que se asemejó más a El grito de Munch. 
 
    Asustada, y quizá un poco incrédula también, dejó el libro que sostenía en las manos sobre la mesa sin mucho cuidado y corrió rápidamente hacia mi habitación. La única desde la que podía asomarse para comprobar que, en efecto, era verdad que los, ahora, cinco periodistas se apelotonaban fuera del portal, mirando con curiosidad el interior por si Edelweiss se asomaba por las escaleras. 
 
    Los coches no dejaban de aparecer uno detrás de otro al final de la calle, y de ellos bajaban hombres y mujeres con cámaras y micrófonos que terminaban sumergidos de lleno en la horda también. Sé que quizá pensarás que soy una exagerada, pero cuando me asomé a la ventana me dio la sensación de estar viviendo en una película de zombis. Casi era capaz de escucharlos balbucear «Edelbraiiiins». 
 
    —¡Van a llenar todo el cristal de huellas! —gruñó mi madre cruzándose de brazos. 
 
    —Las prioridades bien, ¿no? —rezongué, volviéndome hacia ella—. ¡Ahora Edelweiss no va a poder salir! 
 
    La actriz se había quedado en el salón, asomándose desde la puerta como si temiera que al adentrarse en la habitación pudiesen descubrirla de algún modo. Su gesto lo decía todo. Agarraba de forma nerviosa su propia blusa y casi era capaz de ver sus pupilas temblar en su expresión preocupada. 
 
    Estaba segura de que los periodistas no se irían pronto de allí. Buscarían la forma de entrar, de que algunos de mis vecinos les abriesen, o esperarían a que alguno entrase para hacerlo ellos también en tropel. Además, estaba convencida de que harían todo lo posible por investigar, mientras acechaban cual depredadores, qué relación tenía aquel edificio con Edelweiss. No sabía muy bien cómo, pero los veía capaces de obtener los datos de todos y cada uno de los habitantes de mi piso, incluidos los perros de la vecina del quinto. 
 
    —No te preocupes, Edelweiss —sonrió mi madre acercándose a ella—. Puedes quedarte aquí el tiempo que necesites. No vamos a dejar que esos buitres carroñeros te encuentren. 
 
    He de decir que aquella respuesta me sorprendió. Pensaba que sentiría desconfianza hacia la actriz por su, cada vez más, creciente polémica con las drogas, pero debe ser que la pesadez de Rosie por desmentir las afirmaciones cada vez que aparecían en la televisión y mi testimonio de que había estado con ella toda la tarde el mismo día en que se hizo la foto, la habían convencido de que no se trataba más que de un montaje para intentar desprestigiarla. 
 
    Al oír aquellas palabras mi hermana se quedó paralizada, como si no las entendiese del todo. Unos segundos después vi su rostro iluminarse, casi como si estuviese analizando qué significaba ese conjunto de sonidos. 
 
    —Intentaré molestar lo menos posible —respondió Edelweiss con cierta vergüenza—. ¡Muchas gracias, de verdad! 
 
    —Estoy segura de que molestarás menos que Rosie y Carly. 
 
    —¡Oye! —replicamos mi hermana y yo prácticamente a la par. 
 
    Vi cómo Edelweiss se reía de manera un tanto disimulada. Otra cosa no, pero en esos últimos días había comprobado de buena mano lo bien que se le daba a mi madre y a mi abuela el conseguir que alguien se sintiera cómodo en su casa. Eran profesionales en toda regla. Me alegraba mucho comprobar que casi toda la preocupación de su rostro se había esfumado, y aunque podía apreciar que se encontraba un tanto abochornada, no era más que el típico sentimiento de estar ocupando una casa ajena que tardaría poco en esfumarse en cuanto mi madre la hiciese partícipe de la tarea de poner la mesa mientras preparaba la cena. 
 
    Todas las preguntas iban dirigidas hacia ella. Cómo gestionaba su trabajo, si consideraba difícil compaginarlo con los estudios, cómo se sentía cuando la gente la reconocía en la calle, si era muy complicado lidiar siempre de aquella manera con los periodistas… Las típicas cuestiones que, aunque eran muy comunes, yo jamás le había hecho, aunque tampoco me sorprendieron sus respuestas. Eran tal y como había llegado a imaginarlas. 
 
    —Ha llegado el momento —susurré mirándola fijamente a los ojos con picardía. 
 
    Edelweiss deslizó su vista recorriendo todo mi brazo lentamente hasta que vio que estaba a punto de coger una de sus croquetas. Las habíamos colocado en una fuente y calentado para probarlas durante la cena, y no iba a ser yo quien dejara que se enfriasen. 
 
    No sé si fue imaginación mía, pero daba la impresión de que, en cuestión de segundos, pasó a estar incluso más preocupada que de saber que había una marabunta de periodistas taponando la salida del edificio. Casi podía ver las gotas de sudor manando de su piel, y su ceño arrugarse con temor. 
 
    —No… no tengas muchas esperanzas —balbuceó deteniendo en el acto el tenedor con ensalada que se dirigía a su boca—. Con esto he descubierto que la cocina, desde luego, no es lo mío. 
 
    ¿Tenía esperanzas, en realidad? No lo sé. Agarré una de las croquetas ennegrecidas y le di un bocado. Ese sabor… esa textura… el crujir del exterior… la untuosidad de su interior… En cuanto tragué, lo primero que hice fue soltar una carcajada con la que conseguí dejar a Edelweiss sin respiración. 
 
    —¡Está malísima! 
 
    Por fin consiguió relajarse, apoyando la espalda en el respaldo mientras soltaba un suspiro de resignación acompañado de una sonrisa. 
 
    —Lo sabía —susurró tomando una ella también. 
 
    Con cuidado quité la corteza crujiente y negra del exterior, y con el tenedor cogí un poco de la masa interior, que tuviese un pedacito de jamón, por supuesto. Me giré hacia ella y agarré su muñeca antes de que siguiese comiendo. 
 
    —Pero tiene potencial —admití asintiendo mientras le enseñaba la mitad de la croqueta que me quedaba—. Lo que la hace mala es que el jamón ha quedado un poco duro y que se ha quemado la corteza, que es lo que le da ese sabor amargo, ¡pero la masa está muy buena y bien hecha! 
 
    No sabes lo placentero que fue ver cómo la ilusión se fue apoderando poco a poco de su expresión, haciendo que brillasen sus ojos y sus mejillas empezasen a adquirir algo de color. Mordió su croqueta y luego hizo lo mismo que yo, probando tan solo la masa, dejando de lado lo chamuscado. 
 
    —Carly tiene razón, la masa está buenísima —añadió mi madre al mismo tiempo que Rosie también asentía. Aunque sé que ella le hubiese dicho a Edelweiss que sus croquetas estaban buenas aunque hubiesen estado rellenas de pasta de azufre con tal de agradarla. 
 
    Creo que esa cena fue lo último que necesitó la actriz para sentirse como en su propia casa, o mejor incluso, porque en esta no estaba ni cerca de aparecer Margaret. Al terminar, volví a asomarme a la ventana de mi habitación y pese a que tenía alguna que otra esperanza de que los periodistas se hubiesen marchado, todavía se encontraban allí, conversando por teléfono y acomodando las cámaras en sus trípodes, lo cual indicaba que no debían tener demasiada prisa por irse. 
 
    —¿Siguen ahí? —susurró Edelweiss a mi espalda. 
 
    —Sí… y a este paso no me extrañaría nada que montasen tiendas de campaña o algo para pasar la noche. 
 
    La manera en la que se apoyó en la pared, desviando la mirada al suelo entre suspiros era el mayor de los signos de la preocupación que sentía. Estaba atrapada. Si salía en cualquier momento, esos periodistas la despedazarían a preguntas incómodas que seguramente mencionarían el tema de la foto con la bolsa de cocaína, su relación con las drogas, su repentina desaparición de los medios, cómo pensaba gestionar su futuro gracias a ese incidente y… ¿por qué no? Por qué había ido a ese edificio. Era posible que incluso nos hubiese visto alguno de los entrevistadores abrazándonos frente al portal. Quizá querrían saber hasta quién era yo. 
 
    —No te preocupes, cariño, si tienes que quedarte aquí esta noche, no pasa nada, ¿vale? A lo mejor mañana por la mañana se han marchado —comentó mi madre, acercándose a ella intentando parecer lo más tranquilizadora posible. 
 
    —Pero es que, así de improvisto…  
 
    —¡Tranquila, no nos importa, al revés! —exclamó Rosie de manera impaciente casi cortando a Edelweiss. 
 
    No era capaz de disimular la ilusión que sentía de poder seguir haciéndole preguntas y tenerla cerca. Había pasado años idolatrándola y allí estaba, a punto de quedarse a dormir en nuestra propia casa. Incluso ya le había dado algunas películas donde aparecía ella para que se las firmase. Si Edelweiss no sabía que mi hermana era fan suya, debía haberle quedado claro del todo en la cena. 
 
    Mi madre comenzó a rebuscar en los cajones de mi armario y terminó sacando una amplia camiseta a rayas, y un pantalón de algodón a juego. 
 
    —Seguro que te quedan muy grandes, pero mejor eso que los pijamas antiguos de Rosie que te quedarán pequeños —rio entregándoselos a la actriz—. Yo creo que si tiras bien de los cordones de la cinturilla no debería haber problema, aunque te queden un poco cortos. Cuando te lo pongas avísame, ¿vale? Yo mientras voy a preparar el sofá para que puedas estar cómoda. 
 
    Y efectivamente tenía razón. Después de ver que la parte baja de sus piernas quedaba a la vista con mi pijama, ya no me sentía tan mal de llevar puesta una camiseta tan raída y vieja. 
 
    Justo en el momento en el que mi madre se encontraba revisando la cintura de Edelweiss para que no se le cayese el pantalón en cualquier momento, me di cuenta de que mi hermana había cogido con ilusión su teléfono y deslizaba los dedos por la pantalla a toda prisa tecleando lo que parecía ser un mensaje. Todos los sentidos de alerta se me dispararon y no tardé ni un segundo en acercarme a ella. 
 
    —¿Qué estás haciendo? 
 
    —Iba a decirle a Lidia que Edelweiss se va a quedar a dormir en casa, por si quiere que le haga una pregunta de su parte o que le firme algo —respondió sin siquiera mirarme. 
 
    Le arranqué el teléfono de las manos al instante. 
 
    —Quieta ahí, Rita Skeeter, esto no se le dice a nadie —gruñí forcejeando con ella para que no pudiese recuperar su móvil—. ¿Sabes lo peligroso que es que alguien de fuera lo sepa? Sé que confías plenamente en ella, pero ¿quién te dice que no avisaría a algún reportero para ganarse un poco de dinero? O que lo pusiese en Twitter y se enterase todo el mundo. 
 
    —¡Carly, no va a pasar nada! 
 
    —¡Pero podría pasar! Tienes que prometerme que no vas a decirle nada a nadie. Hazlo por la seguridad de Edelweiss, ya que la admiras tanto. 
 
    Rosie dejó caer su cabeza al pecho con resignación y después de pensárselo unos instantes asintió, tendiéndome la mano para que le devolviese el teléfono. 
 
    —Prometido —murmuró alargando cada una de las sílabas con tirria. 
 
    Cuando nos quisimos dar cuenta, mi madre y Edelweiss habían arrinconado la mesa lo máximo posible para extender el sofá y convertirlo en una improvisada cama, con un par de cojines por almohada y unas cuantas sábanas con las que poder arroparse en la noche. Apenas quedaba espacio para moverse, pero todo fuese para que la pobre no tuviese que dormir hecha un ovillo y de manera incómoda. Sí, la casa no era muy grande, pero creo que las tres queríamos que al menos se llevase una buena impresión de ella. No por nada mi madre era una maestra jugando al Tetris. Si había algo que se podía organizar mejor, ella lo conseguía arreglar en un momento. 
 
    —¿Pasaba algo con tu hermana? —comentó Edelweiss acompañándome al interior de mi habitación—. Te he visto hablando con ella muy seria. 
 
    —Nada, es solo que quería presumir con una amiga suya de que estás aquí y… bueno, ya sabes lo chungo que podría ser eso —respondí sentándome en la cama. 
 
    —Ya, he visto que es muy fan mía. Cuando me ha dicho su nick lo he reconocido al instante. Creo que hasta he leído fanfics suyos, ¿es posible? 
 
    —Hace poco creo que escribió uno donde salíais tú y ese cantante de pop tan famoso… Eddy algo, creo que se llama —respondí sin mucha seguridad. 
 
    Ella comenzó a reírse, asintiendo con diversión mientras se situaba a mi lado. 
 
    —¡Sí, ese lo he leído! Gracias a ella descubrí que existían partes de mi cuerpo que ni siquiera conocía. 
 
    Ese comentario consiguió arrancarme también una carcajada. Sabía muy bien a qué se refería, yo también lo había leído, por mucho que jamás quisiese reconocérselo a mi hermana. Ella no lo sabía, pero hasta me había hecho un perfil falso en la página donde subía sus fanfics para comentarle que me gustaban y defenderla de los haters. 
 
    —¿Y… cómo lo ves? —pregunté con cierta picardía. Quizá era el momento perfecto para aclarar mis dudas sobre lo que me había insinuado mi abuela—. ¿Rosie ha dado en el clavo? 
 
    —¡¿Que si me gusta Eddy?! —exclamó sorprendida—. ¡No, desde luego que no! Cuando salimos juntos en una entrevista nos obligaron a los dos a que nos echásemos miradas de reojo, que nos chocásemos al salir al plató y cosas de esas. Pura estrategia para que nos llamasen de nuevo y pudiésemos desmentirlo en otros programas. Yo...  
 
    No sabía por qué se había detenido con lo alegre que parecía contándolo, como si no le estuviese dando ningún tipo de importancia al asunto. 
 
    —Yo… bueno, soy lesbiana —admitió bajando un poco su tono de voz para que ni mi hermana ni mi madre pudiesen oírla. 
 
    «Ok, eso fue fácil», pensé. Debió notarse mi sorpresa, porque rápidamente Edelweiss giró su cabeza intentando alejar su mirada de mí con vergüenza. 
 
    —¿Me estás diciendo que Edelweiss Silverlake, el ídolo de masas, la «actriz más sexy del año» según la revista Teen Idol, la chica por la cual casi todo el país suspira… ¿es lesbiana? —Casi ni podía creérmelo mientras lo estaba diciendo. 
 
    —Mucho. 
 
    Creo que hasta los periodistas acampados en la puerta del edificio pudieron escuchar la carcajada que solté en ese momento. No podía dejar de reírme y gracias a ello estuve incluso a punto de caerme de la cama, de no ser por el brazo de Edelweiss que me agarró de la muñeca rápidamente para que no acabase rodando por el suelo. 
 
    —¿Qué… qué ocurre? 
 
    —¡Creo que nunca había escuchado a nadie dar como respuesta «mucho» a esa pregunta, y me parece perfecta! —confesé limpiándome los ojos de lágrimas con la manga del pijama. 
 
    ¿Sinceramente? Había imaginado ese momento mucho más incómodo, e incluso tenso, pero de ninguna manera habría pensado que acabaría con dolor en la mandíbula de reírme tanto. Me hacía demasiada gracia acordarme de todas aquellas ocasiones en las que había leído tweets de chicos intentando ligar con ella, o de algunos alumnos del instituto convenciéndose a sí mismos de que podían invitarla a salir, o incluso la reciente entrevista de Miki Montes en La «Noche Estrellada» donde le preguntaba si había «un chico especial». En ese momento el monumental enfado de Edelweiss cobraba hasta más sentido todavía. 
 
    Lejos de mostrarse avergonzada o molesta por mi risa, ella también terminó contagiándose. 
 
    —Pero, por favor, no lo cuentes a los cuatro vientos, ¿vale? No lo sabe nadie. 
 
    Eso ya me hacía menos gracia, para qué mentirnos. Me incorporé, y procurando detenerme a mí misma, solté un amplio suspiro para tranquilizarme. 
 
    —¿Cómo que nadie? A ver, entiendo que es algo que la gente del estudio no sabrá y Margaret lo mismo se transforma en un basilisco si se lo dices, pero… ¿y Abby? 
 
    Edelweiss me contestó con un rápido movimiento de cabeza que no daba pie a dudas. La respuesta era más clara imposible. No. 
 
    —¡¿Y tu padre?! 
 
    —Tampoco… —susurró de manera nerviosa—. Sé que ellos lo entenderían, pero nunca se lo he dicho. 
 
    Estaba claro que no era por miedo, entonces, así que quizá fuese por vergüenza o, simplemente, porque no había surgido la ocasión. Me quedé mirándola, casi como intentando analizarla en cuestión de segundos. Las personas más importantes de su vida, como eran su padre o la directora Abigail, debían creer conocerla, y, sin embargo, si les preguntaban por la sexualidad de Edelweiss fallarían la respuesta. En cambio, yo, que tan solo la conocía de hacía unas semanas, me sentía como si pudiese responder un examen sobre ella y aprobar, ¡y con más de un cinco, por una vez en la vida! En ese tiempo juntas me había llegado a confiar momentos de lo más personales. 
 
    —Bueno, ya surgirá la ocasión —susurré con una sonrisa tranquilizadora. 
 
    —Sí, tampoco es algo que vaya a ocultar, desde luego. Así que terminarán por enterarse… espero —La dulce risa de Edelweiss me resultaba divertida y a la vez me evocaba otro tipo de sentimientos más amargos. 
 
    Se me ocurrían mil razones por las que podría estar aflorando su tristeza, pero la más evidente me negaba a preguntársela. Por mucho que me pudiese la curiosidad no debía hacerlo. ¿O sí? No sé qué me llevó a ello, pero sin pensar mucho me lancé. 
 
    —Oye, Edelweiss, ¿yo te…? 
 
    Ni siquiera pude terminar. Un potente ladrido atronador atravesó la habitación desde la ventana, seguido de otros tantos. No pude evitar dar un bote de la impresión. Aquel ruido retumbaba en mis oídos y me helaba las entrañas, paralizándome por completo. Sabía que provenía de la calle y aun así me aterraba. 
 
    —¿Estás bien, Scarlett? —murmuró preocupada Edelweiss. 
 
    Oí al posible dueño del animal disculpándose ante los entrevistadores frente al portal. 
 
    —Disculpad, cuando ve mucha multitud se pone nervioso —Llegué a escuchar. 
 
    Hasta que no desparecieron los ladridos no pude volver a reaccionar, casi no me salían las palabras. Cuando me giré hacia la actriz, me di cuenta de que había agarrado con fuerza su brazo, buscando inconscientemente un apoyo que me protegiera. Su piel blanquecina y pecosa se había vuelto rojiza alrededor de mis dedos. Debía estar apretándola demasiado. 
 
    —¡Ah, lo siento! —exclamé avergonzada soltándola en el acto e intentando ocultarme la cara, y ya de paso, que me tragase la tierra. 
 
    Me latía el corazón más rápido que nunca, y había comenzado a sudar en cuestión de segundos. Cuando aparté las manos de mi rostro, encontré la de Edelweiss acariciándome con compasión, intentando calmarme. 
 
    —Oye, no pasa nada. Te… ¿dan miedo los perros? 
 
    ¿Qué pensaría de mí si le decía que sí? Era algo absurdo. Pero… tampoco tanto. Ella se había abierto a mí sin importar nada, y no una sino varias veces. Si había aprendido algo en ese tiempo es que Edelweiss no era la clase de persona que se reiría de algo así, o que lo usaría para mofarse. Estaba realmente preocupada por mí y le interesaba lo que pudiese contestarle. Tal vez podría… 
 
    —Es una historia muy larga —sugerí desviando un poco la vista, todavía con las mejillas a punto de estallar de calor. 
 
    —Sabes que me encantan las historias largas. 
 
    

  

 
   
    Las estrellas de papá 
 
    [image: ] 
 
   E s curioso cómo, tras una semana de mierda, puedes acabar un viernes por la tarde, con tu casa taponada de periodistas y por ende atrapada, en pijama, contándole traumas de tu infancia a la actriz más famosa del país. ¿Y sabes lo peor de todo? Que repetiría. 
 
    —Sucedió cuando era pequeña. Mi padre nos había llevado a Rosie y a mí a un parque infantil, de estos que tienen columpios y toboganes. Mi hermana era demasiado pequeña como para poder jugar sola, así que él se quedó con ella y yo me fui a jugar con otros niños. —Con cada palabra, podía rememorar el momento a la perfección. 
 
    Por un instante fui capaz incluso de sentir en la nariz el picor de las nubes de arena que levantaban los niños con sus zapatos. Oía sus gritos y sus risas, y casi sentía que había empequeñecido y volvía a ser una cría que buscaba con quién jugar. 
 
    —Me acerqué a unos que estaban jugando al fútbol y les pregunté si podía acompañarlos pero… sabes lo crueles que pueden llegar a ser. 
 
    —Oh, no —susurró Edelweiss realmente preocupada. 
 
    —Yo, para aquel entonces, ya estaba, bueno, gorda, y me dijeron que no podría correr tan rápido como ellos. El mayor de todos se acercó y riéndose me dijo que podía jugar si yo hacía de balón, y me dio un empujón. 
 
    Recordaba a la perfección la pérfida mirada de aquel niño, riéndose con picardía mientras miraba mi cuerpo y yo me retraía en mí misma. Vi cómo las casi invisibles cejas de Edelweiss se curvaban con tristeza como si ella también estuviese presenciando el acto, aunque no lo hubiese vivido. 
 
    —No soy de hacer estas cosas, pero en aquel momento, movida por la frustración que sentía, yo también le propiné un empujón, y el niño acabó en el suelo con tan mala suerte que… 
 
    Me temblaban las manos al recordar. Se había formado un nudo en mi garganta que me impedía respirar, casi como si fuese algún sistema de defensa que rechazaba rememorar el momento fatídico. Noté el tacto de Edelweiss rozándome el hombro con cuidado. 
 
    —No tienes por qué seguir si no quieres, Scarlett. 
 
    —No, sí que quiero, quiero que sepas lo que pasó —proferí tras un largo suspiro—. Ese niño debía haber venido acompañado de su madre y su perro, y este, al ver que yo atacaba a su dueño, se lanzó a por mí sin pensarlo. Recorrió el parque en menos de un segundo y se abalanzó sobre mí tirándome al suelo. Era enorme, casi como si me estuviese atacando un león. Me ladraba de manera atronadora casi en los mismos oídos y sentía su peso aprisionándome y dejándome sin respiración contra la arena. Tan solo gritaba sin poder hacer nada. Estaba paralizada. Fueron unos segundos, pero a mí se me hicieron eternos hasta que llegó mi padre, agarró del collar al perro y lo apartó de mí. Me sacó de allí todo lo rápido que pudo, ni siquiera se paró a intentar hablar con la dueña. Nos cogió en brazos a Rosie y a mí y nos llevó a un banco para comprobar si estaba herida, pero por suerte no me había hecho ni un solo rasguño. 
 
    Pude notar cómo Edelweiss suspiraba más tranquila sabiendo que al final todo había salido bien. Me resultaba enternecedor saber que también ella estaba sufriendo con la historia. Al menos no lo hacía yo sola. 
 
    —No podía parar de llorar, y mi padre no sabía qué hacer. Recuerdo sus ojos mirándome, más grandes que nunca y pensándolo bien, debía estar tan preocupado que el brillo que recuerdo en ellos no era más que un indicio de que también estaban húmedos. Decidido, cargó con mi hermana, me dio la mano y nos llevó a una heladería. Creo que ha sido la única vez que me han dejado pedirme un cono con dos bolas. —Estoy segura de que no se esperaba que esa historia terminase con una risa por mi parte—. Lo peor es que me encantan los perros, son tan bonitos y buenos… pero desde entonces me dan pánico por culpa de ese. 
 
    Ella sonrió también. Noté cierto sonrojo en sus mejillas y es que no todos los días tu amiga la borde deja al descubierto una de sus debilidades, quedando completamente expuesta. Si para mí significaba mucho haberle contado aquella historia, para ella… debía haberlo significado todo. No me importaba que lo supiese. Al revés. Me transmitía una seguridad asombrosa. Si hubiera desvelado mis traumas infantiles a cualquier otra persona que hubiese conocido desde tan solo una semana me habría sentido casi como… desnuda, frágil quizá, pero con Edelweiss me sentía fuerte. Puede que incluso me hubiera atrevido a caminar cerca de un perro de 3 metros de altura si era a su lado. Eso sí, agarrada a ella y temblando como un flan, por supuesto. 
 
    —Debes llevarte muy bien con tu padre. Da la sensación de ser un hombre agradable. 
 
    Y entonces se hizo el silencio. 
 
    Mi padre. 
 
    Una cosa era haberle hablado de mi problema con los perros grandes y otra cosa era hablarle de… él. En mi casa era como un ente, algo que se evitaba mencionar a toda costa. Como el clásico caso del elefante en la habitación. Si se le aludía era como si se tratase de alguien ajeno a la familia. Nunca nada más. Cada vez que decía la palabra «papá» en una conversación, tanto mi madre como mi hermana me clavaban frías miradas que cortaban como los cuchillos más afilados del mundo, pero es que, a veces, sentía la necesidad de sacarle a la luz, o al menos, sacar a la luz los buenos momentos que había vivido a su lado. ¿Tenía la suficiente confianza como para romper la burbuja con Edelweiss? 
 
    Ella estaba tranquila, todavía apoyándose en mi hombro para sentir su cálido respaldo. Sus ojos turquesa me contemplaban expectantes, y, aun así, serenos. Estaba segura de que comprendería y respetaría mi decisión si le decía que hablar de mi padre era un tema complicado para mí, pero… sentía que debía hacerlo. Ya no solo por ella, sino por mí. Llevaba reprimiendo mis palabras años y quizá ese era el momento más adecuado para quitarme la mordaza de la boca y soltarlo todo. 
 
    Me levanté y, despacio, me aproximé hacia la puerta de la habitación. 
 
    —Túmbate en la cama. 
 
    —¿Qué? —exclamó Edelweiss sorprendida. 
 
    —Túmbate en la cama, hazme caso. 
 
    En cuanto la vi con la cabeza apoyada en la almohada, algo nerviosa y sin comprender en qué estaba pensando, apreté el interruptor de la luz y la habitación quedó sumida en la oscuridad. Durante unos instantes no pude ver nada más que negro a mi alrededor y de repente, escuché la reacción que esperaba. Una exclamación ahogada de Edelweiss. Aunque no distinguía las formas, llevaba caminando por allí toda mi vida, así que llegué al otro lado de la cama sin rozar siquiera ninguno de los muebles. 
 
    —¡Tienes todo el techo lleno de estrellitas fluorescentes! ¡No me había dado cuenta! —Su ilusión era tan reconocible, que casi podía notar su pulso acelerándose junto a mí—. Siempre quise tener el de mi habitación así, pero nunca pude y ahora… 
 
    —Un día fuimos los cuatro de acampada a la montaña. Nos bañamos en un riachuelo, hicimos una barbacoa en un cenador, buscamos moras en los arbustos… pero lo que más me gustó fue cuando, a la noche, contemplamos las estrellas todos juntos. Mi padre no tenía ni idea de astronomía, se lo inventaba todo, pero a mí me encantaba escucharle y ver esos puntitos brillantes sobre nosotros e imaginarlos esparcidos por el universo. Me lo pasé tan bien que les debió costar un suplicio traerme de nuevo a casa. No quería que aquello terminase nunca. Así que, al día siguiente, cuando volví del colegio vi a mi padre trasteando en el techo de mi habitación y por la noche, con la misma ilusión que si fuese un niño, me dijo que cerrase los ojos y me tumbase. No sabes cómo me sentí al ver todas esas estrellitas brillando. 
 
    —Compró muchísimas, parece un cielo de verdad —suspiró Edelweiss. 
 
    Podía ver el resplandor verdoso de la fluorescencia en sus ojos, que no paraban de mirar, fascinada, las pegatinas. ¿Sería aquella la misma expresión que había tenido yo años atrás al verlas por primera vez? 
 
    —Por las noches se tumbaba aquí conmigo y me narraba historias que ocurrían en ese universo inventado y verdoso. Personajes fantásticos que vivían en esos planetas, que viajaban a la luna surcando las nebulosas. Aventureros espaciales y piratas cazadores de estrellas… Le quería muchísimo. 
 
    Por su gesto encandilado, era capaz de intuir que ella también se imaginaba barcos navegando por la oscuridad, bordeando las estrellas, atracando en los planetas. Era capaz de entender que en aquel techo se había formado un universo lleno de historias y héroes de hazañas legendarias. Y creo que, por el tono de mi voz, sintió que aquello no era algo que supiese todo el mundo. Era algo íntimo. Unos recuerdos que atesoraba en mi memoria guardados con llave y que yo le estaba ofreciendo, sabiendo que ella los apreciaría de tal manera. 
 
    —¿Qué… ocurrió, entonces? 
 
    Su voz sonaba como la de una niña que sabe que es ahora cuando aparece el lobo en el cuento. A pesar de la oscuridad, vi cómo se daba la vuelta hacia mí, dejando a un lado los puntitos fluorescentes para fijarse en mis ojos. 
 
    —Mi padre era maravilloso —susurré alzando el brazo hacia las estrellas—. Se desvivía para contentar a todos aquellos a los que amaba. Si alguna de nosotras le hubiese pedido la luna, él mismo habría encontrado la manera de bajarla y entregárnosla envuelta en papel de regalo con un lacito cursi encima. Pero él… no estaba bien. No era feliz, por eso intentaba que el resto no cayese en su mismo pozo. Mi padre se ocultaba tras una máscara sonriente cuando estaba con Rosie o conmigo, pero yo le oía. Le oía discutir con mi madre. Le oía desesperarse con su trabajo. Muchas veces escuchaba a escondidas sus palabras… ahogadas en… bueno. Pensaba que entre todas podríamos ayudarle, mamá estaba harta de ofrecerle alternativas a sus «soluciones», pero él no hacía caso. Me encantaba verle reír, escapar de su mierda de realidad contándome historias del espacio, pero en cuanto regresaba a su día a día todo se volvía a joder. Una noche, Rosie y yo los habíamos oído discutir y sabíamos que, si eso seguía así, no acabaría bien y… efectivamente mi padre ya no durmió en casa. Lo último que escuché de él fue decirle a mi madre que nos quería y que volvería cuando se hubiese recuperado, pero… no volvimos a verlo. 
 
    Me temblaba el puño y casi podía sentir que, en el interior, junto a mi palma tenía agarrada la luna o puede que fuese la camisa de mi padre. Quería decirle que olvidase todo lo que le hacía sufrir, que siempre nos tendría para apoyarle en lo que fuera y que intentaríamos, sobre todas las cosas, sacarle del pozo. Que todo con lo que intentaba ponerle remedio le perjudicaba tanto a él como a nosotras, pero le veía alejarse entre las estrellas, perdiéndose entre la oscuridad de manera inevitable. 
 
    Tenía ganas de llorar. Mirar el brillo fluorescente de las pegatinas me ayudaba a contener las lágrimas y es posible que el encontrarme acompañada también. Intentaba tragar con fuerza para que la saliva arrollase el nudo de mi garganta, pero resultaba imposible. 
 
    No sé cómo ocurrió, pero cuando quise darme cuenta, Edelweiss había cubierto mi puño con su mano, arropándolo. En ese momento toda la rabia e impotencia que sentía desaparecieron, y con ellas se llevaron todas mis fuerzas. Terminé por aflojar mis dedos y ella, gracias a esto, acabó por entrelazar los suyos con los míos. Podía sentir su energía en la manera en la que me apretaba, la compasión… Era tan… agradable. 
 
    —A veces le echo mucho de menos —balbuceé como pude. 
 
    Antes de que pudiese darme cuenta, las lágrimas habían comenzado a cruzar mis mejillas. Me incorporé rápidamente e intenté cortarlas limpiándome con la manga de mi pijama. En un primer momento me morí de vergüenza, pero luego recapacité todo lo que acababa de pasar. ¿Qué importaban un par de lágrimas después de haberle soltado todo aquel drama personal? 
 
    Edelweiss se levantó y en su camino para llegar hasta mí, tomó un paquete de pañuelos que descansaba sobre la cómoda y a un par de pasos me lo lanzó. Golpeó mi cabeza y rebotó hasta acabar en el suelo. Me giré hacia ella, extrañada, y mientras se sentaba, me encontré con una sonrisa dibujada en su rostro. Lo había hecho a propósito. Era exactamente el mismo fallo que había cometido yo al ofrecerle pañuelos cuando la había encontrado llorando en el callejón, solo que ella lo había hecho de manera intencionada para arrancarme una sonrisa. 
 
    —La madre que te trajo… —susurré secándome por fin las lágrimas. 
 
    —No sabes cuánto la echo de menos, por eso entiendo cómo te sientes. ¿Llevas guardándote esto mucho tiempo? 
 
    Quise contestar, pero tan solo pude asentir. 
 
    Ella arrugó el ceño con ternura y noté, con la poca luz que entraba por la ventana, cómo sus ojos se humedecían también. 
 
    —Joder, lo siento —susurré en un hilo de voz entre sollozos. 
 
    —Al revés. A veces necesitamos llorar y contar estas cosas, que alguien nos escuche. Quizá no es la solución a los problemas, pero es algo que quieras que no, ayuda a sobrellevarlos. Venga, ven aquí. 
 
    No tenía que decírmelo dos veces, necesitaba ese apoyo y si yo le había recordado a su madre con mi historia, seguramente ella también, así que me abalancé a abrazarla con fuerza. Puede que te parezca una tontería, pero sentí toda su energía recargándome en cuestión de segundos. Lo único que quería es que ella también lo hubiese notado por mi parte, que fuese algo recíproco, aunque por la sonrisa que me dedicó al separarse y el cuidado con el que acarició mi mejilla borrándome una lágrima con el pulgar, deduje que sí. 
 
    —Bueno… debería irme a dormir, que no quiero que tu hermana se piense algo raro y termine haciendo un fanfic de nosotras —admitió entre risas. 
 
    —La he visto escribir por menos, así que ten por seguro que ya lleva la mitad del capítulo como poco —añadí abriendo por fin la puerta—. Aunque ese sería… más incómodo leerlo, supongo. 
 
    —Ya me lo imagino empezando con algo tal que así: «Sé que suena muy tópico, pero el día en que me encerraron en la casa de mi amiga… solo había una cama». 
 
    El clásico de los clásicos, pero no por ello menos eficaz, no tardé demasiado en soltar una carcajada. Todavía sin poder parar de reírme le di las buenas noches y me interné de nuevo en mi habitación. Las estrellas se reflejaban verdosas en las paredes y en cuanto me tumbé volvieron a transportarme a mundos imposibles y a aventuras maravillosas. 
 
    En el fondo de mi corazón, deseaba que mi padre se encontrara bien allá donde estuviese, y otra parte de mí sabía que si no había vuelto en todos esos años era porque seguía siendo el mismo hombre enmascarado. Mientras tanto, yo seguiría rememorando los buenos momentos y viajando con ellos como vela entre las nebulosas de mis sueños.

  

 
   
    Solo hace falta papel higiénico 
 
    [image: ] 
 
   D e entre todas las cosas extrañas que me han ocurrido en la vida, esta posiblemente se lleve la palma… bueno, no, pero está cerca. Y mira que hay momentos raritos en esta historia, pero es que esto… ¡Vale, venga, ya dejo de darle emoción al asunto y te cuento! 
 
    Me desperté sorprendentemente temprano a la mañana siguiente, aunque poca sorpresa hay si te digo que me pasé toda la noche dando vueltas en la cama gracias a unas horribles pesadillas donde mi padre se alejaba dando saltos hacia las estrellas. Yo le seguía sin poder alcanzarle, y cuando lo hacía, se convertía en un enorme perro que me perseguía en la creciente oscuridad del universo. Cuando quise abrir los ojos, noté sofocándome la exclamación que había ahogado y el sudor frío que me envolvía. En otra ocasión omitiría el detalle de que empezó a crecer tal nudo en mi garganta que lo primero que hice en el día fue llorar, pero… a estas alturas ya no queda ni rastro de esa reputación que intentaba mantener, así que, sí, empezó muy bien el fin de semana. 
 
    Lo segundo que hice fue levantarme y enfadarme mucho, porque al descorrer las cortinas de mi ventana y asomarme por ella, comprobé que los periodistas, aunque eran muchísimos menos, seguían apostados frente a mi portal. ¡¿Qué clase de degenerados se quedan toda la noche esperando de esa manera a una actriz solo para entrevistarla?! ¡Pensaba que esas cosas no pasaban en la realidad! 
 
    —Siguen ahí, acabo de asomarme hace un ratito —susurró mi madre acercándose a mí. 
 
    —Son injustos. Seguro que, si Edelweiss sale, le harán una encerrona a base de preguntas incómodas y de mal gusto. 
 
    —Como cambian las cosas, ¿eh? Has pasado de odiarla a preocuparte por ella en un abrir y cerrar de ojos. Es sorprendente, con lo… ¿cómo lo decís ahora? Hater que eres. 
 
    El brazo de mi madre rodeaba mis hombros con cariño y me dirigía una dulce sonrisa digna de estudio. Sabía que no era un simple gesto de agrado. Significaba algo más, y me daba rabia no saber el qué. Lo único que pude hacer es agachar la cabeza, algo avergonzada, y responder lo más rápido posible con lo primero que se me pasase por la mente. 
 
    —Es que cuando la conoces bien es muy agradable. 
 
    Tan solo profirió una tierna risita y se volvió hacia el salón, instándome a que la acompañase para que pudiésemos preparar unas tostadas antes de que Rosie y Edelweiss se despertasen. Ni siquiera sabía que seguían durmiendo y al cruzar con cuidado el salón, no pude evitar fijarme en que toda la elegancia natural que mostraba la actriz normalmente, se conservaba intacta cuando dormía. Sí, tenía todo el pelo revuelto y seguramente mostraría tan mala cara como el resto del universo al levantarse, pero se encontraba perfectamente arrebujada entre las sábanas, agarrada a uno de los cojines y respirando con delicadeza. Nada de ronquidos, ni de babilla escurriendo por su boca, ni de posiciones extrañas, como me solía ocurrir a mí (no preguntes). Estoy segura de que cientos de empresas de muebles hubiesen pagado una millonada por una sesión de fotos para vender sofás cama tal y como estaba ella allí. La apreciaba mucho, pero eso no quitaba que me diese tirria lo perfecta que parecía a veces. 
 
      
 
    Creo que no hay nada que consiga levantarte más rápido que el olor del pan tostado, a excepción del de unos buenos churros o unas porras, o al menos a mí. Es el mejor despertador, sin duda. 
 
    En cuanto la casa se empezó a inundar de ese aroma maravilloso, Edelweiss y Rosie aparecieron detrás de nosotras casi sin poder abrir sus ojos todavía, con la típica postura encorvada y resoplando. 
 
    —Buenos días, chicas, ¿mermelada o tomate? Y tú, Edelweiss ¿vas a tomar café o…? 
 
    —Café… sí—asintió precipitadamente—. Sí, por favor. 
 
    Me hizo demasiada gracia la increíble rapidez con la que había contestado. Que le gustase tanto el café como a mí era algo que me hizo olvidar al instante la rabia que sentía. 
 
    —Oye… ¿siguen en el portal los periodistas? Tengo que salir luego sí o sí, que debo ir a ensayar al teatro. 
 
    —Pues como no te tires por la ventana de atrás, sobrevivas a la caída y salgas corriendo… creo que no tienes oportunidades de que no te pillen. Están pegados a la puerta como percebes al casco de un barco. 
 
    —¡Pues vamos a tener que pensar en algo! ¡Tú sales de aquí tranquilamente como que yo me llamo Daisy Miller! —añadió mi madre cruzándose de brazos con fiereza—. Aunque tenga que echarlos con agua caliente. 
 
    —¡Mamá! —replicó Rosie casi como despertándose al momento. 
 
    Cuando se ponía así, no había quien la detuviese. Nos fuimos las cuatro a hacer una lluvia de ideas mientras desayunábamos, aunque más que una lluvia podría haberse considerado una tormenta debido a la furia que desatábamos contra los entrevistadores en cada uno de los planes. Será mejor que no te lo cuente, hazme caso (creo que más de uno habría llegado a ser ilegal de haberlo realizado). 
 
    De repente, un conjunto de ellos consiguió que se nos encendiese la bombilla, como quien dice, y nos pusimos manos a la obra. No había duda de que era muy absurdo, demasiado, tanto, que tampoco tenía dudas de que podría funcionar. 
 
    Agarramos cada una un rollo de papel higiénico y empezamos a cortarlo a tiras, pegando el extremo de cada una de ellas a un cuenco. Cuando nos quisimos dar cuenta, teníamos ante nosotras una maravillosa peluca casera que imitaba el cabello largo y blanco de Edelweiss. Ya tan solo hacía falta que Rosie se quitase el pijama, se colocase el cuenco en la cabeza, junto con la pamela de la actriz, tapase sus ojos con unas gafas de sol y… voilà, ya teníamos en el salón a Edelweiss y a su doble cutre de marca blanca. Un «lo que pides vs lo que te llega» de manual. 
 
    —Esto no va a funcionar —murmuró Rosie mirándose al espejo sin mucha confianza mientras se atusaba los «mechones» de papel—. ¡Y tú, deja de reírte! 
 
    Lo siento, era sin duda, una de las cosas más graciosas que había tenido el placer de presenciar (y de hacerles una foto, por supuesto). 
 
    —No todos los días puedo ver a mi hermana con la cabeza envuelta en papel higiénico, déjame disfrutarlo —exclamé limpiándome las lágrimas de los ojos. 
 
    —Chicas, dejad de discutir y poneos en posición —apremió mi madre yendo hacia mi habitación con un cesto de sábanas y toallas en los brazos. 
 
    No hacía falta que lo dijese dos veces. Edelweiss, ataviada con mi habitual chaqueta roja y escondida bajo la capucha, Rosie, intentando calmarse tras la peluca de papel, y yo… como siempre, comenzamos a bajar las escaleras, intentando hacer el menor ruido posible, hasta llegar al portal. 
 
    Ocultas tras los peldaños echamos una ojeada al exterior. La marabunta del día anterior había desaparecido, pero todavía permanecían allí al menos media docena de paparazzis esperando a su momento de gloria. Lo único que teníamos que hacer era sencillo, aguardar también al nuestro. 
 
    —Recuerda, en cuanto mamá dé la señal, tú sales corriendo… 
 
    —Hacia la derecha lo más rápido que pueda, sí lo hemos hablado varias veces. Sabes que se me da bien la educación física. No dejaré que me pille ninguno. 
 
    —Gracias por todo, Rosie —susurró Edelweiss agarrando su mano en símbolo de agradecimiento. 
 
    Si mi hermana no estaba segura del plan, ese gesto hizo que no se lo pensase ni un segundo más. En cuanto las toallas y las sábanas comenzaron a volar desde mi ventana hasta las cabezas de los cámaras, Rosie se abalanzó hacia la puerta y agarrándose la pamela para que no se volase por la velocidad, comenzó a correr calle adelante, arremetiendo con sus hombros contra los periodistas aturdidos. Nosotras también hicimos lo mismo, esquivando todos los cuerpos confusos y torciendo hacia el lado contrario. 
 
    —¡Perdonen, se me han escurrido! —exclamó mi madre desde arriba, a punto de soltar una carcajada—. Ahora mismo bajo. Qué despiste el mío. 
 
    Al quitarse la tela de la cabeza e incorporar de nuevo sus cámaras y trípodes se dieron cuenta de que la Edelweiss falsa había salido del portal y se encontraba justo a la distancia perfecta para que la peluca de papel higiénico pareciese un sedoso cabello blanco que se alejaba torciendo la esquina a grandes zancadas. Todos los paparazzis agarraron su material rápidamente, dispuestos a perseguirla, y por supuesto, a no fijarse en nosotras… una vez más, tal y como habíamos planeado. Si todo seguía yendo tan bien, antes de que pudiesen alcanzarla siquiera, Rosie se desharía de la peluca en cualquier papelera y se perdería entre la gente de una de las calles principales quitándose el sombrero y las gafas, pasando a ser una adolescente más. 
 
    —Quién hubiese dicho que solo hacía falta un poco de papel y un cuenco para salir de allí con vida —bromeé una vez estábamos a salvo, sentadas en el autobús. 
 
    —Jamás habría pensado que me haría tanta ilusión que mi pelo pudiese parecerse al papel higiénico —rio Edelweiss ajustándose la capucha para que nadie pudiese reconocerla. 
 
    Por suerte, todo el viaje hasta el teatro fue rápido y tranquilo. La actriz abrió la puerta principal de «El Abetal» y se dirigió al camerino de la otra vez. Cuanto más tiempo pasaba allí, más siniestro me parecía todo y estaba segura de que, en la oscuridad y el silencio, se escucharían las paredes agrietarse por momentos.  
 
    Al fondo del pasillo se oían las voces de las actrices reunidas, hablando entre ellas sobre la obra. Fue la que se llamaba Úrsula quien nos abrió tan solo unos instantes después de llamar a la puerta. 
 
    —¡Edelweiss, ya pensábamos que no podrías venir hoy! —exclamó el único chico, sentado al fondo sobre una mesa—. ¡Y vienes con tu amiga, qué bien! Supongo que eso significa que entonces sí pudisteis hacer las paces, ¿no? ¿Te quedarás con nosotros, maja? Edelweiss nos ha hablado mucho de ti. 
 
    Ni siquiera sabía muy bien qué decir o qué hacer. La había acompañado por inercia y para asegurarme de que no la seguían los paparazzis, pero no me había parado a pensar qué haría después de llegar al teatro, así que movida por la presión de todos aquellos ojos llenos de ilusión que no paraban de mirarme de manera inquisidora, dije que sí. 
 
    —Perfecto, así puedes opinar también si quieres —añadió una chica pelirroja inflando el pecho con orgullo mientras se apoyaba en mi hombro. 
 
    —Estábamos hablando de Biel —indicó Úrsula señalándole—. Ha propuesto cambiar de voz para cuando actúe como la Poncia en vez de usar la suya propia, y es buenísimo. A ver qué opináis vosotras. 
 
    A pesar de no conocerle de nada, supe reconocer que uno de sus talentos, probablemente ocultos, era imitar la vocecilla quebradiza de una anciana. Tanto mi voto como el de Edelweiss fueron un rotundo sí. Por lo que parecía, habíamos sido las últimas en votar, y el resto también estaban de acuerdo, así que no tardaron en tomar apuntes en sus respectivos libretos y salir por la puerta de atrás hacia los bastidores, dispuestas a comenzar su ensayo lo antes posible mientras Biel seguía sin abandonar su autoimpuesto papel y gritaba a las chicas que caminasen más despacio, refunfuñando sobre las prisas de «la juventud de hoy en día». 
 
    —Tú si quieres puedes quedarte en un lateral, o incluso bajar a los asientos. Lo que más te apetezca, em… —Biel se detuvo al instante, avergonzado, repasando con los dedos de manera nerviosa cada relieve de plástico de la botella de agua que sostenía en sus manos y que hacía unos segundos había usado para escenificar que llevaba un bastón entre sus manos—. ¿Cómo decías que te llamabas? 
 
    —Edelweiss nos lo ha dicho un montón de veces. Se llama Scarlett —Le reprochó una de sus compañeras acercándose a nosotros mientras enrollaba en un dedo uno de sus mechones tintado de azul eléctrico—. Tú siéntete como en tu casa, Scarlett. Y si ves que hay algo mal o crees que cualquier cosa podría perfeccionarse de alguna forma, dínoslo sin problema. Queremos hacerlo lo mejor posible, ¿vale? No te cortes en dar una voz si quieres, y más si es para corregir a Patricia, la pelo de zanahoria, últimamente no nos hace caso a ninguna. 
 
    —Porque no tenéis criterio, maldita sea —rio la otra a modo de contestación—. No les hagas caso. 
 
    Ver a las chicas disfrutar tanto entre ellas, compenetrarse tan bien y aceptarme tan rápido, provocó que me sintiese cómoda mucho antes de lo que había esperado y en tan solo unos minutos dejé de sentir que molestaba y me senté en uno de los asientos de la segunda fila. El lugar perfecto para ver cómo ensayaban sin ningún tipo de problema. Desde luego, una de las cosas que me resultó más curiosa fue contemplarlas sin sus correspondientes trajes y, obviamente, sin todo el maquillaje ni el atrezo. En esos momentos, la escena tan solo contaba con unas cuantas sillas y unas marcas en el suelo hechas con cinta adhesiva negra. Una de las actrices, la más seria, agarró un paño y empezó a limpiar los respaldos, tal y como recordaba que había comenzado la obra el día que habíamos ido a verla. Estaba atenta a las correcciones que hacía Úrsula cuando vi cómo Edelweiss se acercaba a mí, bajando del escenario de un salto. Mientras las otras seguían comentando, ella se sentó a mi lado. 
 
    —Como tengo que esperar a que llegue mi turno, voy a ir presentándotelas, que acabo de caer en que ni siquiera sabes cómo se llaman —sonrió levantando el brazo—. Esa de allí, la que dirige el cotarro, es Úrsula. Es la encargada del teatro y quien coordina y revisa todo, y si no está ella, el segundo al mando es Biel. 
 
    —La abuelita, sí —asentí rápidamente. 
 
    Su dedo buscó al chico agradable que llevaba una rodaja de chorizo en la mano. Era alucinante lo bien que encajaba una sonrisa en su rostro, como si estuviese hecho para vivir feliz, o algo así. Sus sonrojadas mejillas le achinaban los ojos al reírse tras sus enormes gafas, y con la luz de los focos, su ondulado cabello moreno brillaba reflejando el tono rosa chillón de la amplia camiseta que llevaba. 
 
    —Luego, esa de allí es Sofía, es quien diseña el vestuario para las obras. Es muy timidilla pero muy buena persona. No ha hecho más que ayudarme desde que decidí unirme a ellas… y a su lado está Patri, se encarga de hacer el atrezo, ¿a que es una pasada? Tiene un carácter muy fuerte, además de ser orgullosa, pero en cuanto le pillas el punto resulta muy divertida. 
 
    Señalaba a un par de chicas que miraban la escena desde un lateral. La primera, bajita y rubia, ajustándose constantemente sus gafas sin montura y revolviéndose la camiseta con nervios, la otra, alta y pelirroja, de afilados ojos claros y fuertes brazos. ¿Sinceramente? No la hubiese retado jamás a un combate ni por todo el dinero del mundo. 
 
    —La que está ahora en escena con Biel es Noa. Es muy disciplinada y madura, casi como… la voz de la razón, ¿sabes cómo te digo? Todas las ideas pasan primero por ella. Si no le parecen buenas… es que no lo son. 
 
    Se trataba de una chica de anchas caderas, cabello largo y moreno y labios tan finos que podrían haber pasado por una línea. 
 
    —Y por último, pero no por ello menos importantes, las que están allí al fondo son Angy y Camila, respectivamente, son hermanas y las que se encargan de… 
 
    Hasta entonces no me había fijado en que eran gemelas. Si omitíamos el hecho de que una llevaba teñido el cabello de azul recogido en una coleta, y la otra de morado en un par de moños… la expresión en sus rostros de piel café era exactamente la misma a excepción de un lunar que marcaba la barbilla de Camila. 
 
    —Organizar las quedadas en el BaL —susurró Edelweiss sonriéndome con cierta picardía. 
 
    Mencionar el BaL era como darme un toque de atención. Pulsar el botón rojo, el adecuado.  
 
    —¿Cómo que «organizar las quedadas en el BaL»? ¡¿Juegan?! —pregunté ilusionada. 
 
    —Todas y cada una —respondió levantándose para dirigirse, por fin, al escenario—. Y estoy segura de que les encantará añadirte al gremio para que juguemos juntas. 
 
    ¡Tenían hasta un gremio! Al jugar con Low nunca me había dado por entrar en ninguno y todas las solicitudes que recibía, las solía rechazar al instante, pero imaginarnos a todas juntas yendo de aventuras por las tierras de Skyrule casi como si fuésemos algo así como la Compañía del Anillo versión videojuego, hizo que mi corazón se acelerase nervioso. 
 
    Al contemplar el escenario y ver que todas se habían colocado en sus respectivos puestos para comenzar con su ensayo, me levanté rápida como un rayo y fui hacia el pasillo de manera impaciente casi tropezándome entre los asientos. 
 
    Lo había decidido. ¡Lo tenía más que claro! 
 
    —¡Yo me voy ya! —exclamé desde el patio de butacas, a punto de comerme el relleno de una de las sillas gracias a un tropiezo. 
 
    Todas se giraron hacia mí, extrañadas. He de admitir que la expresión de desilusión que mostró el rostro de Edelweiss me llegó a lo más hondo del alma, encogiendo mi corazón un poquito. 
 
    —¿No te quedas a ver el ensayo? —inquirió Úrsula dejando a un lado su libreto. 
 
    Me avergonzaba decir aquello, me avergonzaba mucho… pero era la pura realidad, y sabía que ellas, más que nadie, me entenderían a la perfección. Aun así, sentía cómo poco a poco el calor me recorría las mejillas y comenzaba a escalar hasta mis orejas. 
 
    —Sigo conservando mi entrada para la obra aunque Edelweiss ahora forme parte de ella, ¿verdad?  
 
    Las actrices volvieron sus cabezas para mirarse las unas a las otras buscando una explicación a lo que les estaba preguntando y quizá una respuesta rápida. 
 
    —Sí, por supuesto, cuando volvamos a estrenar la obra podrás venir el día que quieras a verla —contestó ávida Noa, adelantándose un paso mientras mostraba cierto recelo en sus almendrados ojos verdes. 
 
    —Yo os apoyo un montón y me da la sensación de que sois unas bellísimas personas, desde luego, pero es que no quiero hacerme spoiler. Y… bueno… aunque he visto películas y series donde salía Edelweiss, no la he visto nunca actuar en vivo y quiero que la primera vez sea la definitiva y no un ensayo. Sé que esto es parte de su sueño y que lo va a hacer increíble, y yo quiero estar ahí para verlo. 
 
    Vi cómo poco a poco se llevaba una mano al pecho a causa de la impresión. Casi podía notar, a pesar de la distancia, cómo se había detenido su corazón al escucharme. Lo único que pude hacer fue empezar a caminar hacia la salida, de forma calmada, ocultando mi cara, seguramente sonrojada, de las actrices que no paraban de reírse y mostrar simpatía hacia mi comentario. 
 
    Antes de tocar siquiera la puerta pensaba en volverme para despedirme desde allí, pero justo cuando lo hice me encontré con Edelweiss detrás de mí. Mostraba una expresión tímida a la vez que divertida mientras alargaba su brazo tendiéndome la chaqueta roja. 
 
    —¡Vas a flipar el día que vengas a vernos, Scarlett! Seré la mejor anciana que hayas visto en tu vida —voceó Biel desde el escenario, zarandeando el brazo a modo de despedida. 
 
    —¡Si necesitas cualquier cosa, aquí estaremos! —añadió Patri dibujando una inmensa sonrisa en su rostro pecoso mientras cerraba con fuerza el puño. 
 
    —Ensayaremos mucho —siguió Noa de manera calmada. 
 
    Ver a sus compañeras despidiéndose de mí como si me conociesen de toda la vida consiguió llenarme de felicidad. Agarré la chaqueta y la llevé a mi pecho con vergüenza. 
 
    —¿Entonces no te molesta si me voy? —susurré rehuyendo de su mirada. 
 
    —Al revés, me hace mucha ilusión que le des tanta importancia. Te prometo que merecerá la pena. Me esforzaré lo máximo posible para que sea la mejor actuación que haya hecho hasta ahora, ya lo verás. 
 
    Me sentía abrumada. Quería conocer más a las chicas del grupo de teatro, jugar con ellas al BaL, e incluso ver la obra de teatro, ¡y apreciarla! ¡Jamás me hubiese imaginado a mí misma diciendo eso! Y lo peor de todo… ¡¿Por qué me había puesto tan nerviosa?! Habíamos vivido mucho juntas Edelweiss y yo las últimas semanas, hasta habíamos llegado a contarnos historias más bien íntimas, ¿por qué me avergonzaba tanto reconocer que algo suyo me importaba de aquella manera? 
 
    Volví a salir de «El Abetal» envuelta en una maraña de dudas, esta vez muy distinta a la anterior. Me latía con fuerza el corazón en el pecho y tan solo pensaba en que llegase rápido el día en que pudiese volver allí para ver a Edelweiss en acción. La imaginaba radiante, luciendo su vestido verde sobre el escenario rodeada del resto de actrices vestidas de negro, destacando en medio de la escena con un gran haz de luz enfocándola. 
 
    De repente, devolviéndome rápidamente a la realidad, un sonido agudo emanó de mi bolsillo. Tomé mi móvil mientras me dirigía a la parada del autobús y comprobé que no se trataba más que de una notificación de que mi hermana acababa de subir un nuevo fanfic. Normalmente solía esperar hasta llegar a casa, pero ese día me pudo la curiosidad. «Sangre y nieve, el romance entre Edelweiss Silverlake y Letty». ¿Letty? Aunque me avergonzase reconocerlo, había leído todos y cada uno de sus relatos. Sabía a la perfección cuáles eran sus personajes originales, pero no conocía a ninguna Letty. En cuanto llegó el vehículo y pude encontrar un hueco al fondo donde sentarme, comencé a leer. «Letty jamás habría podido imaginar que aquel sería el invierno más cálido que había vivido nunca». No pude evitar sonreír. Con tan solo una frase era capaz de saber cuál iba a ser la trama de toda la historia. «Allí estaba, caminando sobre la blanca alfombra del parque, casi camuflándose en la nieve como un ángel entre las nubes, Edelweiss Silverlake». Bastante objetivo, sí. Sigamos. «Letty, en cambio, no hacía más que desentonar, pues no era más que una mancha roja enturbiando toda aquella pureza. Sus mejillas se sonrojaron nada más verla. Sabía que estaba allí por ella». Oh, no, ¿sería posible que Letty…? «Bajita, regordeta, hater profesional, ¿qué había visto Edelweiss en ella? Ni siquiera Letty lo sabía, tan solo se acercó a ella, la agarró de la cintura y, poniéndose de puntillas, ambas se sumieron en un apasionado be…» Cerré instantáneamente la página de manera nerviosa y casi automática, meneando la cabeza para comprobar si alguien a mi alrededor había podido leer algo de mi pantalla. 
 
    ¡¿Letty, de verdad?! ¿Cómo se le ocurría usar a su propia hermana como personaje para un relato?  
 
    Hundí mi cara en las manos, exasperada y avergonzada a partes iguales. Lo único que quería en aquel momento era llegar a casa y decirle cuatro cosas a Rosie pero si lo hacía, delataría mi posición como lectora habitual así que… tan solo podía callarme y hacer como que ni siquiera sabía la existencia de aquel escrito. 
 
    Volví a mirar, confusa, la pantalla apagada de mi móvil y sin pensarlo mucho y decepcionándome a mí misma una vez más… seguí leyendo el fanfic. 
 
    

  

 
   
    Menudas mercenarias 
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   S ería un poco vergonzoso por mi parte reconocer que estuve esperando con ansia algún mensaje de Edelweiss en el que me invitase a jugar al BaL con su grupo de teatro pero… estuve esperando con ansia algún mensaje de Edelweiss en el que me invitase a jugar al BaL con su grupo de teatro… sí. 
 
    En cuanto llegué a casa me encontré a mi hermana lavándose el pelo en el cuarto de baño y a mi madre muerta de risa apoyada en la puerta. 
 
    —Tienes razón, deberíamos haberte puesto algún tipo de protección. 
 
    —Lo tengo hecho un asco —gruñó Rosie restregándose con fuerza. 
 
    No hubo ni un hola, ni un saludo siquiera. Mi madre se limitó a contarme, mientras limpiaba unas cuantas lágrimas en sus ojos, que algunas gotas de pegamento debían haberse escurrido por el cuenco hasta el pelo real de Rosie y había acabado con algunos mechones pegados entre sí y algún que otro pedazo de papel higiénico enganchado también. 
 
    Por lo visto, todo había ido bien. Los periodistas se habían perdido, tal y como habíamos planeado y seguramente el cuenco con la «peluca» falsa ahora se encontraría en el fondo de cualquier papelera, como si nada de nuestro plan hubiese sucedido nunca. El crimen perfecto, a excepción de las pruebas que habían quedado amarradas al pelo de Rosie. 
 
    —¿No decías que te querías cortar el pelo como la modelo estadounidense que lo lleva tan cortito? ¡Pues ahora es tu oportunidad! —exclamé, descansando yo también en la puerta del aseo. 
 
    —Ja, ja, qué graciosa, Carly —respondió con tirria, a punto de arrancarse un mechón que se asemejaba más a una rasta. 
 
    Podría haberle hablado del fanfic, pero me contuve y tan solo mencioné qué había ocurrido con Edelweiss, y que nuestro viaje al teatro había resultado ser todo un éxito. Les hablé del grupo de actrices y de lo bien que se llevaban entre ellas, y por supuesto añadí que todavía conservaba la entrada que me había regalado Edelweiss por mi cumpleaños para ver la obra cuando se estrenase de nuevo. 
 
    Aquella tropa agradable era lo único que ocupaba mi mente en esos momentos. Deseaba que pudiesen ensayar tranquilas y que reabriesen lo antes posible con una buena acogida. 
 
    Me pasé el día echándole ojeadas furtivas al móvil esperando que, por algún motivo, ocurriese lo que yo quería que ocurriese. Recibí una nueva foto de Low donde me enseñaba otro cuadro lleno de manchas de colores que tan solo respondí con un par de emojis: el de la mano levantando el pulgar y el del brazo flexionado y mostrando el bíceps. Tampoco quería, ni podía, complicarme más. Ya ni siquiera sabía qué comentarle sobre ese tipo de imágenes que sabía que me mandaba como para… «mantenerme contenta» y así asegurarse de que si nos veíamos no iba a preguntarle nada sobre el encargo para el hotel. 
 
    Justo cuando me había resignado, tras acompañar a mi madre y mi hermana viendo un concurso televisivo después de la cena, el móvil sonó al otro lado de la puerta de mi habitación. Supuse que sería la absurda notificación de alguno de mis videojuegos avisándome de que hacía tiempo que no lo jugaba, pero en cuanto la pantalla se encendió vi que tenía unos cuantos mensajes de Edelweiss. 
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    ¿Cómo le decía que sí sin parecer una desesperada que llevaba esperando esa propuesta durante todo el día? 
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    Desde luego así no, pero ya nada me importaba. Encendí mi ordenador rápidamente y en poco tiempo aparecí, de nuevo, sobre las tierras de Skyrule. Antes de que pudiese darme cuenta, una melodía comenzó a sonar por mis auriculares. Edelweiss me estaba llamando por el programa que usábamos para hablar por voz. 
 
    —¡Buenas, Scarlett! Espero no haberte pillado en un mal momento —comentó, al mismo tiempo que unos cuantos maullidos resonaban también en mis auriculares—. Sí, Jiji, ña para ti también. Supongo que quiere saludarte, ¿es eso? 
 
    Me resultaba enternecedor escuchar su risa y pensar en su gato, paseando nervioso por la mesa de su escritorio, intentando recibir atención de la manera que fuese. Tras decirle que se podía quedar por allí si no se ponía frente a la pantalla o sobre el teclado, vi cómo su inferna se aparecía gracias a un punto de teletransporte en la lejanía. 
 
    —¿Quieres avistar también a Low? No creo que a mis compañeras les importe añadirle a él también. Cuantos más seamos mejor, ¿no? 
 
    Aunque no era mi intención, debió notar el ligero suspiro que solté. Ni siquiera me dio tiempo a desactivar mi audio por unos instantes. 
 
    —Bueno…  él está ocupado y no sé si jugaremos tanto como antes juntos —susurré sin saber muy bien qué palabras usar en aquella ocasión. 
 
    —¿Ha pasado algo? 
 
    No había surgido la ocasión hasta entonces así que, aunque todavía me costaba un poco hablar de ello, le narré todo lo ocurrido con Lowell. Cómo habíamos discutido, el golpe que le había propinado a una pared y cómo, aquella misma semana, había venido a disculparse de forma extraña. Incluso le comenté lo raro que le había encontrado, como si no fuese la misma persona de siempre. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste? —balbuceó nerviosa en tono apesadumbrado—. No soy muy buena ayudando pero al menos podría haberte escuchado y… 
 
    —No te preocupes, me ayudaste bastante aunque tú no lo sepas —reconocí con timidez—. Me despejé mucho cuando quedamos el domingo, a pesar de que tú y yo discutiésemos también después. 
 
    No parecía haberla convencido demasiado, no obstante, noté cómo asentía con un simple «hum» intranquilo. 
 
    —¿Y qué vais a hacer ahora, entonces? ¿No llevabais saliendo mucho tiempo ya? 
 
    —Sí, por supuesto, y yo le quiero, pero no puedo aceptar que se comporte así, es que… es como si ya no le conociera, Edelweiss —murmuré dejándome caer con lentitud en la mesa—. No sé qué le ha pasado, pero él no quiere contármelo. Ni a mí ni a nadie. Y si no se deja ayudar…  
 
    —Ya… —suspiró ella también. 
 
    —Pero bueno, ¡hemos venido aquí a alejarnos de nuestra realidad de mierda! ¿Dónde está el gremio, en la ciudadela? 
 
    —Sí, ahora vamos juntas si quieres y te meto en el grupo de voz pero antes de eso —La pausa que dejó a la hora de hablar fue la que me indicó que no había sido yo la que había zanjado el tema, sino que iba a hacerlo ella—. Scarlett, quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que sea, ¿vale? Si necesitas desahogarte, alguna opinión sobre algo, o simplemente hablar, dímelo. Quiero ayudarte en lo que pueda. 
 
    En aquel instante agradecí mucho que no jugásemos con la cámara activada porque tan solo pude agachar la cabeza e intentar reprimir inútilmente una sonrisa tonta de ilusión antes de contestarle seriamente que sí y agradecerle su apoyo. 
 
    Poco a poco, mientras pensaba en ello, nos adentramos en la ciudad. Todo estaba lleno de jugadores que iban y venían, pequeños grupos apostados frente a los personajes que otorgaban misiones y al fondo del todo, el castillo del rey, un lugar inaccesible y que los hackers habían demostrado que se encontraba vacío, rompiendo así las teorías de que era un demonio quien en realidad gobernaba aquel mundo de fantasía. Cerca de la plaza del mercado se situaba la calle de los gremios y al acercarnos un poco al final de esta, descubrí que frente a una casa que mostraba un estandarte verde sobre la puerta, se encontraba un grupo de usuarios con el mismo símbolo a la izquierda de su nick, que era el que se podía ver también en el de la inferna de Edelweiss. Una carpa blanca sobre tres árboles que simbolizaban un bosque. 
 
    En comparación a nosotras y al resto de jugadores que caminaban por allí, hubo algo que me llamó la atención de ellas, y que en cuanto estuve unida a la llamada grupal, pregunté con curiosidad. 
 
    —¿Es pura casualidad, o tiene una explicación que todas uséis personajes bajitos? 
 
    Casi era capaz de distinguir a cada una asignando sus extraños nicks a sus nombres, o en su defecto, diferenciándolas por su aspecto. 
 
    Deduje que la invocadora mediana que se encontraba subida en un oso y cuyo nombre era Lady_Ursa se trataba de Úrsula. Pat_Hammer, la enana barbuda que llevaba un martillo a sus espaldas debía ser Patri. A su lado, una vez más, una gnómida de un llamativo cabello rubio, equipada con un arco no me cabía duda de que se trataba de Sofía. Tras ellas, unos ferales que se asemejaban a pequeños gatos de pelaje azul y morado ataviados con trajes de magos, me indicaban que Angy y Camila los manejaban. Una duende heraldo de la muerte llamada TheNoacromancer, de góticas vestimentas se acercó a mí haciendo una cordial reverencia, tal y como habría hecho Noa, y para terminar… 
 
    —¡Scarlett, yo soy un corgi! —voceó la voz de Biel mientras un perro paticorto y con una demasiado grande armadura de paladín, saltaba con alegría sacando la lengua. 
 
    No pude evitar soltar una carcajada al verle. Sí, definitivamente todas llevaban personajes bajitos. 
 
    —Creamos este gremio el mismo día que decidimos formar el grupo de teatro— comenzó a explicar Camila—. Cuando empezamos la partida, a Úrsula se le ocurrió la idea de que todas nos creásemos personajes pequeños. Llevamos razas pequeñas pero fuertes, ¡como nosotras! 
 
    —Somos actrices minúsculas en el mundo del espectáculo, pero llegará un día que brillaremos entre los más grandes —añadió Sofía con ilusión. 
 
    Patri sacó una jarra de cerveza de la nada e hizo un gesto de brindis en el aire mientras se reía. 
 
    No sé cómo lo hacían, pero cuanto más las conocía, mejor me caían. De repente, una ventana emergente apareció en medio de mi pantalla. Se asemejaba a una carta antigua, con el sello lacrado en cera verde con el símbolo de la carpa y el bosque grabados en él. «Lady_Ursa te ha enviado una solicitud de membresía de su gremio Menudas Mercenarias, ¿quieres aceptarla?». No tenía ni que pensármelo. Moví rápidamente el cursor, e hice click en el sí. Un instante después, la bandera del equipo apareció junto a mi nick también. 
 
    En cuanto todas pudieron verlo empezaron a aplaudir y a hacer gestos predeterminados. Bailaban, daban vueltas con sus personajes, saltaban, y Biel hacía que su paladín corgi menease el trasero como tan bien se le daba a esa raza de perro. 
 
    —Bienvenida a «Menudas Mercenarias», Scarlett —recitó Úrsula de forma cordial engolando su voz como si se tratase de un comunicado oficial—. De ahora en adelante formas parte de nuestra pequeña familia. Al aceptar la instancia te comprometes a luchar en pos del bienestar de tus compañeras de gremio, compartir tus bienes si hace falta, solicitar ayuda cuando la necesites y, por supuesto, por encima de todo, a adorar a Spike, el corgi de Biel y a Jiji, el gato de Edelweiss. 
 
    Con tan solo pulsar una tecla, hice que mi elfa radiante se arrodillase frente al personaje de Úrsula quedando su cabeza prácticamente engullida por las fauces de su adorable oso montura. 
 
    —Me comprometo. Haré todo lo posible por no decepcionaros. ¡Lucharé hasta mi último aliento! —recité, agravando mi voz para sonar lo más cordial posible. 
 
    Oí un gritito ahogado proveniente de la garganta de Biel que parecía a punto de explotar de ilusión, incluso tan solo escuchándole y viendo los movimientos erráticos de su corgi en el videojuego. 
 
    —¡También rolea, Patri! —chilló intentando contener un poco su emoción. 
 
    —¡¿Ves, Sofía?! Enróllate tú también, anda… —replicó esta, acercándose aún más a la gnómida y dándole tal martillazo que esta acabó rodando varios metros por el suelo. 
 
    Todavía estaba riéndome cuando me di cuenta de que en un lateral de la pantalla se mostraba una lista de los nombres de los usuarios pertenecientes al gremio. Scar_Lettorius, Kròketha_L’Over, Lady_Ursa, Spike_von_Goodboyen, Pat_Hammer, Soft_Ianne, TheNoacromancer, AngelicBlue, InfernalPurple y… 
 
    —¿Quién es Impish_Harpy? —pregunté con curiosidad. 
 
    El corgi de Biel comenzó a gruñir y a ladrar con fiereza, bueno, ¿a quién quiero engañar? Seguía siendo igual de adorable así también. 
 
    —¡A la harpía de Tina, como bien dice su nombre! —refunfuñó en mis auriculares. 
 
    Casi como si se cediesen el turno de palabra sin haberse puesto de acuerdo antes, empezaron a contarme que era la misma chica que les había traicionado el día que Edelweiss y yo habíamos ido a disfrutar de su obra. Por lo visto llevaban juntas desde el comienzo del grupo, aguantando sus reproches y enfados hasta que ese día había decidido marcharse dejándolas completamente vendidas ante su público. Notaba el dolor en sus palabras y cómo, a pesar de su fuerte carácter le tenían cariño y, por supuesto, les había apenado que se fuese de aquella manera tan indecente, sin hablar siquiera antes de lo ocurrido. 
 
    Ninguno de los personajes se movía, tan solo respiraban mientras escuchaba a las actrices suspirar con tristeza. 
 
    —¡Como se atreva a intentar volver al gremio, le meto un «bocao», Úrsula, te lo advierto! —gruñó Biel 
 
    —Sí, sí, ya la echo… —respondió ella entre risas. 
 
    Poco después, el nombre de Impish_Harpy desapareció de la lista, dejando un total de nueve integrantes. Las nueve que estábamos presentes. 
 
    —Con lo guapo que era su novio y lo majo que parecía… —suspiró Biel—. Esos ojazos verdes merecen algo más bueno que una traidora como ella. ¿Por qué nunca se fijan en mí los chicos como él? 
 
    Hubo una carcajada generalizada, risas contenidas y alguna que otra frase susurrada antes de que le contestase Patri con su potente voz. 
 
    —Heteros, Biel, heteros. 
 
    Acto seguido hubo una ristra de quejas por su parte, cosas como que la vida es injusta, y demás frases del estilo que no hacían más que sacarme una sonrisa tras otra. 
 
    Aquella noche fue maravillosa. Ayudamos a Edelweiss a conseguir unos cuantos niveles haciendo las primeras misiones del juego y más tarde, envalentonadas yo no sé ni cómo ni por qué, intentamos afrontar juntas una de las zonas más extremas del Valle de los Tornados donde cada una recibimos ataques tan fuertes que temí que de los porrazos recibidos hasta que se nos borrase la partida. 
 
    ¿Qué decir? Apenas conocía más que de unas horas a aquel grupito, pero me sentía… cómoda, feliz (a pesar de las palizas), como si hubiese encontrado una familia de mercenarias bajitas que me hubiese acogido a pesar de no compartir su mismo gusto por el teatro… aunque quizá eso terminase por cambiar pronto. 
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   T ras una semana de mierda, parecía que todo el universo se había puesto de acuerdo en que la siguiente fuese maravillosa… lo cual es ¡muy raro! Normalmente esto no suele pasar así. A la vida, como ya te habrás dado cuenta, le gusta jugarme malas pasadas una detrás de otra, formando así una cadena de desgracias que desbarajustan todo. Luego hay como un tiempo de tranquilidad y… ¡vuelta a la cadena! Quizá hay momentos súper felices de por medio, pero siempre sueltos y bastante distanciados. Aquello fue excepcional. Y tú te preguntarás… ¿Qué pasó para que lo cuentes así? 
 
    Podemos tomar el arreglo del distanciamiento con Edelweiss como punto de inicio, casi como si hubiese sido un presagio de todo lo bueno que estaba por llegar. Ya sabes que conocí un poco más al grupo de teatro, que pasé una noche espectacular jugando con ellas en el BaL… hasta tal punto que terminé por hacer muy buenas migas con Úrsula, Biel y Patri, sobre todo. Hacer amigos no estaba entre mis actividades más usuales a realizar, así que imagínate cómo me acosté al saber que no tenía ni una ni dos, ¡sino siete amigas nuevas! Y todo eso sin contar a Edelweiss con quien ya habíamos zanjado ese asunto capítulos atrás. Había pasado de solo tener compañeros de clase, y pasar las noches jugando y charlando con Low, a contar con ocho personas que con lo poco que me conocían se preocupaban por mí e intentaban apoyarme… ¡Y yo también quería ayudarlas y pasar el rato en su compañía! 
 
    En cuanto puse la cabeza en mi almohada lo único que pude hacer fue pensar, pensar y pensar. ¿Qué había hecho bien para que se me recompensase de esa manera? Spoiler, no fui capaz de encontrar la respuesta antes de dormirme plácidamente. 
 
    Otro motivo de alegría es que el domingo cené hamburguesa (de las buenas, no de las de cartón) con mi madre y mi hermana… ¡Sí, ya sé que es algo muy nimio, pero para mí no! ¡La buena comida siempre es motivo de alegría! 
 
    Llevaba dos de dos, motivo por el cual el lunes me levanté mucho más rápido y feliz que de costumbre. Cuando quise llegar al portal, me encontré con Low esperándome fuera para acompañarme a clase, y aunque todavía le notaba extraño, con su piel más blanquecina de lo habitual, las ojeras… ¿quizá estaba mejor? Estuvimos conversando de lo de siempre, como si nada hubiese pasado y él se siguió riendo al verme pasar corriendo la cortina de humos varios que obstaculizaba la entrada del instituto. No dejé de pensar en él, y en que posiblemente en poco tiempo volvería a ser el mismo de siempre, hasta que la profesora de Lengua Castellana y Literatura entró por la puerta cargada con un montón de papeles que fueron los que provocaron un silencio sepulcral en el aula. ¡Los trabajos de la Generación del 27! Creo que no te haces una idea del increíble nudo que se formó en mi estómago en un momento. Veía hojas ir y venir marcadas con bolígrafo rojo, otras llenas hasta arriba de ese mismo color, círculos, flechas, tachones… ¡una masacre digna de la más terrible de las guerras! 
 
    Mientras entregaba cada uno, pronunciando en alto el nombre de los integrantes de cada grupo, un murmullo se apoderó del aula, indicando lo nerviosos que nos encontrábamos todos. 
 
    —Edelweiss Silverlake y Scarlett Russell. 
 
    ¡Ah, ataquito al corazón! Me levanté como si acabase de recibir alguna clase de descarga e intenté salir de mi pupitre tan rápido que tropecé con mi propia mochila y estuve a punto de caer al suelo al apoyar el pie en el asa de la de John. Caminaba como si, de repente, me hubiesen robado las rodillas y fuese un Playmobil. Intenté tranquilizarme todo lo posible antes de recoger el trabajo o si no, parecería que quería abanicar a la profesora con él, debido al tembleque de mi mano. 
 
    —Deberías plantearte trabajar más de seguido con Edelweiss, Scarlett —dijo antes de entregarme las hojas grapadas. 
 
    Por un momento, mi vista quedó eclipsada por las letras que se amontonaban unas con las otras mientras buscaba desesperadamente las marcas rojas, y, por supuesto, la nota en la esquina superior derech… ¡Aaaaah! Tuve que reprimir una exclamación y un salto de alegría al ver el número y lo examiné varias veces mientras volvía a mi sitio. 
 
    —¡Hemos sacado un diez! —grité mientras daba saltos en el patio con Edelweiss al otro lado del teléfono—. ¡Un diez de verdad, con su uno y su cero! Y pone debajo: «Me sorprende el buen equipo que habéis formado en este trabajo, enhorabuena». 
 
    —¡Qué bien! —celebró ella también ilusionada hasta los topes— Al final el esfuerzo ha merecido la pena. 
 
    —Creo que no eres consciente de lo que acaba de pasar… ¡Yo, sacando un diez en un trabajo, Edelweiss! ¡Que eso no ha ocurrido nunca en todos los años que llevo estudiando! ¡Y todo es gracias a ti! 
 
    No podía parar de reír. Quería tirarme al suelo, hacer la croqueta, levantarme, correr, saltar más… 
 
    —¡No, es gracias a las dos! Hicimos un buen equipo. Sinceramente, al principio pensé que acabaría haciéndolo yo todo, pero terminamos por hacer mitad tú y mitad yo, más o menos. Nos compenetramos de maravilla, resumimos bien la información, aunamos ideas… Así que no te infravalores. Este diez es de las dos, ¡y merecidísimo! 
 
    Tenía incluso ganas de llorar, y la cara de Low, a mi lado, se debatía entre la ternura y el «qué chica más tonta». 
 
    Así que ya ves, el inicio de la semana no pudo ser mejor. Cuando Lowell me acompañaba a visitar a mi abuela tras las clases y no se enfrentaban entre ellos, no podía dejar de pensar «¿Qué está pasando?». ¡Incluso se estaba llegando a aprender él también la melodía que hacía con los nudillos para llamar a la puerta! ¡Impensable! Conversaban con tranquilidad y se reían mutuamente las gracietas del otro, cosa que pensé que jamás llegaría a ver. 
 
    También ocurrió lo mismo cuando me propuse estudiar para remontar todas las asignaturas en aquel último trimestre. Edelweiss tenía razón, aquel diez era de las dos, no solo cosa suya. ¡Podía aspirar a algo que no fuese un simple cinco! Después de comer me sentaba en mi habitación durante toda la tarde a repasar lo aprendido en el día, y a hacer resúmenes que pudiesen servirme a la hora de enfrentarme a la tan temida EBAU, de la que no paraban de hablar en clase. Los primeros días me resultó un infierno hacerme a la idea de que no podría parar hasta prácticamente la cena, pero tras ponerme de recompensa el jugar un rato con el grupo de teatro al BaL, todo fue rodado. Era como el que le da una galleta a un perro después de hacer una buena acción. Un refuerzo positivo autoimpuesto. Si no estudiaba, no había sesión de juego, y eso sí que no me lo podía permitir. Adoraba pasar el rato con ellas, reírme, contarnos nuestro día a día… Podría haber vivido para siempre con esa rutina, si te soy sincera. 
 
    Solo hubo unos momentos, repetidos durante la semana, donde no podía evitar sentir rabia e impotencia. Los únicos puntos grises en el blanco impoluto. Cuando Margaret aparecía en las entrevistas televisivas hablando sobre lo decepcionada que se sentía de Edelweiss. Odiaba cuando la pantalla se llenaba de recortes de escenas donde la actriz había interpretado enfados o discusiones. Cuando volvían a mostrarla yéndose indignada del programa de Miki Montes. Cuando enseñaban la cantidad de gente rabiosa que no hacía más que insultarla en redes mostrando una y otra vez la foto trucada y la comparaban con artistas drogadictos de verdad. 
 
    Aquello solo provocaba que cada vez sintiese más desprecio por Margaret. No paraba de interpretar el papel de madre desconsolada que la población se tragaba constantemente, y que a mí no podía producirme más asco, sabiendo que tan solo actuaba para escalar, cada vez más rápido, de nuevo a su altar rodeada de fama. 
 
    Cuando abría Twitter siempre la encontraba entre los trending topics. Todos los comentarios la halagaban, la apoyaban y mencionaban lo muy duro que debía ser estar afrontando una situación como aquella. Y entre todos ellos, siempre había alguno insultando a Edelweiss. Era como vivir en el mundo del revés. Si su objetivo era ese, debía estar más que contenta de dejar por los suelos a su hijastra y ver cómo, día tras día, su nombre se elevaba cada vez más y más hasta llegar a estar en boca de todo el mundo. 
 
    —Esa mujer me da escalofríos —gruñó Biel cruzándose de brazos. 
 
    Él era quien nos había propuesto quedar a Úrsula, a Patri y a mí el jueves. Por lo visto, había invitado también al resto pero, entre que Sofía tenía clases de piano, que Noa ya tenía un compromiso y que Camila y Angy tenían una clase extraescolar de fútbol, tan solo pudimos reunirnos nosotros cuatro. 
 
    —¿Por qué Edelweiss no podía venir? —preguntó Úrsula. 
 
    —Creo que ya ha vuelto su padre de… donde quiera que estuviese, y quería pasar la tarde con él —respondí rápidamente y sin pensarlo mucho. 
 
    Fue entonces cuando Biel se colocó delante de nosotros cortándonos el paso mientras hinchaba el pecho con orgullo y nos enseñaba su móvil. 
 
    —Es por eso precisamente que hemos quedado nosotros —exclamó con ilusión—. No quería que ella estuviera. ¡Tenemos una misión por delante, chicas!  
 
    Miré una y otra vez la pantalla, incluso achiné los ojos por si me estaba perdiendo algún detalle importante, pero lo único que fui capaz de ver era el perfil de Twitter de la actriz. Todo estaba igual que siempre. Su banner mostrando una captura de pantalla de una de las últimas películas que había rodado donde salía de espaldas, sentada en un acantilado frente al mar. La foto redonda de su avatar tomada directamente de una sesión de fotos para una revista, su nick, el arroba, la biografía, enlaces, fecha de nacimiento, seguidores y seguidos y finalmente tweets. ¿Qué había de raro? Busqué alguna clase de gesto en las miradas de Úrsula y Patri que me indicasen que ellas sí que habían logrado encontrar el motivo, pero parecían incluso más perdidas que yo. 
 
    Soltando un suspiro, Biel hizo una captura de pantalla y la agrandó con un rápido movimiento de sus dedos antes de volver a ponernos en la cara el móvil, incluso más cerca que antes. 
 
    —¡Esto! ¡La fecha de nacimiento! El sábado de la semana que viene es el cumpleaños de Edelweiss —replicó señalando con el dedo una fecha que aparecía en gris casi como si no tuviese relevancia alguna—. Tenemos que pensar en algo para darle una sorpresa. 
 
    Me quedé paralizada un momento, como intentando procesar lo que eso significaba. 
 
    —¿También es su cumpleaños? —exclamé asustada. 
 
    —¿Cómo que también, de quién más? 
 
    Noté cómo aumentaba su tensión. Ellas apenas me conocían. Estaba segura de que pensaban que ese mismo día era el mío también, o algo por el estilo. 
 
    —Tranquilas, es que… cuando fui al teatro con ella es porque me regaló la entrada por mi cumpleaños. No esperaba que el suyo fuese tan pronto. 
 
    La perenne sonrisa de Biel se hizo incluso más ancha, achinando aún más sus ojos que buscaban con picardía la aprobación de Patri, que se había limitado a ladear su cabeza con ternura. Parecía alguna clase de código secreto entre ellos, una vez más, como si supiesen más de lo que decían y no quisiesen que me enterase. 
 
    Mientras caminábamos y pensábamos qué podía gustarle a Edelweiss, Úrsula sacó su móvil tecleando en el block de notas para apuntar todas las que nos convenciesen y por seguir un plan. Después de ver cómo organizaba a su equipo en las misiones del BaL y aquello, entendí rápidamente por qué era la encargada y líder del grupo de teatro. 
 
    —No os preocupéis, he vivido toda mi vida esperando este momento —declaró Biel con sus ojos brillando de ilusión, sobreactuando mientras cerraba el puño de manera dramática frente a su rostro—. Por fin verme sus entrevistas una y otra vez habrá merecido la pena. 
 
    Era increíble lo rápido que resultaba Biel profiriendo curiosidades sobre los gustos de la actriz, casi como si fuese algún tipo de gacha wikipédico. «El color blanco», «el azul», «los gatos», «los dulces», «las manzanas verdes», «la tarta Red Velvet» … 
 
    Oí cómo Patri ahogaba una carcajada al escuchar su gusto por aquel tipo de pastel. 
 
    —Así que Red Velvet… Ahora todo tiene sentido —susurró rompiendo a reír inevitablemente. 
 
    Acto seguido Úrsula y Biel comenzaron a reírse también. ¡Bien, vale, definitivamente debía ser un código secreto que yo desconocía! Algún meme interno del que no se me había notificado. 
 
    —Ahora ya hablando en claro, si queréis el viernes compro una para que le demos la sorpresa el sábado —propuso Úrsula tecleando muy rápido con los dedos. 
 
    —¡Bien, entonces tenemos plan! —exclamó el chico saltando con ilusión—. Operación… ¡Red Velvet! 
 
    Patri torció el gesto con desagrado, al igual que lo hice yo. Ambas le informamos de que quizá no era el mejor nombre para encubrir la idea que teníamos de celebrar su cumpleaños con esa tarta, la verdad. Se quedó pensando unos instantes y con una pícara sonrisa terminó por decir. 
 
    —¡Lo tengo! ¡Operación PDT, Pastel De Terciopelo! 
 
    En cuanto lo oyó Úrsula, terminó por cruzarse de brazos. Su expresión era confusa, no sabía muy bien si se compadecía de él o sentía ternura. 
 
    —¿Qué tienes… cinco años, Biel? 
 
    —¡Pero si mola! Mejor que llamarlo RV… para eso ya está la realidad virtual. 
 
    —A mí me gusta —sonrió Patri apoyándose en el hombro de su compañero—. Es muy tú. Y no nos olvidemos de que ha sido él quien ha aportado el dato de que a Edelweiss le gustan esas tartas. 
 
    Yo no tenía queja, al revés, me parecía un nombre más que perfecto y completamente desconcertante. ¿Qué pensarías tú si alguien a tus espaldas habla del «PDT»? Pues que tienen demasiados gases o que se les ha ido la castaña, por supuesto que nadie en su sano juicio lo asociaría a un regalo de cumpleaños. 
 
    —Perfecto, pues el sábado, cuando acabemos la actuación, se la llevamos al escenario para celebrarlo. ¡Seguro que se lleva una sorpresa enorme! —La ilusión con la que hablaba Úrsula dejaba claro que estaba deseando, al igual que el resto, vivir ese momento. 
 
    —¿Acabar la actuación? ¿Llevarla al escenario? —pregunté, confundida. 
 
    —¡Ah, sí, es verdad! A partir de mañana vamos a reabrir la obra al público. Así que cuando quieras puedes pasarte y verla. 
 
    Me sorprendía mucho que Edelweiss se hubiese adaptado tan rápido a ellas, y viceversa. Sí, sabía que conocía el papel y el diálogo de cada uno de los personajes al dedillo pero aun así me asombraba que hubiese necesitado tan poco tiempo de adaptación. Había requerido poco menos de dos semanas para estar al día, saber cómo debía actuar y memorizarlo todo. Me parecía increíble. 
 
    Estaba a punto de contestarles un rotundo «sí» cargado de ánimo, cuando un agradable olor llegó hasta mi nariz, desviando por completo mis pensamientos del teatro y del cumpleaños de Edelweiss. 
 
    Lo reconocí de inmediato, al igual que mis compañeras, era algo inigualable. Sus pupilas se agrandaron al momento y comenzaron a hacer comentarios sobre el maravilloso aroma. No dudé en seguirlo, casi como si me fuese la vida en ello, y el resto fueron tras de mí sin ninguna clase de duda. Atravesé un par de callejuelas como si fuese capaz de ver un fino hilo de perfume que me condujese hasta el lugar, y al final de un estrecho callejón lo encontramos. Un antiguo establecimiento de amplias cristaleras que permitían ver a la perfección el interior. El letrero de neón parpadeaba de forma inestable y la puerta, de una madera oscura, estaba llena de abolladuras y arañazos provocados por el paso del tiempo. Intentando no apoyarme demasiado en los cristales, me asomé fascinada para echar un vistazo al interior. ¿Era posible? La luz cálida, las sillas negras, las baldosas de cerámica bicolor, el característico olor, la felicidad que flotaba en el ambiente… ¡No había duda! 
 
    Un extraño sentimiento empezó a florecer en mi estómago creciendo cada vez más hasta tal punto que llegó a cruzar por mi garganta. Era ilusión, mucha. Según iba pensando en aquel lugar, la operación PDT, la obra de teatro y el cumpleaños… lo único que me apetecía era vivirlo cuanto antes. 
 
    —¿Te esperamos entonces mañana, Scarlett? —preguntó Úrsula consiguiendo que me alejase del cristal. 
 
    Por muchas ganas que tuviese de verlas en acción, tenía clara la respuesta, así que no tardé ni un solo segundo en manifestarla. 
 
    —No, hasta el sábado de la próxima semana no iré. 
 
    

  

 
   
    Cre-Tina 
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   E sa sensación de ilusión inaguantable que se acopla en tu garganta esperando a explotar en algún momento me acompañó también en la vuelta a casa. El plan no ocurriría hasta el siguiente sábado y quedaban exactamente nueve días… ¡más de una semana! ¡¿Cómo iba a ser capaz de aguantar ese sentimiento hirviente hasta entonces?! Desde luego, aquello no era más que una muestra de que no se me puede acostumbrar a vivir buenos momentos, y mucho menos, buenas semanas. Mientras caminábamos hacia el autobús no hacía más que mirar, inconscientemente, la hora, como si por arte de magia los números fuesen a cambiar en cuestión de un segundo y marcar la tarde del sábado de la siguiente semana, y por no pasar, ¡no pasaban ni los minutos! 
 
    Lo mejor de todo es que no era la única. Después de contarles mi plan, Úrsula, Biel y Patri mostraban el mismo ánimo que yo. No paraban de hablar de cómo sería el momento, idas de olla de cómo hacerlo más especial o incluso proponían decoraciones para la tarta como tablitas de chocolate con frases de los personajes que había representado, dibujos con sirope u ocho muñequitos de azúcar que nos representasen a todas sosteniendo una vela cada una. 
 
    —A veces la virtud está en la simpleza —recitó Úrsula, segura de sí misma—. Hay pastelerías donde las hacen preciosas y no hace falta añadir tanta cosa. Si queréis gastarle una broma de ese estilo, casi sugiero hacerle una tarjeta de cumpleaños entre todas y ya allí le ponemos lo que queramos cada una. 
 
    Me parecía una idea estupenda y desde luego, mejor que la de poner muñequitos de azúcar de hace treinta años que a veces ni se distingue qué son. 
 
    Iba a aportar mi punto de vista a la conversación cuando un extraño humo me atravesó la nariz y se instaló en las paredes de mi garganta dejándome sin respiración por unos instantes. Me puse a toser en el acto, al igual que mis compañeras. Era casi como intentar atravesar la puerta del instituto nada más comenzar la mañana. Molesta, miré hacia el callejón del que provenía y vi, apoyada en una pared, a una chica que si bien no reconocí al instante, en cuanto nos contempló con sus grandes ojos llenos de superioridad, sí. Era inconfundible. 
 
    Biel ahogó una exclamación mientras sus pobladas cejas se fruncían mostrando así una expresión de absoluto rechazo. 
 
    —¡Tina, contigo quería yo hablar, sinvergüenza! —gruñó adelantándose un paso. 
 
    —Agh, Gabriel, cállate, no me hagas aguantar tu insoportable voz hasta fuera de ese maldito teatro —refunfuñó tras soltar el humo hediondo que encerraba en la boca. 
 
    —¡¿Cómo te atreves a hablarle así a Biel?! —gritó Patri caminando con firmeza hacia ella. 
 
    Se acercaba a Tina con tanta decisión y tal potencia en sus movimientos que estaba segura de que si Úrsula y yo no la hubiésemos agarrado de los brazos, habría terminado propinándole a la chica tal puñetazo que habría acabado en el suelo sin ninguna duda. 
 
    La chica volvió a llevarse el filtro a los labios, esta vez reparando en mi presencia mientras soltaba una ligera risa y me examinaba de abajo a arriba lentamente. 
 
    —¿Y tú quién eres? Sabía que estaríais desesperadas por encontrar a alguien que fuese mi suplente en cuanto me largase pero no tanto como para reemplazarme por alguien… así. 
 
    Ni siquiera conocía a Tina, pero el asco con el que pronunció aquel «así» me atravesó el pecho como una puñalada de hielo. Tan solo pude agachar la cabeza, avergonzada, mientras el brazo de Patri se escurría de entre mis dedos y ésta conseguía empujarla con fuerza. ¿Cómo una palabra de tres letras podía hacerme sentir tan vulnerable? 
 
    —¡¿Qué coño te pasa con nosotras?! —exclamó Patri al mismo tiempo que Úrsula conseguía tirar de ella para que no se enzarzase más—. ¡Dime! ¡¿Qué te hemos hecho para que nos trates así?! 
 
    Me afligía ver lo dolidas que se encontraban mis compañeras y la diversión que parecía producirle a Tina, que no paraba de reírse con malicia. 
 
    —No me habéis hecho nada —contestó entre carcajadas—. Todo el tiempo que he pasado ensayando con vosotras no ha sido más que tiempo perdido, un desperdicio. Jamás mejoraré en mi carrera como actriz si me junto con fracasadas como vosotras que van a acabar muertas del hambre entre los escombros de esa basura de teatro. Ya era hora de que alguien os dijese la verdad y se marchase de allí. Un poco más y me comen las ratas… yo que vosotras llenaría los agujeros de las paredes de trampas o algo así. 
 
    —Tina, no puedes pretender estar entre las más grandes sin haber recorrido todo el camino que implica llegar hasta ello. Ninguna práctica es tiempo perdido. Todo sirve en el aprendizaje, aunque tú no quieras reconocerlo. 
 
    Me sorprendía que Úrsula pudiese hablar con la entereza con la que lo hacía. Sí, se mostraba molesta, como nosotras, pero apenas fruncía el ceño ni se adelantaba a las demás en posición desafiante. Simplemente pronunciaba las palabras con firmeza, como si estuviese intentando clavarlas en la propia Tina. 
 
    De repente, esta extendió los brazos como si llevase un periódico en sus manos y con los dedos con los que sostenía el cigarrillo comenzó a señalar en el aire tal y como si leyese una frase invisible. 
 
    —«Ocho jóvenes actrices aficionadas mueren en el derrumbe de un teatro que llevaba años en malas condiciones. Su familia ha dicho que no se las echará de menos». 
 
    Vi cómo Patri se revolvía en los brazos de Úrsula, casi gruñendo como si fuese alguna clase de bestia. 
 
    —¡Úrsula, suéltame, maldita sea, voy a partirle la cara! 
 
    —Si todo lo que tienes de bruta y de músculos lo tuvieses de inteligente serías mejor actriz, Patricia. Para que luego digáis si no he hecho bien en irme. Vuestra compañía no hacía más que anclarme en la mediocridad. 
 
    Nadie se dio cuenta de cuándo ocurrió, pero Patri terminó por zafarse de Úrsula con unos cuantos movimientos bruscos y en un par de fuertes zancadas, llegó hasta Tina agarrándola por el cuello de su camisa. La hizo retroceder hasta que su espalda quedó pegada al muro de ladrillo con un ligero golpe. No dudamos en abalanzarnos hacia ellas para separarlas, pero quedé muy sorprendida al ver que aunque la pelirroja actuaba con una fiereza descomunal, parecía estar conteniéndose a sí misma a pesar de la ridícula sonrisa de satisfacción que mostraba Tina incluso en su posición. 
 
    —¡Éramos una familia! ¡Nos entendíamos todas como tal! Te ayudamos cuando tenías problemas, te ofrecimos nuestra confianza, nuestro amor, joder. Y ahora tú nos rechazas así, como si fuéramos un saco de basura —Los ojos de Patri se habían humedecido a punto de desbordarse y sus puños temblaban de rabia—. Ojalá llegues a ser una actriz de éxito, ¡ojalá que triunfes, que actúes en cualquier obra de teatro y te encuentre un buen mecenas que te lleve a la fama! Y ojalá que cuando estés allí arriba te des cuenta de lo que has perdido. 
 
    Y sin pronunciar ni una sola palabra más, la soltó con fuerza alejándose de ella mientras agachaba la cabeza, intentando retener las lágrimas. Fue Biel el primero en acercarse a su compañera para consolarla con un cariñoso abrazo. Tina, por su parte, había decidido no seguir hablando tampoco, se limitó a atusarse el cuello de su camisa hasta que estuvo libre de arrugas de nuevo. No sabía si Patri había conseguido calar en ella, pero desde luego, al menos había dejado de insultar. Vi cómo Úrsula se acercaba a mí y se apoyaba en mi hombro. Al principio pensé que lo hacía para que pareciésemos más fuertes todas juntas, luego me di cuenta, al vislumbrar una mirada de seguridad que me dirigía directamente, que lo hacía para respaldarme. Todas sin excepción, habíamos salido «heridas» de aquella batalla verbal, y entendí que ella no iba a dejarme sin respaldo. 
 
    —Gracias… —susurré de manera nerviosa. 
 
    Justo entonces, oí pasos a nuestras espaldas mientras Tina se enderezaba para aparentar estar más tranquila de lo que realmente debía estar. 
 
    —Por fin has llegado, amor, podemos irnos, si quieres —murmuró pasando sin cuidado por en medio de nosotras, casi empujándonos con sus hombros. 
 
    En ningún momento se me pasó por la cabeza que estuviese esperando a alguien, pero muchísimo menos que conocería a ese alguien. 
 
    —¿Low? 
 
    —¿Scarlett, qué haces tú aquí? —preguntó nervioso, con la piel más pálida aún que en las últimas semanas. 
 
    No tardé en explicarle que había quedado para pasar la tarde con mis nuevas amigas, el grupo de teatro que había conocido gracias a Edelweiss. En cambio él… parecía que le costaba pronunciar cada palabra. Tenía que pensar cada cosa que decía y se atusaba el pelo constantemente de manera incansable y repetitiva. 
 
    —¿Esta es la otra? Pensé que te querías un poquito más, Low —susurró Tina con tirria mientras volvía a examinarme de manera exhaustiva, con cierto tinte de asco. 
 
    —¿No… no estás molesta? 
 
    —No —declaré con sinceridad encogiéndome de hombros—. Ya lo hablamos cuando empezamos a salir. Ambos sabíamos que esto podía pasar con el tiempo, por mucho que nos entendamos y compenetremos. Yo lo que quiero es que seas feliz y si con ella lo eres, me alegro de que así sea. Lo único que me desconcierta es que no tuvieses la suficiente confianza en mí como para decírmelo abiertamente. ¡Sabes cómo soy! Sabes que jamás te habría dicho nada malo, al revés. 
 
    Debía ser todo un espectáculo vernos. Low nervioso como una serpiente descabezada y yo tranquila cual mar en calma. El ying y el yang. El día y la noche. Llevábamos tantos años juntos, conociéndonos el uno al otro que casi era capaz de leer sus pensamientos con tan solo mirarle y sabía que no hacía más que intentar estudiarme. Analizar por qué me encontraba tan serena, dada la situación. 
 
    —Déjala, mucho no le importarías si reacciona así al saber que llevamos un mes juntos. 
 
    Un mes. Treinta días… casi el tiempo que llevaba notando a Lowell actuar de manera extraña. ¿Sería Tina la causante de su repentino cambio? Apenas la conocía, pero viendo su carácter no me extrañaba nada que pudiese haber influenciado al muchacho para mal. 
 
    Poco a poco, Low se acercó a mí. No entendía muy bien qué quería pero cuando estuvo a tan solo un paso, me agarró la mano. Se me heló la sangre al notar su tacto. Tenía la piel fría y pálida, y casi podía notar sus huesos con tan solo tocarle. Podría haber pasado perfectamente por un cadáver. 
 
    —¿Podrás perdonarme, Scarlett? —balbuceó todavía temblando. 
 
    —No hay nada que perdonar, Low —respondí rápidamente mirándole fijamente a los ojos con ternura—. El tiempo que hemos sido pareja ha estado bien. Nos hemos respaldado el uno al otro, hemos sido felices y hemos aprendido juntos, y eso es lo que importa… y podemos seguir creciendo de igual manera pero como amigos. Las personas cambiamos, nuestros gustos cambian y es normal que pase esto, ¡y más con la edad que tenemos en la que aún estamos descubriendo nuestros intereses! Solo quiero que estés seguro de lo que haces, ¿vale? 
 
    Apenas me dejó terminar. Se abalanzó hacia mí cubriéndome en un inmenso abrazo con el que estuvo a punto de levantarme del suelo. Hubiese sido un momento mucho más agradable de no ser por el tufo que inundaba el ambiente, proveniente del cigarrillo de Tina, que empecé a sospechar, tanto por la forma, como por el olor… que no se trataba de tabaco normal y corriente. Al mover el aire con su cuerpo, el hedor se intensificó al acercarse y, lamentablemente, me aparté antes de lo que hubiese querido, movida por el asco que me producía que mis fosas nasales se impregnasen de esa peste. 
 
    —Sí, sí, muy bien, muy bonito. Tenemos prisa —apremió Tina señalando la calle, enfadada. 
 
    —Hablamos luego, ¿vale? —susurró Low acercándose a la chica sin dejar de fijarse en mí. 
 
    Asentí un par de veces antes de que se fueran. Cuando ya nos quedamos solas, volvimos a la calle principal y buscamos la marquesina correspondiente en la que esperaríamos al autobús que nos llevaría de vuelta. Todavía tenía el corazón acelerado y a pesar de todo lo que había oído, en mi mente resonaba con eco una única palabra: «así». Me golpeaba como si fuesen puñetazos propinados en una paliza, una y otra vez. Ni siquiera me había dado cuenta de que desde que los otros se habían ido, nadie había vuelto a hablar, casi como si todavía hubiese algún tipo de tensión en el ambiente que hubiese que romper de alguna manera y el primero que lo hizo fue Biel, obviamente. Creo que si se queda callado más de cinco minutos, revienta. 
 
    —¡¿Estabas saliendo con el ojazos?! 
 
    No pude más que soltar una carcajada y asentir. Casi ni podía hablar. Después de todo lo que había ocurrido en el callejón y no se le ocurría más que fijarse en que había salido con Low. ¿Te acuerdas del capítulo anterior, cuando Biel parecía una máquina expendedora de curiosidades sobre Edelweiss? Pues volvió a asemejarse a ello diciendo cualidades físicas de Low que a él le parecían atractivas que a mí, sinceramente, me daban más bien igual. 
 
    —¿Nunca le has convencido para que lleve ropa más ajustadita? Es una pena que ese cuerpazo se pierda entre tanta tela… ¿Por qué nunca se fijan en mí chicos como él? 
 
    Después de conocerlos mejor, sabía que aquella pregunta era casi un meme entre ellos. Algo que siempre preguntaba Biel con la mejor de sus intenciones, y que Patri, como un resorte, siempre respondía de la misma manera. 
 
    —Heteros, Biel, heteros. 
 
    Y tras refunfuñar cosas que ni siquiera fui capaz de oír, se volvió hacia mí. 
 
    —¿Entonces tú qué eres? Pensaba que eras lesbiana. 
 
    —Asexual birromántica — declaré con una sonrisa. 
 
    —¡Bi! Ojalá fuese bi. Es la clave de todo. Ya lo decía Hannah Montana: «The best of both worlds», y qué razón tenía la cabrona. 
 
    Bien, aquella era la muestra perfecta de que si se lo proponía, Biel era capaz de animar hasta un entierro, y creo que ni siquiera lo hacía a propósito, le salía de forma natural. Al final Úrsula y Patri terminaron por unirse a la conversación volviendo a mostrarse tan animadas como de costumbre. Sí, era verdad que podía observarse cierta sombra en sus rostros que indicaba que aún no se habían recuperado del todo de su encontronazo con Tina, pero al menos intentaban por todos los medios posibles disimularlo y tratar de olvidar la absurda discusión. 
 
    De repente, caí en la cuenta de algo que había pasado por alto pero hasta que no estuvimos en el interior del autobús no formulé la pregunta que me había estado inquietando. 
 
    —¿Por qué creías que era lesbiana? —pregunté dirigiéndome directamente a Biel. 
 
    Él no tardó ni un segundo en ponerse rojo cual tarta Red Velvet y apartar la vista de manera inconsciente. 
 
    —No… no… por nada… 
 
    —Le dio esa impresión la primera vez que te vio, nos lo dijo a todas —añadió Úrsula dándole un golpecito en el hombro a su compañero. 
 
    La cara de Biel pasó del rojo tomate a volverse de un tono violáceo como el de una remolacha, casi como si estuviese conteniendo la respiración y aguantándose las ganas de seguir hablando. Levanté las cejas rápidamente cuando vi su piel empezar a tornarse azulada. Sí, no había duda, estaba a punto de explotar, y ni Patri ni Úrsula serían capaces de detenerlo. 
 
    —¿A Edelweiss le mola la filosofía Hannah Montana? —soltó rápidamente mirándome con el rabillo del ojo. 
 
    —¡Biel! —protestó Patri dándole un ligero empujón. 
 
    Tal y como pensaba. Achiné los ojos y le dediqué una sonrisa llena de picardía. Era justo eso, acababa de pillar muchos de los comentarios que habían ido soltado aquella misma tarde y que lamentablemente no había conseguido hilar en su momento. Por qué me habían mirado con ternura al saber que Edelweiss me había llevado al teatro como regalo de cumpleaños, las risas al saber que su tarta favorita era la Red Velvet precisamente y para finalizar, la idea de Biel de que era lesbiana. Todo encajaba en el mismo puzle, pero hasta entonces no había sabido unir las piezas. 
 
    —Pensáis que le gusto a Edelweiss, ¿es eso? 
 
    La primera en responder fue Patri, aunque no sé si contar la… risa ahogada como respuesta. 
 
    —Que si le gustas… 
 
    —El día que discutisteis se quedó realmente afectada —admitió Úrsula adoptando una expresión muy tierna—. Nos quedamos a consolarla y a escucharla. Nos confesó lo mucho que te aprecia. 
 
    —Llevo siguiéndola desde su primera aparición en la televisión, y te juro, Scarlett, que jamás la he visto así antes —añadió Biel cogiéndome de las manos—. Es como si fuese otra, como si hubiese soltado todo el lastre de mierda de los medios y estuviese empezando a ser feliz de verdad. Y desde que nos dijo eso… creo que eres tú quien lo ha conseguido. 
 
    En ese mismo instante recordé la ilusión con la que había llamado a Edelweiss aquel mismo lunes al conocer la nota del trabajo de Lorca y cómo le había dicho que había sido cosa suya, a lo que ella me había respondido que, al final, ese diez era una representación fiel del esfuerzo que habíamos hecho cada una, de nuestra compenetración. Ese caso resultaba ser igual, y Biel se equivocaba. 
 
    —Si Edelweiss está empezando a ser feliz del todo de unas semanas para acá no es gracias a mí, es gracias a las dos. Es como… como si hiciésemos un buen equipo. Nos compenetramos de maravilla, como ella misma dice. 
 
    —Se ve que ahora se le llama «hacer buen equipo» —murmuró Patri casi para sí misma. 
 
    Noté cómo se posaban en mí las miradas de mis acompañantes, llenas de interés. No me había dado cuenta, pero al hablar de Edelweiss me había puesto más seria y apretaba las manos con energía. Al caer en ello, tan solo agaché la cabeza, muerta de vergüenza. Sentí cómo Patri, a mi lado, comenzaba a reírse con cierta ternura, y Úrsula sonreía de forma sincera a Biel, que se tapaba la boca casi a reventar de ilusión. 
 
    —¡Iros a la mierda todas, malditas shippeadoras! —exclamé sin pensar, escondiendo la cara en mis manos. 
 
    Ellas sabían que ni siquiera lo decía en serio y mi reacción, lo único que ocasionó, fue una carcajada conjunta que poco a poco se me fue contagiando a mí también, por mucho que intentara evitarlo. 
 
    Amor-odio, mi favorito, parece ser. 
 
    

  

 
   
    Mi peor enemiga, yo 
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   U na cosa… ¡¿Por qué nadie me había avisado de que estudiar tanto era tan agotador?! ¿De verdad esto es lo que se supone que tiene que hacer un estudiante cada semana del curso? Teniendo en cuenta que normalmente suelen contar con alrededor de cuarenta semanas lectivas, con cinco días cada una… ¡Ah, son demasiados números! ¡Es imposible mantenerse así tropecientos días sin fallar! Ya me estaba costando con tan solo una semana... 
 
    Cada vez que me quedaba con la mirada perdida entre mis apuntes, o comenzaba a pintarles bigote de forma inconsciente a todas y cada una de las fotografías que aparecían en los libros, me daba a mí misma un par de manotazos en las mejillas para intentar despertarme y bebía un enorme sorbo de agua. ¡Había llegado incluso a dibujar un perfecto mostacho a un árbol sin darme cuenta! 
 
    —¡Concéntrate, Carly, de verdad, que no es tan difícil! —me gritaba a mí misma. 
 
    —Te vas a poner las mejillas como si te las hubiese picado una avispa —rio mi madre, apoyada en el marco de la puerta de mi habitación—. Te estás tomando muy en serio esto de estudiar, al final me vas a dar hasta miedo. 
 
    Ni qué decir tiene, que tuvo que revisar varias veces el trabajo de la Generación del 27 para creerse que ese diez que marcaba la nota era real y no una especie de montaje de fotocopias que hubiese hecho para engañarla. ¡Incluso comprobó al trasluz la tinta roja de los rotuladores con los que corregía la profesora! Mi hermana, a esas alturas, todavía no se creía que hubiese aportado algo. «Seguro que lo ha hecho todo Edelweiss», era lo único que decía cada vez que surgía la conversación. 
 
    Desde que lo había obtenido, se había convertido en mi estandarte, lo que me impulsaba a seguir esforzándome para obtener unas notas decentes. Nada de cincos. Había comenzado a odiar ese número y si lo sacaba… me dolería más que nunca, ya que significaría que mis esfuerzos no habrían merecido la pena, ¡y tenía que hacerlo! ¡No estaba matándome a estudiar por las tardes para sacar cinco de mierda! 
 
    Lo que más me fascinaba era comprobar que Edelweiss también iba bien en clase a pesar de estar faltando a causa de la polémica foto que no le dejaba acercarse a multitudes como las que podía encontrar en el instituto. Me ofrecía ayuda a base de mensajes telefónicos con el temario que me resultase más complejo, y a la vez, había recibido una llamada suya el viernes pasado contándome que, aunque tan solo habían tenido tres personas entre el público en el reestreno de La Casa de Bernarda Alba, habían salido encantados y hasta se habían levantado para aplaudirlas al finalizar. 
 
    Cada día, al caer la tarde, Edelweiss me iba informando de sus ensayos, contándome anécdotas divertidas con las chicas y esperando que yo también le relatase mi jornada en el instituto.  Fue el jueves, dos días antes de su cumpleaños, cuando volvieron a subirse al escenario. Mientras repasaba con un rotulador fosforito las partes importantes de lo que habíamos visto aquella mañana en clase, recibí una llamada suya repleta de ilusión. 
 
    —¡Scarlett, acabamos de terminar la obra, hoy han venido siete personas! —exclamó con la respiración aún acelerada por la emoción del momento. 
 
    En el salón del teatro podrían haber cabido perfectamente cien espectadores, incluso más contando los palcos y un pequeño piso superior que contaba con alguna que otra butaca, y diría que estaba tirando por lo bajo. Me resultaba triste a la par que enternecedor escuchar la ilusión de la actriz al saber que siete personas habían asistido a verlas. Podía oír de fondo las risas de Patri, y a Angy y Camila celebrándolo mientras invitaban a Biel y a Sofía a unirse a ellas. 
 
    Me resultaba extraño que Edelweiss pudiese darle importancia a aquello siendo quien era en el mundo del espectáculo. Después de todo, cada actuación suya quedaba grabada en una película, una serie o un anuncio y en cuanto se hacía público, todo el país lo veía sin dudar. Incluso cientos de adolescentes habían llegado a hacer colas en cines durante días enteros para ser los primeros en contemplar sus papeles en la gran pantalla si sabían que ella iba a ir también a aquel estreno. Si te metías a sus redes sociales, cada tráiler, cada vídeo, cada promoción, recibía miles, ¿qué digo miles? Millones de visitas en poco tiempo. Y esa fama no le hacía emocionarse nada al lado de los siete espectadores que habían disfrutado de su actuación aquel día en el teatro. Me resultaba hasta… tierno. 
 
    —¡Qué bien! ¡¿Y os han aplaudido como la otra vez?! —Lo admito, yo también estaba ilusionada de ver que, aunque fuese poco a poco, les iba bien haciendo lo que más querían. 
 
    —¡Sí, antes incluso de que corriese el telón ya se habían levantado y nos aplaudían! Ha sido maravilloso. 
 
    —¡Y uno hasta nos ha silbado! —Oí reírse a Úrsula, repleta de felicidad. 
 
    —¡Para bien, espero! —añadí rápidamente mientras soltaba una carcajada. 
 
    De repente, dejé de escuchar a Edelweiss entre todo el ruido que sonaba al otro lado del teléfono. Todavía era capaz de distinguir, en la lejanía, las voces de Biel celebrando su pequeño éxito y al resto de las chicas caminando sobre el escenario, recogiendo todo para volver a comenzar la obra al día siguiente, pero Edelweiss era como si hubiese desaparecido… hasta que escuché su respiración, calmándome de nuevo. 
 
    —¿Tienes pensado algún día para venir a ver la obra? —preguntó mucho más tranquila—. Sé que no eres muy fan del teatro pero estoy segura de que te va a gustar. Estamos intentando darlo todo con cada actuación y… 
 
    Notaba en su tono de voz pausado y recatado, las ganas contenidas que tenía de que, en algún momento, uno de esos siete espectadores fuese yo. La había conocido lo suficientemente bien aquellas semanas como para saber que esa inquietante pausa que había hecho al hablar había sido causada por su indecisión a la hora de formularme la pregunta. No la tenía delante, pero sabía que estaba avergonzada. 
 
    —Este fin de semana no voy a poder —mentí, intentando disimular lo mejor que pude—. Mañana viernes ya había quedado por la tarde, el sábado tengo una fiesta y el domingo querría repasar para el examen del lunes. ¿Te parece bien que vaya la siguiente semana? 
 
    En realidad no había mentido… en parte. La tarde del viernes la pasaría con Úrsula y compraríamos el pastel Red Velvet. El sábado no lo habría calificado como fiesta en sí, pero ver la obra y celebrar el cumpleaños de Edelweiss se asemejaba bastante a una, y el domingo… ese sí que era completamente real, desgraciadamente. 
 
    Escuché un suspiro proveniente del otro lado del teléfono, quizá de decepción, quizá de tristeza, ¿puede que de alivio también? No sé. 
 
    —Bueno, no pasa nada —susurró resignada—. Ya sabes que con lo que sea estamos aquí. Estoy deseando que vengas… 
 
    No quería colgar y dejarla entristecida después de mi respuesta, así que tan solo dije lo que realmente sentía en aquellos instantes, aunque no me paré mucho a pensarlo, si te soy sincera. 
 
    —¡Ah, no te pongas así, jolines! —exclamé nerviosa—. Bastante hype tengo ya y no puedo ir… No paras de decirme que no hacéis más que mejorar, y voy a explotar de ganas en cualquier momento. 
 
    Escuchar su risa de nuevo, me devolvió la calma. Me provocaba una sonrisa instantánea que luego tardaba mucho en devolver a la normalidad. Tardé unos instantes tras despedirnos y colgar, en darme cuenta de que me latía rápidamente el corazón. Lo único que pude pensar fue «otra vez», acordándome del momento en el que frente al local del callejón, en tan solo unos segundos, había trazado un plan para el cumpleaños de la actriz llenándome de ilusión. 
 
    Todavía embobada volví a pulsar el botón lateral de mi móvil encendiendo así la pantalla. Las nueve de la noche. Jueves. Aún faltaban dos días exactos para que ocurriese. ¡Dos días! Tiré el móvil sobre la cama y me lancé de nuevo a seguir estudiando, esta vez con más ganas que nunca. ¡Debía distraerme! ¡Distraerme mucho para que aquellos dos días pasasen lo más deprisa posible! Jamás me había dado cuenta de lo impaciente que podía ser hasta entonces. 
 
    Para mi suerte, el tiempo pasó lo suficientemente rápido. Para mi desgracia, pasó tan rápido que no tuve en cuenta que una hora antes de que la obra comenzase me tendría que enfrentar a mi mayor enemiga… yo misma. 
 
    Debía llevar parada frente al espejo del armario de mi habitación alrededor de cinco minutos, paseando la vista por mi cuerpo, por mis volúmenes. 
 
    Lo había tenido claro desde el principio. Aquel era el día perfecto para volver a ponerme el vestido rojo que Edelweiss me había regalado por mi cumpleaños. En ese momento la tela carmesí caía por mis muslos sin llegar a tapar del todo mis rodillas. Mi reflejo, cada vez que parpadeaba, parecía moldearse ante mis ojos y había momentos donde dudaba de si se trataba de mi imaginación o si de verdad esa era mi verdadero aspecto. Había olvidado lo que era aquello y me sentía… aterrada. Mi piel se distorsionaba y cada vez veía más hinchadas mis piernas. Intentaba distraerme, pensar en otra cosa mientras cerraba la hebilla del brazalete de cuero negro que había decidido ponerme en la muñeca, pero resultaba difícil concentrarse con las manos temblorosas. No atinaba, y los agujeros eran tan pequeños que cada segundo que pasaba me ponía más nerviosa, hasta que por fin, harta, lo lancé al suelo con rabia y me dejé caer ante el espejo derrotada por mi voluble y robusto reflejo. Intentaba recuperar las palabras alentadoras de Edelweiss en el probador pero no era capaz de hacerlas salir a la luz entre otros tantos recuerdos que afloraban sobre el resto, ahogando los buenos. Me obligaba a mí misma a no escuchar mis propios pensamientos, a procurar ignorarlos, pero una palabra me taladraba la cabeza más que ninguna otra: «gorda». 
 
    Sí, lo sabía, lo había aceptado. Estaba gorda. Lo había repetido tantas veces que ya lo había asumido. ¿Qué problema había con ello? Normalmente ninguno, pero a veces, en momentos de flaqueza como aquel, esa palabra desgarraba mi realidad afilada como un puñal. Siempre que ocurría aquello no sonaba en mi mente como una cualidad, sino como un despectivo. 
 
    No sé ni siquiera cuándo ocurrió, pero justo en el instante en el que estaba a punto de ponerme a llorar, sentí a mi madre agachándose junto a mí, agarrándome de la barbilla para desviar mi mirada hacia la suya y que huyese por fin del atrayente espejo. 
 
    —¿Cariño, qué ha pasado? ¿Otra vez…? 
 
    Tan solo pude asentir y abrazarme a ella con fuerza mientras me desbordaba de manera inevitable. Me aferraba a su camiseta. Ella no cambiaba y yo tampoco. No era real. Nada de lo que había visto era real. Me sentía absurda sintiendo miedo de algo que no existía y de repente, un recuerdo cruzó mi mente y se escurrió por mis labios sin querer. 
 
    —«Sabía que estaríais desesperadas pero no tanto como para reemplazarme por alguien… así» ¿Así? ¿Qué es… así? ¿Ya ni siquiera soy gorda, ahora soy… «así»? 
 
    Es cierto que en el momento en el que me había tocado recibir el insulto de Tina estaba tan preocupada por mis amigas que ni siquiera terminé de procesar del todo qué era lo que me había dicho, pero sus palabras se habían quedado grabadas en mi memoria durante toda la semana y cada vez que comenzaban a flotar de nuevo, las mandaba al fondo intentando mantenerme ocupada con otra cosa. Solo mi reflejo en el espejo consiguió reavivarlas de nuevo, justo en el peor momento. Cuando más daño podían hacerme. 
 
    —¿Quién te ha dicho eso? —preguntó mi madre frunciendo el ceño con disgusto. 
 
    —La novia de Low —suspiré intentando limpiarme las lágrimas con las mangas del vestido—. ¿Crees… que en el fondo me ha dejado por eso? Ella es muy guapa. 
 
    —Scarlett, no digas tonterías, conoces a Low de sobra y sabes bien que a él siempre le ha encantado cómo eres, tanto por dentro como por fuera. Ni se te ocurra pensar que es por eso, mi amor. Quizá lo que ocurre es que estáis hechos para ser amigos… no pareja. 
 
    Lo habíamos sido desde niños, siempre habíamos estado juntos. Me decepcionaba a mí misma al pensar así de él. Lowell había sido la primera persona, fuera de mi familia en darme a entender que no pasaba nada porque mi cuerpo no tuviese una talla normativa. Ni siquiera había puesto peros al saber que era asexual. De forma completamente contraria, me había ayudado a entenderlo, aceptarlo y a normalizarlo en mi vida. Lo que no tenía tan claro era… ¿habría salido conmigo todo ese tiempo por pena? Me alegraba que pudiese ser feliz con otra persona distinta a mí, pero a la vez me colmaba de dudas que no sabía siquiera si algún día podría llegar a resolver. 
 
    —Cuando empezasteis a salir, admito que se me hizo un poco extraño —susurró mi madre mirándome fijamente a los ojos—. Llevabais tanto tiempo siendo amigos que… bueno, casi parecíais como hermanos. Me chocó mucho que Low te pidiese ser su pareja. 
 
    —Me pilló tan de sorpresa que ni siquiera sabía qué decirle, porque no quería que nada cambiase entre nosotros… 
 
    Mi madre torció el gesto de manera compasiva y me acarició la piel con dulzura retirándome las lágrimas que cruzaban mis mejillas, empapándolas por momentos. 
 
    —Queramos o no, las personas cambiamos con el paso del tiempo. Quizá los gustos de Low han cambiado, incluso los tuyos también. Todos evolucionamos, Scarlett, y por muy bien que podáis llevaros, si cada uno tiene que tirar por un lado para ser feliz, será mejor que lo hagáis. 
 
    —Lo sé, y de hecho no estoy dolida por él, al contrario… me alegro de que haya encontrado alguien con quien serlo —confesé agarrándome las manos de manera nerviosa—. Aunque sea esa… imbécil. 
 
    Escuchar la carcajada que soltó mi madre provocó, como efecto rebote, que se me escapase una sonrisilla también. Al verla, no hizo más que asentir y levantarse agarrándome de las manos para ponerme de nuevo en pie con su ayuda. Me sacudió la falda del vestido y ladeando la cabeza, como si fuese alguna clase de modista, colocó en el sitio que correspondían las anchas mangas que dejaban mis hombros al descubierto. Se agachó con un rápido movimiento y comenzó a colocarme el brazalete en la muñeca con una expresión de completa satisfacción, antes de terminar dando un paso atrás y contemplándome con un amplio suspiro. 
 
    —Edelweiss tuvo muy buen gusto regalándote este vestido. 
 
    Con temor, volví a dirigirme al espejo. Primero me miré fijamente a los ojos, contemplé el brillo de los pendientes picudos de mis orejas y poco a poco fui bajando por las arrugas de la tela cubriendo mi pecho, mi torso y poco a poco mis piernas, hasta que, por fin, pude echar un amplio vistazo de cuerpo completo. Ninguna de las visiones que había tenido aparecían en aquel momento. No eran reales, no eran reales, no eran reales. Aquella era yo. No había más, ni menos. 
 
    Casi como si fuese un espejismo pude ver a Edelweiss en el reflejo, una vez más apoyada detrás de mí recorriéndome de arriba abajo con su cálida mirada, apoyando su cabeza en mi hombro. 
 
    —Eres preciosa, hija… 
 
    Cada vez que lo recordaba se me aceleraba el pulso y me sentía con fuerzas de avanzar y olvidarme, al menos por un tiempo, de mis demonios interiores. Tan solo volví a la realidad cuando mi madre me rozó la mejilla al echarme un mechón de pelo detrás de la oreja con cuidado. 
 
    —¿En qué piensas? 
 
    Quizá en otro momento hubiese dudado de si decirle la verdad o callarme directamente, pero en ese me sentía tan vulnerable que ni siquiera lo pensé. 
 
    —En Edelweiss… cuando me vio en el probador con este vestido puesto por primera vez, me dijo lo mismo, y que cada vez que me sintiese mal conmigo misma me acordase de ese momento. Que nadie me puede decir cómo ser ni qué es lo correcto para mí. 
 
    Vi cómo, entre risas, ponía los ojos en blanco y se acercaba a mi cama para entregarme la mochililla en la que llevaría todo lo que necesitaba. 
 
    —¿Y no piensas, no sé… que es posible que tú también hayas encontrado a alguien que te hace feliz, tal y como le ha pasado a Low? —preguntó con una sagaz y sincera sonrisa. 
 
    Tardé unos segundos en reaccionar a su cuestión. Tan solo pude agachar la cabeza de manera nerviosa y finalmente, desviar mi vista hacia ella, poco a poco, muy avergonzada. 
 
    —¿Tú crees? ¿De… debería? 
 
    No dijo nada, tan solo me colocó una mano en el hombro en gesto de apoyo y me señaló el reloj que colgaba de una de las paredes del salón, al otro lado de la puerta de mi habitación. ¡No, eran y media! Teniendo en cuenta lo mucho que tardaría el bus en llegar, el tiempo de transporte y lo que debía andar para llegar al teatro seguramente… 
 
    —¡Voy a llegar tarde! —exclamé asustada echándome la mochila al hombro y corriendo hacia la puerta. 
 
    Antes de salir y abalanzarme hacia las escaleras del edificio me di la vuelta y envolví a mi madre en un gran abrazo, apretándola con fuerza y susurrando «gracias» a su oído casi a punto de echarme a llorar de nuevo. Ella, al separarse agarró mis brazos con cariño y me dio un beso en la mejilla lleno de amor. 
 
    —Va, vete ya, cariño, que van a decir tus amigas que eres una tardona…  ¡y felicita a Edelweiss de mi parte, ¿vale?! 
 
    Asentí, decidida, y me lancé hacia las escaleras, corriendo sin parar. Hice todo lo que estuvo en mi mano para no desfallecer hasta que llegué a la marquesina. El simple hecho de ir a aquella velocidad y pensar en que seguramente llegaría tarde al teatro, mantuvo mi mente ocupada impidiendo que los retorcidos pensamientos sobre mi aspecto volviesen a atormentarme y ya, dentro del autobús, me convencí a mí misma de que debía relajarme y olvidarme de ello. Estaba segura de que algún día volvería aquella debilidad, aquellas visiones extrañas, era innegable, pero aquel era un día muy especial, un día que llevaba esperando una semana entera y no estaba dispuesta a permitir que yo misma me lo estropease. 
 
    En cuanto bajé del autobús, pisé la acera más fuerte que nunca. Lancé mi pierna rápidamente y comencé a correr hacia el teatro con determinación. Había llegado el momento que tanto había esperado, el momento de cruzar las viejas puertas del teatro «El Abetal» y ver a Edelweiss en acción. 
 
    

  

 
   
    Película no… ¡telenovela! 
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    sto de ir de intensita por la vida no está bien. Si todo fuese como en las películas, yo me habría puesto a correr nada más salir del autobús, habría llegado al teatro cansada pero con un semblante perfecto, con las gotas justas de sudor en la cara como para no arruinar mi aspecto, eso sin contar que habría sido, probablemente una adolescente esbelta con unas cuantas tallas menos y rubia. Habría abierto de par en par, con fuerza, las puertas que daban a la platea y justo habría estado actuando Edelweiss en medio del escenario. Estoy segura de que ella habría sido un apuesto chico albino, porque claro, eso de poner otras sexualidades como que no les suele ir mucho, pero bueno, dejemos ahí el beneficio de la duda. Habría gritado su nombre, provocando que todos los presentes volteasen sus cabezas hacia mí de manera dramática. Los focos habrían pasado a iluminarme caminando por el medio del pasillo central, y entre jadeos por la carrera, habría voceado algo así como «Edelweiss, ¿pensabas que no iba a venir?» mientras sonreía de oreja a oreja y ella se bajaba del escenario de un salto solo para recibirme con un fuerte y sentido abrazo mientras una eufórica banda sonora nos envolvería aderezando de ternura el momento, rompiendo en el punto más álgido de la canción mientras ambas nos uniríamos en un apasionado beso. ¿Pero sabes cuál es el problema? Que esto es la vida real, y que no estamos hablando de una película y por mucho que suene raro, no habría cambiado aquel día por nada del mundo, ni siquiera para deshacerme de mi angustioso momento frente al espejo. Déjame que te cuente cómo fue todo (aunque bueno, esto es un libro, supongo que si has llegado hasta aquí es que lo vas a leer igualmente aunque no quieras saber qué pasó). 
 
    Estaba tan nerviosa esperando que fuese todo bien, deseando que no me volviesen a atacar mis propios pensamientos y sabiendo que iba a llegar tarde, que cuando me quise dar cuenta, el autobusero estaba a punto de continuar con su ruta tras haber esperado el tiempo correspondiente en mi parada. Me abalancé hacia el pasillo, tropezándome entre la gente y rápidamente pulsé el botón del aviso gritándole que por favor me abriese y me perdonase el despiste. Recibí un par de gruñidos molestos antes de que las puertas se abriesen para mí de nuevo. Es normal, no le culpo. Imagínate tener que aguantar no solo uno, sino decenas de despistes como ese cada día, qué horror. 
 
    Ni siquiera había llegado a tocar la acera cuando decidí correr hacia el teatro. Tan solo tenía que atravesar unas cuantas calles, pero cuando llegué a «El Abetal» estaba exhausta. Me detuve frente a los pequeños escaloncillos de entrada y empujé el portón con pesadez hasta que estuve en la enorme y destartalada sala principal donde, al otro lado de una puerta doble se oía la obra, que ya había comenzado. 
 
    Con cuidado, e intentando secar mis cascadas de sudor con un pañuelo, me deslicé hacia allí. En medio del escenario se encontraban Biel, convertido esta vez en una anciana que comía chorizo, y Noa que limpiaba las sillas con un trapo recitando sus textos enérgicamente. Caminé con cuidado por el pasillo hasta la segunda fila y ya allí me dejé caer en uno de los asientos más centrados. Intentaba por todas las maneras que mi alterada respiración no sonase demasiado alta y poder calmarme lo antes posible para disfrutar de la actuación tal y como tenía intención de hacer. 
 
    Debía estar hecha un cuadro, tirada y sudorosa sobre la butaca, tapándome la boca para no molestar con mi ruidoso cansancio. 
 
    Cuando ya conseguí haberme recuperado un poco, volví a desviar la mirada hacia el escenario. Biel hacía gala de su maravillosa imitación de la voz de una anciana y con la peluca gris, el maquillaje y su posición, con la mirada firme, los hombros caídos y las rodillas flexionadas, casi parecía la de una abuela de verdad. A Noa también costaba encontrarla bajo ese traje harapiento y las arrugas pintadas en su rostro. De repente, como si se tratase de alguna señal, comenzaron a resonar las campanas de nuevo, tal y como recordaba, y con ellas aparecieron Úrsula, ataviada con un sobrio vestido negro y un ancho bastón, y tras ella, todas las demás actrices vestidas de luto, ennegreciendo el blanco impoluto atrezo. Delante del todo, tras Bernarda, se situaba Patri, quien se había marcado con sombras sus pómulos y ojos para aparentar ser mucho más delgada. A su espalda, Angy, Camila y Sofía se abanicaban con pesar y finalmente, cerrando el grupo, con expresión afligida, se encontraba Edelweiss. Su cabello blanco, recogido en un serio moño a la altura de la nuca sobresalía del resto. Miraba hacia todas partes de manera disimulada como si estuviese perdida o buscando algo que no llegaba a encontrar. 
 
    —¡Silencio! —gritó con brusquedad Úrsula a Noa dando un fuerte golpe con su bastón al suelo del escenario. 
 
    —¡Bernarda! —contestó esta, asustada. 
 
    Por un momento pensé que los focos iluminaban demasiado el maquillaje de Noa, provocando brillos extraños en su piel, pero al enfocar más mi vista descubrí que realmente estaba llorando y su expresión resultaba tan cruda que si no se hubiese encontrado en medio de una obra teatral habría pensado que estaba destrozada de verdad. 
 
    —Menos gritos y más obras. Debías haber procurado que todo esto estuviera más limpio para recibir al duelo. ¡Vete! No es este tu lugar. 
 
    Y Noa, contemplando ofendida la mirada de superioridad con la que Úrsula la atacaba, se marchó lentamente del escenario mientras esta refunfuñaba pasando un dedo lentamente por el respaldo de una de las sillas. 
 
    —Los pobres son como los animales —gruñó Úrsula recreándose en cada sílaba de cada palabra, acentuándolas con desprecio—. Parece como si estuvieran hechos de otras sustancias. 
 
    Me resultaba increíble ver lo bien que actuaban y la perfección con la que se compenetraban en el escenario, hasta tal punto que llevando tan solo unos minutos sentada allí, me sumergí tanto en la obra que no me costó asimilar que las hijas de Úrsula eran Patri, Angy, Camila, Sofía y Edelweiss, y que Biel llevaba toda su vida siendo su fiel ama de llaves. Casi podía sentir el calor del verano y cómo desaparecían los viejos muros agrietados del teatro para convertirse en los de un blanco patio andaluz donde cantaban las chicharras. El mundo entero se había detenido. El atrezo no era atrezo. No había telón, no había fondo negro, ni butacas a mi alrededor. Toda la humanidad había desaparecido. Las únicas personas existentes en aquel momento éramos ellas y yo. 
 
    —Niña, dame un abanico —gruñó Úrsula tendiéndole la mano a Edelweiss que se sentaba a su lado. 
 
    Recordaba aquel momento a la perfección básicamente porque en ningún momento me había esperado la reacción de la viuda la primera vez que la vi. Una vez más, el abanico verde con flores rojas pintadas voló, lanzado con rabia, por el escenario hasta perderse entre bambalinas. 
 
    —¿Es este el abanico que se da a una viuda? —ladró perdiendo los nervios—. Dame uno negro y aprende a respetar el luto de tu padre. 
 
    En silencio, Edelweiss tragó saliva, asustada, al mismo tiempo que Sofía, junto a ella, le ofrecía el suyo de manera impasible. Había visto aquella expresión más veces de las que me hubiese gustado. Justo la misma que ponía cuando Margaret la avergonzaba frente a las cámaras y se sentía pequeña a su lado, ninguneada. Agarraba con fuerza un pico de su vestido negro y lo retorcía hasta el extremo, descargando así su contenida frustración. 
 
    Adoraba verlas interpretando sus papeles, cuchicheando sobre las habladurías, arremetiendo las unas contra las otras, destrozándose a base de miradas, hasta que, por fin, llegó el momento que tanto había esperado. Justo el instante en el que Tina, la exAdela, había decidido sabotear la obra e irse. 
 
    Edelweiss apareció en escena vistiendo su llamativo vestido verde, mirándose a sí misma con ilusión y haciendo volar a su paso las faldas. Al lado del resto de chicas que casi parecían sombras, con maquillaje oscuro y aspecto de duelo, brillaba de forma incomparable. Todas las miradas fueron a parar a ella, de forma indudable. Angy, soltando una carcajada contenida y de forma irónica dijo: 
 
    —¿Te han visto ya las gallinas? 
 
    —¿Y qué querías que hiciera? —soltó ella con cierta inocencia y pesar, acariciando la tela con dulzura. 
 
    —¡Si te ve nuestra madre, te arrastra del pelo! —exclamó Camila levantándose al instante de la silla, disgustada. 
 
    —Tenía mucha ilusión con el vestido —suspiró, melancólica—. Pensaba ponérmelo el día que vamos a comer sandías a la noria. No hubiera habido otro igual. 
 
    A esas alturas me había metido tanto en la historia que las imaginaba, a todas juntas, comiendo a la orilla del río, entre las raíces de un gran árbol, refugiándose tranquilas bajo su sombra. Edelweiss, la más feliz de todas, luciendo emocionada su traje verde. 
 
    —Lo mejor que puedes hacer es teñirlo de negro —objetó Sofía con cierta tirria en la voz. 
 
    —Lo mejor que puedes hacer es regalárselo a Angustias para la boda con Pepe, el Romano —sugirió Angy con una pícara sonrisa llena de maldad. 
 
    Casi pude sentir cómo se detenía el corazón de Edelweiss en aquel mismo instante. Se llevó, rápida como un rayo, la mano al pecho, sobrecogida. 
 
    —¡Pero Pepe, el Romano…! 
 
    —¿No lo sabías? 
 
    —No… 
 
    —¡Pues ya lo sabes! 
 
    Empezaba a ver, poco a poco, cuál era el rumbo que iba a tomar la historia. Sí, lo sé, sé que después de sacar un diez en un trabajo sobre Lorca debería saberme cuál era la trama de una de sus obras más conocidas pero de esa parte, como es obvio, se había ocupado Edelweiss al ser más conocedora sobra ello. 
 
    Cada vez veía más desesperada a Edelweiss, convertida en un manojo de nervios de ojos húmedos a punto de desbordarse. 
 
    —Pienso que este luto me ha cogido en la peor época de mi vida para pasarlo —susurró agachando la cabeza y encogiéndose cada vez más en sí misma. 
 
    —Ya te acostumbrarás —soltó Angy con desgana, casi como si no le importase el dolor de su hermana. 
 
    Y de repente, ocurrió. Dejándome de piedra. Paralizada en mi asiento. Edelweiss rompió a llorar desconsoladamente al mismo tiempo que sus mejillas se enrojecían a causa de la ira. 
 
    —¡No, no me acostumbraré! Yo no quiero estar encerrada. No quiero que se me pongan las carnes como a vosotras. ¡No quiero perder mi blancura en estas habitaciones! ¡Mañana me pondré mi vestido verde y me echaré a pasear por la calle! ¡Yo quiero salir! 
 
    Noté cómo el corazón se me aceleraba con cada una de las palabras, galopando en mi pecho con fuerza hasta que se detuvo con el último grito desesperado. Cada uno de sus gestos, cada arruga en su cara, cada gota de sudor escurriendo por su blanquecino rostro, todo me hacía pensar que era real, que de verdad estaba enamorada de un tal «Pepe, el Romano», que de verdad acababa de morir su padre e iba a estar encerrada tras esos muros durante ocho largos años que durase el luto. No pude más que sentir lástima por ella. Tan joven, desperdiciando su vida en una cárcel blanca. 
 
    Según iba avanzando la obra, quedaba claro que no solo Edelweiss era quien tenía ojos para Pepe, el Romano, sino que se trataba del objetivo de todas las hermanas, casi como si el muchacho fuese un símbolo de la liberación que tanto ansiaban. Se soltaban puyas las unas a las otras cada vez que él era nombrado. Todas se desvivían por su amor, a pesar de ser un personaje que ni siquiera salía en escena. No había más que palabras de odio volando por el escenario como si se tratase de alguna clase de tiroteo, hasta que de repente algo hizo que se me helase el cuerpo. 
 
    —La hija de la Librada, la soltera, tuvo un hijo no se sabe con quién —masculló Biel apoyándose en una silla. 
 
    —¿Un… un hijo? 
 
    Aquella línea se escurrió de los labios de Edelweiss como si no hubiese querido decirla en alto y vi, cómo disimuladamente llevaba las manos a su vientre, asustada. 
 
    —Y para ocultar su vergüenza lo mató y lo metió debajo de unas piedras… —continuó el chico, con una entereza digna de asombro. 
 
    Fui consciente, como si pudiese verlo a cámara lenta, de cómo se desencajaba poco a poco el rostro de Edelweiss mientras escuchaba la cruda historia de aquella madre soltera a quien, decían, iban a matar y la llevaban arrastrando por la calle. En cuanto acabó el acto, me incorporé, intranquila, en mi butaca. Me peinaba con los dedos el flequillo de manera nerviosa. ¿Qué le pasaría al final a Adela, el personaje que interpretaba Edelweiss? No cabía duda de que estaba embarazada, pero… ¿lo descubrirían sus hermanas? ¡¿Y su madre?! Me sentía como si estuviese viviendo en una telenovela, y lo peor de todo… estaba enganchadísima gracias a la magistral actuación de cada una. 
 
    La luz volvió a iluminar la escena, esta vez más azul que nunca. Todo parecía dispuesto. Angustias, interpretada por Patri, se casaría con el dichoso Pepe, y el resto, resignadas, la contemplaban con envidia. Hablaban sobre las estrellas y Edelweiss, encandilada echaba la vista a la tramoya, de manera soñadora, con el mismo brillo en los ojos que cuando habíamos hablado en la intimidad de mi habitación bajo el fulgor fluorescente de las que decoraban mi techo. 
 
    Explotando una vez más, Sofía y Edelweiss terminaron enzarzadas en una fiera disputa en medio del escenario que fue interrumpida por la presencia de Úrsula, imponiendo su templanza nada más aparecer de nuevo en escena. Ante los gritos desesperados de Sofía, Edelweiss se dio cuenta de que su vestido aún tenía restos de paja. 
 
    —¡Esa es la cama de las malnacidas! —voceó Úrsula roja de ira. 
 
    — ¡Aquí se acabaron las voces de presidio! —gritó Edelweiss desesperada arrebatándole con rabia el bastón a Bernarda y partiéndolo en dos haciendo fuerza con su propia rodilla—. Esto hago yo con la vara de la dominadora. No dé usted un paso más. ¡En mí no manda nadie más que Pepe! 
 
    Contemplarla desatada y revelándose por fin ante su madre consiguió que un nudo se alojase en mi garganta. Tan solo podía pensar que ojalá pudiese hacer en la realidad lo mismo con Margaret, aunque esta no llevase bastón que mandar a la mierda. El problema en este caso, es que como respuesta a esa cada vez más creciente rebeldía, Úrsula terminaba por armarse con una escopeta intentando así acabar con el causante de todos los males, Pepe, el Romano. En cuanto oí el tiro se me heló el corazón. Sabía que no habría conseguido acertarle, pero algo me decía que Edelweiss no pensaba lo mismo. Desesperada, en un mar de lágrimas decidía encerrarse en su habitación desde la que, poco más tarde, se escuchaba un fuerte golpe como de madera cayendo de manera violenta. 
 
    Cuando me quise dar cuenta, tenía las manos apoyadas en las mejillas, sin poder creer que la obra terminase como daba la sensación que iba a terminar y fue ese justo el momento en el que, por fin, consiguieron abrir la puerta de la habitación de Edelweiss, revelando que mis sospechas eran ciertas. Ahogué una exclamación al verla y casi pude notar un pinchazo en el corazón. 
 
    Colgada de una cuerda, con un taburete caído a su lado, se encontraba el cuerpo inerte de Edelweiss, todavía ataviada con su llamativo vestido verde, que con las tenues luces que iluminaban el escenario, entonces parecía gris, con tan poca vida como su propietaria. Toda la familia se deshizo en gritos, a excepción de Úrsula, que la miraba impotente. 
 
    —¡Nos hundiremos todas en un mar de luto! Ella, la hija menor de Bernarda Alba, ha muerto virgen. ¿Me habéis oído? ¡Silencio, silencio he dicho! ¡Silencio! 
 
    Y con los gritos de Úrsula, todo se volvió negro, devolviéndome a la realidad. Noté cómo tenía todas las mejillas empapadas y aun así, todavía no se había corrido el telón, cuando me levanté sin dudarlo y comencé a aplaudir efusivamente. Por unos segundos fui la única que lo hacía, pero no me importaba. Se lo merecían. Los aplausos se fueron sumando poco a poco, hasta que todo el patio de butacas se inundó de ese constante ruido dándole un caluroso recibimiento a las actrices en cuanto volvieron a aparecer en escena, una a una, haciendo una reverencia hacia el público. Los últimos en salir fueron Biel y Úrsula, y al final del todo Edelweiss, que todavía llevaba la soga colgando de su cuello de manera divertida. 
 
    El público se deshizo en vítores. No sabía cuántos éramos, pero con las ovaciones daba la sensación de que estaba a punto de rebosar. 
 
    —¡¡¡Bravo!!! —exclamé emocionada, saltando en el sitio. 
 
    No lo pretendía, pero aquella voz consiguió que Edelweiss girase la cabeza hacia mí, dándose cuenta de que estaba entre los espectadores. De un salto bajó del escenario y comenzó a correr entre los asientos para recibirme con un fuerte abrazo. A ver, no es un resultado de película, pero se le acerca. 
 
    —Habéis estado increíbles —susurré, todavía con la voz gangosa, cerca de su oído para que pudiese escucharme con todo el alboroto de nuestro alrededor. 
 
    Vi cómo sonreía abiertamente al separarse de mí con los ojos llorosos. 
 
    —¿No habías dicho que tenías una fiesta? 
 
    Entonces la agarré de los hombros entre risas y le di la vuelta. 
 
    —Sí, la tuya. 
 
    Todas las actrices se habían reunido en el pasillo levantando bengalas y mostrándole ilusionadas la tarta Red Velvet. 
 
    —¡Feliz cumpleaños! —clamaron todas al unísono. 
 
    

  

 
  
    
 
    Puedes llamarme Pepa 
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   D oce, ni una más, ni una menos. ¿Que doce qué? ¡Doce personas! ¡Doce espectadores! ¡Doce asistentes! ¡Doce entidades que disfrutaron de la obra! Vi a Úrsula, en una esquina del escenario, antes de que se fueran, contando de nuevo con el dedo para poder creérselo. Aquel era su máximo histórico desde que habían decidido actuar juntas como grupo de teatro. Estuvieron aplaudiendo durante al menos cinco minutos sin parar. Silbaban, gritaban, vitoreaban… lo justo para que las actrices acabasen emocionadas por ese cálido recibimiento. Incluso algunos se acercaron a ellas para felicitarlas personalmente. 
 
    —¡No me lo puedo creer, ha sido todo un éxito! —exclamó Biel saltando de alegría, abanicándose con un montón de platos de papel en la mano. 
 
    Ya en el camerino, habían colocado la tarta Red Velvet en una mesita y Úrsula la partía a pedazos no demasiado regulares, cabreándose consigo misma por tener un pulso tan tembloroso. Sofía y Patri habían salido juntas a comprar refrescos, y Angy, Camila y Noa se encargaban de atender a los últimos espectadores que aún las felicitaban en el patio de butacas. Yo, por mi parte, todavía avergonzada, intentaba esconderme en un rincón, limpiándome las lágrimas de la emoción que me había causado presenciar la obra. 
 
    —¿Estás bien? —susurró Edelweiss sentándose frente a mí. 
 
    —Sí, sí, es que… joder, ¿sabes cómo me he sentido al verte ahí colgada? Ha sido maravilloso, no he podido evitar que se me saltasen las lágrimas, eso es todo. 
 
    Ni siquiera sabía muy bien qué le había dicho. Balbuceaba cosas sin pensar y deduje que debía haber soltado una burrada cuando arqueó sus blanquecinas cejas y dibujó una curiosa sonrisa en su rostro. 
 
    —¿Te pareció maravilloso verme ahorcada? —preguntó Edelweiss poniendo sus brazos en jarras, casi como si me juzgase por ello. 
 
    —¡No, no, no, no! —exclamé apresuradamente—. ¡¿Eso es lo que he dicho?! Quería decir que me ha encantado todo, habéis estado espectaculares. Me he metido tanto en la obra que cuando te he visto ahí… con la soga en el cuello… ya sabes… 
 
    Me sentía… extraña. Me miraba con incomprensión, como si tratase de comprender a qué me refería. Ponerse en mi piel por unos segundos, y creo que al poco tiempo consiguió hacerlo, o al menos eso entendí con la exclamación ahogada que profirió. 
 
    —¿Estabas llorando porque pensabas que había muerto de verdad? 
 
    Sé que sonaba absurdo, mucho si te paras a pensarlo, pero se trataba de la pura verdad, y no pensaba mentir, y mucho menos en algo tan importante para ella. Le expliqué cuál había sido mi proceso. Mi crisis frente al espejo, cómo había estado a punto de pasarme de parada en el autobús, la sofocada llegada al teatro intentando que no se escuchasen mis jadeos… Como se suele decir, llegué «blandita» al teatro, y quizá eso fue lo que provocó que viviese la obra con mucha más intensidad de lo esperado, hasta tal punto de olvidarme de que estaba viendo a mis compañeras actuar. 
 
    Las expresiones de Edelweiss pasaron por todas las fases, desde la incredulidad hasta la más pura de las preocupaciones, llegando incluso a levantarse, de nuevo, para acercarse a mí y tomarme por los brazos, acariciándome con sus dedos. 
 
    —¿Cómo que una crisis? ¿Te encuentras mejor? 
 
    —Sí, tranquila. Estoy segura de que volverá, pero mientras tanto… intentaré mantenerla alejada todo lo que pueda. Se aprovecha de mí cuando estoy más débil mentalmente. Desde hace semanas no hago más que darle vueltas a un montón de cosas, y eso me agota. 
 
    Pese a mis palabras, noté cómo los azulados ojos de Edelweiss seguían clavados en mí con cierto pesar. No soy adivina (aunque me gustaría) pero deduje que esa mirada significaba algo así como: «Quiero ayudarte y no sé muy bien cómo». Así que aunque me avergonzaba decírselo, sin pensar siquiera en el resultado, me lancé. 
 
    —Te… te vi en el espejo, igual que el día que jugamos a tu juego en los probadores —confesé al mismo tiempo que comenzaban a arderme las orejas con vergüenza—. Recordar lo que me dijiste entonces fue una de las cosas que me ayudaron. 
 
    Me sentía frágil. Tenía todo el pack de la vulnerabilidad para mí sola. El sonrojo, el balbuceo, los problemas, el nerviosismo… Normalmente, habría salido de allí corriendo. Nadie debía verme así, pero con Edelweiss no me importaba, o al menos no tanto. Ella había llegado a tener que aguantarme en una situación incluso peor, así que mi única táctica para soportar estar allí era que ella también compartiese algunas de mis características en aquel momento. Notaba en sus manos, todavía agarradas a mis brazos, su pulso acelerado. Y con mis últimas palabras no tardaron en enrojecerse sus mejillas. Bueno, dos de cuatro. Me resultaba demasiado divertida la expresión que mostraba cuando se ponía nerviosa, así que no pude más que sonreír, y no de cualquier manera sino de la forma más sincera y boba posible, escapándose por completo a mi control, como si mi cuerpo hubiese decidido por mí antes de que mi cerebro decidiese realizar la acción. 
 
    En un primer momento Edelweiss se sorprendió de mi respuesta a su sonrojo, pero poco después entrecerró sus ojos con ternura paseando su vista por mi rostro. 
 
    —Sí, tal que así —añadí a punto de soltar una carcajada. 
 
    —¿Tal que así qué? 
 
    —Tal que así me mirabas en el probador… es exactamente la misma mirada. La recuerdo a la perfección. 
 
    Pensé que con mi atrevimiento dejaría de hacerlo. Pensé que volvería a seguir ayudando a Biel en su preparación de la pequeña fiesta, pero en aquella ocasión no. Siguió contemplándome con dulzura antes de soltar un suspiro y bajar la vista hacia sus propias manos que seguían acariciando mis brazos, aunque no por mucho tiempo, pues acabó por retirarlas justo después con cierto tinte de tristeza. 
 
    —¿Qué significa esa mirada? 
 
    —Nada… —susurró, al mismo tiempo que me soltaba con delicadeza. 
 
    —¿Un «nada» acompañado de suspiros? No, no, significa algo, y no me voy a mover de aquí hasta que me lo digas. 
 
    Agarré sus manos mientras ella intentaba zafarse entre risas. Puede que otras cosas no se me diesen bien, pero aquel día descubrí que si me lo proponía, mis dedos podrían pasar por una inmensa pinza de cangrejo de esas que cuanto más te mueves, más te atrapan. Obviamente no pudo conseguirlo, ni siquiera dando vueltas sobre sí misma o intentando agacharse. 
 
    —¿Y bien? —La pobre muchacha se encontraba al borde del sofoco a causa del esfuerzo, y jamás admitiré que yo también. 
 
    Agachó la cabeza y emitió algo que ni siquiera el cuello verde de su propio vestido pudo escuchar. Me acerqué un poco más, ladeándome para poder escucharla mejor, y haciendo un repetitivo gesto con la mano pidiéndole que hablase más alto hasta que, por fin, pude escucharla bien, o eso creía. Sabía lo que había oído. Lo sabía bien, era prácticamente inconfundible, aun así, aturdida, pedí que lo repitiese. 
 
    —Significa que me gustaría besarte —reiteró, esta vez con un poco más de confianza. 
 
    Bien, he de reconocer que me esperaba algo así, teniendo en cuenta lo que me habían dicho mi abuela, mi madre, las chicas del teatro… ¡todo el mundo, básicamente! Pero jamás me habría esperado que lo dijese de verdad. Fue en ese momento cuando la dejé libre. Simplemente abrí la mano soltando la suya al instante. En cuanto lo hice, comprobé cómo su pulso se aceleraba aún más, provocándole cierto temblor que intentó aplacar apoyando las palmas sobre su pecho. 
 
    —Lo siento… no deb… 
 
    —Vale, hazlo —Corté rápidamente. 
 
    ¡No me mires así, yo también quería! Después de todo lo vivido en aquellas semanas, lo convencido que estaba todo el mundo de que estaba enamorada de mí y las veces que me había vuelto loca preguntándome por qué me sentía como me sentía cuando estaba junto a ella, lo mucho que me emocionaba cuando… Espera, ¡¿por qué te estoy dando explicaciones?! ¡Limítate a leer como has hecho hasta ahora y ya está! 
 
    Edelweiss me contempló de la misma manera que lo haría a un fantasma. Negó varias veces con la cabeza mientras se echaba hacia un lado el flequillo casi como si estuviese repasando mentalmente que lo que acaba de oír era real, tal y como me acababa de pasar a mí. 
 
    —¿Cómo? —preguntó por fin. 
 
    —Que puedes besarme si quieres. 
 
    Sin haber acabado de hablar todavía, apoyé con cuidado una de mis manos en su cadera, aproximándome un poco más a ella. Edelweiss, por su parte, decidió responder a ese gesto reposando la suya sobre mi hombro casi sin saber muy bien qué hacer. Todavía parecía como si no se lo creyese del todo, y casi ni se atrevía a acercarse más a mí. 
 
    —¿Pero de verdad, o es una broma? 
 
    La preocupación que podía leerse en su rostro me hizo tanta gracia que tan solo la contesté con una inclinación de cabeza acompañada de un gesto un tanto irónico de mis cejas. A ver, después de todo, yo tampoco me habría fiado de mí misma de que no fuese una broma, pero no iba a jugar con ello. Lo único que hizo fue asentir y soltar un largo suspiro alterado. ¿Sinceramente? Cada segundo que pasaba desde la proposición, me parecía más divertido aquello. 
 
    —¿Por qué estás tan nerviosa? —pregunté mostrando una ligera sonrisa—. ¡Te he visto en la tele besarte con una ristra de actores! Debes haber hecho esto cientos de veces. 
 
    —¡No es lo mismo! —exclamó preocupada—. Jamás lo he hecho con alguien a quien quiero de verdad. 
 
    Y en cuanto lo dijo, ni siquiera había pasado un segundo, cuando se dio cuenta del peso de sus palabras. Hundió la cabeza en su pecho, roja de vergüenza. 
 
    —No pasa nada, tú simplemente relájate y disfrútalo, eso es todo. Solo piensa… ¡piensa que soy Pepe, el Romano! Bueno, no… ¡Pepa, la Romana, mejor! 
 
    Edelweiss comenzó a reírse, algo más suelta que antes. 
 
    —Mejor pienso que tú eres tú, ¿te parece? 
 
    —Sí… mejor —afirmé a punto de soltar una carcajada. 
 
    Edelweiss asintió y, poco a poco, algo más convencida, fue inclinándose hacia mí. Casi podía sentir su aliento acariciando mi barbilla. Su respiración nerviosa eliminando todo el ruido a nuestro alrededor. Había cerrado los ojos para disfrutarlo más y en cuanto la tuve a tan solo un par de centímetros de mí, yo también lo hice. Y de repente, ocurrió. Sentí sus la… 
 
    —¡¿Ya?! ¿Qué mierda de beso ha sido ese?! —exclamé entre risas una vez se hubo separado de mí—. ¡Eso no es casi ni un pico! 
 
    ¿Qué acababa de ocurrir? Únicamente me encontré a Edelweiss a punto de explotar de vergüenza, tapándose la boca con las manos todavía entre temblores. 
 
    —¡Lo siento, lo siento, lo siento! —balbuceó totalmente ruborizada. 
 
    ¿Estaba enfadada? No. ¿Molesta? Mmm… no. ¿Desilusionada más bien? Quizá tampoco. No sabía muy bien cómo me sentía, a decir verdad. 
 
    —¿Tanto para esto? Casi no he podido… sentir nada. Estoy segura de que no era esto lo que tenías en men… 
 
    Antes de que terminase siquiera, Edelweiss alargó sus brazos hasta la parte trasera de mi cintura, acercándose a mí mientras me besaba de forma repentina. Me sorprendí tanto, que estuve a punto de perder el equilibrio, pero ella consiguió estabilizarme haciéndome retroceder unos cuantos pasos hasta que mi espalda chocó contra la pared. Ya allí, deslizó sus dedos hasta llegar a mi mejilla, acariciándola con dulzura. Sus besos eran cortos y suaves, mucho. Me di cuenta de que toda la presión que había mostrado momentos atrás había desaparecido. Notaba cómo me agarraba la cadera, de forma firme y a la vez, delicada, como si fuese a romperme en cualquier momento. No quedaba ni rastro de los temblores, ni de aquella inseguridad. Estaba disfrutando, y yo no iba a ser menos.               Así la tela de su vestido para aproximar su cuerpo un poco más al mío mientras recorría lenta y tiernamente su espalda con caricias justo antes de separarnos de nuevo. 
 
    Todavía a tan solo un par de centímetros de mí volvió a abrir los ojos. No era capaz de explicarme cómo incluso en la oscuridad podían resultar tan brillantes y bonitos. Edelweiss, por su parte, se encontraba algo sofocada a causa de los nervios, casi como si acabase de terminar de correr, pese a ello, su mirada danzaba por mi rostro con suavidad. 
 
    —Esto es otra cosa, desde luego. 
 
    —He seguido tu consejo y me he dejado llevar, pero creo que he resultado muy brusca o… Lo siento, Scarlett, de verdad. —Parecía tan preocupada por lo que acababa de ocurrir que no me podía resultar más tierna. 
 
    Me daba la sensación de que ni siquiera quería mirarme, avergonzada por sus actos. Acariciaba sus propios mechones de pelo con nervios, eso sí, sin dejar de agarrarme la cintura. Estoy segura de que no se había dado cuenta de que seguía así, quizá gracias a la comodidad. Lo único que quería en aquel momento es que consiguiese relajarse para poder recordar aquel momento en un futuro con cariño y no con vergüenza o apuro. Fue en ese instante cuando maldije al universo por hacerme tan bajita y a ella tan alta. Apoyándome en sus hombros y poniéndome de puntillas fui yo quien le di un beso en esa ocasión. Y no, este no fue ni la mitad de espectacular que los suyos, por supuesto. Fue… uno normalito, uno simple, el típico que sirve casi más como respaldo que otra cosa. Ella lo recibió con sorpresa, relajando sus hombros en tan solo un segundo. 
 
    —No me pidas perdón por algo así. Me ha encantado verte tan suelta y disfrutando tanto. Creo que lo necesitabas. 
 
    —Es posible… —murmuró finalmente antes de soltar una ligera risa. 
 
    —¡Cuidado con esas manos, que van al pan! —exclamó Biel a punto de carcajearse junto a nosotras. 
 
    Cuando Edelweiss se dio cuenta de que estaba a punto de rozar con sus dedos una de las que yo denomino «zonas peligrosas» la retiró tan rápido que ni siquiera me dio tiempo a visualizar el movimiento. Sus mejillas se volvieron aún más rojas que antes y no dudó en taparse la cara, avergonzada. 
 
    —A Edelweiss no le pongo plato, que ya ha comido Red Velvet —bromeó perdiéndose por el pasillo. 
 
    —¡Me quedo yo su parte! —voceé levantando la mano con rapidez. 
 
    —A veces te odio… —susurró Edelweiss con una pícara sonrisa. 
 
    —Creo que de eso va esto —respondí replicando su gesto. 
 
    Jamás he sido muy buena en las relaciones, creo que te habrás dado cuenta leyendo todo esto. Nunca termino de creerme que le pueda gustar a alguien y mi idea de una pareja es un tanto… distinta de lo que suele pensar el resto del mundo. No interpreto bien los signos y quizá lo que para mí es una simple seña de cariño, como un beso o un abrazo, para otro significa algo más. Jamás los he rechazado, y de hecho, aunque me cueste reconocerlo, me gustan mucho. Son gestos que aprecio y que en determinados momentos puedo llegar a considerar casi como un regalo que me alegra el día. Lo más probable es que Edelweiss quisiese iniciar una relación conmigo y no iba a ser yo quien le dijese que no, si había alguien deseosa de ello, esa era yo pero… ¿sería capaz de comprenderme tal y como necesitaba? 
 
    En cuanto nos quedamos solas de nuevo en el camerino agarré de las manos a Edelweiss para que centrase toda su atención de nuevo en mí. Todo lo que quería hablar con ella era demasiado importante como para tomarlo a la ligera. 
 
    —Oye, Edelweiss, me gustaría comentarte una cosa —murmuré mirándola fijamente a los ojos mientras ella asentía con curiosidad. 
 
    Justo en ese instante, a su espalda, la puerta se abrió lentamente. Entró un hombre alto, vestido con un traje grisáceo que rozaba la perfección. Tenía las marcas de las dobleces tan bien hechas que incluso pensé si lo estaba estrenando justo aquel día, y se ajustaba tan bien a su cuerpo que podría haber pasado por una segunda piel. Su cabello se encontraba peinado hacia un lateral dejando visibles las canas que manchaban de plata su tono castaño en las sienes. Dirigió sus almendrados ojos hacia nosotras con sorpresa. 
 
    —Disculpe, caballero, este lugar es solo para el personal del teatro. Si necesita algo, los encargados podrán atenderle, aunque no sé si mucho tiempo, justo hoy íbamos a celebrar el cumpleaños de nuestra compañera. 
 
    El hombre se encogió de hombros con timidez y, como si estuviese nervioso, se acomodó la corbata en la base de su cuello antes de volver a hablar. 
 
    —Sí, lo sé… tu compañera es mi hija. ¡Felicidades, cariño! 
 
    Todavía no había acabado de hablar cuando Edelweiss se volteó ilusionada y corrió hacia él, envolviéndole rápidamente en un tierno abrazo. 
 
    —¡Papá! 
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   G enial, Scarlett… ¡Genial! ¡Perfecto! ¡¿Qué mejor manera de conocer al padre de Edelweiss que justo cuando estáis agarraditas de las manos, sonrojadas, en una sala donde no hay nadie?! ¿Qué va a pensar de ti? ¿Y de su propia hija? Creo que es obvio que me quedé paralizada en el acto, viendo cómo la actriz le envolvía con sus brazos cariñosamente. No sabía qué hacer, ni qué decir, ni qué pensar, ¡ni nada! Solo quería explicarle que cualquier cosa que hubiese pensado no era cierta… o sí, pero no mucho… ¡o sí mucho pero no de la manera en la que lo había pensado! ¿Y cómo lo habría pensado? No lo sé. El hombre tan solo parecía fijarse en mí, como si me estuviese analizando. Tardé un instante en ver que había extendido una mano de forma cordial a modo de saludo y me sonreía con cierta timidez. 
 
    —Soy Christoph, encantado. Tú debes ser la famosa Scarlett de la que tanto habla mi hija, ¿verdad? 
 
    Estaba tan nerviosa que ni siquiera le dije que sí, tan solo asentí al mismo ritmo que sacudía su mano arriba y abajo casi de forma hipnótica. Lo primero que pensé es que cómo lo habría adivinado, luego, estúpida de mí, caí en que lo mismo un gran indicativo de ello era mi cabello pelirrojo y llevar puesto un vestido carmesí. 
 
    Me sentía tan pequeña a su lado... Casi como si me hubiese convertido en alguna clase de juguete, o algo así. Era altísimo, un poco más que su propia hija, y su rostro alargado, de mandíbula cuadrada, me imponía mucho. Su expresión, por el contrario, era toda amabilidad. Sus ojos se achinaban al sonreír y daba la sensación de que su piel pálida se sonrosaba con facilidad. Había algo en él que sí que me recordaba a Edelweiss, pero no llegaba a distinguir del todo qué era. ¿Quizá la nariz? No sé. Lo único que me quedó claro es que Edelweiss era mucho más parecida a su madre que a él. 
 
    Todavía no me había soltado cuando una mujer apareció también en la sala. A ella fui capaz de reconocerla al instante. Era, ni más ni menos, que Abigail, ataviada, una vez más, con un estrafalario atuendo repleto de colores a cada cual más llamativo (¿a quién se le ocurre ponerse una falda larga amarilla limón con volantes? A nadie más que a ella), a juego con la pasta arcoíris de sus gafas. Por la manera en la que apartó la puerta, deduje que mostraba la misma energía que de costumbre. Repleta de ilusión casi saltó para llegar hasta Edelweiss y estrujarla en un fuerte abrazo. 
 
    —¡Felicidades, corazón, por tu cumpleaños y por tu actuación! —exclamó dando unas cuantas palmaditas en la espalda a la actriz—. He estado felicitando también a tus compañeras. Hacía mucho tiempo que no veía tanto talento junto. Habéis estado maravillosas. 
 
    —¿Cómo sabías que estaba actuando? Ni siquiera había llegado a decírtelo. 
 
    —Ha sido tu padre, espero que no te enfades con él por ello —admitió la directora con expresión de picardía—. Me llamó ayer para contarme que ibas a actuar aquí, y sabes que no me perdería nada tuyo por nada del mundo. 
 
    Edelweiss parecía abrumada con la inesperada llegada de su padre y de Abigail, y a la vez le brillaban los ojos de emoción. Estoy segura de que jamás se habría esperado un cumpleaños así, y, por supuesto, el grupo de «El Abetal» tampoco. Cuando llegaron todas al camerino donde nos encontrábamos, fueron recibiendo, una a una, los elogios de Abigail y Christoph, y, por primera vez, Biel se quedó sin palabras durante un largo rato. Tan solo contemplaba, embobado, los ojos de la directora como si fuese alguna clase de sueño hecho realidad. Únicamente le faltaba arrodillarse ante ella y rezarle alguna oración. Úrsula, por su parte, fue la que tomó la iniciativa sirviendo los pedazos de pastel… que hubo que cortar más finos al contar con los dos nuevos integrantes de la fiesta, a pesar de que insistieron en que no querían quedarse mucho tiempo. 
 
    —Ya que estáis aquí, disfrutad con nosotras —exclamó Patri ofreciendo un plato a Christoph con una amplia sonrisa—. No todos los días tenemos un éxito tan rotundo, y está bien celebrarlo a lo grande. 
 
    La tarta era más bien pequeña, y cortada para once personas… quizá «a lo grande» no era la expresión más indicada para utilizar en ese momento. Los picos habían quedado muy finos y como el radio tampoco era muy amplio, se trataba más bien de la misma cantidad que podría haber cabido en un pastelito grande. Normalmente me habría quedado con ganas de comer más pero aquel imprevisto me venía de perlas para que mi plan fluyese como la seda. 
 
    —¡Está delicioso! — apreció Sofía al llevarse la primera cucharada a la boca. 
 
    —La pastelería donde lo compramos está justo debajo de mi casa y hace una bollería riquísima —añadió Úrsula—. No veas el hambre que me entra cada vez que utilizan el horno y sube el olor a recién hecho. 
 
    Casi podía imaginarlo, levantarse por las mañanas con un permanente olor a pan, qué maravilla. 
 
    En cuanto terminamos de disfrutar el momento y todos los platos de papel acabaron llenando hasta arriba la basura, fui yo la que se adelantó hasta la entrada del camerino y levantó la voz. ¿El problema? No sabía cómo decirlo sin hacer «spoiler». 
 
    —Antes de que os vayáis, me gustaría proponeros ir a un lugar a tomar algo. ¡Para terminar la celebración allí! Quería que fuese una sorpresa para Edelweiss y una invitación para todas vosotras, y ahora también para Christoph y Abigail, si quieren unirse, claro. 
 
    La primera en dar un paso adelante fue Patri. Era de esa clase de persona que si algo implicaba las palabras «comida» y «gratis», no se lo pensaba dos veces, por eso me caía tan bien. Un par de segundos después, vi cómo Biel agarraba su mochila con decisión. La tercera fue Úrsula, que sonrió y asintió, sin más. Poco a poco el resto de actrices de «El Abetal» también se prepararon para salir. Sin embargo, Abigail y Christoph no parecían del todo convencidos. 
 
    —Scarlett, será mejor que vayáis vosotras, así lo disfrutaréis más —susurró la directora acercándose a mí. 
 
    —Pero estoy segura de que a las chicas les haría mucha ilusión poder conversar contigo sobre tus películas, y para Edelweiss eres casi como una madre, seguro que le encantaría que estuvieses allí también… —expliqué intentando sonar lo más convincente posible—. ¡Y Christoph, tú también deberías venir! Creo que te gustará el sitio que he pensado, de verdad. 
 
    —¿A… a mí? —preguntó anonadado señalándose a sí mismo. 
 
    Creo que fue la curiosidad la que consiguió moverles a seguirme hacia las calles del centro de la ciudad. En cuanto observaron un poco mi ruta, fui consciente de que las integrantes de la «Operación PDT» sabían el lugar al que nos dirigíamos, pero agradecí mucho que no dijesen nada y, por tanto, no estropeasen así la sorpresa al resto. Mientras caminábamos, repasaba mentalmente el dinero que llevaba encima. Había decidido gastar parte de lo que me había dado mi abuela como regalo de cumpleaños. En un principio no había contado con la presencia de Abigail y Christoph pero según mis pobres cálculos, debía llevar suficiente como para poder invitarles a ellos también, aunque gastase un poco más de lo esperado. 
 
    Cuando quise darme cuenta, Edelweiss caminaba a mi lado, esperando a que terminase de murmurar números para mí misma. 
 
    —¿Qué has planeado? —curioseó cuando acabé por fin. 
 
    —A ti te lo voy a decir —reí, cruzándome de brazos—. Es un secreto. Si no, os lo habría dicho en el teatro. 
 
    —Conociéndote, me espero una «croquetería» o algo así. 
 
    No pude más que soltar una carcajada. Sabía que si hubiese estado en su lugar, yo también habría pensado lo mismo. Me llevé las manos a la cara, intentando simular que me había pillado. No sé si resulté muy convincente, la actriz es ella, no yo. 
 
    Justo cuando iba a volver a hablar, algo me indicó que estábamos cerca. Ese maravilloso aroma, una vez más, inundando la calle. Noté, por la mirada perdida de Edelweiss que consiguió reconocerlo al instante. Christoph ahogó una exclamación también al olerlo. Rápidamente agarré a ambos de las muñecas y tiré de ellos para que me siguiesen lo más rápido posible. Sin pensarlo mucho, comencé a correr, atravesando un par de oscuros callejones hasta que, finalmente, me detuve frente al local. 
 
    Edelweiss, sobrecogida, se llevó las manos a la boca en el acto mientras sus ojos se humedecían y le empezaba a temblar la mandíbula. Las pupilas de Christoph se movían, nerviosas, de allá para acá, examinando la escena como si no fuese capaz de creer que estuviera realmente allí. 
 
    Quería apartarme y dejar que disfrutasen el momento los dos juntos. Padre e hija, tal y como merecían, pero mientras me deslizaba poco a poco tras ellos, Edelweiss se acercó a mí despacio, envuelta en lágrimas y me arropó en un sentido y tembloroso abrazo. 
 
    —Gracias —suspiró en mi oído. 
 
    Podía notar la presión de sus manos agarrando la tela de mi vestido. La fuerza de sus brazos rodeándome. Sus mejillas húmedas acariciando las mías. La calidez de su piel. Era todo tan… reconfortante. Fue el tacto de la mano de Christoph, rozándome el hombro, el que me devolvió al callejón. 
 
    —¿Cómo sabías esto? —indagó con los ojos brillantes, a punto de desbordarse. 
 
    —Cuando fui a hacer un trabajo de clase a vuestra casa… vi la foto que tenía Edelweiss en su habitación donde salíais con su madre y me contó lo especial que era para vosotros esta churrería. 
 
    La mirada que lanzó Christoph a su hija fue de esas que casi puedes escuchar. Fue algo así como: «¿Cómo le contaste eso tan personal a esta pringada?» (Aunque lo de pringada es posible que me lo esté inventando yo, a decir verdad). Ella simplemente se encogió de hombros y dibujó una amplia sonrisa en su sonrosado rostro. 
 
    Eso me dejó claro que aunque su padre me debía conocer de sobra, no había sido informado de nuestras aventuras y desventuras en las anteriores semanas que habían transcurrido en su ausencia… y menos mal. 
 
    Las chicas de «El Abetal» llegaron poco después, conversando las unas con las otras hasta que nos vieron. Imagínate estar con todo el buen rollo del mundo y, de repente, encontrarnos a los tres, emocionados, en un oscuro callejón tan solo iluminado por el triste neón titilante de la churrería. Se quedaron apartadas de nosotros mientras Úrsula les mandaba callar con un rápido movimiento de su dedo índice sobre sus labios. 
 
    —¡Bueno, venga, que se me está haciendo la boca agua con este olorcillo a chocolate! —corté rápidamente empujando a Edelweiss y a Christoph con cariño hacia la entrada del lugar. 
 
    A pesar de ser un local pequeño y tan escondido, estaba lleno a reventar. Apenas podían verse las baldosas marrones y verdes del suelo. Hasta me costaba distinguir los cuadros que cubrían las paredes con fotos antiguas de la ciudad en blanco y negro. La gente estaba tan pegada la una a la otra, que tuve que empujar ligeramente a un par de hombres para llegar a la barra. En cuanto vi al que parecía ser el encargado sirviendo un par de tazas de chocolate al otro lado, quise hablarle, pero ni siquiera era capaz de escuchar mi propia voz. Hasta que no estuve literalmente gritando, no me oyó. 
 
    Agradecí mucho haber pasado por allí el día anterior, junto a Úrsula tras comprar la tarta, para avisar que teníamos pensado ir. No me quiero ni imaginar cómo me hubiese sentido de llegar a la churrería junto a diez personas más y ver que no cabía ni un alfiler. Gracias, Scarlett del pasado, por ser previsora por una vez en la vida. 
 
    ¿Qué decir? Fue una noche increíble. Me reí como nunca con las chicas de «El Abetal», pude conocer más a Abigail y al padre de Edelweiss y, para rematar, él tenía razón, el chocolate que servían en aquel lugar era, sin duda, uno de los mejores que había probado nunca. Estaba tan feliz que incluso eché alguna que otra foto para el recuerdo. Los dulces bigotes de Biel, Patri y Sofía, algún que otro brindis de churros (¿se puede llamar brindis sin ser vasos? Bueno, qué más da), el ataque de risa que sufrieron Noa y Úrsula… y cómo no, la única foto que era necesaria echar de verdad. 
 
    Moví las tazas, los platos repletos de churros y cuando todo hubo quedado tal y como recordaba, levanté la mano para llamar la atención de Edelweiss, al otro lado de la mesa. 
 
    —Venga, poneos, que va una foto —exclamé preparando el móvil. 
 
    Algo nerviosos y sorprendidos por mi propuesta, se acomodaron en sus asientos y me dedicaron una amplia sonrisa. Lo primero que hice fue comprobar el resultado. Nada de ojos rojos ni cerrados, aquella era una foto muy importante. ¡Tenía que ser perfecta! Y así lo era. Edelweiss se recostaba un poco sobre su padre, con apego, y él le pasaba un brazo por los hombros de forma cariñosa mientras la miraba de reojo. Era tal y como quería. Estaba a punto de enseñársela cuando, por fin, levanté la cabeza encontrándome vacía la silla de la actriz. 
 
    —¿Y Edelweiss? —pregunté a su padre mientras intentaba buscarla con la mirada. 
 
    —Me ha dicho que ahora vuelve… supongo que habrá ido al aseo. 
 
    Y así lo pensé yo también, hasta que, pasado un buen rato comprobé que no volvía. Y cuando digo un rato, digo un rato… largo. Todos los presentes seguían conversando y riendo mientras comían churros mojándolos en el delicioso chocolate, sin notar demasiado la ausencia de Edelweiss. Fue entonces cuando me levanté y me dirigí a la parte delantera del local, donde se situaban las pequeñas y escabrosas escalerillas que debían conducir a la cocina y los baños. Aparté con cuidado a unas cuantas personas, casi me asfixio entre otras, y acalorada, entre jadeos, finalmente llegué hasta la entrada. Estaba a punto de deslizarme entre las sillas cuando eché una furtiva mirada a la cristalera, desde la que se podía observar el oscuro callejón exterior. Más allá de un par de fumadores que hablaban bajo las destartaladas luces de neón, se encontraba Edelweiss, con la espalda apoyada en la pared de ladrillo. Creo que no tengo ni que decir que salí en su busca en cuanto la vi. 
 
    —¿Estás bien? —susurré acercándome a ella poco a poco. 
 
    Por un instante me contempló casi como si no supiese quién era, todavía sumida en sus propios pensamientos. Luego tan solo sonrió soltando así un ligero suspiro. 
 
    —Sí, tranquila, espero no haberte asustado ni nada, es solo que quería estar sola un rato. 
 
    En cuanto dijo eso, sentí como una especie de sacudida. Quería actuar lo antes posible e irme de allí, pero los nervios instantáneos que sufrí tan solo provocaron que me moviese como una tonta a un lado y a otro, sin saber muy bien qué hacer.  
 
    —Lo siento, solo quería saber si estabas bien, no quería molestarte —balbuceé dándome la vuelta. 
 
    Oí su risa antes de notar cómo me detenía agarrándome con delicadeza del brazo. Temía que lo estuviese haciendo por quedar bien conmigo, pero el gesto amable de su rostro me indicó lo contrario. 
 
    Me coloqué a su lado en un par de pasos e intenté estudiarla en una sola mirada, ¿que por qué? Porque no era capaz de descifrar cómo se encontraba. ¿Estaba… triste? ¿Abrumada? ¿Por qué había salido allí casi sin avisar? 
 
    De repente, se plantó frente a mí y me agarró por los hombros, clavando sus fríos ojos en los míos seriamente. Hubo unos segundos donde estuve realmente asustada por si se trataba de algo grave, no voy a mentirte. 
 
    —Si te cuento lo que estaba haciendo, ¿me prometes que no te reirás? 
 
    —¿Cómo iba a reírme? —contesté rápidamente sin pensarlo mucho. 
 
    Agachó la cabeza, avergonzada, mientras sus mejillas se enrojecían poco a poco. 
 
    —Estaba… hablando… con mi madre —murmuró rindiéndose hasta sentarse en el suelo—. Siempre dejo un rato, cada día, para pensar en ella, contarle cosas mentalmente… así siento como si no se hubiese ido del todo. Al echarnos la foto a mi padre y a mí, no he podido evitar acordarme de ella y en lo feliz que hubiese sido de haber estado hoy aquí. 
 
    No me gustaba demasiado la idea de sentarme en el frío suelo de un callejón, pero ni siquiera pensé en no hacerlo. Quería que sintiese mi apoyo, aunque no tenía del todo claro si lo necesitaba. Parecía feliz. Melancólica, pero feliz. Aun así, quería acompañarla allí afuera un rato, ya fuese mientras hablaba con su madre o no. 
 
    Lentamente deslizó su mano hacia la mía, agarrándola poco a poco, acariciando con sus dedos los míos. No quería hablar, ni tampoco hacer ninguna clase de ruido. Me limité a observarla con detenimiento, contemplando la delicadez con la que deslizaba su piel por la mía. Fijándome en cómo perdía su mirada entre los pliegues rojos de mi vestido. Casi podía oír sus pensamientos resbalando por mi mente. Me imaginaba que estaría «presentándome» a su madre. «La famosa Scarlett», tal y como había dicho su padre. La chica de rojo. La compañera de clase del trabajo de Lorca. La del traje del estampado de pata de gallo. La del otro lado del teléfono en la entrevista con Miki Montes. La tonta de las estrellitas fluorescentes. Esa debía ser yo. 
 
    —¿No dices nada? —murmuró con timidez entre risas. 
 
    —No quiero interrumpirte… ¿le has hablado del día de hoy? 
 
    —Sí, bueno, un poco por encima. Le he contado cómo mi padre me ha sorprendido esta mañana, llevándome un café con canela y cacao a la cama, y también le he dicho que has venido al teatro, lo de la tarta… 
 
    A pesar de la oscuridad y de la luz rosácea del neón de la churrería, podía ver cómo le brillaban los ojos al hablar. Estaba ilusionada, mucho, casi tanto como si el fantasma de su madre estuviese justo allí delante, sentada con nosotras, compartiendo el momento. Recordaba su aspecto gracias a la foto que guardaba con tanto apego en su habitación y fue por ello por lo que conseguí imaginar su figura, alegre y expectante, junto a la nuestra, esperando a que le contásemos más cosas. 
 
    —¿Cómo se llama tu madre? 
 
    —Claudia —respondió sorprendida—. ¿Por? 
 
    —¡Claudia, que sepas que hoy he ido a ver a tu hija al teatro y ha sido una absoluta pasada! —exclamé excitada, recordando la obra—. Tendrías que haberla visto. Cómo se movía, cómo transmitía con sus expresiones… ha sido tan emocionante. ¡Se me han saltado las lágrimas y todo! ¡Y eso que a mí, se supone que no me gusta el teatro! 
 
    Las blanquecinas cejas de Edelweiss despegaron hacia su frente en cuanto comencé a hablar. Su boca entreabierta dejaba claro el desconcierto que sentía y a la vez, la ligera sonrisa que se dibujaba en sus labios me indicaba lo feliz que la estaba haciendo con tan solo unas palabras. 
 
    —He traído aquí a Edelweiss porque sabía que era un lugar especial para vosotros y le haría ilusión y… madre mía, qué rico está el chocolate. No sé si fuiste tú quien eligió el sitio en primer lugar, pero si es así, debería hacerte un altar en mi casa por descubrírnoslo. Gracias por tanto. 
 
    —¡Scarlett! —protestó la actriz, a punto de soltar una carcajada también. 
 
    —Claudia, tengo que serte sincera —murmuré frunciendo el ceño, intentando sonar lo más seria posible—. Tengo que admitir que odiaba a tu hija antes de conocerla. Le tenía una tirria… me daban ganas de cambiar de canal cada vez que aparecía un anuncio suyo. Cada vez que alguien hablaba de Edelweiss Silverlake gruñía, me cruzaba de brazos, me encerraba en mi habitación, todo con tal de no saber nada de ella. 
 
    Edelweiss se había incorporado un poco, despegando su espalda de la pared, para escucharme con atención. Rodeaba sus propias rodillas con los brazos y apoyaba allí su cabeza de manera tierna para no desviar la vista de mí en ningún momento. Sí, esas palabras no iban dirigidas a ella, pero igualmente quería que las escuchase y que supiese cómo me sentía. No veía mejor manera de contárselo que a través de una conversación con su madre y más en un día al que le faltaba poco para ser perfecto. 
 
    —No sabes lo mucho que me enfadé al saber que ella sería mi compañera en el trabajo por parejas de la Generación del 27 —reí recordando cómo se me había parado el corazón al leer el nombre del papelito en medio de clase—. Creía que tu hija era una de esas actrices subiditas que va de fiesta en fiesta emborrachándose hasta no poder más, aprovechándose de su condición de actriz famosa para creerse superior al resto de personas del mundo, gastándose el pastizal que ganan con los rodajes en cosas completamente innecesarias solo por el simple hecho de gastar, de esas que usan su cara bonita para poder conseguir todo en esta vida… pero me equivocaba. En cuanto pude conocerla un poco, me di cuenta de lo engañada que había vivido pensando así de ella. Me estaba perdiendo una persona maravillosa por culpa de mis prejuicios de mierda. Edelweiss ha conseguido en unas semanas lo que otros no han conseguido en años. Claudia, es increíble. ¡Si hasta consiguió que me viese con ropa puesta que no me habría probado jamás! ¡Ella consiguió que me gustase este vestido, y que me sienta guapa con él, que eso hasta entonces había sido imposible! 
 
    Poco a poco, según iba hablando, era capaz de imaginar más nítida la blanca figura de Claudia junto a su hija. Sonreía entrecerrando sus ojos mientras acariciaba la espalda de Edelweiss de manera cariñosa, casi como si estuviese así dándome la razón con cada palabra. Ella, por su parte, se avergonzaba de todo lo que decía. De vez en cuando intentaba detenerme dándome ligeros empujones entre risas, pero no iba a hacerlo. Claudia merecía saber todo aquello, porque estaba segura de que ella misma no se lo habría dicho en sus conversaciones privadas. 
 
    —Ha conseguido que me quiera un poquito más a mí misma, que quiera estudiar para no ser una mediocre en clase, que haga un montón de amigas, que me replantee mis sentimientos… ¡pero si hasta ha conseguido que le contase mis más profundos secretos! Es alucinante… 
 
    —Pero solo porque tú quisiste hacerlo… —susurró abochornada acercándome a ella mientras me pasaba un brazo por los hombros con cariño—. Aunque agradezco mucho que confiases tanto en mí como para hacerlo. 
 
    —Claudia, allá donde estés, que sé que nos estás escuchando y te estás riendo con nosotras, puedes estar orgullosa de tu hija, de verdad. Es… 
 
    Se me agolpaban las palabras en la mente. Había tantas cosas buenas que podía decirle que me costaba elegir una que representase al resto. Ligeramente torcí la cabeza hacia ella, intentando así que al mirarla alguno de esos adjetivos brillase más que ninguno. De repente, mi corazón empezó a latir cada vez más fuerte, acelerando mi pulso y ocasionando que sintiese una gran calidez. En cualquier otro momento, habría deseado que me tragase la tierra cuanto antes, pero ver sus pupilas nerviosas contemplándome y cómo sus pecas se volvían rojizas poco a poco, me reveló que ella se encontraba en la misma situación. 
 
    —La mejor persona con la que he tenido el placer de toparme. 
 
    Sí. Aquello englobaba todo. Y… no voy a mentir, tampoco pensé mucho más. Aquellas palabras se escurrieron de mis labios casi como si no estuviesen atadas a mis pensamientos. 
 
    Edelweiss apartó la vista, con los ojos húmedos a punto de desbordarse de nuevo mientras el reflejo de Claudia, lleno de sentimiento, le acariciaba la mejilla, a rebosar de orgullo. Aquel fantasma no podía hablar, y su figura fluctuaba con cada uno de mis parpadeos a causa de ser producto de mi escasa imaginación pero… me caía bien. Sentía lástima al pensar que sería alguien que no llegaría a conocer jamás del todo. Tan solo se trataría de una sombra blanquecina que aparecería como una extraña nube difusa las veces que Edelweiss hablase con ella en mi presencia, así que quería aprovechar el momento, y ya que estaba, animar un poco más a su hija para que abandonase todo resto de melancolía que pudiese quedar en ella. 
 
    —Oye, Claudia, ¿te ha contado Edelweiss que hoy nos hemos bes…? 
 
    No me dejó terminar. Sorprendida, se abalanzó sobre mí, tapándome la boca entre risas. 
 
    —¡Pero bueno, que eso es privado! —exclamó completamente roja. 
 
    —¿Le ibas a ocultar eso a tu madre, sinvergüenza? —pregunté pícaramente zafándome de ella—. Claudia, me ha dado un beso de esos de película, pero no veas lo que le ha costado, ¿eh? Podría decirse que ha habido que repetir la toma, ¿no crees, Edelweiss? 
 
    Imaginé al fantasma riéndose a carcajada limpia, al igual que lo hacía entonces Edelweiss. 
 
    Creo que aquel ratito hablando con Claudia solas en el callejón fue la guinda del pastel. Lo que consiguió realmente que aquel sábado fuese excepcional e irrepetible. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Boicot al boicot 
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   A  ver, ¿cómo te digo esto? Verás, es posible, que del capítulo anterior a este me haya saltado unas cuantas semanas. Concretamente hasta que todo el curso académico terminó y comenzó el tan ansiado verano con sus vacaciones. Compréndeme, a nadie le interesa la historia de cómo me pasé tardes y fines de semana completos, hincando los codos, viendo las horas pasar en el escritorio de mi habitación con la intención de remediar las mediocres notas que había sacado a lo largo del año y terminar con algo mucho más decente y que no diese lástima al verlo. ¿Lo bueno? Que mereció la pena. No, no saqué dieces, ni nueves pero las notas se mantuvieron alrededor del notable, cosa que no podía hacerme más feliz. Sí, tuve que asistir a unas cuantas pruebas de recuperación y lo pasé fatal la semana de los exámenes de la tan temida EBAU, pero supe sobrellevarla con bastante dignidad. ¿Lo malo? Que acabé destrozada, ¡exhausta! Los primeros días de vacaciones parecía que había entrado en estado vegetativo. Lo único que me apetecía era dormir y tirarme en el sofá durante todo el día a quejarme del calor que hacía. ¿Tú te crees que esa es una vida interesante para contar? ¡Pues no! 
 
    Ah, bueno, sí, claro. Edelweiss fue la que me ayudó a encontrar nuevos métodos de estudio. A veces quedábamos juntas para repasar el temario, otras veces iba yo a ver sus ensayos al teatro. Cuanto más contemplaba la obra, más me gustaba, e incluso había empezado a aprenderme las frases de algunos personajes de tanto oírlas. Cuando alguna de las integrantes fallaba, me pedían a mí que agarrase el libreto y la reemplazase en escena. Era… divertido. Había días en los que incluso me dejaba llevar, sacaba la «drama queen» que llevo dentro e interpretaba al personaje, como podía. A las chicas les encantaba verme fingir estar enfadada, pero lo que mejor se me daba era lanzar puyas con la perspicacia con la que lo hacían las hijas de Bernarda Alba en la obra original. 
 
    Ellas, por su parte, actuaban cada vez mejor, o al menos a mí así me lo parecía. Y no es para menos, ya que tenían un gran aliciente, y es que el teatro se encontraba más y más lleno en cada sesión. Los primeros días, tras el «pequeño éxito» que hubo en el cumpleaños de Edelweiss fluctuó el número de espectadores entre los diez, doce… incluso quince, no muchos más. Pero según iba pasando el tiempo, la cantidad fue creciendo hasta unos límites que ninguna de las actrices se habría imaginado jamás en un teatro tan pequeño como aquel. 
 
    Quizá debería situarme en el momento, dos meses después de la celebración en la churrería, en el que Patri llegó tarde a un ensayo e irrumpió en medio de la sala envuelta en sudor, zarandeando un periódico en sus manos. 
 
    —¡Lo siento, lo siento, lo siento! ¡Lo sé, Úrsula, no digas nada! He llegado tarde por una buena razón, ¡mira! 
 
    Sin pararse un segundo, subió casi de un salto las pequeñas escaleras que conducían al escenario. Todas nos acercamos a ella lentamente, como esperando que dentro del periódico hubiese alguna clase de broma que no excusase para nada su tardanza. Lo abrió de par en par por una de las últimas páginas, y pidiendo a Biel que lo cogiese, señaló uno de los titulares que aparecían encabezando la página con letras grandes y en negrita. «A veces se pueden encontrar las agujas escondidas en el pajar, y estas son de oro» rezaba junto a una foto de Abigail Allen sentada en la clásica silla de director con forma de tijera. 
 
    Desde el cumpleaños de Edelweiss, donde todas las chicas habían satisfecho sus preguntas con ella en la churrería, Abigail se había convertido en su directora favorita, pero ¿qué tenía que ver eso con su agitación? 
 
    —¿Muy bien, y qué pasa? —protestó Noa—. No perdamos más el tiempo, que ya vamos muy justas por tu culpa. 
 
    —¡¿Quieres leer, zopenca?! —exclamó Patri dándole unos cuantos golpecitos al papel—. «El otro día tuve el placer de contemplar una obra amateur en el teatro «El Abetal», una salita destartalada escondida en una callejuela cerca del centro, y quedé absolutamente maravillada con la calidad de interpretación de sus actrices. La pasión que transmitían era inigualable. Ya casi no encuentro actores con esa energía, con ese… fervor. A esas niñas les entusiasmaba esto, más que a cualquiera de nosotros. Este es su sueño, ¡y eso es lo que yo busco! No actores y actrices que sepan interpretar un papel, porque de esos hay a patadas y hasta debajo de las piedras… ¡Busco actores y actrices que vivan ese papel, que lo sientan como suyo! Solo podrías comprender de lo que hablo si lo ves, así que te recomendaría hacerlo. Es posible que solo con las palabras pienses que exagero, pero en cuanto las veas me darás la razón. Estoy segura de que cuando las descubran mis compañeros de profesión, se pelearán para tener a cualquiera de ellas en alguno de sus filmes». 
 
    Durante el tiempo que duró la lectura de parte de la noticia, noté cómo Biel se quedaba de piedra. Temí hasta que hubiese dejado de respirar, pero en cuanto Patri terminó de hablar, estalló eufórico de ilusión abrazando tan fuerte a Úrsula que terminó por levantarla un palmo del suelo. Obviamente el periódico voló por los aires deshaciéndose en un montón de páginas que volaron sobre la tarima. 
 
    —¿Se refería a nosotras? —preguntó Sofía, ajustándose las gafas mientras recogía el pedazo donde aparecía la entrevista para revisarla. 
 
    —¡Claro que habla de nosotras! ¿Qué más teatros «El Abetal» conoces? —rio Patri acercándose a ella con ilusión—. ¡Le encantó nuestra actuación, y ahora nos quiere tener en cuenta! ¡Y lo ha dicho en una entrevista en uno de los periódicos más leídos del país! ¿Sabes lo que es eso? 
 
    —¿Crees que vendrá a vernos alguno de sus colegas? —añadió Angy asomándose al pedazo de papel. 
 
    —¡Qué nervios! —balbuceó Camila. 
 
    Me encantaba ver a todas tan ilusionadas. Revisaban una y otra vez el fragmento donde se hablaba de su pequeño teatro y su actuación. Lo leían de nuevo, para comprobar que no se hubiesen saltado nada importante, o quizá más bien para convencerse a ellas mismas de que no se trataba de un sueño, sino de una realidad. Su pequeña y ruinosa sala acababa de ser mencionada en uno de los periódicos más importantes y no en una esquina, en letra pequeña, sino casi como titular en una entrevista a la directora de cine de moda, Abigail Allen. 
 
    Edelweiss dibujó una gran sonrisa en sus labios en su turno de leer la noticia, en el que aproveché para echarle un ojo yo también. 
 
    Era más larga, eso sin duda. Hablaba de sus proyectos y de sus recientes éxitos, además, por supuesto, de su próxima película, Blancanieves. Pero entre toda esa conversación con su entrevistador, una de las preguntas respondía a qué actores y actrices tenía en mente para sus planes futuros y, efectivamente, las agujas de oro de las que hablaba en el titular, no eran ni más ni menos que las actrices de «El Abetal». 
 
    —¿Has tenido tú algo que ver, Edelweiss? —inquirió Úrsula acercándose un poco a ella con incredulidad. 
 
    —¡No, esto es toda una sorpresa para mí también! —exclamó con ilusión cediéndole el papel—. Ni siquiera sabía que había tenido una entrevista. 
 
    —¡¿Cómo puede ser tan maja?! 
 
    Biel estaba a punto de llorar, hasta se le estaban comenzando a empañar las gafas. Aquello podría suponer un gran aumento en los espectadores que recibían, y con ello una gran mejoría a sus condiciones. Podrían permitirse interpretar obras con un atrezo y vestuario más complejos e incluso plantearse reformar el lugar. Arreglar los muros agrietados y olvidarse de los desconchones en las paredes, que el teatro contase con más presencia. 
 
    Todavía no habíamos acabado de mostrar nuestra emoción cuando Úrsula cortó el momento con un par de fuertes palmadas en medio del escenario. 
 
    —¡Chicas! Después de lo que acabamos de leer solo queda clara una cosa. Si queremos convencer a toda esa posible gente que pueda venir a vernos, nos tocará ensayar duro, ¡más que nunca! Tenemos que dar lo máximo de cada una de nosotras. ¡¿Entendido?! 
 
    Tan solo éramos nueve en aquella inmensa sala, pero nuestra afirmación sonó tan fuerte como si la hubiesen emitido cien personas repletas de ilusión. Sí, yo también grité, ¿vale? Tras todo ese tiempo juntas y que me hubiesen permitido formar parte de su pequeño grupito teatral, incluso leyendo libretos, me sentía… parte de ellas. Hasta tal punto que tengo que reconocer que a veces fantaseaba con subirme a un escenario y darle unas cuantas voces a Bernarda Alba o a cualquiera de las hermanas. Sé que suena raro… ¿Scarlett, cómo has pasado de no gustarte el teatro a querer participar en él? ¡Pues precisamente ahí tengo que darle la razón a Abigail! ¡Eran ellas! Ellas conseguían la magia. Se trataba de esa pasión, esa entrega que le ponían a sus papeles las que motivaban a cualquiera, y sí, digo cualquiera porque si me motivaron a mí no quiero pensar con otras personas a las que les guste mínimamente el teatro. 
 
    Y no eres consciente de lo que trabajaron y se esforzaron. Me resultaba fascinante verlas repetir una y otra vez la misma escena con ligeros cambios… ligeros cambios que le daban la vuelta a su interpretación resultando más emocionante o natural. Pequeños gestos, leves expresiones que lo cambiaban todo. Compenetrándose entre ellas para lograr el mejor de los objetivos. ¡Y el mejor de los resultados también! Fue en las siguientes semanas tras descubrir la columna del periódico, que fue llenándose poco a poco la sala. Al principio no llegábamos casi ni a diez espectadores por sesión, pero hubo un momento en el que llegamos a contar hasta cincuenta. Era maravilloso ver el patio de butacas sumido en la oscuridad lleno de cabecitas de gente impaciente por que comenzase la obra. Y lo mejor de todo era escuchar cómo se deshacía la sala en aplausos, vítores y silbidos al terminar. Las mejillas de las actrices se enrojecían con la calidez que aportaba el público y les brillaban los ojos de la emoción. 
 
    No fue hasta una noche que jugaba con las chicas al BaL cuando me di cuenta de la magnitud que comenzábamos a manejar. Mientras Edelweiss se preparaba un buen equipamiento aconsejada por Angy, yo decidí echarle una rápida ojeada a Twitter. Lo típico que solo entras para reírte con un par de memes o enterarte de si ha pasado algo importante. Eché un vistazo de reojo a los trending topics sin esperar nada más que lo típico, futbolistas, políticos o programas del corazón, cuando algo llamó mi atención. Abajo del todo aparecía un nombre que hacía meses que no marcaba tendencia: Edelweiss Silverlake. 
 
    —Oye, Edelweiss, ¿has ido a alguna entrevista últimamente? 
 
    —No, se supone que sigo desaparecida desde lo de la foto —murmuró con los maullidos de Jiji de fondo. 
 
    Sabía que las chicas me estaban hablando también por los auriculares, pero me había sorprendido tanto la presencia de ese nombre allí, que ni siquiera estaba haciéndoles caso. Necesitaba saber qué había ocurrido con ella para ser uno de los temas tendencia del país en ese momento, a lo que Twitter me respondió en tan solo un instante. En cuanto me metí a ello, comprobé que todos los tweets hacían referencia a un programa de televisión que contaba con una sección de críticas audiovisuales. 
 
    No tardé ni un segundo en levantarme de la silla y lanzarme hacia el salón donde mi madre y mi hermana reposaban tras la cena viendo un concurso de baile, aunque más bien lo tenían de fondo, ya que ambas se encontraban inmersas en sus teléfonos móviles. Al ver aquello, simplemente me lancé a por el mando de la televisión marcando el número siete al instante. 
 
    —¡Eh, ¿qué haces?! —protestó mi hermana. 
 
    —¡Moco, cállate y mira! —exclamé señalando la pantalla. 
 
    En un minimalista decorado en tonos oscuros y elegantes, dos hombres de mediana edad, reposaban sobre un par de sillones. Uno, el que parecía más mayor gracias a su cabello completamente blanco, miraba a cámara mientras se refrescaba con un abanico verde. Tras ellos, una enorme pantalla mostraba una foto de las actrices de «El Abetal» interpretando La Casa de Bernarda Alba, justo en el instante en el que Edelweiss presumía, delante del resto, de su radiante vestido nuevo. No sabía de dónde había surgido esa imagen ni cómo la habían conseguido pero verla me provocó un nudo en el estómago. 
 
    —Tal y como digo, es una delicia contemplar la bravura con la que interpretan los clásicos personajes estas jóvenes promesas —enunció el mayor sin dejar de abanicarse. 
 
    —¿Crees que la presencia de Edelweiss Silverlake en el reparto hará decaer sus actuaciones a partir de ahora? Por lo que sabemos, debe haberse unido a este pequeño grupo de teatro recientemente, tras el descubrimiento de su consumo de drogas —El otro hombre se reclinó para contemplar con claridad la polémica foto que había reemplazado a la anterior en la pantalla. 
 
    —Fui de los primeros en defenderla cuando ocurrió lo que ocurrió. De entre todos los jóvenes actores y actrices de este país, Edelweiss Silverlake es la única, o al menos de las pocas, que parece una chica sana y humilde en cada entrevista que concede, y créeme, me dedico a esto, sé cuándo estoy delante de algo fingido y cuándo no. Además me reitero habiéndola visto el fin de semana pasado en persona sobre el escenario de aquel destartalado teatro. Sí, la sala está en un mal lugar y no se conserva en buenas condiciones, pero el ambiente, la cortesía, la manera de actuar… no son las de unas niñas afectadas por sustancias nocivas para su salud. Hacía tiempo, de hecho, que no me encontraba con un grupo de jóvenes tan admirable como aquel. Admito que sentí envidia al verlas, envidia de no haber contado con personas así durante mi etapa de adolescente. Una vez más me repito al decir que no creeré la foto hasta que se demuestre su veracidad. 
 
    El aplomo con el que hablaba me parecía admirable. Podía notar su enfado en las arrugas que se formaban en su ceño, en la inclinación de sus pobladas cejas blancas, pero aun así se mantenía impasible meneando sin parar su abanico. Estaba convencido de lo que decía, y clavaba sus achinados ojos claros en los del presentador que no paraba de contemplarle como si acabase de cometer una traición. Algo me decía que aquellas buenas palabras hacia la actriz no eran las que habían acordado detrás de las cámaras. 
 
    —Hasta ahora no se ha encontrado ninguna prueba de que esa imagen sea falsa, señor Jäger —insistió el más joven. 
 
    —Ni tampoco de que es verdadera —bufó el hombre canoso haciendo un amplio gesto con su abanico—. Las redes están llenas de bulos, de humor, de imágenes… Memes, como los llaman los más jóvenes. Mi nieto es capaz de hacerme una foto en el salón de mi casa y simular con ella como si me hubiese pillado defecando en medio del campo, por muy mal que suene. Personalmente considero que a la señorita Silverlake se le ha gastado una broma, una broma de muy mal gusto. Eso, o tiene un gran enemigo que quiere hacerle daño, una de dos. Sea como fuere, le mando mis más profundos ánimos a la actriz. Estoy seguro de que conseguirá limpiar su imagen y que se haga justicia. 
 
    De repente, algo en él me trajo recuerdos. Su expresión de hastío me devolvió a la memoria el instante, precisamente, en el que había ocurrido el encuentro con Orión, el actor que le había hecho la foto a Edelweiss. Ese hombre parecía una versión anciana de él. Por su impecable cabello blanco, daba la sensación de que en su juventud había sido rubio, y su afilado rostro era casi idéntico al del joven. Además, el presentador había pronunciado su apellido, Jäger… Se llamaba así, ¿verdad? Orión Jäger… ¿Quizá eran parientes? ¿Sería ese el nieto capaz de convertirle en un meme? 
 
    Fuese quien fuese, me daban ganas de coger cualquier transporte público que se dirigiese a la cadena para llegar allí, colarme en el programa, darle un inmenso abrazo a ese hombre y después darle las gracias… ¡En ese orden! 
 
    Después de haber escuchado tantos insultos, tantos falsos rumores, tantos intentos de humillar a Edelweiss a causa de la foto, me alegraba tanto encontrar a alguien que de verdad creía en ella. Creo que inconscientemente hinché el pecho con orgullo mientras suspiraba, algo que le fue bastante fácil notar a Rosie. Ni siquiera oí cómo me lanzaba un cojín a la cara así que… bueno, faltó poco para que me lo comiese, literalmente. 
 
    —¿Ahora sí, no? Ahora que sois novias bien que cambias la tele sin avisar para ver cosas de Edelweiss—replicó cruzándose de brazos. 
 
    —¡Solo quería saber por qué era trending topic, eso es todo! Me daba miedo que pudiesen estar otra vez liándola en algún programa para hundirla más. 
 
    Al escuchar aquello, mi madre no tardó ni un segundo en dejar el móvil a un lado mientras hacía un tierno gesto llevándose la mano al pecho y mirando de reojo a Rosie, que dibujaba una ridícula expresión en su rostro, recostándose sobre su hombro. 
 
    —Ooooh, qué tierno. 
 
    —No te metas con ella, Rosie, es algo dulce de verdad —objetó mi madre—. Con lo tosca que es tu hermana, es bonito que se preocupe por alguien de esa manera. 
 
    —¡Ah, iros a la mierda las dos! — protesté lanzándoles el cojín mientras me iba de allí avergonzada. 
 
    Y lo habría hecho, de no ser por una voz que provocó que un escalofrío me recorriese lentamente la columna de abajo arriba, helándome por completo el cuerpo. 
 
    —Está muy equivocado, señor Jäger. ¡Mi hija tiene un serio problema! No voy a tolerar que ningún fanático como usted la anime. ¡Todos aquellos que la idolatraban deberían abuchear este tipo de comportamientos, no alabarlos! 
 
    Era inconfundible. La energía con la que hablaba, la forma de recrearse en cada palabra como si le gustase oírse a sí misma, ese tono de voz tan… despreciable. Era ella, Margaret Appleby, irrumpiendo en escena tal y como había hecho en el programa de Miki Montes. 
 
    Por la expresión desencajada del presentador, deduje que eso tampoco entraba dentro de sus planes. Margaret, con pasos firmes y sonoros, se adelantó hasta el centro del plató situándose a unos centímetros del asiento del hombre canoso, que la contemplaba impasible con cierto tinte de aversión en su mirada. Exacerbada, la mujer inclinó su columna para estar a la altura del señor Jäger propinándole un fuerte manotazo al reposabrazos que resonó por todo el plató. 
 
    —Usted no tiene ninguna hija, señora Appleby —afirmó el hombre canoso con total calma cerrando con energía su abanico y señalando con él a Margaret—. Edelweiss Silverlake es su hijastra y créame, no digo esto solo por su nulo parentesco de sangre. He tenido el placer de conocer madrastras e hijastras que se llevan de maravilla, pero creo que no es su caso con la señorita Silverlake. Cada vez que salen ambas juntas en pantalla usted intenta eclipsarla… inútilmente. 
 
    Por cada palabra que pronunciaba el señor Jäger, la piel de Margaret se iba tornando cada vez más rojiza en fiel representación de su ira contenida. Respiraba con fuerza, haciendo vibrar el micrófono que pendía de su escote, que seguramente estaba provocando que los técnicos de sonido se tirasen de los pelos fuera de plano, intentando atenuar sus bufidos. En un arrebato de rabia, la mujer le arrancó el abanico y lo lanzó con fuerza mandándolo a volar por los aires hacia las cámaras sin girarse hacia ellas siquiera, manteniendo el duelo de miradas. 
 
    —¡Ni se atreva a volver a decir eso! ¡Yo le he dado todo lo que tiene a esa niña malcriada! Debería estar besando el suelo por el que piso, y en cambio no hace más que encararse conmigo y dedicarme malas palabras… y ahora más desde que se droga. ¡Debería darle vergüenza hacerle eso a quien le ha conseguido esa fama! 
 
    Caminaba hacia el televisor lentamente y dando gracias al universo de que mi casa no se encontrase cerca de ese estudio de rodaje, porque si lo hubiese estado, habría sido yo la siguiente en saltar a escena para cantarle las cuarenta a Margaret, como se suele decir. 
 
    —¿Y no será al revés, señora Appleby? 
 
    —¿A qué se refiere? 
 
    —El apogeo de su carrera como actriz acabó hace ya mucho tiempo, no por su edad, pues adoro y considero necesario que se contraten a actrices de la suya, ya no solo en papeles secundarios sino como protagonistas, por supuesto. Pero su periodo de máximo esplendor acabó en el mismo instante en que decidió que la palabra «todo» no era suficiente. A lo mejor piensa que el mundo ya lo ha olvidado, pero le recuerdo que le puso la zancadilla, dicho de manera suave, a muchas de sus compañeras para robarles la fama, y usó todos los medios conocidos, que no reconocidos, para que esa etapa de gloria no acabase nunca. Despreció a sus empleados y a todo aquel con quien se cruzaba y consideraba que era inferior a usted, hizo incontables amistades solo por interés… y cuando parecía que ya nada iba a funcionar gracias al mal nombre que se había creado en esos años, urdió un plan a futuro sin fisuras, aparentemente. Inculcar sus artes de la interpretación a una joven actriz con toda la vida por delante para actuar como un parásito con ella y volver a conseguir ser el centro de atención de todo este país. Es más, hasta considero que tenía preparado todo esto que está ocurriendo. Si la pobre niña conseguía robarle el protagonismo sería usted misma quien la haría desaparecer extendiendo un bulo sobre ella que la sepultase bajo tierra. 
 
    Me latía el corazón tan rápido que pensé que me estallaría el pecho en cualquier momento. ¡Esa era nuestra teoría también! ¡Estaba en lo cierto y lo estaba declarando delante de todo el mundo! Mi hermana y mi madre se habían quedado sin habla, contemplando boquiabiertas el programa desde el borde del sofá. Si se hubiesen echado más hacia delante habría terminado rodando por el suelo. 
 
    —¿Está siquiera insinuando que podría haber boicoteado la carrera interpretativa de Edelweiss Silverlake? —murmuró Margaret con la respiración entrecortada. 
 
    —No lo estoy insinuando, lo estoy afirmando, señora Appleby. 
 
    No tardó ni un segundo más en desaparecer la escena del programa para dar paso a la imagen de un universo lleno de planetas mientras la cámara seguía en un leve paneo a una nave espacial. «Una película de…» 
 
    —¡¿Cómo?! —proferí lanzándome hacia el televisor—. ¡¿Qué ha pasado?! 
 
    Agarré de un manotazo el mando y comencé a pulsar botones rápidamente intentando averiguar qué había ocurrido. ¡El siete, estaba segura de que estábamos viendo el canal siete! Cada vez que volvía a él, aparecía de nuevo en pantalla el negro infinito repleto de estrellas. 
 
    —Han debido interrumpir su programación con una película para controlar a esos dos —opinó mi madre cruzándose de brazos con rabia. 
 
    ¡Y justo lo cortaban en el mejor momento! ¿Sabes qué? Que a veces odio la televisión… bueno, reformulo mi afirmación… ¡Odio la televisión! 
 
    

  

 
   
      
 
    Blanco y morado 
 
    [image: ] 
 
   N o te haces una idea de lo loco que fue el día siguiente. Y cuando digo loco… digo completamente impensable, ¡inimaginable! Algunas veces pienso que mi vida está controlada o incluso… imaginada por algún ser malévolo que se inventa todas estas cosas con tal de fastidiarme. Sería completamente absurdo, sí, pero casi más coherente que aquel día de mierda. Te explico. 
 
    Al llegar al teatro esperaba encontrarme a las actrices en medio del escenario, ensayando la obra como de costumbre. Sin embargo, al entrar en la sala la encontré vacía. Las luces estaban apagadas y ni siquiera decoraban el escenario las sillas que usaban para las pruebas. Al acercarme a él, fui escuchando poco a poco cómo unas voces amortiguadas se deslizaban entre los bastidores. Subí las pequeñas escalerillas y caminé hacia allí hasta darme cuenta de que el ruido debía provenir del camerino, pues los siseos y murmullos se colaban por la pequeña rendija que quedaba bajo la puerta. La abrí lentamente, asomando mi cabeza por el hueco, intentando resultar lo más cuidadosa posible por si interrumpía algo. 
 
    Al otro lado, las chicas se reunían en un corrillo y se susurraban las unas a las otras con tristeza. Entre todo ese cuchicheo llegué a distinguir un sollozo y al no encontrar la cabellera blanca de Edelweiss en el círculo, deduje que efectivamente era ella quien estaba en su interior, temblando mientras se tapaba el rostro con las manos. Aún no había terminado de llegar hasta ella cuando me di cuenta de que de entre sus dedos escurrían lágrimas que terminaban perdiéndose en la vieja y polvorienta moqueta. No dudé ni un instante en correr hacia ella, con el corazón en un puño. 
 
    —¡¿Qué ha ocurrido? —prorrumpí, situándome a su lado y dirigiendo una curiosa mirada al resto. 
 
    Úrsula se había acuclillado junto a Edelweiss y acariciaba constantemente su espalda para intentar calmarla inútilmente. 
 
    —Ha sido Margaret —susurró Biel tapándose la boca con pesar—. Debió volver del programa donde salió ayer, hecha una energúmena y… lo ha pagado con ella. 
 
    —¡Una energúmena es siempre! —exclamó Patri propinando una patada al suelo con rabia—. ¡No es normal que actúe así, Edelweiss no tiene la culpa! 
 
    —Pero para Margaret, sí… —añadió Úrsula sin detener sus caricias—. Edelweiss es un símbolo que le recuerda constantemente lo que ella ansía y no está consiguiendo. 
 
    Era capaz de imaginarme a Margaret entrando por la puerta al mismo tiempo que empezaba a desahogarse a base de berridos cargados con improperios dirigidos hacia su hijastra. Pero tal y por cómo estaban hablando… me daba la sensación de que la noche anterior había habido algo más que palabras entre ellas. 
 
    No tardé ni un instante en agacharme, apoyándome en sus rodillas. 
 
    —Edelweiss… ¿te ha vuelto a poner la mano encima? —Casi me costaba pronunciar aquellas palabras. Me ahogaban en la garganta como si formasen alguna clase de nudo. 
 
    —No ha querido contarnos nada, pero antes del ensayo, la pobre se ha derrumbado —murmuró Sofía detrás de mí. 
 
    —Pensaba que hoy no ibas a venir, Scarlett… no quiero que me veas así —balbuceó de manera entrecortada Edelweiss antes de echarse a llorar de nuevo. 
 
    Eché un vistazo rápido a mis compañeras. Todas parecían consternadas, sin saber muy bien qué hacer para animarla. Patri, a punto de rebosar de ira, simplemente se dio la vuelta con un rápido movimiento, dirigiéndose a la salida que daba al escenario. Abrió la puerta de un tirón y se volvió hacia nosotras de nuevo. 
 
    —Salgo un momento, necesito… calmarme un poco —gruñó antes de desaparecer entre el montón de atrezo. 
 
    Sofía fue la primera en deslizarse hasta allí también, supongo que para acompañarla, después de todo, era quien mejor la comprendía y quien pasaba más tiempo con ella. La siguiente en actuar fue Úrsula, que se levantó lentamente y también se desplazó hasta la puerta. 
 
    —Creo que deberíamos dejarlas solas un rato. —Más que una proposición, por su serio tono de voz, parecía una orden. 
 
    Todas se marcharon en tan solo un instante. Úrsula, antes de cerrar la puerta de nuevo, casi me habló con la mirada. «A ver si tú puedes hacer algo», o al menos así lo interpreté. 
 
    Todavía agachada, me aproximé un poco más a ella hasta que pude acariciar su cabeza con dulzura. 
 
    —Edelweiss, sabes que me puedes contar lo que sea… Estoy aquí para lo bueno y para lo malo. No te preocupes, ¿vale? 
 
    Tomé sus muñecas como quien sostiene una fina copa de cristal, y las fui apartando poco a poco para desvelar su rostro. Te podría mentir y decirte que me sorprendí, pero en realidad no lo hice. Simplemente proferí un profundo suspiro desesperado al ver cómo su piel aporcelanada había quedado mancillada con una enorme marca bermeja que cubría su mejilla y parte de sus labios. Sus ojos, hinchados y encarnados por su llanto, me contemplaban con vergüenza, desviándose poco a poco de nuevo hacia el suelo. 
 
    Apesadumbrada, acerqué mis manos hacia sus mejillas para limpiar con cuidado sus lágrimas mientras las acariciaba lo más suavemente posible. 
 
    —¿Cómo te ha hecho esto? —susurré intentando que volviese su vista hacia mí. 
 
    —Fue después de que dejásemos de jugar. Yo ya me había acostado. Estaba leyendo en mi cama cuando oí cómo abría la puerta de la casa de un portazo. Eso ya me indicó que no venía… muy bien. Me gritó desde el salón para que bajase, y yo desde mi habitación le dije que era muy tarde, que iba a dormir, pero no me hizo caso. Subió hecha una furia y casi me sacó a rastras de allí. Me empujó de tal manera que estuve a punto de caer por las escaleras y cuando ya llegué abajo, me recriminó el no haberle contado nada del teatro. Estuvo insultándome… tirándome cosas… me dio una bofetada con tanta fuerza que me caí al suelo de la impresión, y terminé por golpearme con la mesa. Todavía no me había levantado cuando me tiró una de las figuras que tiene de decoración. No sabía qué hacer ni qué decir, Scarlett… 
 
    Notaba cómo se iba descomponiendo poco a poco con cada palabra que pronunciaba. Su voz se iba quebrando por momentos y su pulso volvía a fallar hasta que acabó rompiendo a llorar de nuevo. Ni siquiera lo pensé, la abracé con fuerza, arrodillada junto a ella, y justo en ese momento, oí cómo soltaba un ligero quejido de dolor con el que me aparté al instante. 
 
    —¿Tienes más? —inquirí asustada. 
 
    Edelweiss tardó unos momentos en asentir lentamente mientras se levantaba la parte baja de su camisa enseñándome un gran hematoma que cubría su costado. Fue entonces cuando me di cuenta de que tenía alguna que otra marca rojiza por su piel mucho más leves que aquellas. 
 
    —Supongo que fue de cuando me tiró cosas… —susurró con tristeza, limpiándose con la mano la humedad de su propia nariz. 
 
    —No puede hacerte esto, Edelweiss. Deberías denunciarla. Podría haberte hecho algo muchísimo peor… 
 
    Estaba llegando al punto en el que era yo la que tenía dificultades para hablar. Se me había formado tal nudo en la garganta que me costaba pronunciar las palabras sin trabarme o incluso respirar con facilidad. 
 
    —Ni siquiera puedo, Scarlett… —Su tono roto, la desesperación de su voz, sus pulso incontrolable… Todo me rompía el corazón—. ¡Ahora mismo todo el país se cree que soy una drogadicta! Si me juzgaran por esto junto a Margaret seguro que se las apañaría para que fuese yo quien acabase perdiendo. Convencería al juez de que estaba drogada en ese momento y que actuó en defensa propia o algo así… no… no puedo ganarla de ninguna manera. 
 
    Me sentía impotente. Todas las cosas que se me ocurrían, al discurrirlas un poco, me daba cuenta de que también podría controlarlas Margaret. Parecía como si Edelweiss estuviese arrinconada con un único destino posible, ser pisoteada por su madrastra hasta que esta volviese a restaurar su fama original, pero… ¿era eso posible acaso? No estaba segura de que ni siquiera, aunque lo intentásemos nosotras mismas, fuésemos a conseguirlo. 
 
    —¿Y tu padre lo sabe? 
 
    —Se ha ido de viaje y tampoco quiero preocuparle estando fuera de casa. Él no se cree todo lo de las drogas igual que tampoco se llega a creer que lo haya hecho Margaret. 
 
    —¿Y por qué no me avisaste? Si llego a saber que estabas en apuros… 
 
    —Si llegas a saber que estaba en apuros ¿qué? —balbuceó Edelweiss mostrando una expresión compasiva al mismo tiempo que agarraba mis manos con dulzura—. ¿Qué habrías hecho? Cuando hubiese querido avisar ya se habría ido Margaret… ¿Te despierto en medio de la noche para que vengas una vez ha ocurrido ya todo? 
 
    —Al menos no habrías estado sola después —susurré con impotencia desviando la mirada con reparo. 
 
    No era lo que pretendía, pero mi respuesta consiguió arrancarle una tímida sonrisa. 
 
    —Bueno… estuvo Jiji acompañándome, ya sabes. Se quedó toda la noche conmigo hecho una bolita de pelo. 
 
    —Yo también me habría quedado, ¿o piensas que no? —pregunté nerviosa. 
 
    Quería que confiase en mí tanto como yo confiaba en ella, para las cosas buenas y para las malas, como aquella. Imaginarla sola, tendida en la cama, llorando, agotada por los golpes, y con el ahogo de acabar de vivir aquella situación… me dolía tanto. Volví a rodearla con mis brazos, esta vez intentando no apretar demasiado como para hacerle daño de nuevo. 
 
    —Jiji ronronea —rio finalmente Edelweiss. 
 
    —Ya, es que con Jiji no se puede competir… —suspiré de manera divertida. 
 
    Antes de separarme le di un beso en la mejilla (¡obviamente en la buena! Si quieres la cago otra vez con sus moretones). Ella sonrió un poco, apoyando su frente en la mía unos instantes. 
 
    Me alegraba mucho ver que se encontraba más animada, pero eso no quitaba que cada vez que la miraba, algo en mí se revolvía por dentro con rabia hacia Margaret, casi como un fuego que ardiese en mi pecho. 
 
    Tomé su mano para ayudarla a levantarse y finalmente salimos del camerino para reunirnos con el resto. Habían extendido las sillas por el escenario y, una vez más, repetían escenas. 
 
    —¿Y no puedo coger un pedazo de chorizo más grande? —preguntó Biel señalando su libreto—. Que sea tan pequeño me parece poco realista. 
 
    —¿Vas a recitar todas tus frases del inicio mientras masticas? —le reprochó Noa. 
 
    Aún no se habían percatado del regreso de Edelweiss cuando noté una vibración en el bolsillo. Siendo verano y las horas que eran, me extrañó mucho encontrar el nombre de Low al desbloquear la pantalla de mi móvil. 
 
    [image: ] 
 
    Había olvidado por completo que había hecho planes con Low. No me desagradaba la idea en absoluto, de hecho me hacía ilusión quedar después de haber pasado más de un mes sin verle, y además íbamos a comer juntos en una pizzería que me encantaba, pero me daba tanta pereza contemplar y analizar sus cuadros para el hotel… que se me quitaban las ganas. No quería mentirle diciéndole que me parecían maravillosos, así que me limitaría a examinarlos y a preguntarle sobre el encargo o quizá cómo los había hecho, que eso me interesaba más. 
 
    [image: Texto  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
    Con la de contratiempos que había tenido aquella última semana tampoco había podido visitar a mi abuela y me había comprometido para aquella misma tarde, obviamente sin acordarme que ya había quedado con Low. Quizá tendría que irme antes de lo que me hubiese gustado, pero lo que más agradecía era que ambas casas estuviesen cerca la una de la otra, así no tardaría demasiado en llegar de uno a otro. 
 
    [image: ] 
 
    Tal y como me había recitado mi abuela en incontables ocasiones, algún día me dejaría la cabeza en algún sitio. Sí, tenía que devolverle un táper, pero el pobre se había quedado solo y desamparado, metido en una bolsa, encima del aparador de la entrada, mirando de soslayo cómo me marchaba de la casa mientras una lágrima no biodegradable escurría por sus arrugas. 
 
    Si ya se había ajustado mi tarde con tan solo tener aquella conversación, el resultado final lo único que dejaba claro es que prácticamente debía volar para poder hacerlo todo, sin fallarle a ninguno y, por supuesto, no llegando tarde a ninguna de las citas. 
 
    [image: ] 
 
    Lamentablemente me negaba a fallarles, así que tan solo me resigné y le contesté de la única manera que se me ocurría. 
 
    [image: Interfaz de usuario gráfica, Aplicación  Descripción generada automáticamente] 
 
    

  

 
   
    En la boca del lobo 
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   C reo que ante cómo se estaba presentando de tediosa mi tarde, al universo le dio por hacerme un favor. Quería llegar a casa de mi abuela lo antes posible y, por supuesto, volver a la mía a por el táper para que nadie se enterase de que me lo había olvidado. Fui capaz de darme cuenta de que apenas subía gente al autobús y que todos los semáforos se encontraban en verde en el instante justo que debíamos cruzarlos. Definitivamente debía tratarse de una confabulación para ayudarme a ganar tiempo, porque si no, no me lo explico. Tamborileaba una y otra vez los dedos en la tapa a través de la tela de la mochila emitiendo sonidos nerviosos que me ayudasen a sobrellevar la impaciencia. Antes de llegar, eché una mano hacia el bolsillo de mi pantalón para comprobar la hora cuando de repente, me di cuenta de que estaba vacío. Mi corazón se paralizó un instante mientras dejaba la mochila sobre mi regazo y comprobaba rápidamente el resto de lugares posibles donde podía haberlo metido. Miré debajo del asiento y en los colindantes, por si se había resbalado con el movimiento. ¿Lo habría perdido con las prisas? ¿Era posible que me lo hubiese dejado en el teatro? ¿Acaso me lo habría robado alguien cuando no estaba pendiente de ello? ¡¿Qué iba a hacer?! Había estado tan preocupada de lo que pudiese decirme mi madre si se enteraba que me había olvidado el táper de la yaya, que había descuidado todo lo demás. ¿Con qué cara iba a decirle que había perdido el móvil? 
 
    Creo que no hace falta decir que lo busqué durante el resto del trayecto, e incluso le pregunté a la poca gente del alrededor si lo había visto, pero nadie pudo ayudarme. 
 
    ¡¿Podía ir peor el día?! Primero Edelweiss maltratada por su madrastra, y ahora yo perdiendo el móvil… Ya solo hacía falta que con lo nublado que había amanecido, acabase por llover, o lo que es peor, ¡que apareciese una nube sobre mi cabeza que solo me lloviese a mí! Sí, sé que es imposible, pero estaba tan harta de todo, que no me hubiese extrañado siquiera. Bueno pues… ¿adivina a quién le empezó a chispear justo en ese momento? ¡Efectivamente, a esta tipa con suerte! Agradecí mucho el instante en el que decidí hacer caso a mi madre y coger al menos, mi fiel chaqueta roja con capucha. 
 
    Eché la vista al frente y, al final de la calle, intuí, por fin, la casa de mi abuela, con su fachada roja carcomida por el sol. Lo único que quería era entrar, dejarme caer en el sofá, tomar un café y contarle mis penas. Necesitaba que alguien me escuchase y me dijese que era tonta de remate, aunque no lo pensase de verdad y se tratase de una especie de… ánimos extraños. Me acerqué casi a rastras a la puerta y, alicaída, intenté replicar la misma cancioncilla que solía hacer con los nudillos en la puerta, para que mi abuela me reconociese antes de abrir. Ni un golpe más, ni un golpe menos. Pese a todo, debía haber llegado con bastante tiempo de margen, lo justo como para pasar un agradable rato con ella y poder acudir a la quedada con Low sin problemas, casi como si nada hubiese pasado. 
 
    Esperé paciente su llegada, oír sus pasos arrastrados al otro lado de la madera… pero no ocurría. Escuché, como siempre, la televisión con el volumen más alto de lo que debería y pensé que quizá no se habría dado cuenta al llamar con menos ganas. Volví a tocar, esta vez con más fuerza, repitiendo de nuevo la melodía, pero, de nuevo, no hubo respuesta. 
 
    Empezó a latirme el corazón de forma cada vez más atropellada y se me llenó la cabeza de dudas en tan solo un momento. ¿Habíamos quedado, verdad? Sí, claro que habíamos quedado. ¿No sería otro día? No, no, era ese, estaba segura. ¿Y si había salido y todavía no había llegado? Puede ser que no se hubiese acordado, ¡o que le hubiese pasado algo! 
 
    Rápidamente eché las manos hacia mi mochila y rebusqué las llaves en el interior. Tenía una copia por lo que pudiese pasar, aunque nunca había tenido que usarlas en realidad. Justo cuando estaba a punto de lanzarme contra el cerrojo, oí unos pasos al otro lado. 
 
    —¿Scarlett, eres tú? 
 
    Su voz sonaba muy áspera, ronca, casi como si estuviese en uno de los peores días de un resfriado pero… había algo raro en ella. 
 
    —Sí, habíamos quedado, ¿te acuerdas? Ábreme, anda. 
 
    —Lo sé… pero me encuentro fatal —balbuceó al otro lado de la puerta—. Debo haberme destemplado. Estaba a punto de irme a la cama. Llamaré a Daisy para que vengas en otro momento  
 
    ¿Me estaba llamando Scarlett? ¿Y a mi madre Daisy? ¡Ella no hacía eso! Mi abuela jamás me habría impedido entrar, ¡incluso estando enferma! ¿Cómo iba a dejar a su nieta fuera en un día de lluvia? 
 
    Con cada palabra, notaba cómo mi corazón se aceleraba cada vez con más violencia, resultando incluso doloroso. Sentía arder mis mejillas y orejas y cómo el frío comenzaba a recorrer mi espalda milímetro a milímetro. 
 
    Esa no era mi abuela. 
 
    —De… acuerdo —susurré nerviosa sin saber muy bien qué decir—. Cuídate, ¿vale? 
 
    Me alejé unos metros de la casa mientras escuchaba los pasos al otro lado de la puerta. Definitivamente no era ella. Había alguien dentro intentando suplantarla, vete a saber por qué. Lo único que tenía que hacer era tranquilizarme, coger el móvil y llamar a la polic… ¡Mi móvil! 
 
    Tan solo pude ponerme a temblar mientras recordaba que no tenía manera de contactar con la policía en ese momento. 
 
    Tuve que apoyarme contra la pared para no perder el equilibrio. El mundo me daba vueltas y oía el latir de mi corazón casi como si estuviese pegado a mis oídos. No podía siquiera respirar, me ahogaba al intentarlo. 
 
    Pensé en ir corriendo hasta la comisaría más cercana pero… ¿y si era urgente? ¿Y si realmente le había pasado algo grave a mi abuela? ¡No podía simplemente dejarla allí mientras buscaba ayuda! 
 
    Armándome de valor me acerqué poco a poco a la casa de nuevo, intentando hacer el menor ruido posible al andar. No quería pisar ningún charco ni tropezarme con el bordillo. Nada que implicase que quien fuera que estuviese allí dentro pudiese detectar que había vuelto. Agarré en el puño las llaves intentando así que no tintineasen al moverlas. Acerqué la mano, temblorosa, hacia la cerradura y casi cuando estaba a punto de rozarla, decidí, intentar mejorar mi pulso agarrándome la muñeca con tanta fuerza que incluso me hice daño. Solo tenía una oportunidad. No podía deslizar las muescas por el bombín. Ese mínimo sonido metálico podría resultar fatal en una ocasión como esa. Tomé aire, y tras unos segundos lo solté, lentamente mientras introducía la llave en la cerradura. Podía sentir cómo se detenía mi corazón en cada giro, hasta que por fin, y sin provocar ningún tipo de ruido, abrí la puerta en una rendija. 
 
    El interior estaba oscuro y lo único que iluminaba de forma tenue las siluetas de los muebles era el televisor encendido en el salón, que se podía ver más allá del pasillo de entrada. 
 
    Intentaba cortar mi propia respiración para que no se escuchasen mis bocanadas, y caminar despacio casi deslizándome sobre la moqueta. Cuando llevaba recorrido medio pasillo caí en la cuenta de que no tenía un plan. ¿Qué haría si de verdad encontraba a alguien allí? ¡¿Y si estaba armado?! No me sentía preparada para defenderme, y mucho menos para atacar a alguien. A la desesperada, lo único que se me ocurrió fue agarrar un marco de fotos que descansaba sobre la repisa del aparador de la entrada. Desde luego que no era la mejor arma, pero mejor que nada… 
 
    En cuanto llegué al salón, tuve que ahogar una exclamación tapándome a mí misma la boca para no estropear todo mi procedimiento hasta entonces. 
 
    Cerca del sofá donde siempre habíamos hablado juntas, se encontraba mi abuela, tendida en el suelo como si se hubiese caído y quedado inconsciente, o peor… como si alguien la hubiese tirado. Junto a ella, descansaban sus gafas con una de las lentes completamente rota. Estaba claro que alguien las había pisado. 
 
    No dudé ni un segundo. Fui hacia ella y me dejé caer a su lado mientras zarandeaba uno de sus hombros. 
 
    —Yaya… —murmuré en el tono más bajo que pude—. Yaya, por favor… 
 
    Tenía tal nudo en la garganta que ni siquiera era capaz de articular bien las palabras. No sabía qué hacer… ¡no sabía qué hacer! Escudriñaba todos los rincones con la mirada, como si algo en aquella habitación pudiese otorgarme la solución a mis problemas, pero estaba claro que no. De repente, oí un ligero quejido proveniente de sus labios y, un poco más calmada, me di cuenta de que respiraba, con dificultad, pero lo hacía. 
 
    —Ca… Carly… —balbuceó mientras abría tan solo un ápice sus ojos, como si no tuviese fuerzas de hacerlo. 
 
    —No te preocupes, yaya, voy a llamar a una ambulancia ahora mismo… 
 
    Me levanté todo lo rápido que pude, agarrando de nuevo la foto con fuerza, y me dirigí hacia el teléfono fijo. En cuanto descolgué el auricular, oí unos pasos detrás de mí. No sonaban amenazantes, se deslizaban por el suelo con pesadez. Fuese quien fuese, no estaba disimulando su presencia. 
 
    —Scarlett, di…dijiste que te habías ido. 
 
    Me sentía como si me acabase de atravesar el estómago una enorme cuchilla de hielo, cortándome la respiración. Helando mis entrañas. Aún no me había dado la vuelta, pero su voz me resultaba inconfundible aunque… había algo raro en ella. Dejaba caer las palabras como si le costase pronunciarlas, casi como si las escupiese… y ese deje de pesar… 
 
    Sin soltar el auricular, me di la vuelta poco a poco, rogando, ni siquiera sé a quién, que por favor, me hubiese equivocado al escucharle, pero no, allí estaba, de pie en medio del salón, con una mochila colgando de su mano como un plomo. 
 
    —Low —suspiré, nerviosa, volviendo a temblar. 
 
    Parecía un espectro. A pesar de la oscuridad, distinguía lo blanquecina que se encontraba su piel, rozando incluso un tono grisáceo enfermizo. Sus pómulos marcaban tétricas marcas en su rostro excesivamente delgado, y sus ojos, más hundidos que nunca, dejaban bajo ellos una cuenca amoratada de bolsas. Su cabello azabache caía ya más allá de sus hombros, despeinado. Incluso había dejado crecer un poco su barba, descuidando así la perilla que solía lucir bajo el labio. Su mano, temblorosa y huesuda, se acercaba hacia mí despacio, casi como si se tratase de la de un esqueleto. Estaba irreconocible. 
 
    Un anuncio de pasta dentífrica especialmente blanco apareció en el televisor iluminó sus facciones durante unos instantes, y fue entonces cuando lo pude ver con claridad. 
 
    —Low… tus ojos —susurré sin poder dejar de mirarle horrorizada—. Son… son muy grandes, ¿qué te ha pasado? 
 
    —Es por la oscuridad —cortó él rápidamente. 
 
    De repente, al dar un paso, un hedor llegó hasta mi nariz. Se trataba de una mezcla nauseabunda de olores. Uno, el más común de todos, el sudor, y el otro… demasiado familiar. 
 
    Retrocedí un paso, asustada. 
 
    —¡Hueles horrible, joder! 
 
    —¡He estado con mis amigos, ¿vale?! 
 
    —No sigas mintiéndome Low, ¿qué haces aquí? 
 
    —Quería pasarme a ver qué tal estaba tu… 
 
    —¡¿Que qué haces aquí?! —vociferé propinándole un empujón. 
 
    Le pillé tan desprevenido, que conseguí desestabilizarlo consiguiendo que se tropezase con la mesa. La mochila que sostenía cayó estrepitosamente, esparciendo por el suelo su contenido. Cuentas blanquecinas y brillantes de un collar que se acababa de romper, que rebotaron contra los muebles tintineando por todo el salón. 
 
    Asustada, me agaché y con cuidado comprobé el interior de la mochila, temiéndome encontrar lo que había imaginado y chocándome de bruces contra la realidad. En el interior, además de blocs de dibujo y varios estuches, había billetes, collares, pulseras, anillos, broches, relojes, incluso un joyero antiguo con incrustaciones doradas… no demasiado de cada cosa, por supuesto, pues eran pertenencias de mi abuela, que nunca había sido de llevar nada demasiado lujoso. 
 
    —No… no es lo que crees, Scarlett. 
 
    Sentía mi pecho arder con rabia. Mi corazón latía desbocado provocando un incendio en mis venas, avivando todo mi cuerpo con ira. Lo único que pude hacer fue deslizar poco a poco mi mirada por la alfombra hasta llegar a sus dilatados ojos temblorosos. 
 
    —¿Y qué es, eh? —inquirí, intentando contener mi furia. 
 
    —Puedo explicárt… 
 
    —No puedes explicármelo, ¡debes explicármelo! ¡Quiero una respuesta si no quieres que llame a la policía ahora mismo! —ladré levantándome en el acto para encararme con él—. ¡¿Estabas robando a mi abuela?! 
 
    Parecía nervioso, su pulso se encontraba descontrolado, haciéndole temblar como un flan. Su respiración entrecortada, resultaba inestable y su mirada se paseaba por mi cara sin control alguno. Parecía una bomba a punto de explotar, tan solo faltaban los pitidos a ritmo constante avisando del inminente desastre. Cualquier cosa que dijese sería falsa, una excusa tonta para justificarse. No creería nada de lo que saliese por su boca. 
 
    —¡Low, joder, dime algo! ¿Pensabas que tardaría más en venir? ¡¿Eh?! ¡¿Es eso?! ¡Necesito una explica…! 
 
    No me dejó siquiera terminar. Me empujó con fuerza contra el mueble del teléfono. Algunos libros cayeron sobre mi cabeza, pero no los suficientes como para paralizarme por completo. Antes de que pudiese darse cuenta, me lancé contra él asestándole un golpe con el cuadro en la cara. El cristal estalló en mil pedazos que volaron por el salón. Contemplando lo peligroso que podía resultar un marco como arma, me agarró por las muñecas y me llevó contra la pared, ganándome en una batalla de fuerza. 
 
    —¡Suéltame, maldita sea! —gruñí, intentando asestarle alguna patada de forma inútil. 
 
    —¡Necesito ese dinero, Scarlett, no sabes lo que me harán si no se lo doy! 
 
    ¡Dinero, siempre dinero! ¡¿Por qué no lo había sospechado antes?! Todo esto lo hacía por el sucio y asqueroso dinero. 
 
    —Nunca ha habido un hotel, ¿verdad? —mascullé rompiendo a llorar de pura rabia—. ¡¿No es para tus cuadros para lo que necesitas ese dinero, verdad?! 
 
    No hubo respuesta. Apretando sus dientes con furia, me agarró de la mandíbula y me golpeó la cabeza contra la pared. Caí al suelo, de forma inevitable. Me sentía mareada, con el cuerpo helándose por segundos. Todo me daba vueltas. Parecía estar viviendo en una pesadilla. 
 
    Su fétido olor, sus inmensas pupilas que casi desterraban de sus ojos su iris verdoso, su poca higiene corporal, la falta de dinero, su extraño comportamiento, su figura cada vez más consumida… ¿cómo no lo había visto antes? 
 
    —¿Te drogas, Lowell? 
 
    —No… no lo entiendes, Scarlett —susurró él, recogiendo del suelo todas las cuentas del collar que encontraba a su paso. 
 
    —¡¿Le has hecho esto a mi abuela por semejante mierda?! —bramé descorazonada. 
 
    A pesar de que mi vista todavía no se había recuperado y seguía viendo borroso, noté algo punzante y frío cerca de mi mano. Lo palpé un poco antes de descubrir que se trataba de uno de los pedazos de cristal que se habían roto al golpear a Low con la foto. Lo tomé con fuerza e intenté levantarme apoyándome, como pude, en la pared. Él seguía agachado recogiendo todas las cuentas, que se escapaban de sus dedos debido a su mal pulso. 
 
    Sin pensarlo mucho, me abalancé sobre él, agarrándole del cuello y clavándole el cristal en el hombro. Lowell lanzó un bramido de dolor mientras se levantaba, cargando conmigo. Viendo que no tenía intención de soltarle, se acercó como pudo a la pared golpeándome con ella al dejarse caer, mientras gritaba como un energúmeno y yo sucumbía al dolor. Cada vez que mi espalda chocaba contra el muro, una descarga me recorría toda la columna, paralizándome hasta que finalmente no pude evitar soltarme, cayendo estrepitosamente junto al rodapié. 
 
    Estaba agotada, asfixiada, y aun así conseguí incorporarme para intentar arremeter de nuevo, cuando, rápidamente, se extrajo el cristal de la espalda y lo blandió contra mí cortándome en la mejilla de un solo movimiento. 
 
    Le empujaba, procuraba propinarle patadas, puñetazos, manotazos, pero nada de eso conseguía cansarle. Ya no tenía tan buen físico como hacía medio año, pero debía seguir conservando algo de su buena resistencia. El filo del cristal volaba allá y acá, lacerándome por momentos. Notaba la piel seccionándose y el escozor que lo seguía, sucedido, por supuesto, del suave tacto de la sangre caliente escurriéndose. No podía más. 
 
    De un puntapié, terminó por derribarme de nuevo, pero aquella vez no tenía la esperanza de poder levantarme para seguir impidiéndole la huida. Mis brazos se sacudían de forma involuntaria del puro esfuerzo, y fue entonces cuando contemplé, intentando enfocar mi vista, que tenía parte de ellos llenos de cortes que teñían mi chaqueta poco a poco de un tono negruzco. 
 
    Apenas podía moverme, lo justo para arrastrarme por el suelo y agarrar otro pedazo de cristal con el que poder protegerme. 
 
    Low, todavía sofocado por nuestro encontronazo, terminó de recoger todas las cuentas que quedaban, cerró la mochila y se la echó a la espalda, no sin antes soltar un lastimoso quejido de dolor. 
 
    —Lo siento, Scarlett… no tenía otra opción —balbuceó, como pudo, entre suspiros. 
 
    —Hijo de… 
 
    Usando las últimas fuerzas que me quedaban, lancé un gruñido mientras empuñaba el nuevo cristal contra su tobillo. Sabía que resultaría inútil, y que aquello no le impediría marcharse con todas las pertenencias de valor de mi abuela, pero tenía que intentarlo. 
 
    Un ruido comenzó a retumbar por la casa. Parecían pasos rápidos provenientes de la entrada, cuando, de repente, vi a Edelweiss cargando contra Lowell, empujándole contra la mesa con su hombro, cual jugador de rugby. Al pillarle desprevenido y con el poco equilibrio que contaba gracias al corte que le acababa de hacer, cayó sobre la mesa de madera estrepitosamente. 
 
    La figura blanquecina de la actriz deslumbraba mi vista como si se tratase de alguna clase de ángel de la guarda que acabara de dejarse caer desde los cielos para aterrizar en la tierra y ayudarme. Sin pararse siquiera, agarró una chaqueta del perchero que había tras la puerta de entrada y corrió hacia Lowell, que todavía estaba aturdido por el golpe. Con un par de rápidos movimientos le ató las manos con las mangas, a la pata de la mesa. 
 
    Al principio pensé que se zafaría rápido de ello, pero luego me di cuenta de que había hecho tal nudo en los puños que debía resultar imposible deshacerse de él. 
 
    —¡¿Qué se supone que haces?! —gritó, desesperado, tirando del mueble. 
 
    —¡Ni se te ocurra moverte! He llamado a la policía, y están de camino —rugió Edelweiss propinando una patada a la tabla para dejar clara su superioridad en aquel momento—. No dudaré en golpearte si hace falta, pero tú de aquí no te vas. 
 
    Me sorprendía tanto ver a Edelweiss demostrando tal fiereza, que por unos momentos dudé de si se trataba algo creado por mi imaginación, pero no. Mientras Low se revolvía en su sitio, ella se acercó a mí poniéndose de rodillas a mi lado. 
 
    —¡¿Scarlett, estás bien?! ¿Qué te ha hecho? 
 
    Casi no podía ni hablar. Tenía el rostro pegado al suelo, y gracias al sofoco que aún me alteraba el pecho, necesitaba varias bocanadas de aire para poder articular una frase entera. 
 
    —No, no, no… —balbuceé nerviosa intentando incorporarme inútilmente—. Mi abuela… mi abuela… ve con mi abuela, por favor. Está mal. Llama a una ambulancia, por favor. 
 
    —Tranquila, ya están de camino —susurró mientras procuraba ayudarme a apoyarme en la pared —. Se oía todo el alboroto desde fuera, la puerta estaba abierta y… supuse que ocurría algo muy malo, así que llamé pidiendo ayuda lo más rápido que pude. 
 
    —Ve con ella, por favor… mi abuela… por favor. 
 
    No podía dejar de pensar en ella. Era lo único que ocupaba mi mente en aquellos momentos. En cuanto Edelweiss comprobó que me encontraba estable, cruzó el salón para comprobar cómo estaba mi abuela. 
 
    La estampa resultaba desoladora. Todo a oscuras, destrozado, con los restos de cristales cubriendo el suelo, iluminados por la claridad del televisor. La figura de Lowell que seguía intentando desatarse, sacudiéndose contra la mesa, y Edelweiss atendiendo a mi abuela que se encontraba tendida, inerte, frente al sofá. Y yo… sentada contra la pared con el cuerpo dolorido como si me hubiese arrollado un camión y sangrando hasta los topes. Solo cuando volví a caer al suelo después de conseguir mantenerme en pie durante un par de segundos fue cuando desistí y rompí a llorar de pura impotencia. Casi ni tenía fuerzas para hacerlo. 
 
    —Mi abuela… 
 
    Lo último que recuerdo fue oír la sirena de la policía en la lejanía mientras Edelweiss se acercaba de nuevo a mí, asustada por mi estado. Después, tan solo cerré los ojos, y me dejé llevar por la oscuridad. 
 
      
 
    

  

 
   
    Caperucita loca 
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   N o sé ni cómo empezar este capítulo… Me sentía devastada, vacía. Aquella noche me encontraba sentada en un murete que cercaba los alrededores del hospital, contemplando, con la mente en blanco, cómo las gotas de lluvia impactaban contra los charcos que cubrían el suelo, deshaciéndose en pequeñas ondas. En ellos se reflejaba el edificio, grande y sobrio, como si de una urna de cristal gigante se tratase. Nada de filigranas ni de adornos. Un cubo lleno de ventanitas brillantes tras las cuales se encontraban los enfermos. Una de ellas, no sabía cuál desde aquella posición, era donde habían ingresado a mi abuela para atenderla y dejarla en observación al menos unos días. 
 
    Cada vez que alguien pasaba ante mí, pisando y deshaciendo la imagen del lugar, recordaba instantes de lo ocurrido casi como si se tratasen de flashes. Low, a punto de estallar, iluminado como un espectro frente al televisor. El collar de perlas desmoronándose a mis pies. Mi abuela tendida en el suelo… Cuanto más lo recordaba, más me dolía el pecho. ¿Cómo… había sido capaz? ¿Cómo había sido capaz de hacer semejante cosa? 
 
    Sé que suena tópico pero le conocía desde hacía tantos años que si alguien me hubiese preguntado si podía hacer algo así, le habría gritado simplemente por el hecho de tener dudas sobre él. 
 
    Low… 
 
    No podía creerlo. Era como… como estar viviendo dentro de una pesadilla. No podía dejar de imaginar sus enormes pupilas escudriñando cada rincón de mi rostro. Me aterraba solo pensarlo. No tardé en ponerme a temblar, ya no solo por el miedo, sino por el frío que sentía. ¿Frío en pleno verano? Sí. Con el cielo completamente encapotado, la chaqueta empapada, bajo la lluvia, y con la brisa que corría en el jardín situado frente al hospital… Pero no me importaba. Nada me importaba en aquellos momentos. 
 
    De repente, oí unos pasos rápidos dirigiéndose hacia mí. Quizá en otra ocasión habría hecho el ademán de moverme intentando ver qué ocurría, pero entonces ni siquiera lo intenté. 
 
    —¿Scarlett, eres tú? 
 
    Levanté un poco la cabeza al escuchar la dulce voz de Edelweiss, preocupada, acercándose poco a poco. No contesté. Ya me había reconocido, así que simplemente bajé de nuevo la vista, hundiéndome, una vez más, en mis enturbiados recuerdos. 
 
    Se colocó frente a mí, sofocada, como si llevase un rato corriendo de allá para acá. Lo primero que hizo fue extender un poco su brazo mientras se acuclillaba para cubrirme de la lluvia con su llamativo paraguas. 
 
    —¿Qué haces aquí tú sola? Vas a pillar un buen resfriado, empapándote de esa manera… 
 
    —Me da igual… —murmuré de forma automática sin siquiera mirarla—. No quería alejarme mucho del hospital y… las enfermeras me han dicho que no puedo quedarme con mi abuela. 
 
    Edelweiss no pudo más que emitir un profundo suspiro de desasosiego mientras me acariciaba la mejilla con delicadeza. Sabía que lo hacía para que clavase mi mirada en ella pero, he de reconocer que me costó mucho hacerlo. Sus claros ojos, iluminados por la tenue luz blanca de las farolas me calmaban y, en poco tiempo, mi corazón dejó de galopar en el pecho para volver a latir a un ritmo más sereno. A pesar del ambiente, el cálido tacto de su mano fue como si me devolviese a la realidad por segundos. No sabía qué decirle. Ni siquiera tenía claro si quería hablar o no. 
 
    —¿Y tú qué tal estás? Me han dicho ahí arriba que te han examinado y estabas bien. 
 
    —Me han curado los cortes, me han dado unas cuantas pastillas para atenuar el dolor que siento en el cuerpo y creo que un tranquilizante también… no sé. 
 
    Aún me escocían las heridas, y cada vez que me movía sentía pequeños tirones musculares que me indicaban que, posiblemente, acabaría llena de moretones que tardarían algo más de una semana en desaparecer, pero ni siquiera eso tenía mucha importancia. Lo único que quería es que pasase cuanto antes la noche para poder saber qué había ocurrido con mi abuela al día siguiente. 
 
    Llevaba un rato completamente ida, cuando me di cuenta de que Edelweiss se encontraba tendiéndome el paraguas para que lo sujetase. Al hacerlo, comenzó a rebuscar en su bolso. No había transcurrido ni un segundo cuando vi que sacaba de allí mi móvil, entregándomelo con una expresión de total compasión hacia mí. 
 
    —Lo olvidaste en el teatro. Ya puedes ir dándole gracias a tu despiste, porque si no lo hubieses hecho… no sé qué habría llegado a pasar en casa de tu abuela. 
 
    —¿Habías ido a devolvérmelo? —pregunté agarrando el aparato, sin creer del todo que volvía a tenerlo en mis manos. 
 
    Ella simplemente asintió. Vi cómo sus ojos comenzaban a brillar bajo la oscuridad, humedeciéndose en cuestión de segundos. 
 
    —Entonces vi la puerta abierta y escuché los ruidos y los gritos y… estaba muy asustada, Scarlett —balbuceó a punto de desbordarse—. Me quedé paralizada. Quería entrar, pero no me atrevía. Hasta que pensé en lo mal que lo podías estar pasando y que lo mismo podrías estar herida y… no dudé ni un segundo más. 
 
    Los recuerdos volvieron a mí al instante. Casi pude volver a sentir los golpes sacudiendo mi cuerpo, descargándose en mis músculos, el filo gélido del cristal cortando mi piel, la mirada voluble de Low contemplándome más allá de mi cuerpo… Una vez más, comencé a temblar mientras, lentamente, rodeaba las piernas de Edelweiss con mis brazos, buscando ese apoyo que necesitaba desesperadamente. Dejé caer la cabeza con pesadez en su vientre, rompiéndome a cada segundo que pasaba, y sin poder evitarlo, comencé a llorar. Ella me abrazó como pudo, sin dejar de cubrirme con su paraguas. Liberé toda la rabia que se revolvía en mi interior, intentando estallar en mi abdomen, gritando con fuerza. Me desgarraba la garganta casi en rugidos. Todo mi alrededor daba igual. Me daban igual las personas que esperaban al semáforo, los visitantes del hospital, los empleados que fumaban bajo el porche… para mí era como si todos hubiesen desaparecido. No había nadie más en el mundo que Edelweiss y yo, solas en una oscuridad infinita donde poder vaciar mis emociones a base de lamentos hasta caer rendida y en calma. 
 
    Podía sentir el cariño que intentaba transmitirme Edelweiss en sus dedos apretándose contra mi cuerpo con fuerza, en el calor que transmitía su piel a pesar del frío ambiente, incluso en su forma pausada y preocupada de respirar. 
 
    —Desahógate, Scarlett… llora todo lo que necesites... 
 
    Y no te haces una idea de cuánto lo hice. Estuve deshaciéndome en lágrimas, abrazada a sus piernas un buen rato, lamentándome por todo lo que había ocurrido y agradeciendo su presencia allí. Lo necesitaba. 
 
    —Gracias —susurré de manera gangosa mientras me limpiaba las lágrimas con las mangas de la chaqueta. 
 
    Ella me detuvo antes de que pudiese continuar, y las enjuagó con los puños de la suya. Mi ropa estaba manchada de sangre. Comprendí al momento que si hubiese seguido, habría acabado con la cara llena de restregones rojos. 
 
    —No hace falta que me las des, Scarlett —sonrió con ternura—. ¿Qué… vas a hacer ahora? No te puedes quedar aquí sin más. Deberías descansar. 
 
    —Pero quiero estar aquí cuanto antes mañana por la mañana —protesté, volviendo la vista hacia el hospital. 
 
    Edelweiss me desvió la mirada hacia ella, intentando así que me relajase y dejase de pensar en mi abuela por un momento. 
 
    —Estate tranquila, ¿no te han dicho que está estable? Aquí la van a cuidar bien… Si mañana tu abuela vuelve a estar consciente, estoy segura de que te regañará si vas hecha una piltrafa, como ahora mismo, y durmiéndote por las esquinas. 
 
    Solté un amplio suspiro de resignación. Aunque no quisiera admitirlo, llevaba razón. No quería siquiera pensar cómo se sentiría mi abuela viéndome así, llena de moretones, vendajes, empapada y con unas marcadas ojeras a causa del cansancio. Estaba segura de que se preocuparía más por mí que por ella misma, la conocía demasiado bien. 
 
    —¿Oye, qué te parece si pasas esta noche en mi casa? —propuso Edelweiss tendiéndome una mano para ayudarme a levantar del murete—. Está cerca del hospital, y así mañana podemos venir cuanto antes. Además, de esta forma podremos acompañarnos la una a la otra… ¿quieres? 
 
    No hizo falta que me lo dijese dos veces. No estaba nada animada, pero el simple hecho de no tener que volver a mi casa e ir desde allí al día siguiente fue lo que me convenció. Además… después de lo que nos había pasado a las dos, casi prefería estar con ella antes que volver a dar explicaciones en vivo a mi madre y mi hermana, aparte de las que ya les había dado a base de mensajes y llamadas. 
 
    Un par de paradas de autobús eran lo que separaba su ático del hospital… un par de paradas y siete tramos de escaleras. Estaba tan abatida que comencé a subir sin pensar siquiera, arrastrando mis pies por los peldaños, sin soltar ninguna queja. Edelweiss caminaba a mi lado, a mi lento ritmo, agarrándome de la mano y acariciándola con su pulgar dulcemente. Tardamos muchísimo en alcanzar la entrada de su casa, pero al menos no llegué tan destruida como de costumbre. 
 
    Ya allí, Edelweiss hizo que me sentara en el sofá. La pobre actuó como una perfecta anfitriona trayéndome una toalla para secarme el pelo e incluso llenó un barreño con agua tibia para que me quitase las zapatillas y los calcetines, y metiese allí los pies para que no terminase sufriendo un destemple a causa de lo fríos que estaban. 
 
    Mientras ella calentaba agua para prepararnos una infusión, Jiji cruzó el salón rápidamente para escalar el sofá y acurrucarse en mi regazo, ronroneando una vez más. 
 
    —Hola, Jiji, bonito… —susurré acariciándole la parte de atrás de las orejas. 
 
    Parecerá una tontería, pero el simple hecho de notar su peso en mis piernas, el sonido constante de su ronroneo, y la suavidad de su pelaje en la yema de mis dedos, consiguió que me relajase antes de lo que había previsto. 
 
    De repente, llegó Edelweiss, ataviada con su pijama y con uno de su padre en las manos. 
 
    —A ver, Caperucita, déjame esa chaqueta, que la voy a dejar como nueva —rio mientras me ayudaba a quitármela para que no tuviese que hacer el esfuerzo, tal y como tenía los brazos de heridas. 
 
    Un escalofrío recorrió mi espalda al oírla. 
 
    —¿Co… cómo me has llamado? 
 
    Tan solo reaccionó torciendo el gesto con dudas. 
 
    —Caperucita… pero si no te gusta no te lo llamo más, era solo algo cariñoso por el hecho de que llevases la capucha y que sea de color roja… 
 
    Caperucita… Caperucita… Caperucita… 
 
    Ese nombre se quedó rebotando en mi mente como un molesto eco. 
 
    —No… no… de hecho me gusta, pero… 
 
    En ese momento, un montón de recuerdos comenzaron a recorrer mi memoria de forma atropellada. La noche, hace años, cuando Low se creó a su invocador de Bestias en el BaL, mi trauma con los perros, su nick, incluso su nombre y apellido juntos, el día que mi abuela me había regalado aquella misma chaqueta roja, las idas y venidas de los táper que nos preparaba… 
 
    —¿Y si lo soy? —balbuceé como sumida en alguna clase de trance. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Y si soy Caperucita de verdad? 
 
    Edelweiss me miró sorprendida mientras se sentaba a mi lado, con la chaqueta empapada en su regazo. Reaccionó como lo habría hecho cualquier persona normal en esa misma situación, como si acabase de perder la cabeza y tuviese delante a una loca. Hasta yo, días atrás, también habría hecho lo mismo en una situación similar. ¿Quién no? Era una locura pensarlo. Una idea absurda, pero… tan real al mismo tiempo… 
 
    —Creo que deberíamos tomar algo y descansar… Este día te está afectando demasiado. 
 
    —¡N…no, Edelweiss, lo digo totalmente en serio! Todo encaja. 
 
    —Scarlett… 
 
    —A Low le encantan los lobos… ¡hasta va montado en uno en el BaL! ¡Y a mí me asustan los perros! Mi abuela me regaló esta chaqueta hace años y en los últimos meses Low ha estado engañándome, tal y como hace el lobo del cuento. Yo no hacía más que traer y llevar «cestas» de donde mi abuela. Me ha intentado convencer de que usase un camino largo… ¡Él se hizo pasar por ella, la hirió y me hirió a mí también! ¡Ha… hasta le dije lo de los ojos, Edelweiss! ¡Lo de los ojos grandes! 
 
    —Son solo coincidencias —murmuró acariciándome el brazo con compasión. 
 
    —¡Y su nombre! Lowell Foster… Low F… Flow en el BaL. Significa «Wolf». ¡Esto es real, Edelweiss! ¡¿No lo ves?! 
 
    Desesperada por calmarme colocó ambas manos en mis mejillas, acercando su cabeza y clavando su fría mirada en la mía de manera tranquilizadora mientras asentía lentamente. El temblor de sus pupilas y la fina línea que formaban sus labios eran un claro ejemplo de lo preocupada que se encontraba. Sí… estaba actuando como una completa descerebrada. ¿Cómo iba nadie a ser la viva imagen de un personaje de cuento para niños? Y más de uno de hace más de trescientos años. ¿Caperucita en el siglo veintiuno? Está claro que en aquel momento no había nadie al volante de mi cabeza. 
 
    Solté un suspiro y cubrí sus manos con las mías, cerrando los ojos, resignándome. 
 
    —Tienes razón, tienes razón… Debería descansar. 
 
    —¿Te traigo algo de cenar? 
 
    —No, con la infusión me sirve. Eso me tranquilizará un poco. 
 
    Funcionó, para mi sorpresa. Aunque estuve un buen rato con un inmenso dolor de cabeza abotagándome las sienes, después de acabarnos la bebida y de que Edelweiss apagase las luces, comencé a sentirme mucho mejor. Pensé en lo fuerte que era mi abuela y en las alentadoras palabras que me habían brindado los médicos. En que probablemente ella tan solo habría recibido una caída y no una paliza como me había llevado yo. En que habíamos conseguido recuperar todas y cada una de las pertenencias que Low se había llevado y, por supuesto, qué él se encontraba arrestado por la policía… Al final no había salido todo tan mal. Tan solo necesitaba relajarme y recuperarme de aquel choque emocional, eso es todo. 
 
    A oscuras, con la resonancia de la lluvia repicando en el exterior, con un gato ronroneándome en el regazo, sentada en un sofá tan cómodo, apoyada en el hombro de Edelweiss mientras ella me acariciaba cuidadosamente, sin prestar ni un mínimo de atención al televisor… Creo que no hace falta aclarar que me dormí antes de lo que jamás habría imaginado. 
 
    

  

 
 
    La gordita graciosa 
 
    [image: ] 
 
   D espertarse en un ático de lujo, tumbada en un sofá, rodeada por los brazos de Edelweiss Silverlake, debe ser uno de esos extraños sueños que tienen sus fans. En cuanto a mí… bueno… me encontraba tan cansada y tenía tanto sueño, que tardé unos momentos en darme cuenta de mi posición. No recordaba haberme dormido la noche anterior, simplemente me sumí en mis propios pensamientos y luego… nada, supongo. Todavía no estaba segura de si lo que había ocurrido era verdad o si tan solo se trataba de alguna clase de pesadilla producida por mi horrible y selectiva imaginación. 
 
    Al mover un poco el brazo, sentí el escozor de las heridas en mi piel, y descubrí de nuevo las vendas cubriéndome y delatando que, efectivamente, el robo que había intentado cometer Low la tarde anterior había sido real. Pensé en cómo me había golpeado, en su mirada, en los cortes, en mi abuela, la policía, el hospital, los gritos de desahogo… Todo se presentaba en forma de relámpagos molestos en mi mente, y me dolía el pecho al recordarlo. Sentía como un terrible peso que me impedía respirar con facilidad. 
 
    Más allá de la enorme cristalera que conducía a la terraza, el nuevo día todavía permanecía oscuro. Apenas entraba luz en el salón y los edificios blanquecinos que conseguía distinguir desde allí se desprendían poco a poco de su tono azulado para encenderse casi como si estuviesen comenzando a prenderse. Nada a mi alrededor me podía indicar la hora, pero debía ser muy temprano. No podía simplemente irme al hospital corriendo en aquel momento, así que lo único que hice fue suspirar y descansar mi cabeza de nuevo en el pecho de Edelweiss. 
 
    No quería moverme y hasta tenía cierto miedo de respirar un poco más fuerte de la cuenta por si la despertaba, cosa que, por supuesto, no quería hacer. Una de sus manos descansaba sobre mi hombro, y la otra me agarraba la cintura con suavidad. No pude evitar esbozar una sonrisa al ver cómo su cabeza se encontraba muy pegada a la mía, casi escondiéndose entre el acolchado del respaldo. Parecía como si estuviese protegiéndome incluso en sueños. 
 
    Extrañada, y con mucho cuidado, levanté el brazo para acariciar lentamente la piel cerca de sus labios. La marca rojiza que cubría su mejilla y se deslizaba casi hasta su barbilla se había vuelto un poco más oscura y podía distinguir incluso ciertas motas carmesís en las áreas más perjudicadas. Viendo mi mano vendada y su rostro así, lo único que pude pensar fue: «qué desastre», antes de darme cuenta de que Edelweiss acababa de abrir los ojos. Despegó sus labios con una ligera sonrisa y me apretó un poco más contra ella. 
 
    —Como me digas «buenos días, princesa» o alguna de esas frases de película romántica de sábado por la tarde… te juro que me largo —refunfuñé, contemplándola con cierta diversión. 
 
    Estaba segura de que esa no era exactamente la reacción que nadie normal habría deseado encontrar al despertarse pero también sabía que era la típica cosa que le haría reír, y, efectivamente, eso fue exactamente lo que causó. Consiguió arrancarle una carcajada, tal y como había planeado. Sí, sin duda ese era el sonido que más quería escuchar en aquel momento. Su risa. 
 
    —Me alegra saber que estás mejor —susurró con dulzura, perdiendo sus dedos entre los mechones de mi pelo. 
 
    Adoraba eso de Edelweiss. No que me acariciase la cabeza (que también) sino el hecho de que me conociese lo suficientemente bien como para entender, con una frase que en principio todo el mundo habría tomado como los ladridos de alguien borde, que me encontraba mejor, y eso que ni siquiera se me había pasado por la cabeza que pudiese significar eso para ella. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Bueno… aún me molesta un poco al hablar y siento una ligera tirantez cuando parpadeo, pero creo que está mejor. No te preocupes. 
 
    —Eso está bien… —suspiré aliviada—. No lo de que te siga doliendo cuando haces eso, claro está, me refería a… 
 
    —Ya te he entendido, Scarlett —rio de nuevo apoyando su cabeza en la mía. 
 
    No quería molestarla y más sabiendo que debía ser tan temprano, así que simplemente me deslicé un poco e intenté incorporarme entre gruñidos al sentir el dolor de las heridas, y digo intenté porque no lo conseguí. Cuando estaba a punto de levantarme, noté cómo Edelweiss me agarraba la muñeca impidiéndome que lo hiciese del todo. Ella no se había movido ni un ápice, y me contemplaba con los ojos entrecerrados como si no comprendiese muy bien qué tenía en mente. 
 
    —No pensarás irte tan pronto, ¿no? 
 
    —Quiero llegar al hospital cuanto antes… 
 
    —Si vas ahora, vas a tener que esperar en una silla incómoda durante horas —protestó Edelweiss tirando un poco de mí para que volviese a sentarme en el sofá—. Hasta las doce, por lo menos, no te dejarán pasar. Yo te sugeriría que descansases un poco más, aunque no te duermas, te das una ducha, si quieres, desayunamos y nos vamos tranquilamente hasta allí para estar a las doce, ¿te parece? 
 
    Me daba rabia admitirlo, pero tenía razón. Lo único que conseguiría si me lanzaba como una loca a ir al hospital, sería quedar como una tonta en alguna sala de espera como si fuese a ayudar en algo a mi abuela de esa manera. Terminaría con más dolores de los que ya traía y… bueno, que no era plan. 
 
    No sin refunfuñar primero, me volví a tumbar, apoyándome en ella una vez más. He de decir que no me desagradaba la idea de descansar un poco más y, muy en el fondo, sentía que lo necesitaba. Aunque no había tenido pesadillas o sueños molestos, me pesaba el cuerpo al moverme y sentía como si estuviese intentando hacerlo bajo el agua, con toda la presión y los gestos a cámara lenta que conlleva. Me resultaba complicado abrir del todo los ojos y tenía un ligero dolor de cabeza, supongo que provocado por la preocupación. 
 
    En realidad, puede que suene extraño, pero agradecí el largo rato que estuvimos en silencio. Sin más. Sin hablar. Escuchando de fondo el leve sonido que se filtraba por las cristaleras y que parecía alejarnos de la ciudad convirtiéndola tan solo en un rumor. En cierto momento hasta llegué a pensar que Edelweiss se había quedado dormida de nuevo, pero cuando desvié la vista la encontré contemplándome con esa mirada tan característica suya. Me daba la sensación de que podría pasarse horas así. Cada vez que lo hacía se me ablandaba el corazón. Me acerqué un poco más a ella, y tras echarme hacia un lado todo el cabello para no molestarla, la besé. Al acariciar sus mejillas pude sentir cómo se volvían cálidas mientras sonreía. Tengo que admitir que me encantaba sentir ese cierto calor en las yemas de mis dedos, y, por qué no, sentir los suyos apoyados en mi cadera manteniéndome cerca de ella. 
 
    —El otro día vi que el fanfic de tu hermana donde me empareja con una tal Letty, que obviamente no eres tú, tenía muchas visitas y comentarios. Me alegro muchísimo por ella. Creo que realmente tiene talento para escribir —Fue lo primero que dijo tras separarnos de nuevo y dedicarme una tierna sonrisa. 
 
    —Sí, al principio la gente lo leyó por ti, pero muchos se han quedado también por el personaje de Letty —expliqué, sorprendida—. No sé qué tiene de especial… pero está gustando. 
 
    —Rosie consigue retratarte muy bien, sabe a la perfección cómo eres, cómo reaccionarías ante ciertas situaciones… y lo mejor es que conmigo también lo logra un poco. Muchas veces pienso al leer, que eso es lo que yo haría. 
 
    —Supongo que es fácil escribir personajes… como yo. 
 
    —¿A qué te refieres con «como yo»? 
 
    Estaba a punto de contestar, pero fue mi estómago quien se adelantó y lo hizo por mí. Emitió un rugido tan sonoro que me hizo sonrojar al instante y, por supuesto, que Edelweiss se deshiciera en una carcajada mientras me abrazaba. 
 
    —No te rías —protesté comenzando a hacerlo yo también—. Es que… tengo hambre, eso es todo. 
 
    —Ayer no cenaste nada, y los nervios comen mucho. Si quieres puedes ducharte mientras voy preparando unas tostadas y un café, el baño está allí. —Señaló una puerta mientras se levantaba por fin—. Puedes usar el gel y el champú que quieras excepto los de bote color negro. Esos son de Margaret y… bueno, ya sabes que no le gusta que le toquen sus cosas. 
 
    Sí, acababa de enumerar a la perfección los puntos siguientes en mi lista de prioridades. Una ducha, unas tostadas y un café. Era justo lo que necesitaba antes de irnos al hospital para llegar allí con todas las energías renovadas. 
 
    En el mismo instante en el que íbamos a salir por la puerta, Edelweiss me detuvo y me entregó mi chaqueta roja como si no hubiese pasado nada. Noté algo raro al tacto en cuanto fui a doblarla para meterla en mi mochila por si volvía a llover. La desplegué y contemplé, asombrada cómo todos los cortes que había recibido el día anterior se encontraban arreglados con unas nuevas costuras hechas con torpeza de las que sobresalían hilos de todos los colores, dándole un nuevo aspecto a la prenda. 
 
    Rápidamente busqué a Edelweiss con la mirada. Estaba a varios pasos por delante de mí, esperando a que saliese de la casa para cerrar con llave. 
 
    —¡¿La has arreglado?! —exclamé con ilusión probándomela en el acto. 
 
    —Sí, ayer mientras dormías, después de lavarla y meterla en la secadora. Me dio lástima verla hecha jirones, con lo que te gusta… Pensé que quedaría muy raro si la cosía sin más así que lo he hecho con hilos de colores para que quedase más bonito el destrozo, al menos. Aunque ya ves que no se me da bien. 
 
    Sí, eso había que admitirlo. Su fuerte no era la costura, pero el mío tampoco. Mientras que no se volviesen a abrir los agujeros, a mí me servía. Y lo que más ilusión me hacía era el detalle que había tenido conmigo. A pesar del calor que hacía, me daban ganas de ir luciendo mi «nueva chaqueta» por la calle, aunque al recibir un fuerte rayo de sol en la cara al salir del portal, pensé que mejor esperaría a que lloviese o volviese a levantarse el frío viento de la tormenta. 
 
    Llegar al hospital desde allí fue rápido. En tan solo un cuarto de hora caminando juntas, nos plantamos en la recepción esperando a que llegase el turno de las visitas. Apenas había media docena de personas sentadas a nuestro alrededor pero notaba cómo algunos miraban de reojo a Edelweiss, que se escondía bajo su fiel peluca rubia y una capa de maquillaje, intentando que nadie la reconociese. 
 
    —Vas a tener que ir buscándote otro disfraz —le susurré al oído, contemplando de manera disimulada a una mujer que la observaba por encima de las hojas de un periódico con cierta expresión de duda. 
 
    —Tengo una peluca rosa de pelo corto de un anuncio que hice para una serie infantil, quizá con eso les engaño un poquito más —rio agachando la cabeza para ocultarse aún más. 
 
    En el mismo momento en el que la mujer se levantó con la clara intención de asaltar a Edelweiss, una enfermera avisó a toda la recepción de que se acababa de abrir el turno de visitas que duraría tan solo una hora. Me sentí decepcionada al pensar que dispondría de tan poco tiempo para ver a mi abuela, pero aun así asentí y nos levantamos para dirigirnos hacia los ascensores. Quinta planta, la primera puerta del pasillo a la derecha. Había cosas del día anterior que no recordaba con claridad, pero de eso no tenía ninguna duda. 
 
    Cuando llegamos, encontramos la puerta entreabierta y un sonido esperanzador ocasionó que dibujase una inmensa sonrisa en mi rostro. Lo primero que escuchamos fue una carcajada de mi abuela. Edelweiss soltó un feliz suspiro de alivio mientras nos asomábamos con cuidado al interior. 
 
    Allí estaba ella, tumbada en la camilla junto a una doctora que le hacía preguntas mientras anotaba las respuestas en un registro. 
 
    —Arcadia, no se apresure, que está usted estupenda, pero todavía tiene que quedarse un par de días, ¿vale? —dijo con amabilidad la mujer dándole unas palmaditas en el hombro. 
 
    —Es solo un brazo roto y un esguince, en cuanto pueda moverme un poquito ya me las apaño yo bien —rio mi abuela poniéndose de nuevo las gafas—. ¿Y mi nieta? ¿Decíais que estaba b…? 
 
    Antes de que pudiese siquiera acabar la frase, debió ver nuestras cabezas sobresaliendo más allá del marco de la puerta. No pudo contener una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —¡Carly! ¡Y te has traído a la Canita! —exclamó con ilusión. 
 
    Mientras entrábamos por fin, me giré hacia Edelweiss con cierta incredulidad. 
 
    —Sí… me llama así por una mujer que conoció que también era albina —susurró sonrojándose con vergüenza. 
 
    —Es que tienes un nombre muy difícil de pronunciar, hija. 
 
    Tan solo pude asentir con la cabeza dándole la razón antes de agacharme para inundarla con todo mi cariño transmitido a través de un fuerte abrazo. Tenía ganas de llorar, pero intenté contenerme todo lo que pude. Parecía la misma de siempre, con su energía arrolladora y su habitual sentido del humor. 
 
    —¿Qué tal te encuentras tú? —me preguntó la doctora examinando de cerca las heridas que tenía en la mejilla. 
 
    Ella no me había atendido la noche anterior, pero debía haber sido informada de que yo también había salido perjudicada de la trifulca con Low. 
 
    —Bien, son solo cortes y dolor por los golpes, en una semanilla se me irán, supongo. 
 
    Antes de marcharse me informó de todo lo que debía saber sobre mi abuela. La rotura de su brazo, el esguince de su pierna, el tiempo que debía permanecer allí en observación hasta que comprobasen que todo estaba correcto, incluso la medicación que le habían dado por la noche para tranquilizarla. Me alegró mucho oír con su propia voz que parecía estar todo correcto y que no había sufrido ningún tipo de contusión ni herida grave. 
 
    —Su brazo, debido a la edad, tardará en soldar más de lo habitual, pero fuera de eso… está como una rosa, ¿verdad, Arcadia? Que estaba su nieta preocupada por usted. 
 
    —Hace falta más que un niño atontado para ponerme en peligro, Carly, estate tranquila… —sonrió mi abuela cogiéndome con fuerza de la mano y transmitiéndome así su extraordinaria confianza. 
 
    Al irse la doctora, Edelweiss y yo nos sentamos a los pies de su camilla, dispuestas a pasar allí aquella hora conversando con ella y haciéndole compañía. Después de haber pasado tan mala noche el día anterior, agradecía escucharla tan despreocupada, como si nada hubiese pasado o como si se hubiese roto ese brazo con una simple caída sin más. 
 
    De repente, como si le hubiese azotado alguna clase de descarga eléctrica, casi pegó un bote al alargar su brazo para alcanzar un periódico que había sobre un pequeño armario. Rebuscó entre las páginas y justo antes de acabarlo, lo dobló para entregárselo a Edelweiss señalando un artículo encabezado por una gran foto. 
 
    —Esta eres tú, ¿no? 
 
    Efectivamente, la imagen estaba tomada de una de las representaciones de La Casa de Bernarda Alba donde se veían a todas las actrices siguiendo a Úrsula situada en medio de la escena, enfocada por un haz de luz. 
 
    —Sí, es asombroso que me haya reconocido con la calidad de la foto —exclamó Edelweiss examinando más de cerca el artículo—. Actúo en un teatro con otras chicas. Scarlett nos ayuda en los ensayos cuando alguna falta. No vea qué bien se le dan las escenas donde tiene que tirarle puyas a las otras. 
 
    —¿No has pensado en actuar tú también, Carly? 
 
    —No en todas las obras hace falta una «gordita graciosa» —suspiré agachando la cabeza. 
 
    No te haces una idea de lo asustada que me quedé al ver cómo la yaya y Edelweiss me perforaban con la mirada. Daba verdadero terror cómo habían fruncido el ceño a la vez. Edelweiss se había cruzado de brazos y, conociendo a mi abuela, ella también lo hubiese hecho de no tener uno en cabestrillo con un montón de escayola inmovilizándolo. 
 
    —Carly, no eres una «gordita graciosa» como dices tú. Vales para todo lo que te propongas, y lo has demostrado muchas veces. 
 
    —El otro día lo hablamos las chicas y yo… —susurró Edelweiss tomándome de las manos—. Nos gustaría mucho que te unieses al grupo de verdad. Podríamos enseñarte y así participarías con nosotras en el escenario. ¡Estaban todas entusiasmadas con la idea! 
 
    Imaginarme a mí misma de pie, actuando para un puñado de personas no me desagradaba. Sí, quizá unos meses atrás me habría negado en rotundo, pero las chicas de «El Abetal» me habían hecho ver lo maravilloso que podía resultar ese mundo, y realmente disfrutaba cuando tenía que leer los libretos en los ensayos. Además, después de todo… había acabado el bachillerato con un total de cero unidades de ideas a futuro. ¿Qué se me daba bien como para querer dedicarme a ello? Aunque llevaba años buscando una respuesta a esa pregunta, todavía no la había obtenido y, desde luego, empezaba acabarse el tiempo en el que tendría que responderla. ¿Quería dedicarme al teatro? Puede ser, pero… 
 
    —Con este cuerpo, ya me dirás tú… 
 
    —¡Scarlett, ¿qué le pasa a tu cuerpo?! —exclamó Edelweiss agarrándome por los hombros—. Eres perfecta tal y como eres. No te digo que seas una estrella según empieces pero en cuanto aprendas un poco… ¿por qué no podrías ser tú la protagonista de una gran obra? ¿O la malvada villana que adora todo el mundo? Los personajes van por dentro, no por fuera… ¿Acaso Úrsula no podría interpretar a una Bernarda Alba por ser negra? ¿Acaso Patri no podría interpretar a Angustias por ser tan alta y fuerte? ¿O Biel no podría interpretar a La Poncia por ser un hombre? 
 
    No sabía siquiera qué responder. La yaya la contemplaba con cierto orgullo casi inflando su pecho mientras sonreía, y yo, por mi parte… bueno… tan solo agaché la cabeza con vergüenza. Podría intentarlo, no me costaba nada y si realmente no me gustaba, siempre podría dejarlo y empezar de nuevo la búsqueda de algo que me motivase de verdad. 
 
    —¿Ves? La Canita sí me gusta —afirmó mi abuela—. Tiene más razón que un santo. Salir con ella es la mejor decisión que has tomado nunca. 
 
    —¡Yaya! —exclamé abochornada. 
 
    —¿Qué me dices, entonces, te unes a nosotras? —susurró Edelweiss entre risas. 
 
    Todavía algo confundida por las palabras de la yaya, puse los ojos en blanco antes de responder, aunque tenía bastante claro qué era lo que iba a decir, por mucho que me gustase enrollarme de aquella manera. 
 
    —¿Podría hacer… cualquier papel? 
 
    —Hasta el de un árbol, si es lo que te apetece. 
 
    —¿Hasta el de una chica rica, delicada y fina que no tiene que ver nada conmigo? 
 
    —Especialmente el de una chica rica, delicada y fina que no tenga que ver nada contigo… De hecho ahora siento como una absurda necesidad de verte interpretar eso. 
 
    Sí… le dije que sí. 
 
   

 

 Despertar pasiones
(y otras cosas, según Biel) 
 
    [image: ] 
 
   C ualquier persona que estuviese visitando a algún enfermo habría pensado que debía ser el día de «trae a tu famoso al hospital» o algo así, porque si no, nadie se explicaría que de repente se encontrasen en el ascensor Edelweiss Silverlake y Orión Jäger con su abuelo. Sí, es verdad que Edelweiss se escondía bajo una peluca rubia y que Orión intentaba cubrir su rostro con unas gafas de sol de estilo aviador, pero… por la mirada de sorpresa que les echó una mujer que entró en el cuarto piso, me dio la sensación de que aquellos «disfraces» no disimulaban muy bien quiénes eran. 
 
    Agradecí mucho que el anciano no hiciese ninguna clase de comentario hasta que estuvimos fuera. Imagínate la que se habría armado si de repente todo el hospital supiese que aquellos dos jóvenes actores de moda caminaban tranquilamente por los pasillos de la recepción. Quizá pensarías que al ser un hospital, la gente tendría más respeto pero ya te digo yo que ni en esa situación se habrían cortado. 
 
    —Espero que le vaya todo bien, señorita. ¿Ha venido por algún familiar? 
 
    Fue el señor Jäger el primero en romper el silencio nada más salir del edificio. Orión, por su parte, aún se encontraba muy callado y parecía que ni se atreviera a mirarnos. Era conocido allá donde fuese por su brusco carácter y su permanente ceño fruncido. Había leído cientos de comentarios que halagaban su «mirada profunda y penetrante» acompañada de capturas de series donde había aparecido haciendo de villano o chaval malcriado. En aquel momento, las arrugas que se formaban entre sus cejas no tenían nada que ver con su enfado sino más bien con una preocupación más que notable. 
 
    —He venido a acompañar a mi amiga. Su abuela está ingresada… 
 
    —¡Pero no se preocupe, está todo bien! —respondí rápidamente al ver cómo se abría la boca del señor Jäger con sorpresa. 
 
    —No sabéis cuánto me alegro… —susurró Orión clavando su vista en las baldosas del suelo. 
 
    —Nosotros estábamos aquí visitando a mi hija. Parece que poco a poco va mejorando su situación —añadió el anciano dibujando una inmensa sonrisa en su rostro. 
 
    Aún no había terminado de hablar cuando Orión se echó las manos a los bolsillos y, a rebosar de rabia, chasqueó la lengua. 
 
    —¡Pero sigue necesitando dinero que no tenemos! 
 
    —No te pongas así, hijo. ¡Es tu madre! Hacemos todo lo que podemos, y está funcionando. El dinero es lo de menos ahora mismo. 
 
    El chico no paraba de gruñir mientras miraba su móvil, disgustado, casi como si hubiese en él algo que le desagradase. Sabía bien qué podía estar taladrando su memoria en aquel instante. Recordaba cómo meses atrás había hablado de su madre al hacerle la foto trucada a Edelweiss en el exterior del centro comercial. Margaret le había ofrecido dinero con el que seguramente había contribuido al tratamiento que ella pudiese necesitar. No era un dinero limpio, y no podía dejar de lamentar lo sucio que se sentía con él. 
 
    —Por cierto, le hablé el otro día a Orión de vuestra obra. Se quedó muy interesado en verla, ¿no es cierto? 
 
    —¡Abuelo! —replicó el chico casi enseñándole los dientes con vergüenza. 
 
    —Justo íbamos a ir ahora al teatro para prepararnos antes de la actuación de esta tarde. Si no tenéis nada más que hacer… ¡Podríais venir con nosotras! 
 
    No voy a mentir, me resultó demasiado gracioso ver cómo el señor Jäger sacaba su abanico del bolsillo de su camisa y, mientras agarraba por el hombro a su nieto, comenzaba a refrescarse casi a modo de asentimiento. La vergüenza que sentía el pobre chico, en contraste con la naturalidad de su abuelo me hizo reír, y sin tener que pensarlo mucho más nos fuimos los cuatro juntos hacia «El Abetal». 
 
    Apenas conocía a aquel anciano. Se podía decir que había oído hablar de él, aunque no mucho. Sabía que era periodista, le había visto en un par de entrevistas por televisión… pero tampoco mucho más. Incluso así, podía reconocer que era un hombre que me caía bien. Parecía llevar por bandera la absoluta sinceridad y en lo que pudimos hablar yendo de camino al teatro, pude observar que tenía un espíritu incluso más joven que el de su propio nieto. 
 
    —Solo tiene dieciocho años y ya parece que estuviera cansado de la vida —rio antes de llegar. 
 
    —¿Qué estás diciendo, abuelo? 
 
    —Eres el primero en farfullar como un viejo y quejarte de tu trabajo, y eso que ni siquiera llevas tanto haciéndolo —le reprochó cerrando el abanico y dándole con él en el hombro—. Recuerdo muy bien el día en que vimos juntos Indiana Jones cuando tú tan solo eras un niño. Me dijiste ilusionado que querías ser como él y yo te contesté: «Como él y como muchos más si así lo deseas». Ahí descubriste que existían los actores, y no paraste de dar la tabarra hasta que te convertiste en uno. ¿Qué ha pasado con ese niño que soñaba con vivir mil aventuras en mil cuerpos diferentes? 
 
    Orión no contestó, se limitó a agachar la cabeza e ignorar a su abuelo, aunque… yo sabía que en el fondo no dejaba de pensar en ello. Casi podía imaginarle convertido en un crío de esponjoso cabello rubio con la nariz pegada al televisor, ensimismado y con el corazón latiendo cada vez más deprisa mientras el aventurero, cuidadoso, caminaba por el intrincado pasillo intentando no pisar las baldosas trampa, iluminado por el amarillento brillo del ídolo dorado. Los achinados ojos claros del señor Jäger se posaban sobre los hombros de su nieto casi como si también estuviese reviviendo ese momento. Debían haber pasado una cantidad considerable de años desde entonces, pero estaba segura de que para él siempre sería ese niño apasionado, pasase el tiempo que pasase. 
 
    Estaba tan concentrada en el chico y mis propias elucubraciones que ni me di cuenta cuando llegamos a la estrecha callecilla donde se encontraba el teatro. Reconozco que casi suelto una risotada al ver cómo se desencajaba la expresión de Orión al ver el edificio, estrecho, viejo y lleno de grietas. 
 
    —Dime que no es aquí —balbuceó nervioso. 
 
    —¡Sí! —exclamó Edelweiss adelantándose y abriéndonos la puerta con gesto caballeroso—. Las chicas estarán ya dentro. Si no os importa esperar en las butacas… 
 
    Mientras caminábamos rápidamente hacia el camerino por el pasillo lateral, oí cómo los Jäger discutían el uno con el otro. No pude escucharlo todo, pero sí que pude distinguir palabras sueltas como «basurero», «ruinas» o «se nos caiga encima». No voy a mentir, me arrancaron una sonrisa. 
 
    Por otra parte, al otro lado de la puerta, las actrices iban y venían alteradas. Úrsula se vestía con cuidado el traje negro de luto mientras Sofía, sentada en el suelo, intentaba coserle un bajo que se había soltado. Biel se maquillaba frente al espejo, pintándose arrugas en la frente y Patri, a su lado, se ocupaba de planchar su propio vestido. Angy y Camila, ya completamente ataviadas y listas para salir a actuar, desplazaban el atrezo al escenario, y finalmente, Noa peinaba una peluca, intentando hacerle un ajustado moño con una cinta. 
 
    —Buenas tardes, chicas —saludó Edelweiss corriendo hacia el burro donde se encontraban colgados todos los trajes—. Hemos venido con el señor Jäger y su nieto, Orión. Le gustó tanto la obra que quiere que el chico la vea. 
 
    —¡¿Orión Jäger?! —exclamó Biel dándose la vuelta con un rápido movimiento de talones—. ¡¿Tu príncipe azul en la peli de Blancanieves?! 
 
    Viendo los aspavientos que estaba haciendo y lo nervioso que había comenzado a ponerse, no dudé en acercarme y arrebatarle el pincel de las manos. Poniéndole una mano en el hombro logré que volviese a sentarse. Le había visto tantas veces dibujarse esas arrugas que ya no me resultaba difícil hacérselas yo. Si hubiese seguido él, habrían terminado pareciendo gusanos pasados por una trituradora o algo así. 
 
    —El mismo —añadí deslizando las cerdas por su frente—. Creo que su abuelo quiere… despertar «la pasión» de ser actor en él de nuevo viéndoos actuar a vosotras. 
 
    A pesar de lo concentrada que estaba sujetando el pincel, vi de reojo cómo sonreía pícaramente, y hasta noté la piel estirándose en las yemas de mis dedos, que sujetaban su barbilla. 
 
    —Bueno, a ver… si su abuelo quiere que «levante pasiones» en él… no me lo tiene que decir dos veces. 
 
    —No ese tipo de pasiones, Biel… —suspiró Úrsula desde el otro lado del camerino. 
 
    —Chica, que una no es de piedra —rio él poniendo los brazos en jarras—. ¿Has visto esos ojos cuando se cabrea? Me mira así, con esa mirada felina, y le actúo lo que él quiera, vaya. 
 
    Fui yo quien se tuvo que apartar esa vez para no terminar emborronándole todas las arrugas a causa de la risa. Lo bueno es que no fui la única en terminar así, pues el resto de chicas también lo hizo. Hasta Edelweiss estuvo a punto de escurrirse entre su ropa mientras se cambiaba el atuendo al sobrio vestido negro que llevaba Adela al comenzar la obra. Fue Patri quien con unos reflejos sobrehumanos, dignos de toda una superheroína la agarró del brazo antes de que acabase tirada por el suelo. 
 
    De repente, vi cómo un libreto se escurría de sus manos desplegándose en decenas de hojas que se esparcieron rápidamente por el camerino, e incluso llegaron a volar por los aires. La chica, alarmada, se aseguró de que Edelweiss no necesitase más su ayuda y comenzó a recoger el estropicio casi entre jadeos. Úrsula, que ya había acabado de prepararse, comenzó a ayudarla en cuanto le fue posible. 
 
    —¿Qué es… esto? —susurró enseñándole una de las hojas a su compañera. 
 
    Ella no contestó, se limitó a seguir limpiando el camerino a una velocidad pasmosa, hasta el punto de arrancarle de la mano a Úrsula los papeles que ya había reunido. Me pude fijar que, intentando ocultarlos casi en su pecho, los procuraba poner en orden antes de guardarlos en una mochila que descansaba junto a un viejo armario. Sofía se acercó a ella con un par más y una inmensa sonrisa. 
 
    —Patri está escribiendo nuestra siguiente obra, para cuando demos por finalizada La Casa de Bernarda Alba. 
 
    —¡Sofi, se suponía que no debías decírselo! —exclamó esta, acercándose a su compañera con las mejillas completamente rojas de vergüenza. 
 
    El camerino se deshizo en una exclamación de asombro. Antes de que hubiésemos terminado todas de girarnos, no dudamos en correr hacia ella repletas de ilusión para que nos hablara de su proyecto. La pobre tan solo pudo retroceder hasta toparse con el muro, acorralada. No te haces una idea de la impresión que me hizo verla tan abochornada con lo grande y confiada que era. Tan solo al mirar de reojo a Sofía se sonrojó aún más y con un suspiro de resignación agarró su mochila y le entregó el libreto a Úrsula. 
 
    —E… es solo el comienzo de una idea —suspiró, llevándose el pulgar a los labios con nervios—. Lo bueno sería hablarlo entre todas y conseguir un guion con arreglos en común, pero… aún está tan verde que no quería enseñároslo siquiera. 
 
    Fue entonces cuando Edelweiss se acercó a mí, agarrándome por los hombros con ilusión y de manera cariñosa me empujó consiguiendo que caminase un paso con decisión. 
 
    —¡Espero que en esa obra haya hueco para Scarlett, Patri! —exclamó repleta de felicidad. 
 
    —¡¿Has dicho que sí?! —me preguntó Patri con los ojos brillantes, a rebosar de ilusión. 
 
    Vale. Es increíble cómo el bochorno puede pasar de una persona a otra en cuestión de milisegundos. Noté cómo el calor transitaba mi cara y cómo los ojos de mis amigas me recorrían esperanzadas ansiando que diese la, supongo, tan esperada noticia. 
 
    Apenas había soltado un ligero siseo cuando todas se abalanzaron sobre mí envolviéndome en un agobiante pero cálido abrazo grupal encabezado por Patri, que era la que se encontraba más cerca de mí además de Edelweiss. He de decir que agradecí mucho que no pusiese todo su empeño a la hora de rodearme con sus brazos, pues ya me veía convertida en vichyssoise de Scarlett esparcida por todo el camerino… lo siento por la imagen mental. 
 
    Notar el apoyo, la ilusión, escuchar sus risas y ver sus rostros completamente desbordados de felicidad fue lo que me hizo asentir y convencerme a mí misma de que había hecho lo correcto aceptando la propuesta de Edelweiss, por muchas dudas que tuviese sobre ello. 
 
    —¿Sabes? Tuve que recortar un par de papeles de la idea original así que… ¡me viene bien! ¡Tengo uno que te va a encantar! —rio Patri blandiendo su libreto ante mi cara. 
 
    ¿Cómo puede ser que en tan solo unos minutos se ponga patas arriba todo «El Abetal» gracias a dos noticias así? ¿Eso quiere decir que somos unas simples o… que se nos hace feliz rápido? No lo sé, lo único que sé es que gracias a ello, la emoción se apoderó de ellas y estuvieron preparadas antes incluso de lo habitual. Úrsula salió del camerino para ir recibiendo a los espectadores mientras el resto se asomaban por el telón de vez en cuando para comprobar cómo se iba llenando el patio de butacas poco a poco. Entre todas aquellas cabecitas sumidas en la oscuridad pude distinguir rápidamente entre las primeras filas el cabello rubio despeinado de Orión y el incesante movimiento del abanico de su abuelo. 
 
    —Mírale… —susurró Biel a mi espalda—. Su mirada es penetrante hasta a oscuras, ¿no crees? 
 
    —Lo que creo es que no me apetece escuchar nunca más la palabra «penetrante» saliendo de tu boca mientras estás horny y vestido de abuela. 
 
    Su risa sincera fue lo último que escuché antes de que comenzase la obra. Me quedé en el camerino esperando a que cada una saliese de escena para ayudarlas con los retoques y los cambios de vestuario, tal y como solía hacer desde que las acompañaba en los ensayos. Aquello era un caos, pero allí estaba yo para retocarles el maquillaje o dejando ya preparados todos los elementos para que apenas tardasen tiempo en cambiarse y saliesen azoradas al escenario de nuevo. 
 
    Aquello resultaba agotador incluso para mí, que ni siquiera tenía que actuar. Las contemplaba desde bambalinas repitiendo las frases en mi mente a la vez que lo hacían ellas para terminar aprendiéndomelas poco a poco, tal y como, sorprendentemente, ya estaba consiguiendo. Las que ya lograba reproducir de memoria intentaba interpretarlas también, haciendo gestos e imaginando cómo sería la entonación de mi voz. Fue un bastón volador lo que me devolvió de nuevo a la realidad. Estaba a punto de acabarse la obra. Solo faltaba que Edelweiss se colgase del arnés, el aplauso del público con ovación incluida y finalmente de vuelta al camerino a contar anécdotas y arreglos mientras algunos de los espectadores se acercaban a dar la enhorabuena. 
 
    —Cada día más brillantes, sin duda —suspiró el señor Jäger mientras Úrsula le abría la puerta del camerino. 
 
    Entró con la calma que le caracterizaba, sin dejar de abanicarse y contemplando con ilusión y respeto a las actrices que se apelotonaban frente a los espejos intentando desmaquillarse lo antes posible. Fue Orión quien, sorprendentemente, entró mucho más rápido. Sus fuertes y decididos pasos rebotaban en el pasillo antes de irrumpir allí. Jamás le había visto así. Parecía nervioso. Sus mejillas se encontraban rojas por completo y su respiración se entrecortaba casi como si hubiese venido corriendo sin parar a máxima velocidad desde el patio de butacas. No pude evitar ver cómo Biel negaba con la cabeza mientras me agarraba con tanta fuerza el brazo que temí que me lo arrancase de cuajo. 
 
    —¡Por favor, dejadme actuar con vosotras! —exclamó casi cuadrándose ante Edelweiss y Úrsula. 
 
    Bueno... Adiós brazo. 
 
    

  

 
  
    
 
    ¿A qué precio? 
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   B ien, ¿recuerdas cuando te dije que me pasaba las tardes estudiando para intentar sacar una nota decente a final de curso y que me costaba la vida? Pues las clases de teatro que me impartían las chicas en «El Abetal» fueron un poco lo mismo pero más divertidas a la par que estrictas. Me hacían leer libretos de diferentes personajes, con emociones complejas que intentar transmitir. De vez en cuando, Patri se sentaba delante de mí, casi como si fuese un juego. Cada minuto me decía un estado de ánimo para que lo interpretase mientras recitaba las líneas. Cada vez que me reía de mí misma, se echaba las manos a la cabeza, pero es que… a ver ¿a quién no le hace gracia gritar una buena noticia mientras procuras sonar desconsolada como si toda tu vida se acabase de ir al garete? 
 
    También te digo que Patri a veces cambiaba a malas y lo mismo en un momento me obligaba a estar pletórica que a simular que me estaba muriendo entre terribles sufrimientos. 
 
    —No me estoy creyendo que te duela. ¡Acabo de matar a tu marido, Scarlett! ¡Tienes que sufrir! 
 
    —¡Pero si mi marido era una mierda de persona! —exclamé exasperada—. ¡Se lo merecía! 
 
    —Bueno, ahí tengo que darte la razón… Pues imagínate que te acabo de decir que he borrado las croquetas de la faz de la tierra. ¡No más croquetas nunca más! 
 
    Cómo sabe lo que realmente hace daño, ¿eh? Con ese horrible pensamiento en mente, volví a repetir el diálogo esta vez con más emoción todavía. Lo estaba dando todo. Incluso sentía la presión en mis ojos. Ese picor que me indicaba que estaba a punto de llorar cuando, de reojo, eché un vistazo a los asientos dejando escurrirse mi mirada por detrás de mi compañera. En un principio lo que distinguí fue una mancha de tonos oscuros pero cuando enfoqué la vista, lo que vi me provocó tal rechazo, que casi pude notar cómo mi corazón se detenía por un segundo. Un escalofrío recorrió mi espalda desde el punto más bajo hasta la parte superior del cuello en un simple suspiro. Sí, hasta parpadeé un par de veces para comprobar si había sido alguna clase de delirio mío a causa del esfuerzo, pero no, allí estaba. Entre las primeras filas, cruzada de piernas y con una pose completamente antinatural digna de la portada de una revista de moda, se encontraba Margaret escondida tras unas gafas de sol. Creo que habría sentido menos miedo si hubiese visto un fantasma. Palabra. 
 
    —¿Qué hace aquí? —susurré caminando con terror hacia el borde del escenario. 
 
    —No se permite el acceso cuando no hay función, lo siento mucho pero tendrá que marcharse —añadió Patri seriamente. 
 
    Notaba la tensión en ella. Cómo contraía sus músculos intentando dominar la rabia. Agarraba el respaldo de su silla con tanta fuerza que sus nudillos se habían tornado blanquecinos y no apartaba sus azulados ojos de Margaret como si fuese capaz de reaccionar con el más mínimo movimiento de la mujer, con unos reflejos perfectos, dispuesta a defender aquel lugar y a sus amigas. 
 
    —No os preocupéis por mí, podéis seguir con vuestros jueguecitos —rio levantándose de una vez—. He venido para contemplar con mis propios ojos a las «agujas de oro», «las nuevas promesas del mundo de la interpretación», «el futuro del espectáculo», «las chicas brillantes de «El Abetal»» … ¿Es aquí, no? Porque solo veo a un par de niñas haciendo gestos ridículos en medio de un escenario y estoy empezando a dudar. 
 
    Una cosa tengo que decirte. Si algún día coincides con Patri, ves que se levanta como un rayo y oyes que está comenzando a gruñir, tal y como hizo en aquel momento… huye, porque es posible que esté a punto de explotar, y estoy segura de que no quieres experimentar eso. Antes de que estallase, agarré su muñeca para llamar su atención y con un simple gesto con la cabeza le indiqué que se tranquilizase. No tardó ni un segundo en relajar sus anchos hombros mientras soltaba un largo y profundo suspiro. Lo único que quería es que Margaret no se saliese con la suya, y si había algo que tenía claro es que uno de sus principales objetivos sería sembrar el caos entre nosotras para intentar desestabilizarnos emocionalmente. La ridícula sonrisa perversa que mostraba su rostro cubierto de una espesa capa de maquillaje lo dejaba claro. 
 
    —Sintiéndolo mucho, hoy no hay representación —expliqué cruzándome de brazos. 
 
    Con un simple movimiento de su dedo índice, bajó poco a poco las gafas por el puente de su nariz de manera inquisitiva, contemplándonos a las dos de arriba abajo como si no creyese del todo lo que acababa de decirle. Con su elegancia natural y unos pasos fuertes y firmes se alejó de su asiento atravesando el pasillo central para acercarse a nosotras. Me sentía indefensa, como si Margaret se tratase de alguna clase de depredador que se aproximaba a sus presas de manera lenta pero inexorable (¿esa imagen que daba tendría que ver con el estampado de leopardo que cubría su vestido? Bueno, da igual, sigamos). Sus pasos resonaron en las escaleras como un segundero que está a punto de marcar la desgracia. Patri no hacía más que seguirla con la mirada sin moverse un ápice siquiera. Sus manos temblaban, pero no de miedo, sino de rabia. Tan solo cuando se situó a mi lado, fue cuando descubrí verdaderamente por qué le imponía tanto a Edelweiss. Debían tener una altura similar pero no era su cuerpo el que impresionaba tanto. Había… algo en ella que me daba miedo. No sé si se trataba de su pétrea expresión de hastío, su manera de apoyar los brazos en sus caderas o simplemente el hecho de ser quien era. Me daban ganas de agachar la cabeza, arrodillarme incluso, y seguir todas las órdenes que pudiese imponerme como si se tratase de una malvada reina, y eso que la odiaba. Noté que Patri también debía sentirse incómoda junto a ella, incluso aunque no tenía que levantar la cabeza para mirarla. 
 
    Nos juzgaba. Mucho. Y después de llevar meses conociendo a Patri, sabía que su mirada oscilante indicaba que no sabía qué hacer. Ninguna de las dos sabíamos qué hacer. Tan solo nos callamos y dejamos que Margaret nos estudiase como si fuésemos alguna clase de objeto... Y no de muy buena calidad, dada la gran arruga que se formaba en la comisura de sus labios al hacer una mueca de desagrado con ellos. 
 
    —¿No tenéis miedo de estos tablones cuando actuáis? Crujen tanto que parece la casa del terror. 
 
    Claro que parecía la casa del terror, pero solo desde el mismo instante en que ella había decidido cruzar las puertas de aquel teatro. 
 
    Justo en el momento en el que Patri dio un paso, dispuesta a encararse con la actriz, como si se tratase de una señal, Úrsula apareció de entre bambalinas leyendo de manera distraída un libreto. Ni qué decir tiene que su expresión rozó el horror al levantar la vista y toparse con la esbelta figura de Margaret frente a la nuestra. Agarró tan fuerte los papeles que contemplé con dolor cómo se arrugaban entre sus dedos. 
 
    A diferencia de nosotras, Úrsula la saludó con la voz convertida en un hilo, con las palabras entrecortadas mientras caminaba con pequeños pasos. Ella sí se había arrodillado, figuradamente. Ese temor que mostraba, esa sumisión, le daba poder a Margaret, más poder. Poder que se transformó al instante en una perversa sonrisa que mostraba sus más que impecables y blancos dientes. 
 
    —Cariño, sé que mi presencia impone, y más para una actriz de tu talla, pero no hace falta que te pongas tan nerviosa. 
 
    —Di… disculpe —susurró Úrsula agachando la cabeza mientras retrocedía. 
 
    Si seguíamos así, Margaret iba a conseguir su propósito más rápido incluso de lo que me hubiese gustado admitir. Patri estaba rabiosa, Úrsula sometida por su soberbia presencia y yo venida a menos por su manera de ser tan aplastante. ¡¿Cómo era capaz de derrotarnos a todas solo con… existir?! 
 
    Lo que ninguna esperábamos es que la entrada de otra persona en escena consiguiera desestabilizarla con la misma rapidez con la que influía ella. Una vez más aparecía de entre la oscuridad como si se tratase de un ángel de la guarda para todas nosotras. Caminando rápidamente, haciendo crujir los tablones a sus pies como símbolo de amenaza, llegó Edelweiss. A pesar de su blanquecina piel, era capaz de distinguir a la perfección sus finas y casi invisibles cejas inclinándose hacia su ceño y llenándolo de arrugas. Se iba a volver a enfrentar a la mujer que le había marcado la cara con hematomas… y no parecía importarle. En tan solo un instante se situó entre nosotras y su madrastra casi como si fuese un fuerte muro níveo que nos protegía del malvado influjo que desprendía la mujer. 
 
    —Vete —pronunció con tanta fuerza que casi lo sentí como una estocada directa a su pecho. 
 
    La única reacción de Margaret fue un suspiro acompañado de una leve risa, tal y como si hubiese tomado esa palabra como el inicio de alguna clase de duelo al que, por supuesto, no iba a negarse. Es más, daba la sensación de que lucharía hasta ganar, pasase lo que pasase. 
 
    —Vengo a verte actuar, ¿y me recibes así? —Deslizaba las palabras con un falso desdén que delataba la poca preocupación que sentía por su hijastra. 
 
    —Vienes a echar por los suelos nuestro trabajo, no te equivoques. 
 
    —Estoy segura de que a Abigail no la trataste así cuando vino —rio Margaret acercándose a Edelweiss con pose altiva—. Esa pobre ingenua no merece que deposite todo su amor en ti, con lo que le estás haciendo… 
 
    Edelweiss dio un paso atrás, desconcertada, al igual que hicimos el resto. Desde luego ese golpe había ido a parar de lleno en su objetivo, atacando a uno de los puntos débiles de la chica. 
 
    —¿Con lo que le estoy haciendo? ¿A qué te refieres? 
 
    Y por si fuera poco, aquel momento donde empezó a romper a carcajadas consiguió atemorizarnos a todas en cuestión de un solo segundo. 
 
    —Su película. No he hablado con ella sobre este asunto pero sé que no dudó ni un instante en proponerte para el papel protagonista. Ni siquiera miró los otros castings. Sé que los hizo para disimular, porque la elegida desde el principio eras tú. Ha hecho esta película pensando en ti, única y exclusivamente en ti. El guion está pensado para que «brilles» en pantalla por encima del resto. Y ahora tú, desagradecida, decides que «necesitas un tiempo» porque no eres capaz de sobrellevar el lado malo de la fama, paralizando todo el proyecto. ¿Tú sabes el dineral que le supone a Abigail y a la compañía tu «tiempo»? 
 
    Odiaba a Margaret, la odiaba mucho. Cada vez que una palabra se escurría por sus labios rojos carmesí me producía escalofríos… pero eso no quitaba que, desgraciadamente, tuviese razón. No estaba al tanto de cómo funcionaba la producción de una película, por razones obvias, pero lo que sí sabía era que no debía ser barato pausarlo todo sin previo aviso. Edelweiss se retraía en ella misma al escuchar a su madrastra, encogiéndose por momentos. Sabía lo importante que era para ella Abigail. Era casi como si Margaret le estuviese insinuando que estaba perjudicando a su madre, algo que no se podía permitir. 
 
    —Abigail me dijo que no había problema —balbuceó Edelweiss volviéndose a encarar con Margaret. 
 
    —Porque, por algún motivo, te quiere sobremanera, y es capaz de mentirte con tal de que seas feliz —gruñó la mujer echando una mano al interior de su bolso—. Las entrevistas acordadas, la publicidad, los anuncios, los premios, los contratos… todo tiene una fecha preestablecida, y un precio acordado. Que tú decidas tomarte un tiempo de descanso provoca un efecto dominó maravilloso. 
 
    No tardó en sacar un cigarro completamente blanco y fino. Estaba claro que no se podía fumar en aquel lugar, pero a pesar de ello, ninguna dijimos nada por temor. 
 
    —Tú decides tomarte un tiempo, Abigail tiene que contactar con todos los programas de entrevistas y desplazar las fechas a unas indefinidas, todo el merchandising, la publicidad, los anuncios se paralizan a cambio de un coste mayor, eso provoca que la gente deje de interesarse por la película. —Margaret se acercaba a Edelweiss casi como si con cada paso derribase de un golpe cada una de esas figuradas fichas de dominó de las que hablaba—. La reacción natural es pensar que algo va mal entre los actores o en la realización pero también puede generar un efecto peor… que la olviden si pasa demasiado tiempo sin haber noticias sobre ella. Y después de todo este desastre, hay que añadir que aunque no estén funcionando como tal, todos los empleados, que no son pocos, que trabajan por y para la película, deben seguir cobrando. El presupuesto con el que contamos viene dado teniendo en cuenta que la duración debería ser la de cerca de un año… Cada día que decides «descansar» es dinero que estamos perdiendo y que nos alejamos del presupuesto. 
 
    —¡Pero fue usted la que obligó a Edelweiss a tomarse ese tiempo! —exclamé exasperada—. Si no hubiese planeado todo lo de la foto que se extendió por las redes, nada de esto habría pasado. ¡¿No está contenta de ver lo que ha conseguido?! Ha tenido entrevistas en todas las cadenas, en revistas… La gente no hace más que hablar de usted. ¡¿No era eso lo que quería?! 
 
    Edelweiss me contempló con los ojos abiertos hasta el extremo, con expresión de horror en su rostro, como si me hubiese lanzado a la desesperada para protegerla en la batalla que libraban a base de palabras. Y en realidad… eso es lo que pretendía hacer. Lo que menos deseaba era que se sintiese indefensa y volviese a caer ante su madrastra. Lo más posible es que perdiese yo también, pero al menos habríamos perdido juntas, mermando los daños. 
 
    Margaret, dibujando una irritada mueca en sus labios, dio una calada a su fino cigarrillo y acercándose a mí, me envolvió con el desagradable humo a modo de advertencia. 
 
    —¿Crees que fui yo quien organizó toda esa jugarreta? —preguntó con tono divertido. 
 
    —Putada —corregí al instante sin pensarlo siquiera—. Y no, no lo creo, lo sé. Sé cómo es usted y cómo es Edelweiss. Esa mierda solo puede ser suya. —Intentaba contener las afirmaciones totales para simular que no sabía la verdad—. Sí, ha conseguido que la gente hable de usted, pero no como quiere. ¡Asúmalo ya, esa fama que tanto ansía no va a volver! 
 
    Por primera vez desde que la había descubierto entre los asientos del patio de butacas, noté cómo atravesaba su impenetrable coraza de leopardo con mis palabras. La manera en la que arrugó la nariz y se deshizo de sus gafas de sol para mirarme fijamente a los ojos fueron el claro ejemplo de lo mucho que le había dolido mi defensa. 
 
    —La gente no sabe de lo que habla. Siempre se las apañan para dejarme en mal lugar. Defiendo a su «queridísima Edelweiss» en las entrevistas, me preocupo por ella, ¡por su salud! Y me lo pagan insultándome y… haciendo… «memos» o como se llamen, poniéndome en ridículo en las redes. ¡Sí, soy trending topic casi todos los días, ¿pero a qué precio?! 
 
    —Eso era lo que querías, ¿no? Ser el centro de atención para todo el mundo. Que todos hablasen de ti y no de mí —exclamó Edelweiss volviendo a la carga. 
 
    —Y aun así no se preocupó de las consecuencias de hacer lo que hizo para aprovecharse de ello —añadí, dando un firme paso hacia ella. 
 
    Sé que sonará cruel, pero cada vez que oía gruñir a Margaret sentía un ligero placer recorriéndome cada milímetro de la columna. Saber que juntas podíamos ser capaces de vencerla me provocaba un aluvión de confianza que me fortalecía por momentos. Podíamos conseguir que retrocediese. ¿Era posible incluso que dejase en paz a Edelweiss por fin si no cometíamos ningún fallo? 
 
    Esperábamos su respuesta, dispuestas a hacerle frente con esa gran resistencia pero lo que hizo nos dejó desconcertadas. No solo a Edelweiss y a mí, sino también a Patri y a Úrsula que seguían observándonos con nerviosismo y temor. 
 
    —¿Quién es la encargada aquí? —preguntó achinando sus ojos con picardía mientras sacaba con cuidado un botecillo de spray del bolso y una gamuza. 
 
    Úrsula dio un paso adelante tras varios segundos de razonamiento donde comprendió que se refería a ella. 
 
    Margaret tan solo alzó sus cejas y contempló el lugar mientras limpiaba sus gafas antes de colocárselas de nuevo ensombreciendo sus ojos. Llevó su mirada más allá de la tramoya descendiendo por las bambalinas. De forma pausada se acercó al telón, deslizando su arrugada mano enjoyada por el terciopelo rojo antes de girarse de nuevo hacia la chica mientras una apestosa nube de humo la envolvía de manera tétrica. 
 
    —Cinco mil. 
 
    —¿Qué…? —susurró Úrsula tan confundida como nosotras. 
 
    —Este lugar está hecho un asco, y no creo que con lo baratas que están las entradas a vuestra obra podáis sacar mucho más que para repartiros un poco de calderilla entre todas las que actuáis. ¿Qué sois, ocho o nueve? No os da ni para un café. —La dejadez en sus palabras, la superioridad con la que hablaba... Me parecía despreciable—. Ahora estáis en vuestro punto álgido. Todo el mundo quiere venir y quedar encantado con vuestra forma de actuar tan… pasional. ¿Y qué va a pasar cuando lo hagan? Que entrarán en la «mansión de Frankenstein» y quedarán horrorizados. «Sí, las chicas actúan muy bien, pero no quiero arriesgarme a que una rata roa mi bolso mientras veo La Casa de Bernarda Alba», dirán. Con cinco mil euros tendríais suficiente para adecentar este cuchitril y convertirlo en algo medianamente visible. Y yo estoy dispuesta a dároslos. 
 
    Casi se me para el corazón al oírla. Con esa cantidad de dinero no se podrían hacer maravillas, pero sí lo justo como para que diese la sensación de que no se trataba de un lugar abandonado. Las chicas se ocupaban de limpiarlo durante la semana. Rotaban las tareas entre todas: limpiar los cristales de entrada, barrer la sala, fregar el escenario, limpiar el polvo de las lámparas… pero aun así la ingente cantidad de grietas, los desconchones en la pintura y la vieja tela de los asientos, hablaban por sí solos. Si hubiese sido cualquier otra persona quien nos hiciese aquella oferta, habría sido yo misma la primera en lanzarme hacia ella para darle las gracias y arrodillarme si hiciese falta. Pero no era otra que Margaret. Si Margaret ofrecía cinco mil euros a las que consideraba sus principales rivales en aquel momento… era porque quería algo a cambio, y no una nimiedad, desde luego. 
 
    —¿Cuál es el truco? —gruñó Patri cruzándose de brazos rápidamente. 
 
    —Es el precio que os pongo para que Edelweiss deje de actuar aquí. Estoy harta de todos esos artículos donde hablan de vosotras. Tened claro que si no fuese por ella, seguiríais escondidas debajo de la piedra más mugrienta. 
 
    No pude más que ahogar una exclamación. La agarré rápidamente de la mano para que sintiese mi apoyo, apretándola con mis dedos. Patri agachó la cabeza, chasqueando la lengua con rabia. Creo que, en ese momento, todas nos giramos hacia Úrsula, que contemplaba horrorizada a Margaret. 
 
    —No los quiero —exclamó al instante—. Edelweiss se queda. 
 
    —¿Eres estúpida? ¡Este lugar está para el arrastre! No me extrañaría nada que cualquier día recibieseis un aviso de demolición. ¿Qué tal por siete mil? 
 
    —¡No los quiero! 
 
    —Diez mil, el doble que al inicio. 
 
    —¡He dicho que no los qu…! 
 
    —¡Cállate, joder, te está diciendo que no los quiere, maldita sea! —estalló Patri—. ¡¿No lo entiendes?! Este teatro es nuestra casa, esté peor o esté mejor conservado. En el mismo instante en el que Edelweiss se unió a nosotras no pasó a formar parte de un elenco, ¡si no de una familia, algo de lo que tú claramente no entiendes! Jamás venderíamos a un miembro de nuestra familia. ¡Así que cierra la boca de una vez, guárdate tu sucio dinero donde te quepa, y lárgate de aquí! 
 
    La ira de Patri obligó a echarse para atrás a Margaret, supongo que por temer que alguno de los puños completamente apretados y vibrantes de la chica impactase contra su maquillado rostro, cosa que estaba segura de que no ocurriría. Aunque no la culpo, sin conocerla, yo también habría tenido miedo al ver que me gritaba de esa manera. 
 
    Casi como si las voces se hubiesen tratado de una ola, en cuanto terminó, Margaret se atusó el vestido y procuró pasar su mano con rapidez para eliminar todo rastro de arrugas en él. Volvió con nosotras en un par de pasos, recorriendo con la mirada de arriba abajo a Úrsula y comprobando que no tenía intención de cambiar de opinión, lo único que hizo fue extender la mano hacia Edelweiss. 
 
    —Bien, pues entonces, si tanto te gusta este tugurio, voy a darte la oportunidad de pasar más tiempo en él —susurró entre dientes mientras dibujaba una sonrisa perversa en sus labios—. Te prohíbo entrar en mi casa desde este mismo instante. 
 
    A pesar de lo difícil que era, noté cómo Edelweiss palidecía aún más que de costumbre adoptando un tono grisáceo enfermizo en su piel. 
 
    —No puedes estar hablando en serio. ¡Tengo todas mis cosas allí dentro! 
 
    —Dame las llaves, Edelweiss… —murmuró moviendo sus dedos lentamente. 
 
    —Ni siquiera llevo dinero encima, esto es casi como dejarme en la calle —añadió la chica tapando su bolsillo con temor. 
 
    —Eso ya es problema tuyo, cariño… ¿Esto es casi un techo, no? No creo que pase nada porque vivas aquí. Así no tendrás que desplazarte todos los días para realizar los ensayos. 
 
    —¡¿Y Jiji?! 
 
    Por un momento Margaret dejó de fijarse en su hijastra para adoptar una expresión pensativa mientras daba una última calada que puso fin a su breve espacio pensativo. Estoy segura de que ni siquiera sabía que la mascota de Edelweiss se llamaba así. 
 
    —¡Ah, tu alimaña de pelo negro! Por fin podré echarla de mi casa y que deje de impregnar su hedor animal por los rincones. 
 
    Y sin esperar ni un segundo más, aprovechó el horror de Edelweiss para ser ella misma quien arrancase de su bolsillo las llaves con un rápido movimiento, a punto de tirarla al suelo de un empujón. 
 
    No sé cuáles eran sus verdaderas intenciones para dejar sin casa a su hijastra, pero desde aquel mismo instante el desastroso camerino de «El Abetal» pasó a ser el nuevo hogar de la actriz de moda en todo el país, Edelweiss Silverlake. 
 
    

  

 
   
    Hogar de grandes corazones 
 
    [image: ] 
 
   C reo que no había visto tan enfadada a Patri nunca. Solo le faltó agarrar a Margaret de su horrible vestido de leopardo y sacarla de allí lanzándola como un saco por la puerta. Notaba en su ceño lleno de arrugas y en sus labios fruncidos, que ganas no le habían faltado. Por suerte o por desgracia la echó con un método más tradicional. La persiguió lentamente por todo el teatro gritándole lo horrible persona que era hasta que se fue. 
 
    En el mismo instante en que nos quedamos solas en el enorme recibidor, Edelweiss se atrevió a soltar un angustiado suspiro mientras recorría con su mirada las enormes grietas que cubrían el alto techo abovedado del que colgaba la lámpara de araña. 
 
    —Deberíais haber aceptado —balbuceó agachando la cabeza con los ojos a punto de desbordarse en lágrimas. 
 
    Fue Úrsula la primera en acercarse a ella rápidamente, rodeándole el hombro con uno de sus brazos de manera cariñosa. 
 
    —Jamás aceptaría algo así ni por todo el dinero del mundo, Edelweiss —susurró dibujando una tierna sonrisa en sus carnosos labios—. Patri tiene razón. Ahora eres parte de la familia… Sois parte de la familia. ¡Y con la familia no se negocia! Además, hemos estado ahorrando entre todas y podemos ir haciendo alguna que otra reforma al final del verano, aunque no sean demasiado grandes. 
 
    Caminando despacio se aproximó a una de las paredes de la entrada. Unas grandes columnas custodiaban la puerta, y a sus laterales, los muros mostraban cuidadas imágenes de hojas, flores y árboles dándole aún más sentido al nombre del lugar. Recordaba haber visto a Patri y a Sofía hablando sobre restaurar aquellas imágenes entre las dos. A ambas les encantaba la pintura. No sería difícil si se lo proponían y encontraban los colores adecuados. Después de todo no se trataban de formas tan complejas, pues más bien representaban siluetas. La oscura mano de Úrsula se deslizó suavemente por el yeso casi como si lo estuviese acariciando con cariño. 
 
    —Heredé «El Abetal» de mi abuela. Sé que ella tampoco habría aceptado el dinero bajo ninguna circunstancia. No lo habría querido. 
 
    Fue entonces cuando me di cuenta de que no sabía nada sobre aquel lugar. Pasaba mi vida prácticamente allí desde hacía meses, y ni siquiera se me había ocurrido pensar en cómo había llegado Úrsula a ser encargada de un teatro con la edad que tenía, y más de… aquel, tan extraño y destartalado. 
 
    Podría haber sido el escenario perfecto para una película. Como si todo estuviese envuelto en un halo de misterio. A pesar de ello, era fácil imaginarse cómo había llegado a ser en sus buenos tiempos. Con la pintura rebosante de color, la luz amarillenta de la lámpara de araña iluminando toda la estancia con elegancia y deshaciéndose en reflejos blanquecinos en el techo, la alfombra roja reluciente señalando el camino al patio de butacas, las escaleras llenas de cuadros de obras teatrales anteriores… 
 
    —¿Fue tu herencia? —pregunté sorprendida. 
 
    Úrsula sonrió de nuevo, despegándose de la pared y volviendo con nosotras. Daba la sensación de que, por unos instantes, su mente había viajado años atrás y en ese momento estaba sufriendo los efectos de la nostalgia. 
 
    —Sí, mi abuela sabía cuánto amaba «El Abetal». Me pasaba aquí los días enteros. Salía del colegio siendo todavía una enana y venía corriendo. Para mí este teatro era un lugar mágico —Suspiraba al hablar tal y como hace cualquier enamorado—. Mi abuela me enseñó a amar este mundo. Me cogía de la mano y me llevaba a cada rincón para que supiese cómo funcionaba todo. En medio de las obras teatrales, entre bambalinas, me sentaba en sus rodillas para ver desde allí a los actores brillar bajo la luz de los focos como si de estrellas se tratasen. Me encantaba ver el cambio que sufrían entre escenas, cómo se cambiaban de ropa rápidamente, cómo se ajustaban las pelucas antes de salir, cómo se transformaba el atrezo cuando se cerraba el telón al finalizar un acto. Sus ojos brillaban con ilusión cuando la sala se fundía en un estruendoso aplauso. Nada era capaz de emocionarla tanto como eso. 
 
    Aunque no dijese nada, que pusiese rumbo escaleras arriba fue un indicativo para todas de que la siguiésemos. En el tiempo que había estado allí, jamás había subido al piso superior, desde el que suponía que se podía acceder a los palcos. Los enormes marcos que colgaban de las paredes se encontraban vacíos. Los cristales tan solo reflejaban la inmensa oscuridad y nuestros cuerpos siguiendo el de Úrsula. Cuanto más subíamos, más difícil resultaba respirar a causa del polvo que se acumulaba sobre las superficies y el olor a humedad y materiales viejos se fortalecía por momentos. 
 
    Justo antes de cruzar la puerta doble que conducía a las butacas, se detuvo ante una nueva cristalera. Esa era la única que conservaba su interior. Todo lo que se veía a través resultaron ser recortes de periódicos componiendo una especie de enorme collage donde lo que más destacaba eran las palabras «El Abetal» en cada uno de los títulos escritos en negrita. «Las estrellas de El Abetal», «Las interminables colas de El Abetal», «Entrevista a Bienvenida Sánchez, dueña del teatro El Abetal». En ese último podía contemplarse una antigua foto descolorida de una mujer de arrugada piel chocolate y cortos cabellos blanquecinos que levantaba en sus finos brazos a una niña que sujetaba con ilusión en sus manos un trofeo dorado con forma de máscara. 
 
    —¡Esa eres tú! —exclamó Edelweiss señalando la foto sin llegar a tocar el cristal—. Qué pequeñita y qué mona… ¿Entonces esta era tu abuela? 
 
    —Sí. Insistió al periodista que yo también debía salir en la foto ya que algún día yo también sería dueña del lugar. 
 
    Ambas aparecían extremadamente felices. La mujer mostraba una gran sonrisa que llenaba aún más de arrugas su rostro y la pequeña Úrsula elevaba sus hombros con una mezcla de vergüenza e ilusión que se acumulaba en sus abultadas mejillas. 
 
    —Eran buenos días para «El Abetal» —murmuró sin dejar de observar el recorte—. Recuerdo noches donde la fila para entrar daba la vuelta a la esquina y recorría parte de la manzana. La gente hacía cola para saludar a mi abuela y darle la enhorabuena por el premio, y los periodistas se agolpaban en la puerta del camerino para entrevistarla. Recibió flores de todos los colores y aromas, y las palabras más bonitas que una podría desear. Fue increíble. 
 
    A pesar de la oscuridad, pude vislumbrar cómo una lágrima escurría por la mejilla de Úrsula muriendo en la comisura de sus labios. Sonreía. Contarnos aquello suponía traer a la luz de nuevo buenos recuerdos de su infancia y de su familia. Notaba por el tono de su voz el cariño que sentía hacia aquel teatro y, por supuesto, hacia su abuela. 
 
    —«Las grandes personas no lo son por el tamaño de su cuerpo, mi niña, lo son por el tamaño de su corazón…, el de esta gente es grande… y el tuyo gigantesco» —recitó Úrsula esta vez con un marcado acento cubano con el que supongo que estaría imitando a su abuela—. Recuerdo como si fuese ayer aquel día. Esa fue la frase que me inspiró y que me hizo soñar con trabajar aquí como lo hacía mi abuela y reunir a todas aquellas personas con un gigantesco corazón que quisieran acompañarme en esta aventura. Ella es el origen de las Menudas Mercenarias, aunque ni siquiera llegase a conocerlas. 
 
    Noté cómo Patri comenzaba a sonreír de forma incontrolable y sincera. Antes de que Úrsula pudiese seguir hablando, la rodeó con sus brazos apretándola contra su pecho mientras ésta reía, sorprendida por el acto de su amiga. 
 
    —Bah, pensaba que no, pero me he emocionado otra vez, como cuando nos lo contaste a nosotras —replicó la pelirroja soltando por fin a su compañera—. Si somos tan felices es gracias a ti, gracias a «El Abetal» y de rebote, gracias a tu abuela. Ya te lo he dicho muchas veces pero te agradezco mucho que nos reunieses a todas aquí y más que… bueno… consideres que tenemos un corazón grande. 
 
    El chirriante ruido de la puerta de entrada sonó bajo nosotras y pronto pudimos oír las voces de las chicas conversando entre ellas. No tardamos en asomarnos por la barandilla y saludarlas aunque, debía haberme pensado antes lo de apoyar los brazos en la madera, pues al retirarlos sentí como si se me hubiese transformado la piel en terciopelo a causa del polvo. Con ellas también se encontraba Orión. Aún se me hacía raro verle actuando con nosotras y de hecho, mostraba una permanente expresión de molestia y vergüenza al mismo tiempo. Mi teoría era que intentaba disimular la felicidad que sentía bajo su característico ceño fruncido que tantas pasiones despertaba. 
 
    —Sonríe un poco, chiquillo, que se te van a terminar formando unas arrugas en la frente con los años… —rio Biel dándole un ligero empujón con el hombro a Orión—. Que seguirías siendo guapísimo, también hay que decirlo. 
 
    —Lo siento… es la costumbre —balbuceó él destensando los hombros mientras suavizaba su gesto. 
 
    Creo que en ningún momento se habrían esperado que lo primero que les dijésemos al entrar, era que Margaret había visitado el teatro y que había acabado por echar a Edelweiss de su casa. Una expresión de horror se contagió por el rostro de todas las chicas, a excepción del de Orión, que simplemente agachó la cabeza mientras suspiraba murmurando para sí que ya lo sabía. 
 
    Ya en el camerino, todas juntas, comenzamos a debatir cómo deberíamos redistribuir el lugar para que pudiera transformarse en un hogar temporal para Edelweiss. Se decidió mover el burro de sitio y traer entre varias el antiguo sofá desgastado que se encontraba haciendo esquina en el piso superior. 
 
    Sabía que con la fuerza de Patri y Orión no sería difícil moverlo, pero… ni siquiera se me pasó por la cabeza lo complicado que resultó coordinarlos para bajar las empinadas y curvas escaleras. 
 
    —Cariño, un poco más a la derecha —exclamó Biel haciendo un rápido gesto con su mano. 
 
    —¡No puedo ir más a la derecha, me caería por la barandilla! —gruñó Patri echando una temerosa ojeada por encima de su hombro. 
 
    —No me refería a ti… 
 
    —¡¿Me estás llamando cariño a mí?! —voceó Orión tan sorprendido que estuvo a punto de soltar el sofá. 
 
    Todas corrimos a agarrarlo al ver cómo le temblaba el pulso mientras Patri perdía el equilibrio en el borde de un escalón. 
 
    ¡Da gracias de que ninguna nos encontrásemos de frente al sofá, porque terminó resbalándose escaleras abajo y estampándose contra la pared unos metros antes de llegar a la entrada! Por suerte, ni el muro ni la barandilla quedaron dañados y al final fue casi una ayuda para terminar antes con el traslado del mueble. 
 
    A pesar de que se veía el relleno tras algunas junturas de la tela, después de pasarle un par de trapos húmedos para eliminar todo resto de polvo, podía resultar completamente funcional como cama provisional tras colocarle por encima lo que parecía parte de un antiguo telón. 
 
    Al ver cómo Edelweiss echaba mano a una pequeña mochila que había dejado sobre una silla y sacaba su cartera, en seguida fueron las chicas quienes se lanzaron a animarla de cualquier manera posible. 
 
    —No te preocupes por el dinero, nosotras te traeremos lo que necesites —dijo Sofía interponiéndose en su triste mirada. 
 
    —¡Si quieres puedo ir allí y traerte todas las cosas que pueda sacar sin que Margaret se entere! —Se ofreció Orión dando un firme paso adelante. 
 
    Aquello me recordó demasiado a cuando jugábamos al BaL. Comandadas por Úrsula, cada una de las actrices se fue en una dirección distinta en busca de todo lo necesario para que esa misma noche, Edelweiss se sintiese como en casa. Angy y Camila trajeron un montón de libros de su propia colección. Noa se ocupó de dejar en el aseo del personal algunos productos de higiene. Patri y Sofía se encargaron de traer la comida y fue Úrsula quien dejó en una esquina una pequeña nevera portátil que, según ella, tenía guardada en el trastero de su casa de cuando se iban de vacaciones en verano. La aportación de Biel fue prestarle ropa, pues, a pesar de ser un chico, tenían un tallaje parecido respecto a sus alturas, y finalmente, Orión llegó cargado con lo único de valor que le había pedido Edelweiss que rescatase de la casa. 
 
    —Deja de revolverte, que solo quiero que seas feliz con, ¡ah, mi dedo! —exclamó, entrando en el camerino con Jiji en sus brazos. 
 
    En cuanto el gato vio a Edelweiss, apoyándose en el hombro de Orión se zafó de él de un salto y se lanzó a restregarse contra las piernas de su dueña mientras ronroneaba feliz. 
 
    —Gracias —susurró ella agachándose para acariciarlo con dulzura. 
 
    El chico se acercó despacio, casi con tristeza y pesadez. Y con vergüenza, sacó algo de su bolsillo, tendiéndoselo al mismo tiempo que desviaba la mirada. 
 
    —Margaret estaba intentando atrapar a Jiji por toda la casa. Le mentí diciéndole que quería hablar del rodaje y por eso me dejó entrar. Al final y por suerte, me cargó a mí el muerto de sacarlo de allí para que ella no tuviese que tocarlo. También me llevé esto… me pareció importante en cuanto lo vi. 
 
    En su palma descansaba la foto de la churrería donde aparecían sus padres y ella de niña. Edelweiss ni siquiera pudo darle las gracias, su única respuesta fue un largo y amargo suspiro. Fui yo, en su lugar quien lo hizo. Quizá no hubiésemos empezado con buen pie, pero últimamente me estaba demostrando que podía ser mejor persona de lo que quería aparentar. De hecho, de todos los presentes, él era quien parecía más preocupado por la situación, tal vez por conocer bien a Edelweiss o incluso por saber de buena tinta de qué era capaz Margaret. 
 
    —Si… si quieres puedo traerte comida recién hecha. Soy yo quien cocina en casa y no me importaría hacer una ración de más —propuso entre balbuceos. 
 
    —¡¿También cocinas?! —Sonó la voz de Biel al otro lado del burro—. ¡Por Dios, es más completo que una Thermomix! 
 
    —Biel, por favor… —susurró Sofía ayudándole a doblar ropa. 
 
    Por mi parte, tardé poco en terminar de ayudar a Edelweiss a organizar el lugar y limpiarlo para dejarlo en condiciones habitables. Sí, como camerino funcionaba pero como habitación hubiese dejado mucho que desear sin todo ese arreglo. Ver a todas trabajando en conjunto para ayudarla… me enorgullecía. Recordaba a la perfección el momento hacía tan solo unos meses donde me había confesado, angustiada, que no tenía amigos con los que compartir buenos momentos. Creo que jamás se habría imaginado que para aquel entonces tendría nueve que lo darían todo por ella. 
 
    —¿Crees que estarás bien aquí? —le pregunté agarrándola de las manos de manera cariñosa. 
 
    —Sí… es increíble lo que habéis conseguido en unas horas —susurró emocionada—. Gracias a todas, de verdad. 
 
    Las chicas se juntaron de nuevo en medio del camerino encabezadas por Úrsula, como siempre. No me cabía duda de que su abuela, estuviese donde estuviese, debía encontrarse tremendamente orgullosa de lo que había conseguido su nieta, ya que había seguido su tutela al pie de la letra. «El Abetal» estaba, una vez más, lleno de corazones gigantescos, tal y como ella habría querido. 
 
    

  

 
   
    Bolas en el jersey 
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   D os. Ni uno, ni dos, ni tres. Dos. Dos eran los dedos que había levantado Edelweiss para indicarme cuántas llamadas tenía pensado hacer esa misma noche. En concreto había formado una «V» con su índice y su dedo corazón, casi como si estuviera a punto de echarse una foto. 
 
    Hacía un par de horas que se habían marchado las chicas, dejándonos solas allí. Por la expresión pícara que mostraron Patri y Biel antes de cruzar la puerta, y gracias al «No la lieis mucho, con lo que nos ha costado dejarlo decente» de Camila, deduje que lo único que se les había pasado por la cabeza al decirles que yo me quedaría un ratito más, es que terminaría por enrollarme con Edelweiss, o que tenía alguna clase de fetiche extraño y muy específico de «tener una noche de pasión en un camerino» como cuando alguien confiesa que le pone hacerlo en lugares públicos como un ascensor o un parque o… cosas así, supongo (no, yo tampoco quiero ni imaginármelo, lo siento). 
 
    Estoy segura de que se llevarían un gran chasco si descubriesen que en realidad lo único que hicimos fue prepararnos un té en un vaso de plástico que se doblaba con tan solo mirarlo, con el agua caliente de un dispensador que se encontraba en una esquina, y sentarnos en el sofá a hablar sobre lo ocurrido. 
 
    Edelweiss no hacía más que resoplar, y no porque la bebida estuviese cerca de llegar a los cien grados, número arriba, número abajo, sino más bien por su situación. Había pasado de vivir en un lujosísimo ático en el centro de la ciudad, con dos cuartos de baño, una cocina inmensa, a saber cuántos dormitorios, un salón más grande que toda mi casa y con el doble de altura… a tener que alojarse en el pequeño camerino de un destartalado teatro, con humedades, grietas, rodeada de atrezo y vestuario, con un aseo en el que la puerta chocaba con el lavabo de lo pequeño que era, una nevera portátil a modo de cocina y un sofá agrietado como cama. 
 
    ¿Cómo podía una persona pasar del todo a la nada con una sola frase? Es más, ¿cómo podía una persona pasar del todo a la nada con una sola frase de su madrastra? ¿Cómo llegaba a ser tan insensible la maldita Margaret? No tenía mucha idea de los detalles, pero sabía que había instruido a Edelweiss para ser actriz. Se conocían la una a la otra a la perfección. Su padre, el vínculo entre ambas, ¡había decidido compartir su vida con ella! Estaban unidas, quisiesen o no… y a pesar de que, por lo que sabía, Edelweiss había intentado llevarse bien con ella, Margaret había decidido que no, que prefería hacerle la vida imposible y utilizarla para alcanzar su fama perdida de nuevo. 
 
    Tenía claro quién estaría al otro lado del teléfono con la primera llamada, así que no me sorprendió en absoluto oír ese «Hola, papá» en cuanto dejó de dar señal. Podía escuchar la metálica y tranquila voz de Christoph saliendo del auricular. No llegaba a distinguir todo lo que decía pero sí una gran parte. En cuanto oyó la voz de su hija, cambió su tono a uno más agradable. Se notaba lo mucho que la apreciaba. Jiji, caminando de forma elegante por el respaldo del sofá, terminó por subirse de un salto a mi hombro y bajar rápidamente hasta mi regazo en busca de caricias, que no dudé en otorgarle. 
 
    Como era habitual en ese tipo de conversaciones, lo primero que le preguntó fue qué tal estaba y di gracias de que Edelweiss no fuese como yo, porque entonces el pobre Christoph hubiese recibido una contestación sarcástica del estilo de «bien, bien, salvo por un pequeño detalle, que es que la bruja de tu mujer, por decir algo flojo, me ha echado de nuestra casa, pero el resto del día bien, ¿qué tal tú?», o algo así. Edelweiss era más… de dar rodeos, intentar evitar el drama. Durante un largo rato, la conversación transcurrió como otra cualquiera entre un padre y una hija. Lo típico. Que si estaba comiendo bien, que qué tal iba con sus amigas en el teatro… y lo mismo para él, desde luego. Me enteré de que Christoph estaba fuera de la ciudad por un viaje de trabajo, ya que él también actuaba en teatros. Que se alojaba en casa de un compañero indio suyo y que le había hecho unas lentejas especiadas increíbles para comer. No voy a negar el hambre que me entró al oírle, pero bueno. 
 
    —Algún día tienes que decirle a Samir que venga —exclamó Edelweiss con una inmensa sonrisa—. Yo quiero probarlas. 
 
    —No creo que le gustase mucho a Margaret, sabes que odia las legumbres porque dice que son el alimento de los pobres —rio Christoph con su voz metalizada. 
 
    —Margaret odia muchas cosas. 
 
    Aquel cambio repentino en el tono de su voz dejaba claro que ya había dado suficientes vueltas, era la hora de ir al grano. Contarle a su padre lo que había sucedido con Margaret y que opinase sobre ello. 
 
    Al principio sonó extrañado. Apenas hablaba o emitía algún sonido que no fuesen monosílabos o suspiros, como si su mente hubiese colapsado al instante. A ver, yo lo entiendo. El pobre hombre no habría imaginado ni por un momento que la llamada fuese para informarle de que esa mujer había echado de casa a su hija. 
 
    —Pero eso es imposible, cariño. —Fue lo único que pudo balbucear tras toda la charla de Edelweiss. 
 
    —Lo es, papá, estoy con Scarlett en el camerino del teatro. Las chicas me han ayudado a acondicionarlo para que pueda vivir aquí hasta que se solucione todo. 
 
    —Hola, señor Silverlake —saludé acercándome un poco más al móvil para que pudiese oírme incluso sin hablar al micrófono directamente. 
 
    Debió causarle una gran sorpresa mi presencia junto a su hija, pues al escuchar mi voz soltó una ligera exclamación. Hablaron sobre cómo había ocurrido y al poco, Edelweiss se quitó el aparato de su oreja para poner el altavoz y que yo también la ayudase a convencerle. Narré la situación tal y como había transcurrido. Cómo nos habíamos encontrado con Margaret entre los asientos, cómo se había metido con nuestro teatro y lo que era más importante: 
 
    —Le ofreció a Úrsula dinero a cambio de que Edelweiss dejase de actuar aquí —añadí como último detalle. 
 
    —¿Por qué querría eso? No tiene sentido. —El pobre Christoph parecía tan confundido que no me hubiese extrañado que se equivocase incluso de palabras al hablar. 
 
    —Quiere que deje de llamar la atención por encima de ella y como ahora «El Abetal» está en boca de todo el mundo gracias a Edelweiss… Lo que no entiendo es el movimiento de dejarla sin casa. ¿Qué gana con ello? 
 
    Ninguno de los tres lo sabíamos y ni siquiera teníamos alguna teoría con la que comenzar a cavilar. Parecía algo similar a una rabieta de niño pequeño. Como no era capaz de imaginarme a Margaret pataleando el suelo mientras gruñía entre pucheritos, había optado por la opción más… «adulta» de lo mismo. Quitar sus posesiones más preciadas a su hijastra. 
 
    Pensé que como buen padre, Christoph se encargaría de solucionar el problema, que contactaría con Margaret para decirle algo así como «¿Qué haces, colgada, echando a mi hija a patadas de tu casa? ¿Te has vuelto loca?» pero obviamente con palabras más bonitas y elegantes dignas de un hombre de traje planchadito como él. 
 
    —El problema es que hasta dentro de dos semanas no podré volver. —Se le atravesaban las sílabas. Incluso al otro lado de la línea notaba su boca resecarse por momentos—. Llamaré a Margaret ahora pero no creo que me haga caso hasta entonces, cariño. Ya sabes cómo es… 
 
    Edelweiss asintió vagamente. Claro que sabía cómo era. Parecía ser la persona que más había tenido que sufrirla en su vida, dado el poco tiempo que pasaba su padre en casa. Lo que más me extrañó fue el tono frío con el que habló Christoph. Daba la sensación, por cómo había dejado caer las sílabas al terminar la frase, de que iba a ser alguna clase de molestia hablar con Margaret, casi como si él también sintiese indiferencia por ella. 
 
    —¿Podrás aguantar dos semanas allí? 
 
    —No te preocupes por mí, papá, las chicas cuidan muy bien de mí, ya lo has visto. 
 
    Y no le faltaba razón. Todas y cada una, hasta Orión, habían prometido ayudar como pudiesen a Edelweiss y sabía, conociéndolas bien, que lo harían sin dudar. Así que, algo más tranquilo aseguró que iba a intentar dialogar inmediatamente con Margaret justo antes de colgar a su hija. Si me preguntas… no, no me esperaba que aquella llamada a Christoph no solucionase nada y, sin embargo, lejos de la ayuda, hasta me había causado dudas. Preguntas que ni siquiera me había planteado antes. 
 
    Había supuesto que Christoph y Margaret estaban juntos gracias a un extraño… amor (qué escalofríos me entran solo de pensarlo). Quizá en lo más recóndito de su corazón, en la esquina más escondida, mínimamente iluminada entre tanta oscuridad, y por tanto un pelín cálida rodeada de fríos y gruesos muros de hielo, Margaret podía ser una buena persona, amable y cariñosa… ¿A quién quiero engañar? No me lo creo ni yo escribiéndolo. 
 
    ¿Podía ser entonces que Christoph fuese una de esas personas a las que solo les importa el físico? Realmente no lo imaginaba así. No había duda de que Claudia, la verdadera madre de Edelweiss, había sido una mujer muy hermosa. Su hija, casi un calco de la misma, era la prueba viviente de ello. Eché un vistazo rápido a la mesita que descansaba bajo uno de los espejos del camerino. Rápidamente alargué un brazo hasta allí, agarrando con delicadeza la fotografía de la churrería. 
 
    No. Él no era así. Podía verse con claridad en su mirada. Solo había pureza en la manera en la que contemplaba a su mujer y su hija. Intenté fijarme en todos los detalles posibles. El ancho de sus pupilas, el brillo de sus ojos almendrados, sus mejillas enrojecidas, la arruga que se formaba en la comisura de sus labios al sonreír levemente, sus párpados entrecerrados, las arrugas que formaban en el vestido de Claudia sus manos al agarrarla con dulzura… No, no podía ser. Aquella era la imagen de un hombre que justo en ese instante se estaba preguntando por qué era tan afortunado de poder vivir ese momento junto a ellas. 
 
    ¿Qué le había pasado? ¿Cómo había podido pasar de tener una familia perfecta a terminar junto a… bueno, ¡Margaret!? ¿Acaso la muerte de su mujer le había afectado tanto como para perder el sentido del gusto? 
 
    Seguí paseando mi mirada por la fotografía, buscando cualquier pista que pudiese ayudarme en mi pesquisa. Primero pensé que resultaba inútil. ¿Una fotografía familiar de hace tantísimos años? ¡Tan solo hay lo que se ve, no se puede indagar más! El padre, la madre y la hija envueltos en un ambiente cálido frente a unas tazas de chocolate. Pero, de repente, algo me golpeó en la cara con tal fuerza, que se me aceleró el corazón. ¿Cómo podía no haberlo visto antes? ¡Si estaba clarísimo! 
 
    Edelweiss, a mi lado, tecleaba números en la pantalla de su iPhone, pero justo antes de que presionase el último, la detuve con una contundente pregunta. 
 
    —¿Tu padre siempre va tan elegante como cuando vino el día de tu cumpleaños? 
 
    —Sí, ni te imaginas la de trajes que tiene —rio Edelweiss—. Cuando está en casa, a veces me pregunta qué corbata le pega con el color de la camisa. Tiene su punto presumido, ¿qué le vamos a hacer? 
 
    Recuerdo que esa fue la primera impresión que me causó al verle en persona. Con su cabello castaño perfectamente peinado hacia un lateral, su traje gris como recién comprado, ese porte tan serio a la par que tímido… Casi parecía preparado para aparecer como modelo en cualquier revista de moda, al igual que su hija. Pero en la foto lucía una imagen completamente distinta. Con el cabello largo y alborotado y un feo jersey a rayas, en el que, a pesar de la antigüedad de la imagen podía distinguirse algo que me resultó clave: que la tela estaba tan desgastada que si te fijabas muy bien podían apreciarse bolitas entre la pelusilla del tejido. Rápidamente deslicé mis ojos hacia Claudia. No, ella tampoco vestía de forma elegante, de hecho el vestido que llevaba puesto aquel día también debía encontrarse muy usado, pues el cuello estaba un tanto desbocado. Aquello, en cualquier persona no habría resultado extraño, pero sí en el Christoph que yo conocía. ¿Qué clase de hombre, siempre elegante y presumido, decide vestir por voluntad propia un jersey raído y que es mejor no cortarse el pelo y llevarlo despeinado? 
 
    Fue entonces cuando lo supe. Todo cobró sentido para mí. Entendí la razón de la mirada perdida de Edelweiss tras confesarme que su padre y ella antiguamente tan solo tomaban arroz y sopa. Qué quería decir Margaret cuando le dio una bofetada en los camerinos de «La Noche Estrellada», llamándole desagradecida. Por qué Edelweiss siempre decía que ella no había querido aquella vida, y su fijación con ayudar a las chicas de «El Abetal». 
 
    Antes de que pudiese siquiera hablar, Edelweiss dejó su móvil apartado a un lado, y me contempló fijamente con pesar. 
 
    —No teníamos dinero —confesó. 
 
    Lo único que hice fue asentir al comprobar que no me había equivocado en mis elucubraciones. 
 
    —Mi padre y mi madre se conocieron cuando coincidieron actuando en una obra de teatro. Ambos eran actores y congeniaron muy rápido. Como se suele decir, parecía que estuviesen hechos el uno para el otro. Pero ya te habrás dado cuenta de que si no eres alguien famoso, este mundo no da lo suficiente. Ellos actuaban en pequeños teatros como este pero jamás llegaron a rozar la grandeza. Amaban esa vida, aunque eso implicase vivir con un ojo siempre puesto en los números. Por suerte, ella empezó a cobrar más. Por las mañanas trabajaba en una floristería y las tardes las pasaba en el teatro. Gracias a ello pudieron permitirse que fuéramos tres pero… su pérdida terminó por consumir a mi padre en todos los sentidos. Apenas hablaba. Se pasaba el día llorando por mi madre y recordándola. Al final solo teníamos dinero para ir subsistiendo con poco. 
 
    Una familia humilde, tal y como había pensado. Claudia debía ser el pilar que la mantenía en pie y al faltar, todo se había derrumbado, y el peso había acabado sobre los hombros de Christoph. No quería siquiera imaginarme la situación. ¿Cómo se siente uno cuando pierde a una de las dos personas más importantes de su vida y sabe que es lo único que puede mantener a la otra? Solo se me pasaba una palabra por la cabeza: dolor. Christoph debía haber sufrido mucho en aquellos días. También me imaginaba a una pequeña Edelweiss desesperada sin saber cómo animar a su padre, hundido en la desesperación más absoluta. Su expresión en aquel momento era el reflejo de la que yo dibujaba en mi mente pero con rasgos mucho más adultos y siendo plenamente consciente de la situación. 
 
    —Años más tarde Margaret se encaprichó de él —gruñó Edelweiss con tirria—. Al terminar una actuación, ella apareció en el camerino para felicitarle y aprovechó para intentar seducirle. 
 
    Ni siquiera lo pensé. Mi ceño se frunció casi por acto reflejo al escuchar de nuevo su nombre. 
 
    —En un principio mi padre se negó. Todo el mundo sabía gracias a la prensa rosa que Margaret Appleby tenía amantes allá donde fuese. Hombres de los que se antojaba, que luego dejaba tirados como colillas al pie de una acera. Pero tal y como has visto, usó su recurso más frecuente… el dinero. Le ofreció dinero, mucho dinero y tras pensárselo, aceptó. Él ocultó mi existencia, pero era inevitable que tarde o temprano me descubriese y así terminó pasando. En ese tiempo juntos, Margaret se enteró de que tenía una hija pequeña y ahí fue cuando debió urdir todo su plan de usarme como carnada para volver a conseguir su fama perdida. 
 
    Como si fuese parte de mi mente y estuviese leyendo todos y cada uno de mis pensamientos, la historia de Edelweiss siempre se acercaba a todo lo que quería saber, incluso cuando lo que más quería era conocer acerca de sus sentimientos. Cómo había vivido la pequeña Edelweiss el saber que su padre estaba «vendiéndose» para conseguir algo de dinero. 
 
    —Me enfadé muchísimo con él. —Sus manos agarraban con fuerza su camisa por la parte del pecho como si siguiese sintiéndose culpable por haberlo hecho, y esa sensación la ahogase—. Ya tenía edad suficiente como para ser consciente de lo que estaba haciendo y pensaba que todo era para olvidarse de mi madre. Superar la pérdida fuese como fuese, pero un día me lo contó todo y me confesó entre lágrimas que seguía amándola y que eso no cambiaría nunca por mucho tiempo que pasase. Si aguantaba a Margaret era por mí, para que pudiese vivir bien sin tener que preocuparme. 
 
    Conocía lo suficientemente bien a Edelweiss como para saber que sentía un terrible nudo en la garganta que no le dejaba respirar con tranquilidad, acumulando lágrimas en sus húmedos ojos. Despacio, como quien sujeta una delicada copa de cristal, coloqué mi mano en su pierna, acariciándola con cariño. 
 
    —Yo solo quiero que sea feliz —admitió en un suspiro—. Sé que es lo que habría querido mi madre y lo que quiero yo para él y sé, sin ninguna duda, que cada día que pasa, él la sigue recordando y queriendo allá donde esté. Pase lo que pase. 
 
    No conocía mucho a Christoph, tan solo había pasado unas cuantas horas con él en la churrería, de hecho, pero si Edelweiss confiaba tanto en su propio padre, yo también lo haría. No me parecía una mala persona y si se encontraba alejado de su hija era por culpa de su trabajo, no por falta de ganas. Había comprobado el gran aprecio que sentía por ella y, en cierta manera, entendía su punto de vista en lo ocurrido. Cualquier cosa a cambio del bienestar de la persona más importante del mundo. ¿Era tan malo lo que había hecho, después de todo? No sabía muy bien cómo calificarlo. 
 
    —De hecho… —Una sonrisa se dibujó en sus labios al instante—. Hacía años que no le veía tan ilusionado como ahora. Me llama cada día para contarme qué tal le ha ido en la obra y se pasa el rato hablándome de su «compañero» Samir. 
 
    No hay nada más aclaratorio en el mundo que alguien que usa sus dedos para hacer el símbolo de unas comillas al hablar. Tan solo puse en blanco los ojos mientras me reía y asentía con la cabeza. Sí, entendible. 
 
    Me habló de lo contenta que se sentía por él, de que por fin pudiese verlo radiante como antaño y de que estuviese descubriendo cosas sobre sí mismo que ni él sabía, aunque aún tuviese cierto reparo en contárselo a su hija. 
 
    —Es bonito —admití deslizando mi pulgar por la superficie de la foto—. Supongo que nunca es tarde para ser feliz, ni con la vida, ni con uno mismo. Seguro que a Claudia también le haría ilusión. 
 
    —Estoy completamente segura. 
 
    Aún no había terminado de hablar cuando agarró de nuevo su iPhone. Al encender la pantalla volvieron a aparecer los números que ya había marcado antes y justo después de echar un gran trago a su té, terminó de teclear y comenzó a sonar la señal. 
 
    ¿Sinceramente? Estaba muy perdida. Veía necesaria la llamada a su padre después de lo ocurrido, pero… ¿con quién más tenía que hablar? Me di cuenta de que en esos meses había conocido a todo su círculo de gente cercana a la que apreciaba y no me encajaba nadie. Las chicas de «El Abetal» habían estado con nosotras durante toda la tarde, y no parecía que ninguna se hubiese dejado nada como para tener que avisarla. Orión se había marchado junto a las actrices, Jiji se encontraba allí con nosotras, estirado de forma extraña y panza arriba en el reposabrazos del sofá… además de que es un gato y no tiene teléfono. Sabía que había sufrido rechazo por parte de su familia al saber que Christoph estaba junto Margaret, y Abigail seguramente se encontraría muy atareada con la gestión de la película como para atender a una larga historia sobre cómo Margaret la había echado de casa. 
 
    —¿A quién llamas? 
 
    No me contestó, tan solo miró en mi dirección y sacudió la mano completamente extendida hacia mí como para que no la hablase en ese momento. Justo en ese instante oí cómo se descolgaba la línea al otro lado y una voz de mujer preguntaba por Edelweiss. 
 
    —Hola Abigail, siento molestarte pero… quiero reanudar el rodaje.
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   C ontemplé a Edelweiss con una expresión que desde fuera debió resultar totalmente desencajada, casi como si acabase de declarar que estaba a punto de tirarse por un puente sin ninguna clase de arnés de seguridad. Volver al rodaje… ¿ahora? No había hablado de ello conmigo en ningún momento. Estaba segura de que tan siquiera se le había pasado por la cabeza la discusión con Margaret. Cómo la odio. Siempre saliéndose con la suya sea como sea. 
 
    —No te preocupes, yo estoy bien. 
 
    No quería molestarla, así que no dije nada. Simplemente me encogí de hombros y esperé paciente a su lado hasta que terminó la conversación con la directora. No podía oírla bien, pero sabía que le estaba preguntando acerca de su periodo de descanso, dadas las respuestas de Edelweiss. Tan solo distinguía un murmullo metálico saliendo del móvil pero era lo suficientemente claro como para notar el tono de preocupación en las palabras de Abigail, como si estuviese hablándole a su propia hija. 
 
    —Sí, sí… está conmigo. 
 
    La media sonrisa que me dedicó en aquel momento fue, cuanto menos, reveladora. Decía tantas cosas… Decía que me apreciaba mucho. Decía que le alegraba que Abigail se preocupase también por mí. Decía que agradecía que la acompañase. Decía que en realidad sí que estaba preocupada. Pero lo que más decía, definitivamente, es que tenía miedo. A pesar de lo entrecerrados que se encontraban sus ojos para sonreírme, era capaz de contemplar sin problemas cómo su mirada vacilaba nerviosa por mi rostro. No estaba, ni por asomo, tan tranquila como aparentaba por fuera. 
 
    —Abigail te manda saludos, Scarlett. 
 
    —Recibidos —dije rápidamente riéndome para intentar quitarle hierro al asunto—. Mándale los míos a ella también. 
 
    Y unos instantes después, tras completar mi petición, se despidió de ella y colgó. 
 
    No quería decir nada. No quería moverme, ni tan siquiera darle un sorbo a mi té. Parecía que incluso Jiji tampoco, y se encontraba sentado, inmóvil en un rincón con sus brillantes ojos amarillentos clavados en Edelweiss. Lo único que quería es que fuese ella quien reaccionase primero. 
 
    Se quedó perdiendo la mirada en la pantalla del iPhone hasta que esta se apagó al cabo de un rato. Tras un par de minutos contemplando la oscuridad tras el cristal, volteó la cabeza hacia mí. 
 
    —Pues ya está… ya está hecho —susurró. 
 
    Asentí mientras lentamente llevaba mi mano hacia la suya, agarrándola con fuerza. Noté bajo mi piel el calor que emitía y cómo su pulso quedaba claro a través de una vena que palpitaba en la yema de mi dedo anular. Apenas podía seguir su ritmo mentalmente. Estaba nerviosa, mucho. De una forma casi imperceptible en su exterior pero con una cruda batalla de sentimientos en su interior. 
 
    —¿Estás segura de esto? 
 
    Abrió la boca a punto de hablar, pero antes de hacerlo terminó por cerrarla tan solo afirmando con un rápido gesto de su cabeza. 
 
    Había algo más, lo notaba. Sabía que no estaba intranquila solo por el hecho de volver al rodaje, algo más la atemorizaba y no sabía qué era, pero debía ser muy serio si le costaba incluso hablar de ello. 
 
    Soltó un largo y profundo suspiro y, por fin, aunque con la voz temblorosa, comenzó a explicarme sus temores. 
 
    —Scarlett… si retomo el rodaje, todo volverá a ser como antes. 
 
    Pensé que seguiría hablando, pero no lo hizo. 
 
    —Lo sé —contesté no muy convencida. 
 
    —No, no lo sabes. —Sus suspiros sonaban doloridos a la par que temerosos—. Todo cambió cuando nos conocimos. Tú no has llegado a saber lo horrible que puede ser esto. En cuanto se difunda la noticia, volveré a todos los platós de televisión, saldré en mil revistas. Dirán tanto cosas buenas como terribles sobre mí. Volveré a ser el centro de atención. La gente se acordará de que existo y de que soy «la actriz del momento». 
 
    Es increíble cómo las palabras pueden sonar completamente distintas dependiendo de la situación y la persona que las pronuncie. Aparecer en televisión, ser portada de revistas, ocupar el titular de las noticias, ser la actriz del momento y el centro de atención de todo el mundo. La mayoría de adolescentes habrían dado su vida a cambio de poder realizar tan solo una de ellas, pero Edelweiss hablaba de todas como si acabase de tener una visión sobre el apocalipsis y fuese eso lo que lo originase.  
 
    —¿Entiendes lo que significa? 
 
    Quise responderle rápidamente que sí pero… ¿realmente lo entendía? 
 
    Por un momento recordé el callejón en el lateral de la nave. Edelweiss sentada en las pequeñas escaleras con su rostro enrojecido y envuelto en lágrimas. El pulso tembloroso, y a punto de saltar como un resorte de nervios. «¡¿Queréis dejarme en paz?!», había gritado, estallando al oír mis pasos. Recordé a Margaret hablando en la puerta. Recordé a los periodistas agolpados a su alrededor. Recordé cómo habíamos tenido que huir escondiéndola bajo una capucha. Recordé la inmensa sonrisa que mostró al escapar de ellos. La primera vez que la vi tan feliz. ¿Se referiría a eso? 
 
    —Antes de conocernos… Bueno, de hablar contigo, ya sabes… Estabas jodida, ¿verdad? 
 
    Tras pensárselo medio minuto simplemente me sonrió de manera triste, con los ojos humedeciéndose cada vez más y asintió mientras hablaba. 
 
    —Sí. Pero no soy yo lo que me preocupa… eres tú. 
 
    ¡¿Yo?! ¿Por qué se iba a preocu…? Oh… Claro… El anonimato… sí. Nadie iba a ser capaz de garantizarme el poder pasar inadvertida dentro de la vida de Edelweiss con tantos periodistas intentando exprimir hasta la última gota de información de su vida privada para propagar chismorreos sobre ella. Qué asco. 
 
    —Puedo intentar seguir escondiéndome como hasta ahora, pero tarde o temprano me encontrarán. Siempre lo hacen, y… ¿qué pasará si estoy contigo en ese momento? 
 
    «Siempre lo hacen». Cómo me dolió esa afirmación. 
 
    Era evidente que yo no quería nada de eso. Imagínate los titulares: «La actriz Edelweiss Silverlake pillada en secreto con su novia curvy», «Edelweiss Silverlake demuestra su amor por las tallas grandes» o cualquier otro eufemismo de mierda para no llamarme gorda, como si fuese mi único atributo en la vida. Eso por no hablar de las posibles implicaciones mediáticas que podría tener que saliese a la luz la homosexualidad de Edelweiss. ¿Quién sabe la cantidad de imbéciles homófobos que tendría que aguantar a raíz de ello? ¡Me atacarían a mí también! ¡Sería como Twitter pero en la vida real! ¡Qué horror! 
 
    Lentamente levanté la vista hacia ella, con pánico. No me respondió con palabras, tan solo clavó sus ojos en mí con una tierna expresión de compasión mientras me acariciaba las manos con sus dedos de manera tranquilizadora. 
 
    —¿Quieres… cortar conmigo? 
 
    Pude ver cómo sentía verdadero terror mientras pronunciaba aquellas palabras. 
 
    —¡No! —exclamó rápidamente—. Quiero decir… no por mi parte. No sé si tú querrás pero… me gustaría que sepas que eres muy importante para mí, de verdad, Scarlett. Yo solo quiero que seas feliz. Es lo que más deseo. Y si… tienes miedo, o no quieres seguir adelante con esto, dímelo, por favor. No pasa nada. Lo comprenderé. Yo misma soy la primera a la que no me gustaría encontrarme en una situación así. 
 
    Normalmente uno se toma cierto tiempo para pensar en estas cosas. Crea una balanza mental gigantesca y como si fuesen pequeños saquitos pesados, va lanzando a un lado los pros y al otro los contras, hasta que comprueba qué lado se inclina más. En mi caso no me hacía falta siquiera. Era obvio hacia dónde se hubiesen torcido los platillos. Hacia la contra… si todo iba mal. Y… a ver, seamos sinceros, soy Scarlett Russell, el universo ya me ha demostrado varias veces que no hace falta que le rete. Todo lo que puede salirme mal, saldrá mal. Pero... 
 
    Alcé la cabeza topándome con la dulce y preocupada mirada de Edelweiss. Deslicé mis manos hacia sus mejillas y me aproximé un poco más a ella mientras sonreía de la manera más tranquilizadora que sabía. 
 
    —No voy a dejarte sola en esto —susurré tras soltar un largo suspiro. 
 
    A veces soy una persona terrible, y lo había sido antes, al prejuzgarla sin conocerla, pero no en aquel momento. Qué egoísta sería abandonarla a su suerte cuando sé que viene la ola, ¿no? No… Ya habíamos demostrado que juntas hacíamos un gran equipo, que podíamos llegar a cambiar las cosas. Ella me había ayudado con mis problemas y ahora me tocaba a mí arremangarme y tirarme de cabeza al fango por ella si hacía falta. En aquel tiempo me había demostrado que era de esas personas por las que merece la pena terminar de barro hasta las cejas. 
 
    —Pero Scarlett —protestó Edelweiss nerviosa. 
 
    —Nada, nada, vas a tener que aguantarme otro poquito más, al menos. 
 
    Me causó una extraña sensación placentera saber que mi risa la calmaba. Noté en mis dedos pegados a su piel cómo, poco a poco, su pulso volvía a la normalidad mientras torcía sus labios intentando dibujar en ellos una lastimera sonrisa. 
 
    Creo que ninguna de las dos pensamos en ello. Simplemente nos inclinamos un poco la una hacia la otra y nos besamos entre risas. Creo que aquello fue lo que consiguió que me decidiese definitivamente. ¡Nada de balanzas! ¡Nada de pros y contras! Iba a salir bien, iba a salir bien, ¡iba a salir bien y lo sabía! ¡Sí, iba a salir bien! ¡¡¡Se lo merecía!!! 
 
      
 
    Aunque… no empezó demasiado bien todo el asunto. Nada más despertarme al día siguiente lo primero que vi fue que Edelweiss Silverlake volvía a ser trending topic en Twitter. No sé cómo, pero debía haberse filtrado su regreso al rodaje, y todo el mundo hablaba sobre ello. Hacían bromas y memes sobre su «adicción a las drogas», y otros simplemente la insultaban comparándola con despojos humanos afectados por otras sustancias nocivas. Tuve que detenerme a mí misma cuando noté cómo comenzaba a dolerme la cabeza. Un palpitante malestar en la sien provocaba que pudiese notar una vena a la perfección, ardiente de rabia. ¡¿Cómo se atrevían a decir tales cosas de ella?! ¡No tenían contexto! ¡Ni siquiera se había terminado de aclarar si la fotografía era verdadera o un simple montaje, como se trataba en realidad! Lancé el móvil a la cama y seguí deshaciéndome del pijama para vestirme rápidamente. 
 
    «No te preocupes, Scarlett… son unos tarados que ni siquiera la conocen en realidad, no saben lo que hacen, es Twitter, deberías saber que pongas lo que pongas todo serán quejas», me repetía para intentar calmarme y no acabar lanzándome a escribir una réplica a todos y cada uno de los que la insultaban… que debían ser miles. 
 
    Aún estaba tratando de olvidarme del tema mientras bajaba las escaleras de mi casa cuando vi algo extraño al otro lado de la puerta del portal. Una mujer con el cabello recogido en una coleta se asomaba al interior tras los cristales, intentando taparse de la luz con sus manos perfectamente cuidadas, simulando una visera. Pero lo peor de todo era lo que llevaba agarrado en una de ellas. Un micrófono. Tardé un par de segundos en darme cuenta que a su espalda, casi imperceptible por la claridad del día, un hombre de camisa blanca sujetaba una cámara en su hombro mientras se ajustaba las gafas deslizándolas por el puente de su nariz. Debían habérsele resbalado gracias al sudor que recorría su frente. 
 
    En cuanto salí al exterior, la mujer se acercó a mí casi echándoseme encima. 
 
    —Disculpa, chica, ¿has visto a Edelweiss Silverlake en este edificio? Ya sabes, la actriz que debe tener tu edad, más o menos. 
 
    Me sorprendí tanto de aquella pregunta que mi cara debió ser un poema. Tan solo pude abrir mucho los ojos y la boca, completamente sorprendida, mientras balbuceaba cosas sin sentido. 
 
    Sabía que en cuanto se enterasen de su regreso la buscarían sin pausa pero… ¡¿allí?! ¿En mi casa? ¿Por qué? ¿Todavía seguían pensando los periodistas que allí había algún hilo interesante del que tirar? 
 
    Por un instante se me detuvo el corazón y noté cómo todo el sudor se volvía frío en mi piel. ¿Y si lo sabían? Quiero decir, no quién era yo, que era evidente que no, si no… ¿y si sabían que la pareja de Edelweiss vivía en aquel bloque de pisos? ¿Tendría paparazzis cada día en mi portal, investigando y olfateando cual sabuesos hasta que lo confesase o lo averiguasen? Vale, bien, lo único que tenía que hacer era calmarme y actuar como siempre lo había hecho, volver a la Scarlett borde de hace unos meses que odiaba a Edelweiss Silverlake. 
 
    —¿Por qué iba a estar aquí esa actriz? —pregunté con cierto desprecio—. Es famosa, jamás se acercaría siquiera a un sitio como este. 
 
    O al menos eso era lo que yo pensaba antes de conocerla. 
 
    —Hace un tiempo la vimos aquí, ¿verdad Al? —exclamó con ilusión girándose hacia el cámara—. Estuvo en alguno de estos pisos durante una noche entera. Todo el mundo abandonó la idea de que haya algo especial aquí pero yo lo huelo… sé que debe haber algo especial para ella, ¡o quizá alguien! Es posible que estemos más cerca de lo que pensamos de ese príncipe azul que tanto ansiamos encontrar. 
 
    Lo admito, me eché a reír en cuanto escuché lo del príncipe azul. Me imaginé a mí misma con un brillante traje celeste, con una banda añil cruzándome el pecho, unas hombreras doradas y alguna que otra medalla reluciente, además del cabello perfectamente peinado hacia atrás, recogido en alguna clase de moño o coleta. Firme, con una mano enguantada en mi espalda y la otra agarrando suavemente la de Edelweiss mientras me arrodillaba y la besaba. Ridículo, aunque acertado en cierta manera. Ni era un príncipe, ni el azul era mi color favorito, ni, por supuesto, era un hombre, pero eso ellos no lo sabían, y simplemente me contemplaron como si acabase de perder un tornillo. 
 
    —Creo que os equivocáis un poco, y quien dice un poco dice un mucho. Debió ser algo puntual, porque en este edificio no hay gente joven además de mi hermana y yo... Siento decepcionaros, pero yo que vosotros iría a investigar a otra parte. 
 
      
 
    La risa de Edelweiss inundó el camerino. Tuvo que dejar apartado el táper de pasta que llevaba en sus manos para que no acabase pringada de salsa por completo. 
 
    —Bueno … yo no lo veo tan mal —susurró con cierta picardía. 
 
    Antes de que pudiese sentarme en el sofá junto a ella, alargó sus brazos hasta mi cintura, rodeándola poco a poco, atrayéndome antes de apoyar la cabeza en mi cuerpo mientras soltaba un largo suspiro. 
 
    —Vaya semana, ¿eh? 
 
    —Edelweiss, solo es miércoles. 
 
    —¿Eso no es un meme de Tintín o algo así? —respondió entre risas. 
 
    Yo también lo hice, mientras acariciaba sus cabellos blanquecinos con suavidad. 
 
    Sin pararse mucho, comenzó a recitarme su nuevo calendario. Ni siquiera sé cuántas veces nombró las palabras «entrevista» y «sesión de fotos», ¡y eso que solo llegó a contarme hasta el domingo! Entre medias también mencionó algunas pruebas con Abigail y Orión en el estudio, y por supuesto las representaciones de La Casa de Bernarda Alba que en las que debía actuar el fin de semana. ¿Cómo podía manejar algo así? Ni siquiera tenía tiempo para respirar, y haciendo cálculos mentales ¡me faltaban horas incluso para que pudiese alimentarse! 
 
    —No te preocupes, Orión ha dicho que se encarga de eso —añadió—. Él estará conmigo en el estudio, así que comeré bien, no te preocupes. 
 
    Llevó las manos de nuevo hacia el táper y lo zarandeó un poco delante de mí como prueba de sus palabras. Al hacerlo, un maravilloso aroma llegó hasta mi nariz consiguiendo que clavase mi vista en el contenido. No voy a mentir… se me hizo la boca agua. Gracias a la cantidad justa de salsa pesto, daba la sensación de que la pasta estaba jugosa hasta decir basta. No de esas que terminan formándote una bola en la garganta que no pasa ni aun bebiendo grandes tragos de agua. Contemplé cómo algunos pedacitos de piñones no se habían triturado bien… quizá era la prueba de que era Orión quien había hecho la salsa y que no la había comprado ya servida en un botecito en el supermercado. 
 
    Edelweiss, al verme (a punto de babear), enrolló unos cuantos espaguetis en su tenedor y me lo ofreció entre risas mientras Jiji se abalanzaba hacia su brazo para oler el cubierto. 
 
    —Sé que lo estás deseando.  
 
    Definitivamente Orión sabía lo que hacía. El sabor inundó mi boca en tan solo un instante y se arrastró por mi garganta incluso al tragar. El frescor de la albahaca, el puntito picante del ajo, la suavidad de la pasta… 
 
    —¡Está increíble! —exclamé tapándome la boca con emoción. 
 
    —¡Hasta te brillan los ojos! —observó tras una gran carcajada—. Sí, se nota que Orión tiene mano para esto. 
 
    —Ya le podrías decir que te enseñase, seguro que hace unas croquetas riquísimas… —propuse con diversión mientras me sentaba a su lado. 
 
    Obviamente recibí una protesta por su parte, y un codazo mientras se reía. Ni ella se lo tomó en serio, ni yo lo decía con tal pretensión, pero adoraba picarla, reírnos juntas y conseguir que olvidase su agobiante vida por un momento. Estaba segura de que ella me había elegido por eso, tal y como me había dicho mi abuela. Porque conmigo podía sentirse libre de las ataduras de la fama, y si eso quería de mí, yo no iba a renegar de dárselo cuando sabía que lo necesitaba. 
 
    Aquel fue uno de esos momentos donde, a pesar de que suene ñoño o cursi, pensé en la suerte que tenía, y según fue transcurriendo la semana comprobé que no me equivocaba. Vi todas y cada una de las entrevistas que ofrecía Edelweiss en televisión, revistas online, periódicos… Aparecía radiante siempre, perfectamente maquillada, perfectamente vestida, perfectamente peinada… perfectamente perfecta de la cabeza a los pies. Salía a los platós con pasos fuertes pero gráciles casi como si quisiera decir con ello «soy una delicada flor… pero no una flor cualquiera, una rosa, cuidado que pincho», cosa que sé que le encanta a la gente. Romantizaban la idea de la chica frágil cual muñeca de porcelana que por dentro tiene carácter y un punto picante inesperado. 
 
    Se sentaba en los sillones frente a los periodistas con una pose natural a la par que sensual. Con las piernas cruzadas, erguida con los hombros hacia atrás y con las manos entrelazadas sobre la rodilla, además de una mirada de completo placer que se centraba en el público que chillaba de emoción mientras ella los saludaba. 
 
    Todas las preguntas rondaban siempre los mismos temas. La película de Blancanieves, la foto polémica y finalmente, siempre finalmente para que Edelweiss no terminase marchándose, tal y como había hecho en «La Noche Estrellada», su vida privada. Ella nunca mentía, pero tampoco dejaba nada claro. Hablaba con segundos sentidos dando rodeos que no terminaban de responder a la cuestión. 
 
    Pensé que la gente se cabrearía gracias a ello, pero cada vez que lo hacía las redes echaban humo. Escalaba puestos en las tendencias superando incluso los nombres de los jugadores de fútbol que participaban en partidos que se emitían a esa misma hora. Los espectadores adoraban el misterio que envolvía la vida privada de la actriz. Todos querían saber quiénes eran sus amigos para intentar adivinar si realmente había alguien especial o si tan solo se hacía la interesante jugando con esa picardía a la hora de tratar el tema. 
 
    —¿Qué te ha parecido la de hoy? —preguntó Edelweiss al otro lado de la línea. 
 
    —Te diviertes haciendo sufrir a la gente, ¿verdad? Tienes a todo Twitter loco buscando quién puede ser tu amante. La mayoría dicen que Orión… animalitos. Si ellos supieran… 
 
    Antes de que pudiese seguir hablando, noté cómo un ruido interrumpía la conexión con ella al otro lado y se amortiguaba al momento. 
 
    —Cariño, mira esto. 
 
    No había duda, era inconfundible a pesar de los restregones y la distorsión por la distancia al micrófono. Quien le hablaba era Margaret, que debía encontrarse en la misma habitación que ella, quizá un camerino dentro del plató. 
 
    ¿Cómo podía siquiera hablarle después de haberla echado de casa? 
 
    Noté la tensión de Edelweiss al instante. Se aclaró la garganta y respondió de la manera más seca posible. 
 
    —¿Quieres dejar de mirar las tendencias un rato? Parece que es lo único que te importa. 
 
    —¿Acaso no lo es? —cortó Margaret con cierta tirria en su voz—. Las tendencias representan de qué habla la gente y tú siempre estás en boca de la gente. ¡Te adoran aunque seas una drogadicta! No han pasado ni unos meses desde que se descubrió todo y ahí están, que parece que lo hayan olvidado todo de nuevo. ¡Como si nada hubiese pasado! ¡¿No puedes dejar de ser el centro de atención siempre?! 
 
    —¡¿No puedes dejar tú de querer serlo a toda costa?! —Un fuerte ruido retumbó en el auricular—. No me enseñes tus redes sociales, ¡no me importan! ¡¿Tú crees que yo quiero todo esto?! 
 
    Ni siquiera me hacía falta estar presente para saber qué acababa de pasar. Margaret debía haberle mostrado su teléfono con los trending topics en pantalla una vez más. Edelweiss, enfadada, debía haberle propinado tal manotazo que lo había mandado directo al suelo. Los gruñidos de su madrastra cada vez se hacían más notables, incluso a pesar del pésimo sonido metálico que me llegaba. 
 
    —¡Debería importarte! Esto, esto es un espejo de la realidad, es un espejo que muestra el verdadero ser de la gente. ¡Todas sus ideas, sus preferencias, sus sentimientos! ¿No lo ves? ¡Haga lo que haga siempre estás aquí, siempre! Ellos te dan poder. 
 
    Oír cómo arrastraba aquellas últimas palabras, casi como si las estuviese saboreando, me estremecía. Sus siseos, la potencia de sus sílabas… era realmente aterrador. Hablaba igual que podría haberlo hecho cualquier sith o mortífago. ¿Poder? ¿A qué se refería? 
 
    —Vives a duras penas en el camerino de un teatro a punto de derrumbarse, seguramente hasta tengas que dormir en el suelo entre mantas o algo parecido, y aun así consigues salir ahí, espléndida, más que ninguna otra… y camelarlos para que te amen. Oyes sus vítores, sus chillidos asquerosos… y te creces. Sabes que estás por encima de todos ellos, que harían lo que fuera por ti, que van a hablar incluso de cómo te has echado el pelo detrás de la oreja al responder una de las preguntas, que alguno hasta soñará contigo… ya sabes a qué me refiero. 
 
    Por mucha rabia que me diese, Margaret tenía razón en cierta manera. No consideraba que Edelweiss le diese mucha importancia a la gente, de hecho, ella había admitido que se trataba de la parte mala de su trabajo, pero… sí que estaba en lo cierto al insinuar que era una clase de reina o incluso una diosa para ellos. Estoy segura de que cualquiera se habría puesto nervioso al colocarse frente a ella, y recordaba con rabia cómo nadie en clase quería siquiera hablarle porque «estaba fuera de su alcance», como si volase sobre una nube por encima de nuestras cabezas. 
 
    Algo inalcanzable, algo fuera de este mundo, que seguir como si no fuese real, en lo que confiar sin conocer, que considerar como el más alto canon de belleza … eso era Edelweiss para sus fans. 
 
    —¿Sabes que te odio, verdad, cariño? —gruñó Margaret entre risas. 
 
    —Tanto como te odio yo a ti. Sí, lo sabía… 
 
    Creo que en la mente idílica de todas estas personas no entraba la palabra odio, y por eso me sentía afortunada. No de poder estar viviendo el sueño de muchas de ellas al tener a Edelweiss de pareja, sino a poder ver cómo era en realidad, detrás de las cámaras, sin focos y sin maquillaje, sin esos trajes preciosos. La Edelweiss que se preocupaba por mí, la que se acababa de quedar sin casa, la que era incapaz de hacer unas croquetas sin quemarlas, a la que le quedaban cortos mis pantalones de pijama, la que se reía conmigo y no le parecía tan ridículo imaginarme convertida en un príncipe azul… esa era la Edelweiss que a mí me gustaba. La Edelweiss de verdad con la que tan solo unos pocos teníamos el placer de convivir. 
 
    ¿Qué decir? Bendita mi suerte. 
 
    

  

 
   
    Noche de peli 
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   N o estoy hecha para esto. Ya está, ya lo he dicho. Lo sé, lo sé… si quiero a Edelweiss tengo que hacerme a la idea de que viviré con esta tensión mucho tiempo, y que probablemente terminaré por acostumbrarme a ella pero… ¡es una mierda, y nadie podrá decirme jamás lo contrario! 
 
    Los pocos momentos que podía verla desde su decisión de retomar el rodaje resultaban esclarecedores. Edelweiss estaba agotada. Aquella vida no podía ser sana de ninguna manera. Dormir en un incómodo y viejo sofá, comer deprisa y de mala manera, y pasarte el día yendo y viniendo de entrevista en entrevista rodeada de fans a cada paso. Estoy segura de que si existe un infierno, debe ser parecido a eso y no un lugar terrorífico y abrasador. 
 
    Aquella noche, cuando llegué al camerino de «El Abetal» la encontré tirada en el sofá como un trapo, con una mano tapándose la cara mientras suspiraba con una intensidad propia del agobio que sentía. Jiji, a sus pies, no dejaba de juguetear de forma cariñosa restregándose contra sus piernas formando un gran arco con su cuerpo. 
 
    —Guau, estás hecha un despojo —reí con cierta ternura. 
 
    Dejé la mochila sobre la mesa, y rápidamente me agaché para saludar a Jiji con unas cuantas caricias. 
 
    Edelweiss, poco a poco retiró el brazo, descubriéndose el rostro mientras me sonreía con gratitud. Al hacerlo, pude comprobar que tanto trabajo se había ido acumulando bajo sus claros ojos, en forma de ojeras. Aún no se encontraban muy marcadas pero lo suficiente como para ser perfectamente visibles aun con la poca luz que emitía la vela que la iluminaba de manera tenue. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó agarrándome las piernas con dulzura. 
 
    —Antes pusiste por el grupo un mensaje de que habías tenido un día duro y no podía dejarlo pasar sin venir a verte. 
 
    Ella tan solo asintió, pero no como si quisiese decir «ajá, sí, comprendo», sino más bien como un «no me esperaba menos de ti» lo cual resultaba completamente placentero. Edelweiss no hacía más que depositar confianza en mí. Parecía conocerme como si llevásemos años juntas. Sabía que eso pasaba. Me había ocurrido con Low en nuestros primeros meses de relación, pero claro, se trataba de una situación distinta. Primero habíamos sido amigos y luego pareja. La confianza ya estaba ahí de antes. No podía tomarlo como referencia. Sin embargo, Edelweiss había tardado poquísimo en demostrarme lo mucho que le importaba. Se preocupaba por mí, me invitaba a prácticamente todos sus planes, intentaba complacerme siempre como podía, e incluso había arriesgado la vida, aun a sabiendas de que podía resultar herida, para salvarme. ¿Fascinante, no crees? 
 
    —He traído el ordenador. Como llevas semanas diciéndome que querías ver una peli conmigo… No es Netflix, porque no creo que mis datos den para tanto, pero aquí tienes un montón para elegir. 
 
    Mientras el portátil se iba encendiendo, le lancé un álbum de tela que contenía al menos cien películas completamente legales, cuyos discos, por algún motivo, no tenían carátula y tan solo contaban con el título de la película escrito con un rotulador negro imborrable. Mis favoritos eran los que incluían varias en su interior y que curiosamente no tenían ningún tipo de conexión, del estilo: «Toy Story, Titanic y Star Wars: El imperio contraataca». Por mucho que había limpiado de polvo el estuche, una pequeña nube apareció al deslizar la cremallera que lo mantenía cerrado. Hacía tanto tiempo que no había tenido que usarlo, que me resultó hasta nostálgico sentarme a su lado a contemplar los CD plateados con las letras cutres dibujadas en su parte superior. 
 
    —Tienes verdaderas joyas aquí. 
 
    —Otra cosa es que se vean, hay discos más rayados que la puerta del baño de un colegio —añadí mirando uno al trasluz. 
 
    Apoyándome en su hombro al mismo tiempo que ella leía todos los títulos con detenimiento, agarré el móvil y comencé a cotillear Twitter. Esperaba encontrarme la típica toxicidad y depresión de siempre pero, al contrario, me topé con algo totalmente inesperado. En el ya habitual trending topic de Edelweiss había un montón de usuarios compartiendo fotos y dándole las gracias a la actriz, incluso algunos comentaban cosas tan importantes como que acababan de hacer realidad uno de sus sueños. En todas ellas Edelweiss aparecía junto a chicos y chicas emocionados, posando como ellos. Con un chico bajito y rubio, era ella quien sostenía la cámara y sonreía mientras le pasaba un brazo por el hombro. Con una chica grande de aspecto duro que llevaba el pelo teñido de rosa, ambas sacaban la lengua mientras guiñaban y formaban unos cuernos con sus manos. Aparecía también en medio de un grupo que se arrodillaban ante ella como si fuesen caballeros ante su reina. Edelweiss con un póster enrollado, simulaba estar nombrando a uno de ellos, con una falsa seriedad que dejaba entrever diversión en su expresión. 
 
    También había capturas de pantalla de un programa, donde podía contemplarse el precioso traje azulado que había vestido, a juego con el maquillaje de fantasía que decoraba su rostro, con degradados, purpurina y algo que hacía brillar su piel. 
 
    Como si de una clase de lucha se tratase, algunos hacían hincapié en los momentos más tiernos de la entrevista donde ella sonreía, se mostraba sensible y contestaba con cierta timidez a alguna de las preguntas. Otros preferían la parte de Edelweiss que jugaba con el presentador, lo miraba con picardía al tratar ciertos asuntos y se recostaba en el sillón con una seguridad admirable. 
 
    Lo curioso de todo esto es que ambos bandos estaban de acuerdo en lo mismo, y es que Edelweiss era realmente guapa. Los comentarios resultaban fascinantes. Desde memes haciendo referencia a su belleza, hasta personas que confesaba que casi se desmayan cuando le pidieron una foto por la calle, o les firmó un autógrafo. Gente que la admiraba hasta tal punto de ver todo lo que hacía, asistir a todos los programas con público que podían, y coleccionar recortes de revistas donde aparecía. Algo así como mi hermana pero a lo bestia. 
 
    De repente, una sensación fría brotó desde las palmas de mis manos, sacudiéndome por completo el cuerpo hasta la parte baja de mi espalda en tan solo un instante. 
 
    ¿Y yo qué? 
 
    Edelweiss debía estar acostumbrada a tal devoción. La vivía día sí y día también. Pero… ¿y si… y si yo no estaba a la altura? Quiero decir, allí estábamos las dos, a solas, en un lugar alejado de las cámaras donde ella podía ser su verdadera versión. La Edelweiss que recogía su pelo en un moño rápido y despeinado, con ojeras, vestida con la ropa de pijama de su amigo, mientras revisaba CD perfectamente legales. Sí, esa era la Edelweiss que a mí me gustaba, pero ¿y si la Scarlett que estaba a su lado en aquel momento no era… suficiente? ¿Cómo se puede competir con el amor que le profesan sus fans? 
 
    —¿Cómo es que tienes Acantilados Paraíso? —preguntó volviéndose hacia mí sorprendida. 
 
    —A mi hermana le encanta. La habrá visto mil quinientas veces, número arriba, número abajo. 
 
    —¿Y tú qué? 
 
    —¿Yo qué? ¿Que si la he visto? 
 
    Tan solo asintió. Su mirada inquisitiva, su sonrisa pícara y la manera en la que se recostó en el sofá dejaba claro que casi se trataba de un reto. Tenía que ser sincera al cien por ciento, y eso fue lo que hice. 
 
    —No la he visto. Entiendo que si se llevó tantos premios es porque está bien pero, no me ha dado nunca por verla. 
 
    —Pues ya tenemos peli —asintió entregándome el CD. 
 
    Vale, bien, no era precisamente en lo que estaba pensando pero no me desagradaba la idea. Por lo poco que sabía, se trataba de una historia de misterio donde una joven inspectora debía investigar la desaparición de un niño en un perdido pueblo de la costa. Tenía mis peros a la hora de verla porque me enfadaba mucho que la crítica la hubiese coronado como «una apuesta valiente» solo por el hecho de que la inspectora acabase enamorándose de la hermana del desaparecido. Pero bueno, lo mismo luego la historia en sí estaba hasta bien así que… Sí, era justo lo que necesitaba para alejar mi mente de todos aquellos pensamientos intrusivos que habían inundado mi cabeza haciéndome creer que no era suficiente para ella. 
 
    Pensé que Edelweiss sería la típica que comentaría conmigo la película, total… estábamos las dos solas, pero según iban transcurriendo los minutos comprendí que no lo haría. Visto lo visto, lo único que hice fue dejarme caer hacia su hombro hasta que tuve la cabeza complemente apoyada en él. 
 
    De repente, algo me arrancó una carcajada. La hermana del desaparecido, con el ceño fruncido, contemplaba con intensidad el horizonte desde su ventana. Entonces, la inspectora, comida por la ira, entraba en la habitación y la empujaba iniciando así una discusión.  
 
    —Están literalmente a un minuto de comerse la boca —murmuré echando una mirada de reojo a Edelweiss. 
 
    No hice los cálculos, pero estuvo más o menos por ahí. Antes de que pudiese darme cuenta, ambas se besaron de forma apasionada. Qué dramáticas. Las dos enfadadas, sudorosas por su encontronazo, con la hermana prácticamente arrinconándola contra la pared. Jiji ni siquiera pudo aguantarlo, bajó del sofá de un salto y cruzó la puerta rápidamente. 
 
    Edelweiss soltó una ligera risa pero me di cuenta de algo… extraño. No era una risa que indicase que mi comentario le había hecho gracia, sino una risa que complementaba el hecho de que yo hubiese hablado. La típica que sueltas cuando no quieres que la otra persona se sienta mal. 
 
    ¿Con sinceridad? No le di demasiada importancia. Quizá es que no me había escuchado bien. O que no le había resultado gracioso mi comentario al conocer ya la trama de la película. Francamente, no le di más vueltas y seguí callada un largo rato. 
 
    En una de mis furtivas miradas, vi que ni siquiera parecía estar viendo el portátil sino más allá. Su vista se perdía mientras jugueteaba con sus dedos de una manera un tanto nerviosa. Noté cómo tragaba de forma intranquila, y cómo inconscientemente se humedecía los labios algo secos por el calor del verano. Tenía la ligera sensación de saber lo que estaba pasando pero primero debía hacer algo para comprobarlo. Deslicé lentamente una mano hasta terminar posándola con suavidad en su pierna y sin pensármelo mucho más, le dije: 
 
    —No me esperaba que apareciesen aliens rosas, qué raro. 
 
    Sorprendida, como si acabase de sacarla de un empujón de su aislamiento de la realidad, se volteó rápidamente hacia mí y respondió: 
 
    —Sí, ¿eh? 
 
    Vale. Confirmamos. 
 
    —No estabas prestando atención, ¿verdad? 
 
    Apesadumbrada, simplemente agachó la cabeza mientras negaba con las mejillas rojas de vergüenza por haberla descubierto. 
 
    Sabía muy bien qué estaba pasando. Ya me había ocurrido antes con Low. El efecto «¿quedamos para ver Netflix?» en el que, por algún motivo que no comprendo, esa frase se convierte en una especie de eufemismo y la gente… ¡No queda para ver Netflix! ¡¿Te lo puedes creer?! 
 
    —No me digas más… ahora mismo estás pensando que te encantaría que empezase a acariciarte la pierna, poco a poco me acercase a ti, te reclinase sobre el sofá y nos sumiésemos en una especie de «trance» de risas, caricias y besos mientras te digo lo mucho que te quiero y la cosa empieza a ir a más, ¿verdad? 
 
    —¡¿Cómo que ir a más?! —exclamó Edelweiss dando un bote en el sitio—. ¡Si eres asexual! 
 
    —Sí, lo soy, pero tú no… —contesté rápidamente cruzándome de brazos—. Soy asexual con tolerancia al sexo. En mi caso no es algo a lo que le dé mucha importancia, o es verdad que preferiría estar comiéndome una tarta, por ejemplo, pero la idea de esto es que disfrutemos las dos, ¿no? No siempre va a ser lo que yo diga, sería injusto. 
 
    Según iba hablando, la piel de Edelweiss se iba tornando cada vez más rosácea a la vez que mordía su labio inferior con impaciencia y me miraba con cierta incomprensión. 
 
    —No… no hace falta. Podría vivir sin ello. 
 
    —No me mientas —reí cogiendo con suavidad sus manos—. No me cuadra esa respuesta de alguien que ha contestado al instante «mucho» cuando le pregunté si era lesbiana. Edelweiss… por favor, no pasa nada. Es normal, y estás en tu derecho de que te apetezca. Que no te avergüence, y menos conmigo, ¿vale? Son cosas que hay que ir viendo, tenemos que conocernos la una a la otra. Saber qué nos gusta, cuáles son nuestros límites… Tener comunicación. Si la hay, yo estoy dispuesta a lo que sea. Palabra. 
 
    Por un momento casi pude ver brillar el turquesa de sus ojos. No estaba del todo segura de que hubiese sido a causa de uno de los vaivenes de la llama de la vela. Casi parecía más provocado por… admiración. Como si se hubiese perdido entre mis palabras. Tardó un rato en asentir, con cierto asombro todavía apoderándose de su rostro. 
 
    —¡Por supuesto! No… no querría que fuese de otra manera —susurró ella, cada vez más nerviosa. 
 
    Antes de que pudiera contestar, llevó una de sus manos hacia mi mejilla acariciándome con ternura. Se acercó a mí y poco a poco me fue agasajando con besos cortos que fue descendiendo hacia el cuello. No podía evitarlo, comencé a reírme a causa de las cosquillas que me hacía con el roce de su pelo y labios. Cuando quise darme cuenta, Edelweiss había conseguido tumbarme en el sofá, derribándome a base de caricias. A pesar de ello, jugueteaba con sus mechones de pelo blanquecino y pasaba la mano una y otra vez por su espalda usando mi índice casi como si trazase un camino irregular por ella. 
 
    —Anda que te lo has pensado mucho —murmuré entre risas. 
 
    —No puedes pretender que al decirme todo eso me lo piense más. 
 
    No la culpo. En su caso, yo tampoco lo habría hecho. 
 
    Ninguna de las dos se preocupó de detener la película, he de añadir. Estaba tan ocupada pensando en cómo se sentiría Edelweiss en aquellos momentos, que ni se me pasó por la cabeza hacerlo. Además de la obvia pasión y aprecio que podía mostrarme con todos sus gestos, noté algo maravilloso. 
 
    Edelweiss parecía libre. 
 
    Libre de verdad. Libre de todas las preocupaciones que embotaban su cabeza cada día. No podía asegurarlo pero creo que solo había una cosa en su mente esa noche, y éramos nosotras. Nada más. 
 
    Estaba dispuesta a todo. A pasármelo bien y a hacer disfrutar a Edelweiss si eso era lo que quería. ¿Por qué no? Era mi momento para alejarla de los focos, de las cámaras, de los fans… 
 
    Los fans… 
 
    ¿Qué habrían pensado ellos de vernos… así? Como un molesto flash, las fotos que acababa de ver se aparecieron ante mis ojos con claridad. Chicos y chicas de todos los tipos. Viviendo un sueño. Felices. ¿Y si se enterasen de que yo era la novia de Edelweiss? ¿Cómo reaccionarían? Acabaría con la ilusión de muchos, otros me odiarían. Estaba segura de que una inmensa cantidad de ellos me mirarían mal e insultarían, ya sabes… por ser yo. ¿Por qué el mundo tiene que ser tan cruel? 
 
    De repente, algo me apartó por un instante de todos aquellos pensamientos. Noté cómo Edelweiss, disimuladamente, deslizaba una de sus manos por debajo de mi camiseta, cerca de las caderas. Recogía la tela para ir levantándola lentamente. Las yemas de sus dedos recorrían mi piel con suavidad y aun así podía sentir su pulso acelerado bajo ellas. 
 
    Edelweiss estaba nerviosa. Nerviosa por mí. Descorrió un poco más. Por estar conmigo. Hasta que quedó prácticamente todo mi torso expuesto. Conmigo… Edelweiss. 
 
    Scarlett Russell. 
 
    Y Edelweiss Silverlake.  
 
    Ese pensamiento me sacudió como una cuchillada fría en el estómago. De pronto el corazón me comenzó a latir desbocado en el pecho hasta tal punto que pensé que acabaría por desmayarme. Me costaba respirar. Mi vista oscilaba inquieta entre su cuerpo y el mío volviéndose borrosa por momentos. Todo se movía o mejor dicho, se revolvía. 
 
    La mano. Su mano. ¿Qué me estaba haciendo? ¿Por qué me sentía así de rara? La busqué rápidamente. Pecho. Torso. Piernas. Las suyas. Lo poco que podía ver de las mías. Mi vientre… ¡Mi vientre! ¡¿Qué le pasaba?! Fluctuaba a mis ojos en ondas vacilantes que lo ensanchaban. Mis dedos se hinchaban y deshinchaban en milésimas de segundos. Mis muñecas se llenaban de bultos extraños. Todo parecía inflarse a mi alrededor. 
 
    —¡NO! —exclamé incorporándome rápidamente. 
 
    Ni siquiera fui consciente de cómo acabé abrazándome a Edelweiss por puro terror. Ella se detuvo al instante, asustada. Apretaba tanto mis ojos al mantenerlos cerrados que hasta me dolían las mejillas. Temblaba. 
 
    —¿Qué te ocurre, Scarlett, estás bien? —susurró sobrecogida—. Oye, no tienes que hacer esto por mí si no quieres… 
 
    Tardé mucho más de lo que hubiese querido en responder y aunque lo intenté, tan solo pude hacerlo con un estremecido hilo de voz. 
 
    —No… no… no es eso, de verdad. Oh, joder, no quiero que pienses que no quiero. 
 
    Sí, hacía calor, pero yo sentía frío. Su cálido aliento acariciando mi cuello me aliviaba casi tanto o más que el roce de su mano por mi espalda y la manera en la que me apretaba contra ella. No dijo nada. No dijo nada durante un largo rato mientras me iba calmando, pero no me soltó. Adoraba esos silencios. De verdad que los adoraba. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿Por qué el qué? —murmuró con tristeza retirándome con dulzura una lágrima de la mejilla. 
 
    —¿Por qué te gusto? 
 
    —Scarlett, no entiendo, ¿a qué viene eso ahora? 
 
    Mi cuerpo se movía como si estuviese guiado por cuerdas invisibles. Como si me hubiese convertido en una clase de marioneta. No… no era casi consciente de mis actos. Me levanté desplazándome con temblorosos pasos hacia el medio del camerino. 
 
    —¡¿Por qué te gusto?! ¡¿Por qué yo, Edelweiss?! —gritaba, por mucho que no quisiese hacerlo—. Tú eres el sueño de tanta gente… y yo… ¡yo casi sería una pesadilla! ¡Deberías estar saliendo con alguna de tus maravillosas fans o con otra actriz o…! ¿Has pensado en lo que diría la gente si supiera lo nuestro? «¡¿Cómo puede salir con esa cosa?!». 
 
    Desvié lentamente la vista hacia el viejo espejo de cuerpo entero que se apoyaba en una de las paredes del camerino. Estaba lleno de desconchones negros debido al transcurso del tiempo, y una grieta asomaba en la parte inferior de forma amenazadora. A pesar de ello, pude ver mi reflejo a la perfección. 
 
    Una vez más, mis volúmenes se movían casi como si tuviesen vida propia. Como si la superficie se hubiese cubierto de ondas de agua que deformaban mi figura. Intenté convencerme de que era el espejo el que estaba mal pero cuando Edelweiss se levantó y se situó a mi lado… ella seguía igual. Igual de delgada, igual de alta, igual de preciosa que siempre a pesar de su ceño fruncido. 
 
    —¡¿Qué estás diciendo?! —gritó Edelweiss—. ¡No consiento que llames «esa cosa» a mi novia! ¡No puedes cuestionar qué es lo que me gusta y qué no! ¡Con quién debería estar y con quién no! ¡Es mi gusto, soy yo! 
 
    Apenas pude apreciar cómo se situaba a mi espalda gracias a la humedad de mis ojos. 
 
    En aquel momento ambas mirábamos fijamente al espejo. Ni siquiera sus brazos rodeando mi cuerpo detenían las fluctuaciones. Las ondas los traspasaban elevando mi ropa, hinchándola hasta tal punto que me daba la sensación de que estallaría en cualquier momento. A su lado, incluso parecía que me volvía pequeña por segundos. 
 
    —No sé lo que estás viendo ahí, Scarlett… pero no es real —susurró—. Sabes que no es real. 
 
    Lo sabía. 
 
    Sabía que era fruto de mi imaginación, pero… asustaba tanto… No podía parar de temblar y, por supuesto, no podía apartar la mirada del espejo. Me resultaba como un imán. Atrayente. Casi como si aquella superficie reflectante pudiese absorber todos mis malos recuerdos y rebotármelos como hirientes balas que perforaban mi pecho. 
 
    «Gorda», «no puedes correr tan rápido como nosotros», «¡gorda!», «Solo si tú haces de balón», «¡GORDA!», «Pero no tanto como para reemplazarme por alguien… así», «¡¡¡GORDA!!!». 
 
    Fueron los dedos de Edelweiss rozando mi mejilla los que consiguieron lo imposible. Dejé de lado el reflejo para terminar, de nuevo viéndome a mí misma a través de sus brillantes ojos a punto de desbordarse también. 
 
    —Me gustas porque eres divertida, porque eres fuerte, porque eres natural, porque dices lo que se te pasa por la cabeza sin pensar en nada más, porque a pesar de que parece que todo te molesta en la vida… no es verdad, porque tienes muy buen gusto en la comida, porque, aunque tú no te lo creas, tienes talento, porque cuando te propones algo no paras hasta que lo consigues, porque pese a esa capa tan dura que tienes por fuera, eres muy blandita por dentro, porque no puedo resistirme cuando me miras con esos gigantescos ojos como si fuese un valioso tesoro, porque eres preciosa y no solo por dentro… ¡mírate! Porque eres perfecta para mí, y lo serás siempre… estés más gorda, estés más delgada, seas más alta o más baja, te tiñas el pelo de azul o te rapes, ¡o te vistas como te dé la gana! ¡Siempre serás tú! Me gustas por ser tú, y eso no cambiará nunca. 
 
    Por cada palabra, sentía cómo me flaqueaban las piernas. Tardé un instante en terminar arrodillada en el suelo, al igual que ella. ¿Por qué tenía que ser así? ¿Por qué tenía que ser tan buena conmigo después de lo que acababa de ocurrir? 
 
    —Scarlett, no olvides nunca que yo estaré aquí siempre que lo necesites para ayudarte y recordarte lo maravillosa que eres —murmuró con la voz a punto de quebrarse—. Pero no soy yo la que te lo tiene que decir. Te lo tienes que decir tú. Solo así empezarás a creerte que lo digo de verdad. 
 
    Ella volteó lentamente la cabeza hasta que volvió a cruzar miradas con su reflejo en el espejo, casi como indicándome que yo también lo hiciese.  
 
    Otra vez no… Cerré los ojos, solté un profundo suspiro y… allí estaba de nuevo, como un monstruo pelirrojo. 
 
    El brazo de Edelweiss se deslizó por mis hombros apretándome contra ella con fuerza. Casi era capaz de sentir su determinación. 
 
    —Tú puedes, Scarlett… Sé que puedes. 
 
    Edelweiss confiaba en mí. Yo… yo no confiaba en mí, pero podía intentarlo. Bien, vale. Podía hacerlo. Solo tenía que mirarme al espejo y ver mi verdadero yo, no podía ser tan difícil, todo el mundo lo hacía todos los días de su vida, ¿no? Fruncí el ceño soltando un profundo suspiro y comencé a repasar mi cuerpo en el reflejo. Poco a poco, más lento de lo que me hubiese gustado, fue volviendo a la normalidad. Mis anchas caderas, mis brazos regordetes, mi estómago voluminoso… sí, todo estaba ahí de nuevo, como de costumbre, lamentablemente. 
 
    Tenía razón. Por mucho que ella pudiese animarme y recordarme constantemente que no había problema en ser como soy, la que tenía que convencerse de ello era yo misma, lo cual iba a resultarme tremendamente difícil, por desgracia. 
 
    —No es una tarea fácil, pero sé que lo conseguirás si te lo propones. Y yo estaré ahí para darte la mano y ayudarte a levantarte las veces que haga falta, por muy hondo que caigas. ¿Vale? 
 
    Una vez más, Edelweiss Silverlake. 
 
    —¿Vale? —preguntó levantándome la cabeza cariñosamente posando sus manos en mis mejillas. 
 
    Su expresión era tan tierna… 
 
    —A veces te odio —susurré mostrando por fin una débil sonrisa. 
 
    —Creo que de eso va esto —respondió replicando mi gesto. 
 
    A pesar de que las lágrimas todavía empañaban mis ojos, no pude evitar soltar una carcajada. Edelweiss se levantó de un rápido movimiento y me tendió la mano. Dudé un instante al ver su palma interponiéndose en mi campo de visión, pero después no tardé ni un segundo en aceptar su ayuda. Tiró de mí y con gran parte de mi impulso, volví a estar de nuevo en pie en tan solo un par de segundos. 
 
    Una vez allí, algo temerosa eché un vistazo al espejo. Notaba el miedo en mi mirada. Era demasiado visible la rojez que bordeaba mis ojos y el surco que habían trazado mis lágrimas y, aun así, por un segundo… 
 
    —¿Y bien? 
 
    —No… no estoy tan mal, supongo —respondí, dirigiéndome a ella con una tímida sonrisa. 
 
    —Bueno, es un paso —afirmó agarrándome con dulzura de la cintura. 
 
    Tengo que confesar que ni lo pensé mucho. Me puse de puntillas y la besé de la manera más cariñosa que sabía, consiguiendo que retrocediese hacia el sofá, interponiendo mis piernas a las suyas. No sé cómo, pero terminé sentada sobre su regazo. Ahí fui yo quien decidió adelantarse esa vez y llevar las manos a su espalda, por debajo de la tela para poder acariciar su piel directamente. Edelweiss tardó poco en imitarme. Solté un largo suspiro de alivio, apoyando mi cabeza en su hombro al comprobar que el terror no volvía. Tras besarme de nuevo se separó de mí lentamente y retorció en su puño el bajo de mi camiseta. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Asentí con rapidez, contemplándola con ternura. 
 
    —Dale, no te cortes… Pero mañana, en un huequito que tengas, nos vamos a alguna cafetería a comernos una tarta. 
 
    —Por favor, sí —rio ella—. No podría desear nada mejor, la verdad. 
 
    Despacio, comenzó a deslizar la camiseta por mi cuerpo hasta que estuve totalmente sin su cobertura. He de admitir que no dejé ni un segundo de margen en hacer lo mismo con ella, no por nada especial, sino porque lo necesitaba. Igualdad de condiciones para asegurarme de que no volvía a ocurrir nada raro. 
 
    Lo reconozco. Lo siento si te he fallado. No, aquel gesto no significaba en absoluto que hubiese superado el horror que sentía por mí misma. De hecho, intenté no imaginarme, y mucho menos mirarme a mí misma. Lo evitaba constantemente. Tan solo me centré en Edelweiss. En su piel blanquecina, las pequeñas pecas que la recubrían y en que fuésemos felices las dos… que no volviese aquel sentimiento aterrador. 
 
    Quizá algún día conseguiría arreglar las diferencias con mi cuerpo, pero aquel no fue ese día. 
 
    Y bueno… lo que ocurrió o dejó de ocurrir esa noche lo dejo a tu libre imaginación. ¿Creías que te lo iba a contar todo? ¡Pues no, que ya es suficientemente largo el capítulo! 
 
    

  

 
   
    Roja y Blanca 
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   N o le deseo ni a mi peor enemigo el despertar de mierda que tuvo Edelweiss la mañana siguiente. Yo aún me encontraba en el acogedor mundo de los sueños cuando una agradable melodía comenzó a sonar de forma ahogada en algún lugar. Tardé unos cuantos segundos en reconocer que se trataba del tema principal de «El Castillo Ambulante» y aún unos cuantos más en descubrir que lo emitía el móvil de Edelweiss. En el mismo instante que comencé a abrir con pereza los ojos, ella también empezó a hacerlo con los suyos, emitiendo un leve quejido que se quedaba a medio camino entre un bostezo y un gruñido. Noté cómo algo se movía en mi espalda, pero estaba tan dormida que ni siquiera era capaz de pensar en qué podía ser. De repente, Edelweiss dio un rápido respingo, intentando incorporarse sin éxito. Jiji, que se había hecho una bola de pelo negro sobre sus piernas, dio un salto mientras maullaba y trepaba rápidamente a lo alto del respaldo del sofá para contemplarnos desde allí. 
 
    —¡Scarlett, mi brazo, devuélvemelo! —exclamó entre risas. 
 
    No entendía nada de lo que estaba pasando. Me eché un poco hacia delante y de un tirón, Edelweiss sacó su brazo de detrás de mí. En cuanto vi cómo abría y cerraba la mano rápidamente, entendí que me había dormido sin querer sobre él y para ella debía ser ahora casi como un peso muerto que colgase de su hombro o algo así. 
 
    Entre mis torpes movimientos y la prisa que llevaba, terminó por apoyarse de tal manera en mí para buscar su iPhone que acabó cayéndose al suelo donde, por suerte, lo encontró vibrando al ritmo de los violines y a punto de meterse debajo del sofá, perdiéndose en la oscuridad. 
 
    Agarró el aparato como pudo y lo descolgó todo lo rápido que le permitía tener los dedos muertos. 
 
    —¡¿Sí?! 
 
    Ya temía que no llegase a tiempo. Debía haber rozado el límite de espera. Por suerte, a pesar de que no oía la conversación, tampoco intuí ruidos demasiado fuertes proviniendo del auricular, así que tampoco debía estar muy enfadada la persona que se encontraba al otro lado. 
 
    Mientras me sentaba bien, por fin, descubrí que Edelweiss también ejercitaba los dedos del pie derecho, así que no dudé en echarle una pícara mirada a Jiji. 
 
    —Ya te vale… dormirte encima de su pierna —susurré llevando una mano hacia su suave cabecita. 
 
    A pesar de lo que pensaba, recibí un «miau» que sonó bastante molesto. Ignorando mis caricias, saltó sin pensárselo ni un segundo hacia el asiento, donde me clavó su penetrante mirada amarillenta. 
 
    —Ya sé que yo también me he dormido sobre su brazo, ¡era una broma! 
 
    Noté en seguida que me estaba vacilando… Un gato, vacilándome. ¿Que por qué lo noté? Cerró sus ojos y comenzó a restregar su limpio pelaje negro contra mi brazo mientras ronroneaba. ¿Qué cómo puede ser que un animal responda a mi broma con otra? No sé, cosas más raras se han visto, como lo que va a ocurrir en este capítulo, te aviso.  
 
    Sabes que algo no va bien cuando las cejas de Edelweiss se van bajando segundo a segundo y se le borra la sonrisa de la boca. 
 
    —Sí, allí estaré. Gracias. 
 
    Pensé que en cuanto colgase me informaría sobre la llamada. El autor, la procedencia… algo así. Sin embargo, cuando lo hizo se quedó mirando la pantalla un poco más. Deslizó sus dedos por ella y en menos de un segundo se puso blanca como la nieve (sí, aún más). Se levantó tan rápido que apenas pude ver su movimiento. Efecto para nada causado por el sueño que tenía todavía. Me agarró del brazo y tiró de mí para que me levantase. 
 
    —¡Tenemos que vestirnos, deprisa! —exclamó lanzándome la camiseta y el pantalón prácticamente a la cara. 
 
    —¿Pero qué pasa? —Intenté decir casi con la tela vaquera resbalándose por mi nariz. 
 
    —¡Orión! Me ha mandado un mensaje de que en veinte minutos se pasa por aquí… ¡y es de hace diecisiete! 
 
    Oh, vaya… Pues sí que tenía un buen motivo para correr. Me quité el pantalón que colgaba de mi cabeza y comencé a vestirme más rápido que nunca, y de la manera más torpe también. Metí las dos piernas por la misma pernera, luego descubrí que lo llevaba puesto al revés, que la camiseta estaba dada la vuelta y tras intentar meter un par de veces la cabeza por una de las mangas, quedé completamente vestida como si nada hubiese pasado, al igual que Edelweiss. Me asomé al espejo con aire triunfal. Perfecta… excepto por el panda rojo atropellado que parecía mi pelo en aquel momento. Lo sé, sé que debería haber mil peines a nuestra disposición en un camerino, pero… oye, ya sabes que al universo le gusta ponernos a prueba, así que no encontramos ninguno. Vi cómo Edelweiss intentaba arreglárselo haciéndose una trenza rápida. El mío, a pesar de no ser extremadamente corto, no daba para tanto. 
 
    Aún estaba pensando en qué hacer cuando oí cómo unos pasos resonaban por el pasillo al otro lado de la puerta. Era él, y debía estar muy cerca si podía escucharlo. Edelweiss, con la camiseta y el pantalón de pijama llenos de arrugas de haberse pasado toda la noche tirados en el suelo, me echó una mirada desesperada de esas que dicen «¡ACTÚA RÁPIDO!», así que eso fue lo que hice. Me eché las manos a la cabeza y me revolví aún más el pelo. 
 
    De repente, la puerta se abrió poco a poco y al otro lado apareció Orión ataviado con sus clásicas prendas negras. ¿Una camiseta con una calavera? Clásico y funcional, no voy a mentir. Es algo que podría representarle bastante. 
 
    Edelweiss tuvo suerte, ya que no sospechó nada de ella… porque posó su mirada en mí directamente. 
 
    —¿Tú qué opinas, Orión? ¿Crees que un peinado así me iría bien para el papel que me dio Patri en su obra? 
 
    Su cara era un poema. Un poema de horror. Había abierto más que nunca los ojos y su boca dejaba escapar el leve sonido de una vocal que se asemejaba al molesto vuelo de un moscardón. Agarró con cuidado las gafas de sol que llevaba en lo alto de su cabeza y las quitó de allí llevándose lentamente una patilla a los labios con duda. 
 
    —¿No ibas a hacer del príncipe este que es un caradura? Es que… parece que te hubiese estallado una bomba en el pelo. 
 
    —Es un príncipe del siglo XXI, pensé que sería mejor darle un aire moderno —reí mirándome con elegancia en el espejo—. Yo creo que le quedaría bien. 
 
    —Scarlett… es del siglo XIX —susurró el chico acercándose a mí con cierta diversión. 
 
    Edelweiss se echó las manos a la cabeza, aproximándose también a nosotros. 
 
    —¡Anda, pues yo también pensaba que era del XXI! —exclamó sorprendida—. Por eso la he incitado a seguir… Nos debió bailar el palito. 
 
    Benditas dotes de interpretación las de Edelweiss. Lo más posible es que Orión estuviese dudando de manera increíble acerca de mí, pero gracias a ella, el chico relajó los hombros y comenzó a reírse también, tal y como lo haría alguien que sabe que sus amigas se han confundido en la posición de una letra en una fecha. 
 
    Mientras negaba con la cabeza, supongo que pensando que no teníamos remedio, dejó su mochila apoyada en una silla y sacó de ella un par de tápers que colocó sobre la mesa. Recogió el que estaba vacío ya allí y abrió el primero dejando a la vista su interior. A pesar de que parecía encontrarse frío, todavía desprendía cierto olorcillo que provocó que mis tripas resonaran con placer. 
 
    —Te he traído un par de piquitos de tortilla para que cenes. Vienen con un poco de ensalada. Te dejo aquí un botecito de aceite con unas gotitas de vinagre emulsionados por si quieres aliñarla un poco cuando vayas a comerla. Pero, lo mejor de todo es… Redoble, por favor. 
 
    A su orden, comencé a dar golpecitos con los dedos en el borde de la mesa mientras retiraba la tapa del segundo y último táper. Al momento, un embriagador aroma a manzana asada inundó la sala. Rodeado de paredes de plástico opaco, se encontraba un pico de tarta de manzana. Brillante, jugoso, oloroso, apetitoso… Creo que no se me cayó la baba por respeto a los allí presentes. 
 
    —¡Hala, ¿es lo que creo que es?! —exclamó Edelweiss asomándose al recipiente para verlo con claridad. 
 
    —Sé que te gustan mucho las manzanas verdes, así que… ¡Tachán! Tarta de manzana verde bien ácida para desayunar. Creo que te mereces un poco de capricho después de todo el lío que estás teniendo últimamente. 
 
    No pude evitarlo. Sonreí a Orión de una forma tan sincera, que recuperó al instante toda la sospecha dejándola caer de nuevo sobre mí… pero no me importó demasiado. Me sentía tan feliz de que se preocupase por ella, que me resultaba irreprimible la ilusión. Edelweiss tan solo torció la cabeza mientras reía y se lanzaba a abrazarle. 
 
    Aquella fue la primera vez que sentí que los espectadores tenían razón, y que Edelweiss y Orión hacían buena pareja, visualmente hablando. Aquel gesto consiguió que tuviese ganas de verlos juntos en la gran pantalla. Ella encarnando el papel de Blancanieves y él el del príncipe que acabaría enamorándose de ella. 
 
    Sin duda, Orión vivía en una especie de preocupación constante que se acumulaba en un gran peso que empujaba hacia abajo su ceño día sí y día también, pero cuando estaba feliz, como en aquel momento, le cambiaba la cara por completo. Casi parecía un niño, con los ojos grandes y azules y su cabello rubio peinado hacia atrás, capitaneado por un mechón rebelde que se deslizaba por su frente apenas llegando hasta la nariz. 
 
    —Me han dicho las chicas que vendrán dentro de poco con una sorpresa… —dijo girándose hacia mí—. ¿Te ha llamado Abigail para lo de la sesión de fotos de las doce, Edelweiss? 
 
    —Sí… hace un momento. Había quedado con Scarlett para desayunar con ella pensando que tendría la mañana tranquila, pero se ve que ni eso. —Su expresión se mostraba triste como si sintiese que me estaba decepcionando—. Han llegado antes de lo previsto los trajes oficiales y quieren que vayamos Orión, Margaret y yo a hacernos las fotos que usarán para los carteles de promoción de la película. 
 
    —¿Tenéis que ir muy lejos? —pregunté, resignada. 
 
    —Es la misma nave donde me encontraste sentada en las escaleras de atrás hace unos meses. Teniendo en cuenta cómo son estas cosas, seguramente tenga que salir corriendo luego a la entrevista que tengo después por la noche. 
 
    Cada pocas palabras, alguna sonaba casi como si la suspirase con pesar. Contemplé su rostro mientras me acercaba a ella. Aún tenía las mejillas algo sonrosadas con alguna que otra marca del sofá en ellas, y a pesar de haberse despertado con una pierna y un brazo dormidos, notaba que había descansado mejor que otros días, pues sus ojeras habían desaparecido casi por completo. No podía decir que estaba fresca como una rosa, pero al menos no parecía a punto de darle un ataque, como la tarde anterior. 
 
    La agarré por la cintura con un poco de disimulo y, poniéndome de puntillas, le di un beso en la mejilla de manera cariñosa para que se quedase tranquila. 
 
    —No te preocupes por lo nuestro, ya sabes que siempre tengo hueco para desayunar contigo sea el día que sea —susurré apoyando una mano en su hombro para que notase mi apoyo—. Tú solo intenta… no estresarte mucho, ¿vale? Y disfruta de la tartita por mí. 
 
    Con el rabillo del ojo, vi cómo nos contemplaba Orión, apartado de nosotras a la distancia justa como para poder apreciar a la perfección la ternura que se había apoderado de su expresión. Torcía su sonrisa mientras volvía a echar en su mochila el táper de tarta antes de colgársela de nuevo a la espalda y juguetear con unas llaves entre sus dedos. 
 
    —Voy trayendo el coche para ir juntos, ¿de acuerdo? Te espero fuera. 
 
    Edelweiss, al ver cómo se cerraba la puerta volviéndonos a dejar solas, apoyó su frente en la mía y me rodeó cariñosamente con sus brazos. Podía notar, al apoyarme en ella, cómo su pulso había vuelto a acelerarse de forma nerviosa. Pero no de la manera que lo había hecho en la noche, sino por estrés. Otro día más sin poder parar, con el mismo agobio. 
 
    —Espero que vaya todo bien con las chicas —murmuró entre suspiros—. Salúdalas de mi parte, Caperucita. 
 
    Reconozco que no soy de motes cariñosos. Que me llamase Carly mi familia tenía un pase, hasta me gustaba, fíjate. Pero el resto que me habían ido poniendo con los años los detestaba, y había decidido echarlos en el olvido para siempre. Pero que Edelweiss me llamase Caperucita cada cierto tiempo… me resultaba hasta entrañable. 
 
    Todavía estaba convencida de que había experimentado en mis propias carnes el clásico cuento donde había encarnado el papel de la protagonista. A veces, en el silencio de la oscuridad pensaba en ello. Le daba vueltas a la idea en mi cabeza. Scarlett, Caperucita, Low, el lobo, mi abuela, la «cestita» … todo encajaba demasiado bien como para no ser cierto. No podía ser una casualidad. Era como si se hubiesen dispuesto todas las piezas a la perfección para que nosotros repitiésemos el cuento en la actualidad. A veces llegaba a la conclusión de que simplemente estaba loca, que debía dejar de pensar en ello, pero otras… me convencía de que había sido algo real. Un curioso capricho del destino o algo así. Debe ser por eso que no me disgustaba aquel mote, porque en realidad, en lo más profundo de mi ser, sentía como si aquel fuese otro nombre que me pertenecía y al que podía responder. 
 
    Y por fin, tras vestirse y peinarse rápidamente con los dedos, Edelweiss se marchó poco después. Yo, sin saber muy bien qué hacer, me tiré al sofá y comencé a mirar Twitter pretendiendo que así pasase el tiempo más rápido hasta que llegasen las chicas… pero me equivocaba. Miraba la pantalla sin ver. Deslizaba el dedo por ella casi de forma inconsciente, porque ni siquiera estaba prestando atención a mi cronología. 
 
    Mi mente estaba más perdida en el cuento de Caperucita Roja que otra cosa. Rememoraba el tenso momento en el que había descubierto a Low en la casa de mi abuela. Sus enormes ojos. Cómo me miraba. Cómo se cortaba la luz en los volúmenes exagerados de su cara carcomida. Sus excusas… Me hacía daño hasta pensar en ello. Todo encajaba. Todo tenía sentido. 
 
    No había vuelto a tener noticias de Low desde que se lo había llevado la policía y… daba gracias por ello. Cada vez que pensaba en él, una pesadez se instalaba en la boca de mi estómago impidiéndome respirar con facilidad. ¿Cómo había podido hacer algo así…? ¿Cómo me podía haber hecho algo así? 
 
    Aún pensaba en ello cuando aparecieron las chicas atravesando la puerta. Sofía y Patri venían cargadas de telas en sus brazos hasta el punto que apenas fui capaz de reconocerlas. 
 
    —¡Buenas, Scarlett! ¡Vas a flipar con lo que ha hecho Sofía! —Vi la cara de Patri asomándose por un lateral con una inmensa sonrisa. 
 
    Fueron Camila y Angy quienes las ayudaron a ir colocando las perchas de cada prenda en un burro vacío que descansaba en un rincón. Cada una estaba cuidadosamente envuelta en un enorme plástico para que no acabasen manchadas de ninguna manera. Entreví unos trajes de sirvienta, un vestido que perfectamente podría ser de princesa, unos esmóquines, un peto con camisa con un sombrero de paja colgado de ellos, otro vestido menos glamuroso y finalmente… 
 
    —Este es el tuyo —sonrió Sofía entregándome un pesado traje rojo—. ¿Qué te ha pasado en el pelo? 
 
    Ni siquiera contesté. Me había quedado embobada mirando la cantidad absurda de detalles que cubrían el traje. La tela, a la luz, hacía filigranas con forma de flores y ramas que serpenteaban entre las pocas arrugas que se formaban al caer por mis brazos. Los vivos se encontraban adornados con un terciopelo negro ribeteado con hilo dorado, haciendo juego con la doble hilera de botones que decoraban la parte del torso. Hombreras, cuello alto engalanado, una ristra de medallas colgando del pecho y una tira de maravillosa seda azul cruzándolo. 
 
    —¿Los has hecho tú? —pregunté, fascinada, sin dejar de apreciar la calidad del trabajo. 
 
    —¡Sí! —asintió, feliz—. Quiero que os los probéis para ver si tengo que hacerles algún ajuste y si sirven para la obra que ha planteado Patri. 
 
    No hizo falta que insistiese mucho más. En unos cuantos minutos, todas dejamos atrás nuestras camisetas y vaqueros y adoptamos el aspecto del siglo XIX que había imaginado Sofía para nosotras. Fue Úrsula quien me ayudó con el peinado, echándome hacia atrás el pelo y recogiéndolo en un apretado moño cerca de la nuca. 
 
    Vale, en mi mente, vestir como un príncipe había resultado ridículo, pero en la realidad… tampoco estaba tan mal. Me sentía importante con aquellas medallas y la banda atravesando mi cuerpo. Noa se sentó frente a mí al terminar de maquillar a Biel para simular que tenía barba de un par de días. Conmigo, por lo visto, solo había que acentuar mi ojo, así que pintó una línea negra justo en el borde de mi párpado para marcarlo. Un par de toques oscuros en mis carrillos para fingir que tenía el rostro más cuadrado y… voilà, ¡lista! 
 
    —¡Guau, Scarlett, estás genial! —exclamó Camila en cuanto me di la vuelta. 
 
    —¡Sí! —añadió Patri—. Deberías proponerle a Abigail que te cambie por Orión en la película de Blancanieves. Yo creo que clavarías el papel. 
 
    —Quien lo va a clavar de verdad es Margaret —refunfuñó Biel, cruzándose de brazos—. ¡Esa bruja es literalmente una madrastra mala en la vida real! ¡No tiene que interpretar nada, la cabrona! 
 
    Normalmente me habría reído ante las palabras de mi compañero, pero en aquella ocasión… me sentí extraña. Como si me acabasen de clavar una fina aguja de hielo en la garganta. Por un momento dejé de escuchar a las actrices, como si acabase de zambullirme de lleno en una burbuja que mantuviese alejadas y sordas todas las voces. Mi vista se perdía más allá del espejo. Ya ni siquiera me veía a mí misma. 
 
    ¿Y si no había sido una casualidad? ¿Y si tenía razón? ¿Y si todo esto era una clase de jugarreta del universo? 
 
    Si yo realmente era Caperucita… Edelweiss… 
 
    Dejé caer mi vista hacia la superficie de la mesa donde descansaba todavía el táper de tortilla. 
 
    Instantáneamente me dio un vuelco al corazón, helándome el cuerpo. ¡No podía ser mera coincidencia! Busqué de forma desesperada el reloj que colgaba de una de las paredes. Las doce menos diez. Sin decir nada ni esperar un segundo más, agarré mi mochila y comencé a correr pasillo adelante, desesperada dejando las voces extrañadas de las chicas atrás. Tiré con fuerza de la puerta de entrada y mientras daba las zancadas más grandes que mis cortas piernas me permitían, pensé hacia dónde se situaba la nave. Tenía que llegar cuanto antes o sería demasiado tarde. 
 
    Saqué el móvil de mi bolsillo y marqué a Edelweiss. 
 
    Un pitido. 
 
    Dos pitidos. 
 
    Tres pitidos. 
 
    Cuatro pitidos. 
 
    —¡Mierda! No lo coge. 
 
      
 
    Sabes bien que no me gusta correr y que es difícil que lo haga. Pero te juro que en esa ocasión corrí tanto que sentía cómo me mareaba por momentos. Con el fuerte sol del mediodía en verano, el pesado traje de príncipe que no me había dado tiempo a quitarme, el cuello alto, las mangas largas… ¡No podía rendirme! ¡De ninguna manera! 
 
    Recorrí las calles a toda prisa. La gente a mi alrededor se giraba para mirarme. Empujaba a todos aquellos que se interponían en mi camino. Intentaba encontrar las vías más rápidas que no implicasen semáforos, y si lo hacían, procuraba saltármelos sin demasiado cuidado. Oía voces, exclamaciones, cláxones… Todo daba igual. 
 
    A unas calles de distancia, saqué de nuevo el móvil. Estaba tan nerviosa que estuve a punto de tirarlo sin querer. Me temblaban las manos, y todo mi cuerpo se meneaba a causa de la carrera. Pulsé varias veces los números equivocados, hasta que por fin, la pantalla cambió mostrando el nombre de Edelweiss en ella. Había marcado. 
 
    Un pitido. 
 
    Dos pitidos. 
 
    Tres pitidos. 
 
    ¡Cuatro pi…! 
 
    —¿Scarl…? 
 
    ¡¡¡Bien!!! 
 
    —¡No te comas la tarta! —la corté, gritando desesperada—. ¡Por lo que más quieras, no te comas la tarta de Orión! 
 
    No hubo respuesta, al menos no por unos instantes. Creo que debí asustarla. Normal, no la culpo, no todos los días te llama tu novia gritándote para que no desayunes. 
 
    Con un seco giro de talón, torcí la esquina de la última calle. No podía más. Apenas podía tomar aire con cada bocanada. Si seguía corriendo más, acabaría por desmayarme por falta de oxígeno. En la distancia, reconocí varias figuras fumando a las puertas de la nave. Ya estaba cerca. Desvié la vista hacia el callejón por un momento por si Edelweiss volvía a encontrarse allí. Tras los contenedores de basura distinguí la inconfundible silueta de Margaret, quien también debía estar en llamada con alguien, pues sostenía un cigarrillo en su mano izquierda y el móvil en la derecha mientras se apoyaba en la pared. En cualquier otro momento le habría dicho algo, pero no en ese. Esquivé a todos los fumadores y me colé en el interior del edificio bajo la mirada confusa de todos los presentes. 
 
    —¿Por qué no me la iba a comer? Está deliciosa, y la ha preparado con todo el cariño…  
 
    ¡¡¡No!!! 
 
    —¡¿Dónde estás?! 
 
    —¿Cómo que donde estoy? —preguntó Edelweiss nerviosa—. ¿Oye, Scarlett, te encuentras bien? Estás sofocada y dices cosas raras… 
 
    —¡¿QUE DÓNDE ESTÁS?! ¡Estoy en la nave! 
 
    —En… en… el primer piso, en el pasillo de la derecha. Scarlett me estás asust… 
 
    No pudo acabar. Un ataque de tos cortó sus palabras al instante. 
 
    Sentía tal nudo en el estómago que pensé que me moriría en el sitio. Subí las escaleras rápidamente, incluso intenté acortar camino tomándolas de dos en dos como podía, resbalándome en los bordes. ¡No podía estar pasando! ¡¿Dónde estaba?! 
 
    —¡¿Edelweiss?! 
 
    Nada. Sin respuesta. Tan solo escuchaba su tos. Quizá eso fuese lo que me guiase hasta ella. 
 
    Colgué la llamada y me detuve un instante al final de las escaleras para intentar distinguir algo entre todo el barullo de voces y mi propia respiración alterada y, por fin, en la lejanía oí a Edelweiss. Sin más dilación volví a ponerme en marcha hacia el ruido, jadeante y sin apenas poder respirar de la tensión. Unos zapatos comenzaron a resonar detrás de mí, pero no iba a detenerme, ¡no podía! 
 
    El pasillo de la derecha. 
 
    El pasillo de la derecha. 
 
    ¡El pasillo de la derecha! 
 
    ¡El pasillo de la…! ¡Este! 
 
    En cuanto torcí, me encontré a Edelweiss apoyada de mala manera en la pared. Con la respiración entrecortada y ahogándose entre sacudidas. Levantó la vista al sentir mi presencia. Sus ojos, algo vidriosos y húmedos se clavaron en mí, antes de caer estrepitosamente al suelo. 
 
    —¡¡¡EDELWEISS!!! —Grité de forma desgarradora abalanzándome hacia ella. 
 
    Un par de guardias de seguridad arremetieron contra mí al momento, agarrándome por los hombros, intentando echarme de allí. 
 
    —Señorita, no puede estar aq… 
 
    —¡Llamad a una ambulancia, rápido! —corté zafándome de ellos, empujándoles con mis hombros—. ¡Edelweiss no se encuentra bien! 
 
    Viendo que tenía razón y que la actriz se encontraba desmayada en mis brazos, uno de ellos sacó el móvil de su cinturón y se apresuró a hacerme caso marcando el número de las emergencias mientras se levantaba y desparecía al otro lado de la pared. El otro, nervioso también, me pidió que la extendiese en el suelo para le resultase más fácil respirar. 
 
    Allí, junto a nosotros, descubrí el móvil de Edelweiss que se había caído de sus manos al toser y, por supuesto, un último pedazo de tarta de manzana que había rodado por la alfombra llenándola de migas. 
 
    ¿Cómo no pude verlo antes? 
 
    Si yo podía ser Caperucita… No había duda de que Edelweiss tenía que ser la verdadera Blancanieves. 
 
    

  

 
   
    Érase una vez… 
 
    [image: ] 
 
   N o tengo ninguna duda de que aquellos fueron los minutos más largos de toda mi existencia. Es imposible que tuviesen sesenta segundos como el resto. Imposible. Me sentía como si estuviese habitando un cuerpo que no era el mío, enajenada por completo. Como si estuviese viendo todo desde el exterior. Era tan… extraño. Tan repentino… Casi no podía notar el tacto de la mano de Edelweiss, que agarraba con fuerza. Deslizaba mi pulgar de forma nerviosa por su piel con la esperanza de que mágicamente volviese en sí, pero el universo es muy específico a la hora de decidir cuándo realizar cosas típicas de los cuentos y cuándo no. La respiración de Edelweiss parecía estable. Se entrecortaba por momentos pero al menos no iba a menos. 
 
    Tardé unos cuantos segundos en darme cuenta de que uno de los guardias de seguridad, el que se había quedado conmigo desde el principio, se encontraba tomando el pulso de la actriz. Estaba tan nerviosa que mi vista bailaba borrosa por su traje negro. Intentaba detenerme a mí misma, mantener la calma, pero me resultaba imposible. Me sentía mareada, apenas podía tomar aire, sentía un peso en la boca del estómago que me provocaba náuseas. 
 
    Cerca de mí oí un murmullo tan embotado por mi confusión que tardé bastante en enfocar la vista y descubrir que era el guardia quien me hablaba, mirándome fijamente a los ojos. Veía su boca moverse pero no distinguía lo que decía, casi como si estuviese sumergido en el agua. 
 
    —¿Qué? —conseguí vocalizar después de unos segundos. 
 
    —Que tiene el pulso más o menos bien —repitió el guardia—. Es lento pero no lo suficiente como para que sea peligroso. De todas maneras iré revisándolo hasta que venga la ambulancia, no vaya a ser que baje. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó el otro agachándose hasta acuclillarse a mi altura. 
 
    Tan solo pude asentir mintiendo de la manera más clara posible. Claro que no estaba bien. Aún me encontraba sofocada de la carrera y los nervios no permitían que me recuperase. Pero a mí lo único que me importaba era Edelweiss. Se me encogía el corazón al verla tendida en medio del pasillo con la respiración entrecortada. 
 
    —No te preocupes, todo va a ir bien —susurré acariciándole la mejilla. 
 
    Di un respingo al sentir calor en las yemas de mis dedos. Asustada, lancé rápidamente mi mano hacia su frente. No ardía pero parecía calentarse poco a poco. Me fijé en que según pasaban los segundos, su piel se tornaba rojiza. Eso era signo inconfundible de que estaba empezando a tener fiebre. 
 
    Antes de que pudiese darme cuenta, una mujer con un traje amarillo fluorescente me tomó del hombro levantándome rápidamente y echándome hacia una multitud. Fue entonces cuando me di cuenta de que estábamos rodeados de gente. Todos ellos contemplaban a Edelweiss asustados mientras murmuraban cosas que ni siquiera llegaba a distinguir gracias a mi aturdimiento. 
 
    Una vez más, a pesar de su característico atuendo, tardé al menos un minuto en darme cuenta de quiénes eran los hombres y mujeres de traje amarillo. ¡El equipo médico! ¡El equipo médico ya estaba aquí! Un grupo de cinco profesionales se arremolinó junto al cuerpo de Edelweiss con instrumentos cuyo nombre no conocía mientras se hablaban entre ellos. 
 
    De repente, al otro lado del muro de gente conmocionada, entreví una maraña de colores moviéndose rápidamente. 
 
    —¡Edelweiss! —Escuché proviniendo de ella. 
 
    Las personas que conformaban el círculo terminaron apartadas a empujones dejando a la vista a una más que preocupada Abigail. En cuanto vio a la actriz tendida en el suelo pude apreciar cómo sus ojos se llenaban de lágrimas en un segundo a pesar de la intensa luz de los fluorescentes que se reflejaba en sus enormes gafas. 
 
    Al dar un paso, dispuesta a derrumbarse a su lado, un hombre del personal sanitario la agarró echándola hacia atrás, tal y como había hecho conmigo. 
 
    —Por favor, no se acerquen, es de vital importancia que mis compañeros actúen rápido y sin interrupciones. 
 
    No tardaron nada en reconocerla, realizar alguna maniobra que desconocía, colocarle un equipo de respiración rápidamente y tumbarla en una camilla que levantaron casi como si no costase. 
 
    —Dejen paso, dejen paso —exclamó uno de los asistentes. 
 
    —Despejen el pasillo y prosigan con sus actividades —ordenó uno de los guardias de seguridad abriendo los brazos hacia el gentío. 
 
    El círculo se abrió al momento y el personal sanitario salió corriendo escaleras abajo con la camilla. No tenía ninguna intención de alejarme de Edelweiss pero fue uno de los médicos quien me retuvo. 
 
    —Solo puede acompañarla un allegado, lo siento. 
 
    No voy a mentir. Estuve a punto de gritarle que era su novia, que me dejase pasar, pero rectifiqué justo al darme cuenta de que estábamos rodeados de gente. Gente que no sabía mi relación con la actriz y que si se enteraban difundirían la información hasta que llegase a todas las redacciones de las revistas de cotilleos del país en menos de un instante. No sabía qué hacer. Estaba temblando. Me sentía inútil.  Impotente. 
 
    Antes de que pudiese seguir pensando, un potente olor a perfume taponó mi nariz devolviéndome a la realidad al momento. El sonido de unos tacones se detuvo justo a mi lado. No me hacía falta ni siquiera girar la cabeza para saber de quién se trataba. 
 
    —Yo iré con ella —anunció Margaret—. Soy la esposa de su padre. 
 
    Era increíble lo falsa que podía resultar la preocupación que intentaba mostrar en su rostro. Simplemente fruncía el ceño y sus labios saturados de carmín, y buscaba con la mirada la camilla que se perdía escaleras abajo. 
 
    No tuvo que decir nada más. El médico asintió y se hizo a un lado para dejarla pasar junto a él. Antes de que se marchasen, por fin pude reaccionar agarrándole fuertemente de la chaqueta fosforito. 
 
    —¡Es una intoxicación! —voceé nerviosa—. La han intoxicado. La tarta que estaba comiendo tenía veneno, ¡tenéis que salvarla! 
 
    —¿Por qué crees eso? —susurró el hombre mostrándose completamente anonadado. 
 
    —No me creería si se lo cuento, pero por favor, ténganlo en cuenta. Actúen antes de que sea tarde, por favor… 
 
    Mi voz poco a poco se iba convirtiendo en un desesperado hilo de balbuceos sin sentido. Ni siquiera sé si me entendió. Se dio la vuelta y prosiguió su camino. Margaret sin embargo me contempló entrecerrando sus ojos con sospecha al mismo tiempo que una profunda arruga se dibujaba en la comisura de sus labios. Ella sabía la verdad. Sabía que la había descubierto… pero que no podía hacer nada. 
 
    Instantes después me quedé sola en el pasillo, contemplando el final de la escalera como si fuese a aparecer de pronto Edelweiss de la nada. Como si todo hubiese sido parte de una pesadilla que mi caprichosa imaginación hubiese creado, pero no fue así. Todos los empleados que trabajaban allí habían vuelto a sus puestos. La gente transitaba a mi alrededor comentando entre susurros lo ocurrido. Yo ni siquiera podía moverme… ¿o era más bien que no quería? No sabía qué hacer. 
 
    —¿Scarlett, qué haces tú aquí? 
 
    Aquella voz que resonó a mis espaldas desde el final del pasillo fue la que me trajo de vuelta. La sentí como una puñalada en mi estómago revuelto, provocándome aún más náuseas y mareo. Al darme la vuelta me encontré a Orión al final del pasillo saliendo de una sala blanquecina que hubiese podido jurar que estaba preparada para una sesión de fotos, al igual que él. Vestía un elegantísimo traje de príncipe con una lujosa capa que cubría uno de sus hombros, fijada con un enrevesado broche con finas cadenas plateadas a su jubón de rígidas telas azuladas repletas de filigranas, hebillas, y remates. Fijé la vista en él mientras comenzaba a caminar en su dirección. 
 
    Orión. 
 
    Cuanto más pensaba en él, más aceleraba mis pasos. 
 
    La tarta. 
 
    Ambos nos fijamos que a medio camino entre él y yo, Abigail hablaba azorada con los guardias de seguridad, rodeada de un par de asistentes que intentaban calmarla en vano. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —balbuceó el chico algo asustado. 
 
    Orión había hecho la tarta con la que Edelweiss se había envenenado. 
 
    No pude evitarlo. Comencé a correr hacia él hasta la asfixia. Lo agarré del cuello del traje y lo empujé con fuerza contra la pared. 
 
    —¡¿Cómo has podido?! —grité empujándole de nuevo, esta vez con más rabia. 
 
    —¿De qué estás hablando, Scarlett? 
 
    Su miedo era palpable. Me contemplaba como si me hubiese vuelto loca de repente, levantando las manos y dejando que le sacudiese y golpease la espalda contra la pared como si se tratase de un pelele sin vida. Yo por mi parte, no era capaz de responder por mí misma y cada vez chillaba más alto. 
 
    —¡¿Por qué lo has hecho?! ¡¿Qué te ha dado Margaret a cambio?! 
 
    —¡Scarlett, por favor, no sé qué me estás diciendo, para! —rogó cuando empecé a dejarme caer sobre su pecho con mis puños. 
 
    No pude seguir. Lo siguiente que ocurrió fue que Abigail me apartó de Orión agarrándome por los hombros. Me revolví intentando zafarme de ella de todas las formas posibles. Incluso creo que recibió un codazo en la nariz, pero aun así no me soltó. 
 
    —Tranquilízate, Scarlett… ¿Qué ha pasado? 
 
    —¡Ha envenenado a Edelweiss! ¡Envenenó su tarta! 
 
    —¡¿Qué?! —exclamó Orión, blanco como el papel—. ¡¿Está bien Edelweiss?! 
 
    ¡¿Cómo se atrevía?! 
 
    —¡No te hagas el loco ahora! —rugí intentando de nuevo escapar de los brazos de Abigail inútilmente—. ¡Es tu culpa, tú la envenenaste! 
 
    Ni siquiera sé cómo lo hizo, pero Abigail se giró hacia mí, poniendo sus manos en mis mejillas casi como si fuesen un par de anteojeras. Gracias a ello solo podía verla a ella, y fue entonces cuando me di cuenta de que tenía toda la cara empapada y no podía parar de llorar. La directora clavaba su mirada en la mía, transmitiéndome toda la paz que le era posible. 
 
    —Tranquilízate, Scarlett, ¿vale? —susurró acariciándome la piel con los pulgares suavemente—. Tienes que calmarte y explicarnos qué ocurre y por qué piensas eso. 
 
    Lo tenía que intentar al menos. No podía seguir así de desquiciada. Cerré los ojos y seguí las indicaciones de la directora, respirando solo cuando ella me lo ordenaba. 
 
    —Respira. 
 
    Recordé la carrera, los empujones a la gente, los pitidos, el sofoco… 
 
    —Espira. 
 
    Recordé la horrible tos de Edelweiss y cómo se había desvanecido frente a mí. Todo estaba distorsionado, y ocurría a cámara lenta en mi mente. Pese a ello, por fin me di cuenta de que ella llevaba vestido, uno hecho jirones que daba la sensación de que en su día había sido precioso. Repleto de tules y sedas de colores pastel, teñido de marrón en los bajos, tal y como si lo hubiese llevado puesto mientras corría por una ciénaga. 
 
    —Respira. 
 
    Recordé el pedazo de tarta y el móvil tirados en el suelo, sobre la alfombra. 
 
    —Espira. 
 
    Sí… poco a poco me iba calmando, pero al haberlo hecho tan de repente, mi cuerpo no fue capaz de controlar un cambio tan brusco. A Abby no le dio tiempo a repetir. Aún no había terminado de pronunciar la palabra «respira» cuando sentí una fuerte presión en mi estómago que se traducía en un horrible ácido que escalaba por mi garganta, ahogándome. Me tapé la boca, reprimiendo una arcada y me doblé, a punto de caer de rodillas. Abigail me pasó un brazo por la espalda, preocupada, y rápidamente me condujo a un baño que se encontraba, por suerte, a pocos pasos de nosotros. 
 
      
 
    Abigail estaba a mi lado, sosteniéndome por la cintura y apartando el pelo de mi cara. Una de las directoras más laureadas del país, metida en el baño de un estudio conmigo, una doña nadie, para ayudarme a vomitar sin morir en el intento. ¿Por qué todo lo que me pasa tiene ser tan surrealista? 
 
    —¿Te encuentras mejor, cariño? —preguntó colocando una mano en mi hombro. 
 
    Intentaba respirar profundamente y despejar la mente para que no volviesen las arcadas. Me lloraban los ojos y me escocía la garganta pero al menos daba la sensación de que no volvería a vomitar. 
 
    —Sí, gracias… —susurré dándome la vuelta mientras tiraba de la cadena. 
 
    A pesar de ello, Abigail no me soltó ni en un solo momento y me acompañó hasta los lavabos donde comencé a hacer gárgaras para quitarme el mal sabor de boca. Levanté poco a poco la vista hacia el espejo. Allí estaba yo, temblorosa, con los ojos vidriosos y despeinada de haber venido corriendo desde el teatro. Hecha todo un desastre, vaya. 
 
    A mi lado, Abigail también se apoyaba en el borde de mármol. Su enorme mata de pelo no dejaba ver su expresión, y en un primer momento pensé que también se había lavado la cara al igual que acababa de hacer yo, pero gracias a sus sollozos me di cuenta de que estaba llorando. 
 
    —Sabía que estaba estresada. Sé que es una chica que aunque no lo expresa, le afecta mucho tener tantas entrevistas y ser el centro de atención… Me propuso volver al rodaje y aun sabiendo todo eso le dije que sí. 
 
    La voz de la directora sonaba rota, derrumbándose por momentos. Se quitó las coloridas gafas con torpeza y las dejó junto al grifo con gotas escurriendo por los cristales. 
 
    —No te culpes, Abigail… —murmuré acercándome a ella con lentitud—. Edelweiss hizo todo eso por ti. Te aprecia mucho. Eres casi como una madre para ella. 
 
    La mujer se volvió hacia mí con una triste sonrisa dibujada en sus labios. Me causaba tanta ternura, que estuve a punto de olvidarme de todo y lanzarme a intentar animarla con un abrazo. Fue el gesto de sus brazos rebuscando un pañuelo en sus bolsillos los que me detuvieron y borraron la idea de mi mente. 
 
    —Scarlett, espero que no te importe la pregunta pero… Edelweiss y tú sois pareja, ¿verdad? 
 
    Ya había asentido cuando me di cuenta de las consecuencias que podía acarrear mi respuesta, pero me encontraba tan cómoda con ella que ni siquiera dudé en responder rápidamente. 
 
    Abigail tomó sus gafas de nuevo y comenzó a limpiarlas con una cada vez más creciente sonrisa. 
 
    —No sabes cómo me alegro —confesó entrecerrando los ojos con afecto—. Solo quiero lo mejor para ella. Yo no quiero ser madre, ¿sabes? Cuando tenía vuestra edad todo el mundo me decía que cambiaría de idea con los años pero es algo que aún a día de hoy me aterra. Con lo despistada que soy… ¿encargándome del completo cuidado de una criatura? ¡Por Dios, no! Sin duda no es algo para mí. ¡Ni estoy hecha para las relaciones, ni para ser madre! 
 
    No pude evitar dejar escapar una sonrisa al escucharla. Me parecía más que razonable su manera de pensar y aunque para mucha gente estaría desperdiciando los «mejores momentos que podría vivir en su vida», me alegraba mucho escuchar que fuese tan firme en sus opiniones. 
 
    —Dicen que cuando llegamos a cierta edad se nos despierta un… «instinto maternal» lo llaman. Puede ser que a mí me lo despertase Edelweiss. La primera vez que la vi todavía era una niña. Participaba en un casting, y había venido acompañada de Margaret, que la trataba fatal. Me di cuenta al instante de lo mucho que valía y lo maravillosa que era. Sentí la necesidad de ayudarla y apoyarla en todo lo que me fuese posible. Creo que se lo merece. Se merece que la quieran. Se merece ser feliz. 
 
    —Creo que la persona que la envenenó no está tan de acuerdo en eso —repliqué, cruzándome de brazos. 
 
    —¿Cómo van a… envenenarla, Scarlett? 
 
    La forma en la que se giró y la fijeza con la que me miraba con los ojos abiertos como platos daba a entender que creía que estaba loca. No la culpo, yo también habría pensado así en su lugar. Si alguien se intoxicaba solía ser por accidente y todos los asesinatos que aparecían en la televisión resultaban ser agresiones físicas en las que se habían pasado de la raya. Hablar de un envenenamiento era casi como hablar de algo irreal. En muchas historias había venenos implicados en las muertes de algunos personajes pero era algo extraño de encontrar en la realidad. 
 
    ¿Cómo iba a hacerlo? ¿Cómo podía contarle mi teoría sin que pensase que había perdido la cabeza? Confundida y todavía con las piernas temblorosas, me dejé caer sobre la tapa del retrete. Necesitaba sentarme, y más para narrarle todo lo que quería. Clavé mi mirada en Abigail, y cuando ella ya centraba toda su atención en mí, solté un largo suspiro y comencé mi relato. 
 
      
 
    —Érase una vez un hombre humilde que encontró a una bella y honrada mujer. Tras conocerse un tiempo, ambos quedaron prendados el uno del otro, y aunque ninguno de los dos podía hacer gala de una gran fortuna, se casaron. Fruto de su amor nació una niña, blanca como la nieve al igual que su madre. El hombre y la mujer trabajaban duro día a día para que no le faltase nada a su hija, y a pesar de la escasez de dinero, los tres vivían felices… hasta que la mujer cayó enferma y al cabo del tiempo, murió. El hombre y la niña quedaron sumidos en una profunda tristeza y ya no solo eso, sino en la pobreza. Quizá podía cuidar de su hija un tiempo con el dinero que recibía a cambio de su trabajo pero… cuanto más creciese la niña, más necesitaría. ¿Qué haría entonces? 
 
    Abigail no me quitaba ojo, y apenas se movía. Parecía una estatua, con la expresión paralizada como si estuviese tallada en piedra. 
 
    —Un día, una hermosa actriz se cruzó en el camino del buen hombre y ella, decidida, le propuso un trato. Su cuerpo a cambio de dinero. Quizá en otra ocasión el hombre lo habría rechazado, pero estaba tan necesitado que ni siquiera lo pensó. Todo por el bienestar de su hija. Con el pasar de los días y viendo que el hombre tenía descendencia, su propuesta ascendió. «¿Qué tal una boda?», dijo, «y será tu hija quien esté en cada boca». «La haré famosa y su nombre será conocido hasta que cada corazón quede conmovido». Y el hombre aceptó de nuevo. ¿Qué más podía desear para su hija? Así que la actriz tomó a la niña y comenzó a instruirla poco a poco en el arte de la interpretación. 
 
    —Scarlett… ¿qué… estás diciendo? 
 
    —La niña fue creciendo y las gentes del país fueron conociéndola como la nueva promesa. Todos la adoraban. Destacaban de ella su amabilidad y su pureza. Pero eso encolerizaba a la actriz que, de forma egoísta, deseaba que todos la admirasen a ella. Cada día se encerraba en su casa y le preguntaba a su móvil: «Redes sociales que sabéis de influencias… ¿Quién ocupa ahora un lugar en las tendencias?». Como por arte de magia, siempre aparecía su hijastra brillando en el reflejo. Un día, harta de que su móvil siempre le respondiese con la misma imagen, encontró a un chico necesitado al que le dijo: «Si acabas con su fama te pagaré un buen pellizco». Él, convencido, llegó hasta la chica y sintió tanta lástima por ella que le avisó del plan de la malvada actriz. «Acabaré con tu fama para contentar a la bestia, pero te recomiendo huir hasta que ya sea una molestia», y así lo hizo. La chica corrió y corrió buscando un refugio mientras todo el mundo pensaba que había muerto, y ya, extenuada, acabó en un abetal donde encontró a siete personas maravillosas, siete actrices muy pequeñas que algún día llegarían a ser grandes. Las siete muchachas la acogieron en su grupo y junto a ellas la chica se volvió a sentir como en su casa hasta que, de nuevo, la malvada actriz volvió a preguntar al móvil: «Redes sociales que sabéis de influencias… ¿Quién ocupa ahora un lugar en las tendencias?». La imagen de su hijastra volvió a aparecer en la pantalla. En ese momento, decidió que aquello no volvería a ocurrir más. La única manera de acabar con su fama sería con la muerte. Así que sabiendo que a la chica le encantaban las manzanas, envenenó una tarta elaborada con la preciada fruta para así quedarse con la fama y que no volviesen a arrebatársela nunca. 
 
      
 
    Al terminar, agaché la cabeza. Durante el relato se me había formado un gran nudo en la garganta y estaba a punto de echarme a llorar de nuevo. Me sentía inútil. ¿Cómo iba a poder ayudar a Edelweiss contándole el cuento de Blancanieves a Abigail Allen en un baño, sentada en un retrete? Era demasiado ilógico y a la vez… ¡tenía tanto sentido! No fallaba nada. La blancura, la reina mala, las manzanas… ¡hasta Orión llevaba una camisa a cuadros como solían vestir los cazadores de los dibujos animados cuando le había conocido! ¡No podía ser mera casualidad! 
 
    —¿Estás insinuando que toda la vida de Edelweiss es como el cuento de Blancanieves pero de verdad? —susurró Abby acercándose a mí de forma incrédula, agachándose un poco. 
 
    —Sí… estoy segura de ello —gruñí con dolor—. Tú… tú no lo sabes, pero yo viví el cuento de Caperucita Roja hace poco. Mi abuela está en el hospital gracias a ello. Mi expareja, Lowell, se coló en su casa y se hizo pasar por ella. Me atacó y Edelweiss vino a rescatarme… ¡Pero bueno, eso ya no importa! ¡Lo que importa es que ahora le está tocando a ella! ¡Está viviendo en su piel el personaje de Blancanieves! ¡No sé por qué, pero es así! ¡Tienes que creerme, Abigail! 
 
    Ningún adulto responsable que se precie me habría creído jamás. Habrían llamado a seguridad, estos a mi madre y ella me habría dado una tila mientras contactaba con un psiquiatra para ver qué mierdas me pasaba en la cabeza. No afirmaba que se hubiese hecho realidad un cuento sino dos, el mío y el de mi novia. Caperucita Roja y Blancanieves saliendo juntas. Tócate las narices. 
 
    Solté un profundo suspiro de desesperación y finalmente decidí levantarme. Dado que nadie me iba a creer solo quedaba una opción. Hacer esto sola. 
 
    Crucé rápidamente el cuarto de baño y justo cuando estaba a punto de abrir la puerta, Abigail me detuvo. 
 
    —Te creo. 
 
    

  

 
   
    Sin manzana 
 
    [image: ] 
 
   O dio el olor de los hospitales. Es como una extraña mezcla entre desinfectante, lejía y látex… por no hablar de cuando huele a «comida». Ahí ya me resulta incluso nauseabundo. Es por ello por lo que tras la insistencia de una enfermera nos encontrábamos Abby, Orión y yo en el exterior del hospital sentados en un banco viendo la vida pasar hasta que los médicos decidiesen que era un buen momento para informarnos del estado de Edelweiss. 
 
    Antes de salir del baño le había suplicado a Abigail que hiciese oídos sordos a cualquier petición de Orión de acompañarnos, a lo que ella había respondido que no. Por mucho que le porfiase que era él quien había envenenado a Edelweiss, estaba convencida de que el chico no había tenido nada que ver. 
 
    —Es un buen muchacho, Scarlett —gruñó la directora—. Edelweiss y tú sois sus amigas ahora que trabaja con vosotras en el teatro también. Os valora mucho, aunque pienses que no. No le veo capaz de hacer algo así a su amiga, y más sabiendo lo que está sufriendo por su madre. 
 
    ¡Precisamente por eso! No tenía ninguna duda de que ese había sido el principal motivo por el que Orión había sido el culpable. Sabía que la idea no era suya, pues había sido ordenada por Margaret, pero él era quien la había ejecutado. Claro, todo tenía sentido… Margaret echaba de casa a Edelweiss solo para que Orión pudiese ofrecerse a llevarle comida con la que poder envenenarla sin temor a que el resto cayésemos intoxicadas también. Una idea que tan solo una mente perversa podía maquinar. 
 
    Durante el camino en coche nadie salvo Abigail había abierto la boca. Orión agachaba la cabeza, jugueteando nervioso con sus dedos en el regazo mientras yo le contemplaba de reojo con rabia. La directora intentaba calmar los ánimos haciendo comentarios que implicasen que yo hablase, para que dejase tranquilo por un momento al chico, pero yo tan solo respondía con monosílabos o fingía que no la había escuchado. Quería que se sintiese culpable. Sabía que si lo conseguía, acabaría por agobiarse ante la presión de mi ira contenida y cantaría, confesando así su crimen. 
 
    —Tranquilo, Christoph, aunque corras no hay nada que se pueda hacer ahora mismo —susurró Abby a su teléfono—. Nos han informado de que está en observación, tratando de averiguar qué ha pasado. Por el momento está estable. 
 
    Estaba tan pegada a ella que casi podía escuchar la voz alterada y rota del padre de Edelweiss. 
 
    —Estaremos aquí toda la tarde… 
 
    —Yo me quedaré por la noche también —añadí agarrando a Abigail de una manga para llamar su atención. 
 
    —No te preocupes, llegues cuando llegues estaremos alguno de nosotros aq… sí, tranquilo, te informaremos de cualquier urgencia. 
 
    Ojalá que no hiciese falta. 
 
    Christoph tardaría al menos tres horas en llegar en tren. Por lo visto había comprado el primer billete que salía desde la ciudad donde se encontraba actuando. Ni siquiera había hecho maletas. Venía corriendo con lo puesto, con el corazón en un puño. Me imaginaba su situación. Ensayando feliz en una sala de teatro cuando, de repente, le suena el teléfono para informarle de que su hija, a cientos de kilómetros de distancia, había sido ingresada de urgencia en el hospital por una intoxicación. Se me resecaba la garganta solo de pensarlo. 
 
    —Scarlett, deja de mirarme así, por favor —balbuceó Orión sin siquiera desviar la vista hacia mí—. Solo haces que me sienta peor de lo que estoy. 
 
    —¿Peor de lo que estás por saber que has envenenado a una de tus amigas solo por un puñado de pasta? 
 
    —¡¿Cómo tengo que decirte que yo no le he hecho nada a Edelweiss?! 
 
    —¡Tú le diste la tarta de manzana envenenada! —voceé, encarándome a él. 
 
    Con un simple giro de cadera, nuestras cabezas casi quedaron pegadas la una a la otra. Tenía tal nudo ahogándome en la garganta que sentía cómo me escocían los ojos que se encontraban a punto de desbordarse. Fue entonces cuando me di cuenta de que, bajo sus clásicas gafas de sol, los de Orión ya lo habían comenzado a hacer. Escurrían lágrimas por sus mejillas mientras apretaba tan fuerte sus puños contra sus piernas que hasta le temblaban. 
 
    —¡Yo no he sido, Scarlett, por favor, tienes que creerme! ¡Si ni siquiera fui capaz de hacerle lo de la foto sin avisarla, joder! 
 
    Se me detuvo el corazón por un instante. Tenía razón. Recordaba a la perfección su «no me caes bien, pero no soy tan cabrón» justo al haberle dicho que no pretendía hacerle daño al tomar la foto. ¿Tan desesperado estaba como para hacer algo así o… realmente tenía razón y no lo había hecho él? No podía ser. Todo encajaba tan bien. Cada pieza del puzle se unía de manera precisa para formar una imagen inequívoca. ¡No podía ser de otra manera! ¡Edelweiss era la verdadera Blancanieves, no había otra! La madrastra, el espejo mágico, la manzana, los siete enanitos… ¡Tenía que serlo! 
 
    Antes de que pudiese seguir pensando, entre la gente que iba y venía atravesando las puertas del hospital distinguí la figura de Margaret. Caminaba con paso ligero mientras sacaba de su bolso las gafas de sol y, de nuevo, su botecillo de spray para limpiarlas. 
 
    Como si acabase de recibir un calambrazo, salté del banco y me abalancé hacia ella. 
 
    —¡¿Cómo está Edelweiss?! 
 
    Asustada por mi repentina llegada, guardó el limpiador sin usarlo mientras se colocaba rápidamente las gafas ocultando su rostro. Creo que tardó un poco en reconocerme. No la culpo, yo tampoco lo habría hecho de haberme visto engalanada con un traje de príncipe y un moño. Cuando lo hizo, tan solo soltó un suspiro de hastío y procedió a sacar de su bolso su clásico paquete de tabaco junto a un mechero, y a encenderse un cigarrillo antes de contestarme. Cada vez que pulsaba inútilmente el encendedor provocando una triste chispa me ponía más nerviosa. A la quinta vez, no pude contenerme. 
 
    —¡Dímelo! 
 
    —¡Cállate! —exclamó como pudo, aún con el cigarrillo en la boca. 
 
    No fue hasta que lo encendió y dio una profunda calada cuando sus ojos se volvieron hacia mí con pesadez y comenzó a hablar. 
 
    —Los médicos me han dicho que no saben cuándo tendrán los resultados de los análisis que le están haciendo, así que me vuelvo al estudio hasta que me llamen. No puedo perder tiempo sentada como si nada en una sala de espera con la de cosas que tengo que hacer. 
 
    ¿Sabéis la expresión «quedarse fría» al escuchar a alguien? Pues me pasó literalmente al oír las palabras de Margaret. Noté como si mi piel fuese a convertirse en hielo en cualquier momento. ¿Cómo era capaz de ser así? Su hijastra estaba en peligro de muerte, ¿y ella tan solo podía pensar en seguir con su rutina diaria? ¿Acaso alguien puede llegar a ser tan insensible? Sí… solo si eras la causante de ello. Si su verdadero plan era quitarse a Edelweiss de en medio para que su fama volviese a estar en auge, estaba a punto de conseguirlo y estaba segura de que en realidad le complacía todo lo que estaba ocurriendo, hasta el punto de tener que aguantarse las ganas de exteriorizarlo. 
 
    Estaba a punto de increparla cuando pensé que realmente me alegraba de que se fuera. Cualquier lugar era mejor que junto a Edelweiss. ¿Quién sabe qué podría hacer si se marchaban los médicos y se quedaban las dos a solas? No quería ni imaginarlo siquiera. 
 
    Decepcionada, no sé muy bien por qué, me eché hacia un lado dejando que se fuera. Contemplé cómo se marchaba atravesando los jardines del hospital y haciéndose cada vez más pequeña en la distancia. 
 
    Cuando volví al banco, me di cuenta de que Abigail había desaparecido. Orión me contemplaba nervioso, moviendo arriba y abajo su pierna. Quería saber a dónde había ido la directora pero ni siquiera le pregunté. Me senté al otro lado del banco ignorándole por completo. Al verlo, él tan solo suspiró con desesperación, cruzándose de brazos. A partir de ahí se formó el silencio más incómodo de la historia. Una tensión tan grande y palpable que podría habernos aplastado a los dos sin problemas. Para mi sorpresa, Orión fue el primero en romperla con un hilo de voz temblorosa. 
 
    —¿Crees que Margaret podría haber envenenado mi tarta cuando Edelweiss estaba sola en la sesión de fotos? 
 
    Mi rabia era tal que al principio pensé que lo decía por deshacerse de las culpas, intentar que mi opinión sobre él cambiase pero tras pensarlo unos instantes me di cuenta de que no era más que otra opción. Una de las dos era la correcta pero… ¿cuál? ¿Debía creer a Orión y pensar que había seguido las órdenes de Margaret o por el contrario Margaret se habría ocupado ella misma de envenenar a Edelweiss utilizando la tarta a su favor? Sea como fuere, Margaret terminaba resultando la culpable, que era lo que más me importaba. 
 
    Él me miraba expectante, esperando una respuesta que no iba a llegar nunca. No iba a contestarle de ninguna manera. ¿Qué se esperaba que le dijera? «Tienes razón, eres libre de culpa, perdóname por ser una imbécil» … Ni de broma. 
 
    —Os he traído algo de picar a cada uno, que con todo esto debéis tener un hambre… 
 
    Abigail había vuelto con tres bocadillos envueltos en papel en sus brazos. Notaba en su forma de andar que intentaba disimular su desánimo con unos pasos enérgicos y bobalicones. Soltó cada uno de los paquetitos en nuestro regazo y se sentó en medio de los dos a comerse el suyo. 
 
    ¿Sinceramente? No tenía mucha hambre, pero solo por despejarme, deslié el envoltorio y empecé a darle pequeños bocados al pan. En cualquier otro momento habría agradecido comerme un bocadillo de tortilla, pero en ese tan solo sirvió para alejar las preocupaciones de mi mente. Ni siquiera recuerdo bien su sabor. No sé si estaba bueno, si estaba insípido… Podría haber tenido anguilas dentro que no me habría dado cuenta. Desconecté del mundo completamente. 
 
    Cuando me quise dar cuenta, llevábamos más de una hora allí, sentados, esperando para poder entrar de nuevo sin resultar demasiada molestia para los médicos. Cada vez que quería arrancarme a hablar para sugerir entrar, volvía a mirar la hora en mi teléfono móvil y pensaba «no, es demasiado pronto», hasta que fue Abigail quien lo propuso. 
 
    —Seguramente no me dejen pasar, pero quiero saber si hay novedades —susurró levantándose lentamente. 
 
    El tono de su voz pretendía sonar seguro y confiado, pero resultaba falso, dando a entender lo preocupada que estaba. Antes de que pudiese marcharse, instintivamente agarré su brazo con algo de timidez. 
 
    —¿Puedo acompañarte? 
 
    Ella tan solo sonrió y me tendió la mano a modo de sí. 
 
    Una vez allí, metidas en el ascensor y rodeadas de gente que también irían a visitar a sus familiares ingresados, me di cuenta de que me temblaban las piernas. Me encontraba tan nerviosa que ni siquiera me había dado cuenta de ello. A pesar de lo que podría parecer, mi mente estaba en blanco del puro miedo. Había muchas probabilidades de que al atravesar ese pasillo los médicos nos echasen de allí por pesadas, también había muchas probabilidades de que se apiadasen de nosotras y nos dijesen que Edelweiss estaba peor o incluso que estaba cercana a la… No, no quería ni pensarlo. Tan joven… tan injusto… 
 
    Los pasos por aquel corredor lleno de gente se me hicieron eternos, casi como si cada zancada durase una eternidad. Llevaba la cabeza agachada. No quería ver nada ni a nadie. Ya sabes que mi mente es muy libre para imaginar cosas cuando me siento débil, y en aquel momento me sentía como una hoja seca en pleno viento de otoño. 
 
    Iba a seguir andando, cuando me di cuenta de que Abigail, a mi lado, ya se había detenido frente a un hombre canoso ataviado con una bata que la contemplaba con cierta ternura. 
 
    —Sí, la estamos tratando lo mejor que podemos —afirmó él—. Es un caso extraño, suelen llegar intoxicaciones accidentales con productos de limpieza domésticos que podemos atender rápido y sin muchos problemas, pero esto… es distinto. Edelweiss cada vez respira peor, así que le hemos puesto oxígeno. Le hemos hecho una radiografía del tórax y una ecografía pulmonar, y hemos detectado líquido en sus pulmones. Estamos intentando controlarlo con diuréticos pero tampoco podemos hacer mucho más. Las siguientes cuarenta y ocho horas serán cruciales. De momento no podemos garantizar nada. Ni bueno, ni malo… 
 
    Confirmado… intoxicación. Edelweiss había sido envenenada tal y como ocurría con la Blancanieves del cuento. Ya no eran ideas locas mías. Lo había averiguado incluso antes que los propios médicos. 
 
    —Deberían analizar el pedazo de tarta que se comió cuando ocurrió todo esto. Ahí estará el veneno y quizá así puedan conseguir un… antídoto o un remedio para ello. No sé bien cómo se llama —estaba tan nerviosa que mi hilo de pensamiento se truncaba constantemente y detenía las palabras casi a cada segundo. 
 
    El doctor torció sus cejas con compasión y colocó una de sus grandes manos en mi hombro. 
 
    —No creo que eso ayude en nada —admitió echando un vistazo a los documentos que llevaba en el otro brazo—. La intoxicación ha sido causada por inhalación, no por ingesta. Lo cual nos dificulta el trabajo, porque nos resulta más difícil encontrar el tóxico culpable. Los análisis de este tipo llevan mucho tiempo cuando es una sustancia desconocida, y no sabemos si Edelweiss aguantará tanto. 
 
    Aún no había acabado de hablar cuando me dio un vuelco al corazón. 
 
    —¿Co… Cómo? —balbuceé. 
 
    —Edelweiss no ha comido nada envenenado. Si ese fuese el caso, sus síntomas serían sangrado intestinal, vómitos o diarrea, pero no sufre nada de eso. Todos sus síntomas como la fiebre, la tos, la dificultad para respirar o el edema pulmonar indican, sin lugar a dudas, que lo que ha ocurrido es que ha inhalado una sustancia tóxica. 
 
    No podía creerlo. Eso significaba que la tarta de Orión no estaba envenenada. ¡No podía ser cierto! ¡Todo coincidía tan bien! Tenía que ser eso, no había otra opción. ¿Acaso sí estaba loca y me había inventado todas las conexiones con el cuento de Blancanieves? 
 
    —¿Si encontramos el veneno, les ayudaría? —pregunté atropelladamente. 
 
    —Por supuesto —afirmó el doctor revisando las hojas—. Nos permitiría trabajar más rápido, cosa que es crucial en una situación tan crítica como la de Edelweiss. Aunque dudo que lo encuentren. Da la sensación de que esto ha sido causado. Alguien que la odia mucho ha decidido que era mejor eliminarla de su vida. De ser así, supongo que el culpable habrá optado por la inhalación para dejar cuantas menos pistas mejor. 
 
    Abigail y yo nos miramos con decisión. Ambas sabíamos a la perfección que la culpable era Margaret y no sé ella… pero yo tenía muchas ganas de hacerle pagar por todo lo que había hecho. 
 
    —Lo encontraremos. 
 
    

  

 
   
    Tutorial de cómo (no) agradar a tu suegro 
 
    [image: ] 
 
   N o soy de ver películas de miedo, de hecho intento evitarlas. No he venido a esta vida a sufrir, y menos queriendo. Pero… a pesar del terror que me producía adelantarme un par de pasos por el pasillo y asomarme al interior de la habitación donde tenían ingresada a Edelweiss, me armé de valor. Inflé mi pecho respirando hondo y conteniendo la respiración, me deslicé lentamente hasta allí. La puerta estaba entreabierta, pese a ello costaba adivinar su interior. Tuve que moverme un poco para terminar enfocando la camilla. Ni siquiera quería subir la vista pero terminé por hacerlo. Seguí con la mirada el reguero serpenteante de las arrugas de sus sábanas. Mi corazón se aceleraba por momentos. 
 
    Edelweiss… allí estaba. 
 
    Los lentos pitidos que marcaban su pulso. Su piel, de un blanco que había tornado a azulado enfermizo. El áspero ruido de su respiración filtrándose por la máscara de oxígeno. Los cables y vías que surgían de debajo de la tela. La ingente cantidad de máquinas extrañas que la rodeaban. Las enfermeras, en silencio, revisando estas mientras tomaban notas. Su cabello recogido que dejaba a la vista sus ojos cerrados… Sin duda era una imagen de lo más dolorosa. Los nervios que sentía se acumulaban en mi estómago agolpándose de tal manera que me provocaban náuseas. Tuve que agarrarme al quicio de la puerta para no caer de rodillas al suelo. Notaba cómo me temblaban las piernas ante la incertidumbre. Fue la cálida mano de Abigail, apoyándose sobre mi hombro, la que me alejó por un momento de aquella dolorosa estampa. 
 
    —Edelweiss es muy fuerte, seguro que sale de esta… 
 
    Las palabras de Abby casi podían arroparme. Sonaban como un susurro siseante lleno de compasión y cariño. Sabía que ella no conocía el futuro y que su “seguro” en realidad no significaba nada, pero aun así se lo agradecí. Era justo lo que necesitaba en ese instante para no derrumbarme. 
 
    Me di la vuelta lentamente para contestarla. Decirle algo como “Sí, yo también estoy segura”, aunque no lo estuviese para nada, pero… quizá si lo decía en alto yo también me sentiría más confiada. Antes de poder hacerlo, vi cómo un hombre alto se aproximaba desde el fondo del pasillo cruzándolo a grandes zancadas. Sudaba, jadeaba, y un mechón de pelo castaño cruzaba su rostro escapándose de forma rebelde de un peinado que en algún momento… estuvo peinado, valga la redundancia. Agarraba de mala manera una chaqueta azul de traje en su brazo y con cada paso perdía toda la elegancia que le caracterizaba. 
 
    —¿Está ahí? —preguntó Christoph sofocado. 
 
    Daba la impresión de que había venido corriendo desde la estación de tren, y que probablemente, por no esperar al ascensor, había subido las escaleras de dos en dos de la manera más rápida que sus largas piernas podían permitirle. Ambas tan solo pudimos asentir. El hombre, más cuidadoso, agarró el pomo de la puerta y entró poco a poco ante las preguntas y la atenta mirada de las enfermeras, que empezaron a repetirle las mismas palabras que había empleado el doctor con nosotras. Me destrozaba contemplar desde fuera cómo Christoph se había agachado junto a la camilla donde se encontraba su hija y agarraba con suavidad su mano inerte. 
 
    Después de toda la retahíla, tan solo pudo hacer la pregunta cuya respuesta era la más codiciada por todos los presentes. 
 
    —¿Se pondrá bien? —balbuceó. 
 
    Tras un largo suspiro, la enfermera que se encontraba más cerca de él fue la primera en hablar. 
 
    —Siento decirle esto, señor Silverlake, pero no lo sabemos —susurró—. No sabemos cuánta cantidad de toxina ha inhalado su hija. 
 
    Me costaba creerlo, pero todavía no asimilaba que había probabilidades de que Edelweiss no saliese con vida de aquel hospital. ¿Cuántas? No lo sabía… Nadie lo sabía, y eso era lo que me carcomía por dentro. Cada vez que lo pensaba, acababa tragando ingentes cantidades de saliva para despejar el gigantesco nudo que se formaba en mi garganta y me impedía respirar. 
 
    De repente, Christoph se giró y mirándome fijamente salió de la habitación con los ojos húmedos a punto de desbordarse. No voy a negarlo. Me contemplaba con tanta seriedad que incluso retrocedí un paso, llegando a tropezar con una máquina que tenían en medio del pasillo después de retirarla de una de las habitaciones. 
 
    —¿Podemos hablar un momento fuera? 
 
    —Claro —respondí apresuradamente. 
 
    ¿Después de todo el largo viaje quería alejarse un momento de su hija para hablar conmigo? ¿De qué? ¿Y por qué no podía hacerlo en el pasillo? Soy sincera, tan solo vi su espigada espalda durante todo el recorrido. Abigail le acompañaba a su lado intentando alentarle de mil maneras posibles, y yo iba tras ellos, sin apenas escucharles. No me atrevía a preguntar, ni siquiera a abrir la boca o a respirar demasiado fuerte. Algo me decía que si quería conversar fuera del hospital era porque iba a ser de algo malo. Llevaba la cabeza tan gacha que tardé en darme cuenta de que tras las puertas de cristal de la entrada se encontraba una marabunta de gente con micrófonos, cámaras y demás aparatos pertenecientes a un equipo de grabación. Todos se agolpaban en las rampas para discapacitados intentando vislumbrar en el interior del edificio alguna cara conocida. No había duda, estaban allí por Edelweiss. En cuanto se percataron de la presencia de Abigail, vi cómo los entrevistadores avisaban rápidamente a los cámaras para que comenzasen a grabar. Christoph emitió un gruñido de desagrado y echó una breve mirada de socorro a Abby, que le respondió con otra amable. Ni siquiera había hecho falta palabras para comunicarse. «No te preocupes, ya los atiendo yo», había entendido con solo contemplar sus iris detrás de las características gafas de pasta. Y así fue. Christoph y yo pasamos junto a la marabunta como si nada, y Abigail ni siquiera tuvo tiempo de que se abrieran las puertas a su paso antes de que fuese arrollada a preguntas. ¿Tan rápido se había extendido el rumor de que Edelweiss había sido ingresada como para llenar la entrada de las urgencias del hospital con decenas de entrevistadores y fotógrafos? 
 
    Antes de que pudiese enterarme bien de las cuestiones que le estaban realizando a la directora, Christoph me agarró del brazo y me alejó de allí, llevándome hacia un rincón del pequeño jardín apartado del gentío. Quedó atrás también el banco donde todavía seguía sentado Orión. Fuese lo que fuese a decirme, nadie más que yo podría oírle, eso estaba claro. 
 
    Una vez allí, a la sombra del edificio, se detuvo. Sin mirarme siquiera comenzó a masajearse las sienes con una sola mano, escurriendo sus dedos de vez en cuando por la cuenca de sus ojos con molestia. Quería preguntarle sobre cómo se encontraba, si podía ayudarle en algo, lo que fuera, pero no me atreví. Parecía demasiado afectado por la situación de su hija como para responderme algo mínimamente coherente en esos momentos. 
 
    —¿Qué le has hecho? —susurró por fin. 
 
    No voy a mentir, aquella era la última pregunta que se me habría pasado por la cabeza al saber que Christoph quería hablar conmigo a solas. Ni siquiera supe cómo reaccionar, así que simplemente me dejé llevar. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¡¿Que qué le has hecho a mi hija?! —exclamó dándose la vuelta con brusquedad hacia mí—. Desde que empezó a hablarme de ti cada vez que me llamaba, ¡su vida se ha ido a la mierda! La acusaron de ser una drogadicta, dejó su trabajo, se fue a un lugar de mala muerte, y ahora está ingresada en un hospital por… ¡haber inhalado una sustancia tóxica! ¡Y es probable que ni siquiera salga… viva de ahí! 
 
    Por cada palabra, su tono iba aumentando y su piel se iba enrojeciendo a causa de la ira. En un primer momento me amedrenté. Es normal, no todos los días un señor de casi dos metros, padre de tu novia, te grita que has destrozado la vida a su hija. Asustar… asusta un poco. Incluso se me cortó el hilo de pensamiento. No sabía qué decir, ni qué hacer ni… nada. Estuve al menos un minuto sobrecogida, mirándole fijamente a los ojos, buscando algo de piedad, mientras él, poco a poco, relajaba los hombros y su respiración volvía a la normalidad. 
 
    Cuando por fin recobré el sentido, comencé a pensar de nuevo. Recordé la situación, por la que estaba en el hospital, lo mal que me sentía y lo muchísimo que había corrido para intentar evitar la catástrofe en la que parecía que se había convertido aquel día. Me crucé de brazos y simplemente… exploté. 
 
    —Perdona, la vida de tu hija sí que era una mierda, pero ya de antes, no me eches la culpa a mí —exclamé encarándome con él—. Si hay alguien que ha conseguido que sea un infierno ha sido Margaret y no yo. ¡Desde que empezamos a hacer el trabajo de Lorca juntas, no sé si te has dado cuenta, pero Edelweiss se ha sentido libre, cosa que no era antes! Es posible que no sea gracias a mí, pero en este tiempo ha conseguido cosas que ella deseaba más que nada. Quizá no lo sepas pero la primera vez que hablé con ella de verdad fue porque la encontré llorando en la puerta de atrás del estudio porque se sentía demasiado agobiada. ¿Sabes lo que necesitaba y no tenía? ¡Amigos! En este tiempo no solo es que haya hecho amigos, es que ha conseguido una familia que lo daría todo por ella. ¡Las chicas de «El Abetal» lo darían todo por tu hija! Ha conseguido trabajar en un teatro y participar en una de sus obras favoritas, todo un sueño para ella. ¡Esto, esto es lo que Edelweiss quiere! ¡No lo que tenía antes! 
 
    Notaba cómo Christoph estaba cada vez más perplejo ante mis palabras rabiosas. Dada mi corta estatura, para él debía resultar como un chihuahua ladrando a más no poder pero… un chihuahua fiero de dientes puntiagudos. Como es normal, intentó defenderse de la peor manera posible, atacándome de nuevo. 
 
    —¿Y tú qué pintas ahí, eh? —gruñó poniendo sus brazos en jarras. 
 
    ¿Que yo qué pintaba ahí? Pues… pues en realidad no lo sabía muy bien. ¿Qué había hecho por Edelweiss? Sabía que ella me había dado mucho pero, ¿y yo a ella? No pude evitar agachar la cabeza mientras cavilaba. Sé que la respuesta que di fue muy tonta pero también fue la única que se me ocurrió en ese momento. Ya sabes… no soy muy resolutiva en estos casos. 
 
    —Creo que la ayudé a ser feliz —murmuré agarrando con nervios mis propias manos—. No la conozco tanto como tú, obviamente, pero no la he visto sonreír más que cuando estamos juntas. Christoph, ayer la vi más viva que nunca… ¡parecía otra persona! ¡Estaba tan feliz! Y solo estábamos nosotras dos… y nada más. Hablando, riéndonos, mirándonos… Jamás cambiaría esos momentos que hemos vivido juntas por nada del mundo. 
 
    Christoph se quedó mudo por unos instantes, mirándome con otros ojos, como si fuese la primera vez que me veía. Ni siquiera en nuestro primer encuentro me había contemplado de tal manera. Como si intentase comprenderme a vistazos, o adentrarse en mis recuerdos y escarbar hasta encontrar todos en los que aparecía compartiendo sonrisas con Edelweiss. 
 
    —No eres más que otra fan enamorada de ella. ¡Estoy harto de vosotros! Creyendo que la amáis cuando no la conocéis de nada —exclamó casi dándome la espalda en un arrebato—. ¡Yo sí que la conozco, más que nadie en todo este mundo! ¡¿Quién te has creído para hablar así de ella?! 
 
    No pude contenerme más. 
 
    —¡Soy la novia de tu hija! ¡La que se ha preocupado por su bienestar en los últimos meses, la que la ha animado, la que la ha hecho reír y la que ha contribuido a que vea una vida más allá de la gran pantalla! Ha sido muy duro para ambas, porque Edelweiss no lo tiene fácil, no lo tiene nada fácil… ¡pero lo haría mil veces más por ella! ¡Haría todo lo posible, todo lo que estuviese en mis manos para hacerla feliz! ¡Hoy y siempre! 
 
    A ver… no me mires así, ya sé que no es precisamente un discurso para encandilar a tu, posiblemente, futuro suegro, pero me salió del alma. Me estaba comparando con uno de esos fans enloquecidos que le arrancarían la ropa a tiras con tal de conseguir un pedacito de ella, ¡venga ya! (Y ni se te ocurra hacer ningún comentario sobre el momento en el que yo misma me comparé con ellos el día anterior, estaba débil mentalmente, ¿vale?) 
 
    No sabía distinguir muy bien si la rojez de sus mejillas y nariz estaba causada por la ira o si en ese mismo momento se había acrecentado por vergüenza. 
 
    Pensaba que Edelweiss le habría hablado de que estábamos saliendo juntas, pero quizá entre tanta obra de teatro, él fuera de casa, y todo el lío que había habido últimamente con Margaret, lo más probable es que estuviese pensando en el momento adecuado para decírselo… que casualmente no había sido ese mismo, dada su desencajada expresión. Y le entiendo. Imagínate tener una hija famosa y preciosa, alta como una supermodelo, agradable, amable, humilde… y que de repente se presenta en casa con una chica gorda, bajita, gruñona, un poco malhablada… Sí, supongo que yo no representaba el ideal de pareja que él tenía en mente para Edelweiss. Creo que el ser una mujer no ocupaba siquiera un hueco de problemas en su mente. En esos instantes ya estaban todos llenos con el resto de mis cualidades. 
 
    Debía estar tan conmocionado que lo único que se le ocurrió preguntar fue algo que había respondido ya instantes antes. 
 
    —¿Sois pareja? 
 
    —Sí —asentí más calmada—. No voy a mentirte, antes de que fuéramos novias yo no era fan de tu hija, de hecho la detestaba. Cada vez que veía un anuncio de champú suyo en la televisión me daban ganas de apagarla, y tirarla por la ventana. 
 
    El gesto de Christoph asintiendo y poniendo los ojos en blanco dándome la razón me provocó una amplia sonrisa. Parecía algo más tranquilo, y eso que le acababa de decir que hacía meses no aguantaba a Edelweiss. Sin duda, daba la sensación de estar más receptivo conmigo, por algún motivo. 
 
    —Era su imagen pública la que rechazaba. En cuanto me di cuenta de lo maravillosa que es en la realidad… me conquistó en muy poco tiempo, y ¡aún no sé cómo lo hice yo con ella! No sé qué me ha visto. 
 
    Era el típico momento en el que te ríes por no llorar. De los puros nervios. Christoph entrecerró los ojos de forma compasiva y, apocado, escondió las manos en los bolsillos de sus pantalones de traje mientras curvaba tímidamente sus labios para mostrar una tierna sonrisa. 
 
    —Cada vez que hablaba con Edelweiss por teléfono al final siempre eras tú el centro de la conversación. «Scarlett y yo», «He ido con Scarlett», «Scarlett me ha dicho», «Me he reído mucho cuando Scarlett…» solo tenía palabras para ti. Sí, la notaba más feliz, desde luego, pero pese a todo nunca lo relacioné de esta manera contigo. Simplemente pensaba que estabais haciendo muy buenas migas y ya está. No dudo que pensé en un par de ocasiones en ello. «¿Y si…?», pero lo descarté muy rápido no sé muy bien por qué. Supongo que al estar lejos de ella y no tener noticias suyas en la televisión, dejé de… imaginarla. Me quedé con las últimas imágenes que había visto de ella, vestida de forma elegante para cualquier entrevista y contestando con picardía a preguntas sobre su vida personal. 
 
    —Sabes que esa no es tu hija — asentí, dando un paso hacia él. 
 
    —Lo sé —respondió soltando un profundo suspiro lleno de melancolía—. Es un personaje que ella misma ha creado para diferenciar su vida pública de la privada. Ahora entiendo que quizá me estaba… preparando un poco para contármelo y que no me resultase extraño. 
 
    —Bueno, pues ahora ya lo sabes. 
 
    Christoph, por fin, amplió su sonrisa hasta dejar completamente visibles sus dientes, achinando sus ojos con ternura. 
 
    —¿No vas a preguntarme qué opino? —añadió mientras comenzaba a andar para alejarnos de aquel rincón. 
 
    ¿Sinceramente? 
 
    —No importa lo que opines —admití con todo mi respeto—. Aquí la única que debe opinar es Edelweiss. Si ella es feliz y algo le hace bien, tú deberías estar de acuerdo y disfrutar de su felicidad. 
 
    Vale, no me esperaba para nada que Christoph acabase por carcajearse ante mi respuesta y dándome la razón. 
 
    —No te pongas así, era justo lo que iba a decir —confesó entre risas—. Yo siempre estaré de acuerdo con ella si algo le hace bien, sea lo que sea. Discúlpame por lo de antes… Entiende que es una situación muy difícil para mí. 
 
    Claro que lo entendía, y por supuesto que iba a perdonarle. Yo misma había cometido su mismo fallo con Orión. Ciega de ira le había echado las culpas por encima de todo, sobrepasando incluso nuestra amistad, arriesgándola. La próxima en disculparse tenía que ser yo, sin duda. 
 
    Rápidamente llegamos al banco donde Orión dio un respingo al ver que venía acompañada por Christoph. Se puso en pie de un salto y le tendió la mano de forma amable. 
 
    —¿Qué ha ocurrido al final? —preguntó preocupado. 
 
    —Te voy contando en el bus —respondí de forma apresurada—. Tenemos que volver al estudio tan rápido como nos sea posible. Christoph, tú encárgate de decirle a Abby que vaya también en cuanto la liberen los periodistas, seguro que la necesitamos. Vamos a salvar a Edelweiss, ¿vale? 
 
    Ni siquiera hizo falta que pronunciase aquellas últimas palabras. Orión y Christoph asintieron con decisión, dispuestos a cumplir mi plan. El padre de Edelweiss se alejó hacia la entrada del hospital para no perder la oportunidad de abordar a Abigail en cuanto le fuese posible. En cambio Orión se quedó quieto, mirándome fijamente con su «penetrante mirada» bajo las gafas de sol. Ambos emprendimos la marcha hacia la marquesina más cercana mientras sacaba del bolsillo mi teléfono móvil. 
 
    —Si me llevas contigo eso quiere decir que… 
 
    —Que soy una imbécil y te había juzgado mal, sí —respondí mientras tecleaba letras a la velocidad de la luz—. Pero te pediré perdón más tranquilamente en el trayecto. 
 
    Orión torció una tímida sonrisa mientras caminaba. 
 
    —No hace falta, Scarlett, yo también habría hecho lo mismo en tu situa… ¿Qué haces? 
 
    Enviar.  
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    ¿Dónde está la manzana? 
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   P uede que tras el final del capítulo anterior pienses algo así como: «Llevamos más de trescientas páginas, Edelweiss está hospitalizada, Scarlett tiene un chute de adrenalina impresionante y las chicas de «El Abetal» van a unirse para ayudarlas… está a punto de ocurrir un final épico que no pienso perderme después de haber llegado hasta este punto», pues… siento decepcionarte, pero claro… No es precisamente muy alucinante que las «vengadoras» se olviden la tarjeta del bono transporte en el teatro, que pregunten por WhatsApp cuál es la dirección exacta a la que hay que ir, se desplacen en transporte público o avisen de que el tren del Metro ha cerrado las puertas delante de sus narices. 
 
    Podría decirte que el cielo comenzó a tornarse de un negro azabache gracias a las cargadas nubes de tormenta que se arremolinaban amenazantes sobre nuestras cabezas mientras el autobús tomaba las curvas sin ningún tipo de cuidado, circulando a máxima velocidad por las intrincadas callejuelas de la ciudad. Que el tórrido ambiente desintegraba las diminutas gotas de lluvia antes de que impactasen contra el suelo, transformándolas poco a poco en una densa niebla que comenzó a ocultar los edificios de nuestra vista. 
 
    Podría decirte que noté el intenso calor casi derritiendo mi piel en cuanto Orión y yo bajamos del vehículo, pero que aun así no nos detuvimos. Empezamos a correr calle adelante como si nuestra vida dependiese de ello, sin mirar atrás, sin desviarnos ni un milímetro de nuestro objetivo. 
 
    Podría decirte que en el mismo instante que levanté la vista, siete imponentes siluetas atravesaban la niebla de manera triunfal casi como si de entes superiores se tratasen. La invocadora cabalgando a lomos de su fiel y gigantesco oso, la feroz enana barbuda cargando con su inmenso martillo, la delicada pero enérgica gnómida tensando con fuerza su arco, las ferales felinas misteriosas, deslizándose bajo su densa capa de magas , la duende heraldo de la muerte jugueteando con sus dos dagas para demostrar su destreza con ellas, y por último, pero no por ello menos importante, el pequeño corgi paladín mostrando su goteante lengua y sus diminutos ojos de punto llenos de amor. Todas ellas ataviadas con brillantes armaduras y accesorios que destelleaban con los relámpagos que serpenteaban entre las nubes. Caminando lenta pero triunfalmente mientras nos contemplaban con una confianza digna tan solo de diosas. 
 
    Podría decirte todo esto… o decirte que al bus le pillaron la mayoría de los semáforos en rojo, que las puertas decidieron encasquillarse en nuestra parada, y que cuando bajamos corrimos bajo el ya tenue pero aún abrasador sol del verano que nos achicharró lo justo como para que cuando nos encontramos con las chicas de «El Abetal», que se aproximaban a nosotros desde el lado contrario de la calle, estábamos tan sudorosos que temí que ni siquiera nos dejasen pasar al estudio. Tú decides qué versión creer, pero creo que hay una clara ganadora aquí. 
 
    —¡Scarlett! —gritó Patri adelantándose al resto—. ¿Es aquí? 
 
    —¿Qué tenemos que hacer? —preguntó Úrsula llevándose una mano al pecho. 
 
    Me sentía extraña sabiendo que todas las miradas se dirigían a mí. Normalmente la líder indiscutible solía ser ella pero yo no estaba acostumbrada a dar órdenes, así que me ocurrió lo que suele pasar en casos así, comencé a balbucear sin saber muy bien qué decir. De repente, Noa posó una mano sobre mi hombro apretándolo con fuerza para llamar mi atención. 
 
    —Edelweiss nos necesita, ¿no? —susurró con su templanza característica. 
 
    —¡Pues dale caña! —exclamó Biel apoyándose con energía en el hombro de Orión. 
 
    Retrocedí un par de pasos, chocándome sin querer con la pobre Sofía, que rápidamente se subió las gafas y asintió, decidida, como si no le hubiese dado importancia al golpe y estuviese expectante ante cualquier cosa que dijera. Paseé mi mirada por todas y cada una de las chicas de «El Abetal». Había algo en ellas que hacía rezumar su confianza, la determinación. Todas se entregaban a mí. Querían escuchar mi plan y ayudar a Edelweiss de la forma que hiciese falta. Puede que fuese eso lo que consiguió que me colmase un sentimiento de responsabilidad y, por supuesto, de ánimo. Juntas podíamos salvar a Edelweiss… ¡sé que podíamos! 
 
    Convencida, di un paso de la manera más firme que podía, acercándome a Orión. 
 
    —Necesito que nos cueles a todas —comencé—. Tenemos que rebuscar sin problema por todo el estudio. 
 
    —¿Qué buscamos? —preguntó Angy cruzándose de brazos. 
 
    —Edelweiss ha sido envenenada. 
 
    La reacción fue exactamente la que me esperaba. Las chicas de «El Abetal» se quedaron sin aliento tras una unánime y ahogada exclamación. Incluso después de explicarles todo lo ocurrido, alguna tardó unos instantes en recuperarse. Pero… las entiendo. No es muy común que te cuenten cómo una de tus amigas ha sido intoxicada por inhalación. Pude contemplar de forma clara cómo sus rostros palidecían al saber que no era algo físico lo que debían buscar. ¿Cómo se busca… un olor? Y es más ¿Cómo se busca un olor que si lo hueles te envenenas? 
 
    —Tiene que ser algo que nadie más haya olido en el estudio, no queda otra —observó Noa con expresión pensativa. 
 
    De eso no cabía duda, y tampoco de que fuese lo que fuese debía pertenecer a Margaret. 
 
    Orión fue el primero en adelantarse hacia la entrada de la nave. El guardia de seguridad que descansaba en un lateral no tuvo problema en dejarle pasar, pero sí que frunció el ceño al vernos al resto. Sin dudar ni un solo segundo, avanzó rápidamente hacia la puerta para cortarnos el paso. 
 
    —Vienen conmigo, son becarias, personal de apoyo —expuso Orión volviéndose al instante—. Vienen a ayudar con la sesión de fotos. Quiero que todo salga perfecto, y con los incompetentes que hay dentro no se podrían hacer ni las imágenes de un menú de un restaurante cutre de platos combinados. 
 
    El guardia de seguridad torció aún más el gesto, sin convicción ninguna. Estaba claro que la trola no había colado pero, ¿vas a decirle que no a Orión Jäger y la superioridad con la que habla cuando se mete en su papel de actor creído?  
 
    —¿Y la «botones»? —preguntó señalándome—. La he visto esta mañana armando escándalo por ahí. 
 
    —La «botones» es mi amiga, y la he invitado a la sesión de fotos para que vea la de mierdas que tengo que aguantar. ¿Estamos? 
 
    «¡¿Estamos?!», te juro que no podía aguantar la risa ni mis ganas de odiarle a pesar de saber que estaba interpretando a un personaje que él mismo se había autoimpuesto. 
 
    El pobre guardia de seguridad tan solo agachó la cabeza y caminó un par de pasos apartándose de nuestro camino para dejarnos pasar. Estaba segura de que el único pensamiento que cruzaba su mente en aquel instante debía ser algo como «si estas chicas hacen algo, yo voy a ser el único culpable por haberlas dejado pasar». Creo que tuvimos suerte de encontrarnos a alguien tan poco estricto en ese sentido. 
 
    En cuanto atravesamos la entrada, Orión corrió hacia una mujer que hablaba tranquilamente por unos auriculares con micrófono mientras revisaba unas notas y tomaba apuntes. Ni siquiera sé qué le dijo. Ella se giró, adentrándose en un pequeño almacén y sacó de allí ocho acreditaciones. 
 
    —Debéis colgaros esto del cuello para que nadie os mire raro —aclaró Orión entregándonos una a cada una—. Si alguien os pregunta, estáis en un tiempo de descanso, pero sois becarias de mi personal de apoyo, ¿entendido? 
 
    —Yo te apoyo en lo que tú quieras, ya lo sabes —añadió Biel con picardía. 
 
    Orión, abrumado una vez más por las indirectas demasiado directas de Biel, estuvo a punto de tirar su propia acreditación al sacarla del bolsillo. Sus mejillas se enrojecieron y simuló que no lo había escuchado con un simple fruncido de ceño. 
 
    —Bien, si queremos hacer esto rápido tendremos que dividirnos para abarcar más terreno —exclamé decidida—. Patri y Sofía, preguntad si alguien ha actuado de manera sospechosa en todo lo que va de día. Angy y Camila, intentad que os enseñen las cámaras de seguridad para averiguar qué hizo Edelweiss antes de caer envenenada, decid que es urgente, por favor. Biel y Orión, entrad en el lugar donde se hace la sesión de fotos e investigad si hay algo raro que pueda producir algún tipo de olor o de gas. 
 
    —¿Por qué tengo que ir yo con él? —protestó Orión todavía más enrojecido. 
 
    —Será mejor que los acompañe para asegurarme de que no se comen la boca y hacen bien su trabajo—añadió Noa poniendo en blanco los ojos. 
 
    —Me parece bien —afirmé—. Úrsula y yo buscaremos entre las pertenencias de Margaret. Si alguien la encuentra… detenedla como sea. No podemos dejar que descubra que estamos investigando sus cosas. 
 
    No tardamos ni un segundo en desperdigarnos por todo el edificio. Úrsula y yo comenzamos a rebuscar por la planta baja, recorriendo todos y cada uno de los pasillos que la componían abriendo cada puerta buscando lo que pudiese ser una especie de camerino para Margaret. Encontramos baños, salas de trabajo, estudios de fotos, estudios de grabación con cromas, camerinos vacíos, almacenes… de todo menos lo que buscábamos. La gente de nuestro alrededor se volteaba con curiosidad al vernos asomándonos a todos los espacios pero creo que la tarjetita de «personal de apoyo» colgando de nuestro cuello fue lo único que nos libró de que terminásemos de nuevo frente a un guardia de seguridad. 
 
    Algo decepcionadas, subimos a la primera planta, entonces mucho más vacía que cuando la había atravesado buscando a Edelweiss. Al llegar al pasillo del extremo descubrí que ya ni siquiera quedaba rastro del incidente. Había desaparecido el trozo de tarta y no quedaba ni una miga de las que habían quedado tiradas en el suelo. 
 
    —Mira, allí están Biel y Noa —señaló Úrsula. 
 
    Su índice apuntaba a la puerta del final del corredor, que se encontraba entreabierta dejando ver con claridad el interior. Ambos conversaban con un hombre que llevaba en brazos una cámara con trípode. Si todo salía bien y cada una cumplíamos nuestra parte del trabajo, podríamos abarcar rápidamente todo el edificio y así poner en común nuestras teorías para encontrar el veneno. 
 
    Propuse a Úrsula saltar la puerta que se encontraba a la derecha, ya que… por desgracia, por la mañana ya había comprobado que lo único que escondía eran unos baños, ya sabes… Así que nos dirigimos directamente a la siguiente. 
 
    Por fin encontramos algo que se asemejaba a lo que buscábamos. Parecía una pequeña habitación que podría haber pasado por un camerino. Contaba con un tocador acompañado de un gran espejo, unos cuantos burros repletos de ropa y un par de sillones. En cuanto me interné un poco descubrí un bolso negro de piel escondido tras el respaldo de la silla que encajaba en el tocador. Desprendía un fuerte olor a perfume que identifiqué rápidamente. Debía ser el bolso de Margaret. 
 
    —Úrsula, cierra la puerta y vigila que no venga nadie —ordené echando una apresurada mirada hacia el pasillo. 
 
    Ella no lo dudó ni un segundo. Asintió y cerró la puerta tras de sí, quedándose fuera para vigilar. Si aquello era el camerino de Margaret, no podía permitir que descubriese que tenía intención de hurgar en sus pertenencias. Sé que suena mal, y fue peor hacerlo, créeme… si no hubiese estado en una situación tan crítica ni siquiera se me hubiese ocurrido hacerlo, ¡ya te lo aseguro! 
 
    No sé qué esperaba encontrarme. Quizá un bote de perfume con forma de calavera con un líquido negro humeante con una etiqueta que pusiese «Veneno extrafuerte» de la marca Acme o algo así pero el resultado fue completamente distinto. Al echar un vistazo al interior del bolso solo encontré… objetos cotidianos. Un móvil, un paquete de pañuelos empezado, unas llaves en un sobrio llavero sin ninguna clase de decoración, unas gafas de sol con su gamuza y su correspondiente líquido limpiador, un par de caramelos de regaliz, un paquete de cigarrillos, un mechero, un tarjetero a punto de explotar, una libreta repleta de ¿autógrafos suyos? ¿De verdad los llevaba ya listos para arrancarlos y regalarlos? Y para finalizar… 
 
    —Oh, vale… ya entiendo cómo se le ocurrió el plan de hacer que Edelweiss pareciese una drogadicta —susurré para mí misma mientras procuraba ni siquiera tocarlo. 
 
    Gruñí con rabia volviendo a dejar el bolso en su sitio. ¿Dónde estaba el veneno? ¿Qué había hecho con ello? Nerviosa busqué rápidamente con la mirada por la habitación. Me abalancé hacia uno de los sillones en cuyo respaldo descansaba una chaqueta fina de punto. Quizá en uno de sus bolsillos… Nada, vacíos. Volví a girarme una vez más. Encima del tocador no había más que documentos, un peine, una gigantesca paleta de maquillaje, un perfume y un par de botellas de laca. ¿Y si se trataba de algo de eso? ¿Cómo podría identificarlo sin caer intoxicada como Edelweiss? Ni siquiera me atrevía a llevar la nariz al dispensador. No sabía cómo de fuerte podía ser el veneno. 
 
    Indecisa, sin saber muy bien qué hacer, me detuve en el medio del camerino. El corazón se me aceleraba por momentos. Me sentía inútil. ¡¿Cómo iba a hacerlo?! 
 
    De repente, escuché un constante ruido de tacones al otro lado de la puerta que poco a poco fue haciéndose más y más fuerte.  
 
    —¿Qué haces tú aquí? 
 
    La voz de Margaret resonó con tirria tras la madera como un claro aviso. Debía haber reconocido a Úrsula. 
 
    —Nos llamó Orión diciéndonos que Edelweiss se encontraba mal y estaba buscándole —balbuceó ella. 
 
    —Apártate, Orión no está aquí… este es mi camerino. 
 
    No tuve ni tiempo de pensar. Apagué la luz casi de un manotazo e intentando hacer el menor ruido posible fui hacia los sillones y me escondí detrás de uno de ellos. Todavía no había terminado de agacharme del todo cuando oí la puerta abrirse dejando pasar la luz de los fluorescentes del exterior. Rogué que la oscuridad me hubiese cubierto por completo antes de que ella se diese cuenta de mi presencia… y por lo visto así fue. En tan solo un par de pasos llegó hasta el tocador y, apartando su bolso de un solo movimiento, quedó sentada allí. Desde mi posición tan solo podía ver cómo su rostro irascible se reflejaba en el espejo. Úrsula la contemplaba desde fuera como si esperase una respuesta por su parte. 
 
    —¿Qué más quieres? —exclamó Margaret buscando su mirada en el espejo. 
 
    Úrsula tardó unos instantes en contestarla. Vi cómo sus ojos se posaban en mí de manera nerviosa tan solo un segundo, disimulando que me había visto. 
 
    —¿No sabe dónde está Orión? 
 
    Vale, ni siquiera hacía falta que me lo dijese. Úrsula sabía perfectamente dónde se encontraba el chico. Si le estaba preguntando aquello era para que tuviese tiempo de salir de ahí antes de que Margaret me encerrase con ella sin querer. La mujer, mientras soltaba un suspiro de hastío rebuscó en su bolso hasta sacar su teléfono móvil y comenzó a ojearlo sin fijarse siquiera en mi amiga. ¡Aquel era el momento perfecto! Contuve la respiración y comencé a gatear entre los sillones dirigiéndome a la puerta lo más rápido que pude. Si Margaret volvía a levantar la vista hacia el espejo sabía que no me llegaría a ver ni aunque rodease las piernas de Úrsula, tal y como ocurrió. 
 
    —¿Qué te hace pensar que sabría dónde está, niña? —gruñó volviendo a dirigirse hacia el espejo—. ¡Cierra la puerta de una vez y lárgate! 
 
    En cuanto nos quedamos solas de nuevo, me levanté como pude, apoyándome en la pared y salí corriendo lejos de allí seguida de cerca por Úrsula. 
 
    —¡¿Has encontrado algo?! 
 
    —¡No tiene nada! —exclamé desesperada—. Es decir… tiene perfumes o botes de laca que podrían contener el veneno pero, ¿cómo lo sabríamos si no podemos olerlo? 
 
    Úrsula se quedó apoyada en la pared de manera pensativa. Retorcía mechones de su rizado cabello negro entre sus dedos casi como si con ese gesto consiguiese hilar ideas de forma más ágil. 
 
    —No creo que nada de eso sea lo que la intoxicó —sugirió tras un largo suspiro—. El perfume podría habérselo echado cualquiera, al igual que la laca, y dejan una dispersión muy grande. Imagínate que alguien entra cuando Edelweiss ha usado el veneno… habría caído igual, y Margaret no puede arriesgarse a eso. Debe ser algo mucho más pequeño. Algo que solo fuese a usar ella y que lo supiese con anterioridad. 
 
    Las palabras de Úrsula me tranquilizaron un poco. Durante aquellos segundos me había sentido ansiosa de saber que posiblemente alguno de aquellos objetos contenía el veneno, pero… tenía razón. No tenía sentido, ninguno. 
 
    En contraste con la calma que mostraba Úrsula, yo no era capaz de quedarme quieta. Iba y venía intranquila mientras intentaba pensar en una solución a aquel intrincado puzle cuando mi vista se coló por la rendija de una de las puertas más allá del pasillo. ¿Ese era…? Sin detenerme ni un momento, en un par de zancadas llegué allí. 
 
    Parecía un camerino exactamente igual que el de Margaret, con el mismo espejo, el mismo tocador, los mismos burros hasta arriba de ropa y los mismos sillones. Lo único que los diferenciaban eran los elementos de la persona a la que debía pertenecer. En aquel no había perfumes, ni botes de laca, ni mucho menos la chaqueta de punto. Maquillaje, pelucas, accesorios… y por supuesto, una mochila apoyada a los pies de la silla. La de Edelweiss. Aquel era su camerino, no había duda. 
 
    —¿Buscamos aquí? —preguntó Úrsula una vez llegó hasta mí. 
 
    —Espero que Edelweiss nos perdone por esto, pero no nos queda otra —susurré deslizando la cremallera. 
 
    Sacamos entre las dos todo el contenido, que tampoco se diferenciaba mucho de lo que llevaba Margaret en su bolso (con ciertas excepciones, ya me entiendes). No había nada raro, nada que destacase sobre todo lo demás. Todas aquellas cosas ya las había visto antes y ninguna servía de pista para nuestro caso. Cada vez me sentía más perdida y desesperanzada. ¿De qué servía contar con toda la ayuda del mundo si lo que buscábamos no tenía una forma siquiera? 
 
    Sobre el tocador encontré algo curioso. Alguien había encerrado el pico mordido de tarta en una bolsa de plástico como si fuese la prueba de un crimen. Quizá algún guardia de seguridad o algún empleado cuya teoría hubiese sido la misma que la mía al principio, que Edelweiss había comido algo envenenado. Al lado, su iPhone también había sido devuelto. La última vez que lo había visto había sido tendido en el suelo al caer de las temblorosas manos de su dueña. Su prácticamente impecable pantalla no hacía más que encenderse gracias a la inmensa cantidad de menciones en Twitter. Llegaba a entrever mensajes de ánimo, emojis de corazones, frases llenas de cariño y esperanza. Ninguno de sus fans sabía exactamente qué ocurría, y aun así la apoyaban con todo su corazón. 
 
    Una vez más, una notificación emergió desde arriba mientras el móvil de Úrsula y el mío sonaban al mismo tiempo. Se trataba de un mensaje de Angy publicado en el grupo de las chicas de «El Abetal» en el que se dirigía a mí directamente. 
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    —¿Habrán visto algo raro? —pregunté mientras posaba de nuevo el móvil sobre la superficie del tocador. 
 
    —Si te han convocado será por algo —asintió Úrsula—. Ve con ellas. Yo seguiré investigando aquí. Si encuentro algo te avisaré. 
 
    No tardé ni un segundo en marcharme de allí pero… ¿dónde se encontraba la sala de seguridad de la que habían hablado? Desde luego en la planta baja no, pues ya la habíamos recorrido entera. Tan solo me quedaba recorrer aquella por completo… puerta por puerta… otra… vez. ¡Odio cuando llevas prisa y ocurren cosas así! 
 
    Otra cosa no, pero sabía que de haber transcurrido el día de una manera normal, aquella noche no habría dormido, pero tal y como estaba sucediendo todo, caería muerta en cuanto tocase una superficie blanda sobre la que descansar. Había corrido más en esas últimas horas que en todo lo que iba de año junto, y no podía sentirme más cansada. 
 
    Rebusqué, una vez más, por todas las estancias de aquella planta hasta que di con una pequeña sala que se asemejaba a un diminuto despacho. Tan solo contaba con una mesa llena de material de oficina y un ordenador con un par de pantallas, unos bancos con taquillas y un gran perchero del que colgaban algunos uniformes. 
 
    Angy y Camila se apoyaban en el respaldo de una incómoda silla ocupada por un guardia de seguridad. Con la gorra negra y al encontrarse tan agachado examinando una de las pantallas, apenas pude distinguirlo, pero en cuanto me acerqué un poco me di cuenta de que era el mismo hombre que había tomado el pulso a Edelweiss aquella misma mañana. 
 
    —Chicas, de verdad que no sé qué buscáis —susurró arqueando sus pobladas cejas—. No hay nada raro en la grabación. 
 
    —¡Tiene que haberlo! Solo que no somos capaces de verlo. ¡Vuelve otra vez al principio! 
 
    La mirada y el ceño fruncido de Camila mostraban su increíble determinación. Ni siquiera había apartado la vista de la pantalla. 
 
    En un par de pasos me asomé yo también. La imagen dejaba ver una borrosa vista en blanco y negro desde el pasillo donde había ocurrido todo. Arriba, en recuadros más pequeños se mostraban las grabaciones de otras cámaras de seguridad en ese mismo instante. Pese al caos que resultaba verlo a cámara rápida, intenté fijarme en todo. La gente iba y venía. Podía distinguir a duras penas a los trabajadores trasladando cámaras hacia la sala de la sesión de fotos. Una mujer corría de allá para acá tomando notas en los archivos que llevaba en las manos. Guardias saludando a los empleados, algunos tomando café y descansando y finalmente… la llegada de Edelweiss que caminaba junto a Orión y Margaret, que parecía hacer caso omiso a lo que ella le contaba. Antes de que pudiese darme cuenta, Orión desaparecía por el pasillo y las dos se metían en sus respectivos camerinos. 
 
    —¿Hay alguna imagen del interior? —pregunté rápidamente. 
 
    —¡Claro que no! Es un lugar privado para los actores —aclaró el guardia de seguridad cruzándose de brazos algo indignado—. Sigo, ¿vale? Pero esta es la última vez que lo pongo, chicas. Me voy a meter en un buen lío por vuestra culpa. 
 
    Bien. Debía fijarme hasta en el más mínimo detalle. Cualquier cosa podía ser sospechosa o más bien, ¡cualquier cosa podía darnos una pista! 
 
    El pasillo volvía a ser transitado una vez más. Un grupo de fotógrafas se congregaba y reía en la puerta del estudio antes de entrar de nuevo. Un chico se les unía trayéndoles una bandeja con pastelillos. Nada de eso importaba… ¿verdad? Ya dudaba de todo. Cámaras, acreditaciones, vestidos, trajes, complementos… Ninguno de esos objetos podía ser el culpable. Nada desprendía olor y si así fuese, todos los presentes habrían quedado intoxicados por él. Una mujer ataviada con una cómoda camiseta oscura y unos cuantos estuches entró en el camerino de Edelweiss. ¿Y si era ella quien la había envenenado? En aquel instante, la grabación parecía detenerse pero tan solo porque nadie pisó el pasillo en un buen rato hasta que la mujer y la propia Edelweiss salieron de la estancia. Fue entonces cuando comprendí que debía ser una maquilladora, pues la chica estaba espléndida, vestida por fin con su extraño vestido hecho jirones y el rostro mucho más contrastado en el blanco y negro de la imagen. Notaba cómo había perfilado sus ojos, y marcado sus labios, además del, por supuesto, despeinado moño con el que le había recogido el pelo. Después de despedirse, Edelweiss volvía al interior de su camerino a por su teléfono móvil y el pedazo de tarta, quedando sola en el pasillo mientras lo contemplaba deslizando rápidamente un dedo por la pantalla y daba bocados de vez en cuando. Estaba segura de que faltaba poco para llegar al momento fatídico pero de momento… 
 
    —Es imposible… no pasa nada raro —gruñó Angy cerrando con fuerza su puño. 
 
    Todavía no había terminado de hablar cuando en la pantalla, Margaret salió de su camerino. No había duda de que estaba hablando con Edelweiss, acercándose a ella. Debían conversar sobre la sesión de fotos y su resultado, pues no hacían más que señalar la sala al final del pasillo, mostrándose sus respectivos móviles con cierta violencia, como de costumbre. Imaginaba a Margaret echándole en cara haber sido tendencia una vez más, como solía ocurrir. Ella, hastiada y con los ojos en blanco, sacaba su limpiador del bolso y arrancándole de las manos el móvil a Edelweiss comenzaba a limpiarle la pantalla, cosa que debió terminar en una nueva disputa dado los aspavientos que realizaban ambas. Y, por fin, tras quedar Edelweiss sola en el pasillo, ahí estaba, mi llamada. 
 
    En ese instante, yo debía estar advirtiendo a Edelweiss de que no comiese la tarta de Orión. Poco después aparecía como un rayo en el pasillo mientras ella se desvanecía de nuevo en mis brazos. 
 
    Nada más. 
 
    —¿Dónde está el fallo? —susurré nerviosa. 
 
    No voy a mentir. Tenía ganas de llorar. Aquella grabación mostraba todo el recorrido de Edelweiss desde que había entrado en el estudio hasta que se la habían llevado en una ambulancia pero todo lo que ocurría en la cinta era tan… normal. Conversaciones, maquillaje, descanso, comida, discusiones con Margaret. Otro día más en su vida. 
 
    —No hay más, vais a tener que iros. Yo lo siento por la muchacha, pero ya habéis visto que no hay nada que podáis sacar de aquí —La voz del guardia de seguridad sonaba compasiva, justo lo que necesitaba en aquel momento. 
 
    —¡Por favor, tenemos que encontrar algo! —rogó Angy. 
 
    —Piensa, Scarlett… ¡tú fuiste la que llegó aquí primera! ¿No viste nada raro? 
 
    Me resultaba difícil recordar el momento en el que había llegado al estudio entre tanto sudor y tanto cansancio. 
 
    —Cuando llegué, Edelweiss ya se había envenenado… —rezongué apretándome las sienes con las manos. 
 
    —¿Y no viste a Margaret? —comentó Angy. 
 
    ¿Margaret? ¿La había visto siquiera antes de todo el alboroto? 
 
    —Sí —murmuré por fin—. Estaba fuera, donde los contenedores, fumando y… llamando por el móvil... ¡El móvil! ¡Retrocede la grabación! 
 
    Antes siquiera de que pudiese moverse el guardia de seguridad, Camila se abalanzó hacia el teclado volviendo atrás en el contenido. El equipo médico desapareció, la gente volvió a esfumarse, yo salí de la escena y Margaret y Edelweiss volvieron a estar juntas de nuevo, discutiendo por la innecesaria acción de la madrastra. Limpiarle la pantalla del móvil. 
 
    —¡Aquí, para! —grité dando un golpe a la mesa sin querer. 
 
    La grabación volvió a su ritmo natural. Margaret le arrancaba de las manos a Edelweiss su teléfono y con su diminuto spray limpiador, y su gamuza, daba brillo a su pantalla librándola de huellas. 
 
    —¿Qué has visto? —preguntó Camila. 
 
    Justo en el instante en el que se detuvo la imagen entreví un detalle que fue el que me iluminó por completo. Sin decir nada más, comencé a correr dejando allí a las chicas con el guardia de seguridad. 
 
    ¡Claro que era eso cómo no me podía haber dado cuenta hasta entonces! ¡No estaba loca, tenía razón, y aquello lo demostraba! Crucé el pasillo y volví a internarme en el camerino de Edelweiss donde Úrsula seguía registrando hasta el último de los trajes del burro. 
 
    —Scarlett, ¿qué quería Angy? 
 
    Ni siquiera contesté. Me lancé lo más rápido que pude hacia el tocador. 
 
    Un olor de corto alcance. Algo que solo Edelweiss cogería. Algo que tendría que ponerse sí o sí cerca de la cara y de lo que nadie sospecharía, ya que es algo inoloro. 
 
    Cogí con cuidado el móvil que todavía se encontraba allí, iluminándose por momentos con la ingente cantidad de mensajes que entraban y poco a poco le di la vuelta. 
 
    Aquella era la prueba irrefutable de que Edelweiss era la verdadera Blancanieves. Por fin tenía en mis manos la «manzana envenenada» que tanto había ido buscando. Nada de tartas, nada de perfumes, ni maquillaje. Con un ágil gesto de la mano di la vuelta al teléfono dejando a la vista el símbolo de Apple lacado en la parte posterior. 
 
    —La tengo. 
 
    

  

 
   
    Hasta aquí 
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   A  veces se me olvida la horrible telenovela en la que ha decidido el universo convertir mi vida. ¿A quién mierda se le ocurre que puedo ser una moderna encarnación de Caperucita Roja y que a Edelweiss le quedaría bien ser la de Blancanieves? ¡Y es más! ¡¿Envenenarla con un móvil de la marca Apple?! ¡Es demasiado rebuscado! Si es una broma… ¡es una broma de muy mal gusto! 
 
    Me sentía como si tuviese una bomba en mis manos. Sabía que no podía acercarme a la pantalla pero… ¿a qué distancia tenía que estar para que no me afectase? ¿Podía tocarla? ¿Si lo guardaba en algún lado se le iría el veneno? ¿Cuánto duraba el efecto? ¡A lo mejor ya no quedaba nada! ¡No podía permitirme eso! 
 
    Con curiosidad, e intentando alejarlo lo máximo posible de mí, lo alcé un poco para que el cristal brillase a la luz del camerino. Apenas había marcas de huellas pero sí que se notaba un rastro por donde había pasado la gamuza esparciendo el veneno. Parecían restregones con alguna que otra gota que no había llegado a ser limpiada del todo. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Úrsula acercándose a mí—. ¿Ese no es el móvil de Edelweiss? 
 
    ¿Cómo le explicas a tu amiga que en realidad no estás loca y que la épica teoría de que Edelweiss era la protagonista de un cuento actual de Blancanieves es real y que el móvil que estás sosteniendo en las manos es en realidad la «manzana envenenada»? Fácil. 
 
    —Sí, roció aquí el veneno. 
 
    Explicándolo en otro momento para ahorrar tiempo. Y no, no me mires así, sabes que me habría atrevido a contárselo, ¡pero teníamos prisa! ¡Mucha! No era plan de intentarle hacer entrar en razón con una historia tan surrealista y destartalada en aquel momento. 
 
    —¡¿Cómo?! 
 
    —Confía en mí. No le busques lógica —insistí sin saber muy bien qué hacer con el móvil. 
 
    —Mira que había objetos con los que envenenarla ¿y elige la pantalla del iPhone? 
 
    —¡Es Margaret, ¿qué esperabas?! —exclamé nerviosa—. Busca a las chicas y diles que vayan todas a la entrada. Tenemos lo que estábamos buscando. Yo voy a intentar hacerme con otra cosa, por si acaso. 
 
    Si me quería garantizar que en el hospital reconociesen el veneno debía conseguir, de alguna manera, el spray limpiador. 
 
    Úrsula no puso ninguna pega. Asintió y rápidamente salió corriendo pasillo adelante en busca del resto de chicas de «El Abetal». Yo por mi parte me limité a sacar la tarta de su bolsa de plástico y a intercambiarla por el móvil. ¡No me mires así! ¡¿En qué otro sitio querías que lo metiese para no arriesgarme a morir solo por llevarlo encima?! 
 
    ¿No odias tú también este tipo de envases? Se supone que llevan un cierre de zip para que no se abran pero… ¡¿Por qué cuando aprietas de un lado se abre del otro?! ¡No tiene sentido! Así que ahí estaba yo intentando oprimir el cierre con todas mis fuerzas, esforzándome porque quedase hermético cuando escuché unos pasos a mi espalda. Pensé que se trataría de Úrsula o de cualquiera de las chicas de «El Abetal», por lo que simplemente me giré dispuesta a pedirles si podían vigilar a Margaret, pero ni por un momento me imaginé que sería ella misma quien se encontraba de pie delante de mí de manera imponente. 
 
    Su silueta alargada y elegante lo parecía aún más con el vestido que cubría su cuerpo. Hecho a base de tiras de telas de diferentes tipos de negro brillante daba la sensación de estar deshaciéndose bajo la cálida luz del camerino, casi como si ella misma se hubiese transformado en un ser de alquitrán o, precisamente, de alguna clase de veneno. Una de sus manos de uñas largas y afiladas y dedos repletos de anillos, cerró la puerta lentamente dejándome aislada con ella. No voy a mentir, la inexpresividad con la que me miraba me heló el cuerpo por completo. 
 
    —¿Qué haces con ese móvil? —No sabía cómo, pero el tono de su voz era aún más frío que su expresión. 
 
    —Nada… quería llevárselo a Edelweiss al hospital. 
 
    Mentir no estaba mintiendo, pero me encontraba tan nerviosa que sentía que lo estaba haciendo. 
 
    Pensé que me gritaría o que recibiría alguna respuesta, pero por el contrario tan solo se mantuvo en silencio mientras daba lentos pasos hacia mí. Echaba de menos su traje de leopardo, porque en ese mismo instante me sentía tan vulnerable como una gacela en medio de la sabana. Intenté retroceder en vano, pues acabé chocándome con el tocador. En cuanto volteé mi vista de nuevo hacia Margaret, ella alargó de forma pausada su brazo hacia mí, agarrándome del hombro. 
 
    —No vas a sacar eso de aquí, ¿entiendes? 
 
    La manera de pronunciar cada sílaba, arrastrando las eses como si se tratase de una serpiente. Sus claros ojos clavándose en mí y entrecerrándose poco a poco con una inusual calma. Todo conseguía que poco a poco me comenzasen a temblar las piernas. 
 
    —¿Por qué? ¿Y si alguien llama mientras está all…? 
 
    Ni siquiera me dejó terminar. Frunciendo el ceño y cambiando su expresión en una milésima de segundo lanzó su otra mano hacia el tocador propinándole un fuerte manotazo. 
 
    —¡No me tomes por tonta, niña! ¿Por qué te lo llevarías metido en una bolsa? ¿Crees que no lo sé? 
 
    Mierda. 
 
    —¿Crees que no sé quién eres y lo que pretendes? Tú… tú eres quien ha llenado de pájaros la cabeza de Edelweiss. Todo iba tan bien… ¡Iba bien hasta que tú llegaste y pusiste a Edelweiss en mi contra! Tú y tus amiguitas actrizuchas sois insoportables. ¡Tú me has obligado a recurrir a esto! 
 
    —¡¿Qué?! —exclamé contrariada. 
 
    Después de todo lo que había hecho, humillando a Edelweiss, forzándola, pegándola incluso… ¡¿Y me estaba echando la culpa a mí?! ¡Eso sí que no! Agarré la mano que posaba sobre mi hombro y con fuerza me zafé de ella, empujándola para caminar hacia la puerta. 
 
    —¿Qué estás diciendo? ¡Déjame en paz! 
 
    Antes de que pudiese siquiera tocar el pomo, ella se apoyó en la madera impidiéndome abrirla. 
 
    —He dicho que el móvil no se mueve de aquí —insistió casi gruñendo. 
 
    —Y yo he dicho que me voy. 
 
    Con una fiereza que ni siquiera sé de dónde saqué, intenté apartarla de mi camino, pero no fui capaz de conseguirlo. Con una fuerza completamente inesperada para mí, me agarró del pecho y me lanzó contra uno de los sillones del camerino. Tuve la suerte de que al tropezarme con uno de los brazos, acabé sentada en él a horcajadas. No llevaba ni un segundo allí cuando intenté levantarme de manera inútil, ya que Margaret me cerró el paso con uno de sus brazos. 
 
    —¿Qué quieres? —susurró con su deslizante voz. 
 
    —¿Cómo que qué quiero? 
 
    A ver… no soy estúpida, la había entendido a la perfección, pero no quería entenderla, mejor dicho. ¿De verdad me estaba preguntando aquello? 
 
    —Puedo darte lo que tú quieras. Dinero, fama… ambas… Imagínate los titulares: «La novia secreta de Edelweiss Silverlake llora su muerte». Saldrías en todos los programas de televisión, ¡en todas las entrevistas! Todo el mundo nos compadecería. Tú contando tu íntima y pasional historia de amor con ella, y yo mi vida como madre dolida. ¡Sería perfecto! ¡No tendrías que preocuparte por nada nunca más! Tendrías tanto dinero como para poder cubrirte con él si quisieras. 
 
    A cada palabra que pronunciaba sentía cada vez más arcadas. Se me anudaba la garganta impidiéndome respirar y mis tripas se revolvían con aversión. 
 
    —¡¿Tú te estás oyendo?! —proferí iracunda—. ¡¿Cómo puedes ser tan insensible?! ¡Estás loca! 
 
    De un rápido impulso conseguí ponerme en pie, pero en cuanto lo conseguí, Margaret lanzó su pierna hacia mí propinándome una fuerte patada en el estómago que me dejó sin aliento tirada de nuevo en el sillón. Noté cómo se me clavaba el tacón en la piel como una punzada mientras se rasgaban los bajos de su vestido por el amplio movimiento. 
 
    No podía reaccionar. Me sentía mareada debido al golpe. Aun así, con la vista algo borrosa, distinguí cómo agarraba una de las tiras de tela que colgaban de sus hombros y la arrancaba de un tirón mientras sacaba algo de su escote. Al principio me costó distinguirlo por sus largas uñas, pero después de un par de segundos en los que se aproximaba de nuevo hacia mí, conseguí ver que se trataba del botecillo del limpiador de gafas. ¡El veneno, allí estaba! 
 
    Antes de que pudiese hacer nada, colocó sus piernas impidiendo el movimiento de las mías y situó el pedazo de tela tapándose la nariz y la boca. Como pude, intenté retenerla lanzando mi cuerpo y mis brazos hacia ella, pero cada vez que lo hacía quedaba más exhausta y hundida en el sillón. 
 
    —No te resistas, ya no tienes escapatoria —murmuró con frialdad. 
 
    —¡Socorro! —grité desesperada, aún intentando apartarla de mí. 
 
    Poco a poco aproximaba el bote hacia mí. ¡No sabía qué hacer! Si intentaba taparme la nariz con las manos no podía impedir que lo hiciese, pero si la empujaba, quedaría completamente expuesta al veneno. 
 
    Tenía miedo. Me temblaba todo el cuerpo. Nadie quiere morir envenenada con un limpiador de gafas, creo. 
 
    Rindiéndome por fin, tan solo cerré los ojos y me eché las manos sobre la cara, taponando con todas mis fuerzas tanto la nariz como la boca. Sabía que si usaba el spray tan cerca daría igual cuánto hubiese intentado protegerme porque con cualquier tipo de inspiración acabaría por filtrarse algo del veneno. Como bien había dicho Margaret, ya no había escapatoria. 
 
    No podía ver nada, y aun así sentía cómo acercaba su mano. De repente, un estruendo rompió el silencio tan solo acompañado por mi agitada respiración. Parecía un portazo, seguido de fuertes pasos y algunos quejidos. No fue hasta que abrí los ojos cuando vi a Patri reteniendo a la fuerza a Margaret agarrándole de tal manera la mano que le resultaría imposible pulsar la boquilla. 
 
    —Qué ganas tenía de hacer esto —gruñó ella inmovilizando por completo a la actriz. 
 
    En la puerta se encontraban el resto de chicas de «El Abetal» acompañadas de Abigail, que fue la siguiente en entrar con decisión. Biel y Sofía también corrieron hasta mí. 
 
    —¡Scarlett, ¿estás bien?! —exclamó Sofía quedándose a tan solo un par de pasos de mí. 
 
    —¿Ha usado el veneno? —voceó Biel retrocediendo un poco. 
 
    Quería hablar pero ni siquiera podía. Solo pude negar con la cabeza mientras se humedecían mis ojos de puro miedo. Nada más hacerlo, las chicas se abalanzaron sobre mí para comprobar qué tal estaba. 
 
    —¡Suéltame, llamaré a seguridad como no lo hagas! —berreó Margaret intentando zafarse de Patri. 
 
    Cada vez que lo intentaba, ella cerraba sus puños y brazos con más fuerza, ejerciendo incluso más presión si es que era posible. Abigail, calmada, aferró el botecillo de spray con sus dedos y después de unos cuantos forcejeos terminó por arrancárselo a Margaret de las manos. 
 
    —Que vengan —asintió observando el frasco con detenimiento—. Así podrán analizar el móvil de Edelweiss. 
 
    Creo que la piel de Margaret habría palidecido en aquel instante de no ser por la ira que la envolvía, enrojeciéndola por completo. Poco tiempo después Angy y Camila aparecieron con el guardia de seguridad que las había acompañado mientras revisaban las cámaras. El pobre se quedó ojiplático al entrar en el camerino y contemplar la escena. Intentando recobrar un poco la compostura tan solo se reajustó la gorra, apretó su corbata y se encaminó hacia Abigail procurando recuperar la seriedad con la que debía ejercer su trabajo. 
 
    —¿Qué se supone que ha pasado aquí? 
 
    —Margaret ha sido la persona que ha envenenado esta mañana a Edelweiss Silverlake —afirmó la directora volteándose hacia él—. ¿Es este el veneno, Scarlett? 
 
    —Sí —asentí todavía algo aturdida—. Está dentro del frasco. Limpió el móvil de Edelweiss con ello y después salió fuera con la excusa de fumar para llamarla y asegurarse de que lo olía… El problema es que no pudo hacerlo porque la llamé yo primero sin saberlo. 
 
    No tenía duda, debía haber transcurrido así la acción, así que… Edelweiss estaba envenenada en parte por mi culpa. El guardia de seguridad le hizo un gesto a Patri para que soltase a Margaret, que obedeció al segundo. 
 
    —¡Habéis perdido la cabeza todas! ¡¿Cómo iba a envenenar a mi hija?! —profirió Margaret exasperada. 
 
    Yo entiendo al pobre guardia. Cada vez que alguien hablaba en aquella habitación, las puyas volaban de un lado a otro. Comprendo que en su situación yo también habría tenido dudas de a quién creer. Después de todo, Abigail era una de las directoras más laureadas del país y Margaret había sido una de las actrices más conocidas hacía ya bastantes años. ¿Quién pensaría que podía ser una potencial asesina? 
 
    —¡No es tu hija, maldita bruja! —cortó Biel encarándose con ella. 
 
    —Agente, estoy segura de que si revisa las pertenencias de Edelweiss Silverlake no va a encontrar las llaves de su casa —afirmó Úrsula dando un paso hacia delante—. Eso es porque Margaret la echó de allí hace unos días. No es muy de «buena madre» ese tipo de acciones, ¿no cree? 
 
    Margaret, cegada por la ira comenzó a caminar hacia ella señalándola con una de sus largas uñas soltando improperios de todas y cada una de las chicas de «El Abetal» que estábamos allí hasta que Noa la detuvo en plena marcha poniéndose delante de ella para cortarle el paso. 
 
    —Cálmese, que ya tiene una edad —dijo Noa con la tranquilidad que la caracterizaba. 
 
    Estoy segura de que si no hubiese estado allí el guardia de seguridad, Margaret le habría acabado propinando una bofetada… o algo peor. 
 
    Abigail se volvió hacia mí y me tendió el frasco mientras, aún algo dolorida por la patada, intentaba levantarme del sillón. 
 
    —Tenías que llevar esto al hospital, ¿verdad? Corre antes de que sea tarde. 
 
    No me sentía con las suficientes fuerzas como para volver lo más rápido posible al hospital… pero tenía que hacerlo. Agarré el botecillo y lo guardé junto al móvil en la bolsita de plástico. Antes siquiera de que pudiese levantar la cabeza, noté la mano de Abigail apretándome el hombro con confianza. 
 
    —Ve. Nosotras contaremos todo al guarda de seguridad. No te preocupes, todo va a salir bien, ¿vale? 
 
    Quería creer que sí, así que tan solo asentí con miedo. 
 
    No queda muy épico decir que tenía ganas de llorar, pero… tenía ganas de llorar. Así con fuerza la bolsita y salí corriendo por la puerta del camerino dispuesta a llegar lo antes posible al hospital. El que Edelweiss aún pudiese curarse estaba en mis manos… literalmente. 
 
    

  

 
   
    Sin final feliz 
 
    [image: ] 
 
   M e encantan los cuentos clásicos, y a la vez los odio. ¿Por qué, te preguntarás? Pues bien. Los adoro por cómo son. Cortos, sencillos, con alguna que otra moraleja y… bueno, porque son sabiduría popular. Todo el mundo los conoce aunque nunca se los hayan contado. No hay nadie que no sepa quiénes son Caperucita Roja, Blancanieves, Cenicienta, el Gato con Botas, o la Bella Durmiente entre otros. Con más o con menos precisión a cualquier persona que le preguntes conoce el destino de cada uno de ellos o cuál es su característica principal, aunque… bueno, eso es bastante fácil ya que los nombres de los personajes no dejan lugar a mucha duda. El problema aquí es que aunque no fuesen así en un origen, con el paso de los años el final de algunos cuentos se ha ido modificando y convirtiendo en algo poco original. Me refiero a los besos, por supuesto. La Bestia se convierte en hombre tras un beso de amor verdadero, la Bella Durmiente despierta con un beso de su largo letargo, la rana se transforma en príncipe con un beso y bla, bla, bla… Por supuesto no prefiero que se queden como eran antaño, ya que nadie quiere que la pobre Bella Durmiente sea violada por un noble mientras duerme (¡¿Qué mierda, Giambattista?!) pero de ahí a que todo se solucione con un beso… ¡¿Podemos buscar algo más realista, por favor?! ¡Algo que me pueda ayudar a salvar de verdad a Edelweiss! 
 
    Imagínate llegar al hospital, con mi impecable (ya no tanto) traje de príncipe, subir con elegancia todos y cada uno de los escalones hasta la planta donde está Edelweiss, postrarme junto a la cama… bueno, no, porque no llegaría… situarme junto a la cama, quitarle la máquina de oxígeno, besarla y ¡voilà! ¡Todo solucionado! Ni veneno, ni líquido en los pulmones, ni falta de oxígeno… Nada, nada, ¡levántate que nos vamos! Sería todo tan fácil… 
 
    Amor verdadero. ¡Vaya chorrada! ¡Correr sin descanso, en pleno verano, después de recibir una patada con tacón en todo el estómago sí que es amor verdadero! No tenía tiempo que perder. Cada segundo contaba. Cada minuto que pasaba, Edelweiss estaba más cerca de la muerte. El veneno se seguiría extendiendo por el cuerpo y yo… ¡yo no podía consentir eso! Y más teniendo en mis manos el origen de todo el embrollo. 
 
    Como ya sabes, al universo no le gusta ayudarme, ni siquiera en momentos críticos como aquel, así que, para variar, hizo que al llegar a la parada del bus que necesitaba, el cartel digital marcase que tardaría más de cinco minutos en llegar. Cinco minutos que contaban como si fuesen de oro puro. Así que sintiéndolo mucho por mí misma, decidí ponerme a correr una vez más como una descosida por las calles de la capital. Sabía a la perfección qué recorrido hacía el vehículo y de hecho me venía bien, ya que no daba demasiados rodeos. Todo lo que pudiese adelantar corriendo sería bienvenido, por supuesto. La gente a mi alrededor giraba sus cuellos para mirarme, y a su vez, se volteaban aún más por si era alguna clase de ladrona, o algo así. No les juzgo, yo también habría pensado lo mismo si viese a alguien a tanta velocidad con una bolsita con un móvil en la mano. Podría decirte que no me detuve hasta llegar a la única parada donde marcaba que el bus estaba a punto de llegar, pero te estaría mintiendo. Me faltaba el aire y una punzada me atravesaba el pecho cada vez con más intensidad. No estoy hecha para esto, de verdad. 
 
    De vez en cuando miraba hacia atrás intentando vislumbrar entre el tráfico algún autobús que destacase por encima de todos los coches, hasta que finalmente di con uno, justo el que necesitaba mientras descansaba en la marquesina unos cuantos segundos. No tenía aliento ni para saludar. Crucé el pasillo entre los pasajeros y me dejé caer en uno de los pocos asientos libres bajo la atenta mirada inquisitiva de la mujer que tenía a mi lado. 
 
    Despeinada, sudorosa, con un traje de príncipe del siglo XIX, y con una bolsita de cierre de zip que contenía un limpiador de gafas con veneno y un móvil… Vaya esperpento. 
 
    Según íbamos avanzando, atravesando las calles de la ciudad, iba recordando poco a poco el final del cuento de Blancanieves. La pobre muchacha, metida en la urna de cristal casi como si fuese una clase de ataúd, esperando de forma eterna sumida en un estado de casi muerte a que un príncipe encantador pasase por allí, se enamorase de ella a primera vista y la besase. 
 
    No podía parar de suspirar mientras comenzaba a dolerme la cabeza de tanto pensar qué ocurriría a continuación. La mayoría de los cuentos acababan bien, de hecho… el mío lo corroboraba, ¿no? Edelweiss ejerciendo el papel del leñador había acabado con «el lobo» salvándonos así a mi abuela y a mí, tal y como ocurría en muchas de las versiones conocidas. Si todo seguía tal y como disponía la historia… ella debía vivir, ¿verdad? 
 
    En cuanto levanté la cabeza, un destello de luz provocó que tuviese que entrecerrar los ojos un instante. La poca claridad rojiza que quedaba del atardecer se reflejaba en las inmensas cristaleras del hospital en el horizonte. Mi destino, cada vez más cerca. Lo único que pude hacer hasta que se detuvo el autobús de nuevo fue pensar y rogar, yo no sé ni a qué, que por favor dejase vivir a Edelweiss. 
 
    En cuanto mis pies se situaron de nuevo sobre la acera, no dudé ni un instante en comenzar a correr hacia la «gran urna de cristal». No había nada más en el mundo para mí en ese momento. Solo el hospital y yo. La gente que caminaba a mi alrededor había dejado de tener rostro, incluso forma. Tan solo se trataban de sombras que debía esquivar con agilidad… todas… excepto una. 
 
    Al principio pensé que se trataba de un producto de mi imaginación motivado por el cansancio. Vacilé un instante pero tras hacerlo, no pude evitarlo, me detuve para comprobarlo con exactitud. 
 
    A unos cuantos metros de mí, un hombre grande y de aspecto débil se alejaba a paso lento mientras examinaba con cuidado su brazo en cabestrillo. Vestía con ropas desgastadas y su cabello se encontraba despeinado, además de contar con una inmensa barba descuidada que le cubría gran parte del rostro. 
 
    A pesar de todo lo que llevaba encima lo que más me dolió fue reconocerlo. 
 
    Aquel hombre era mi padre. 
 
    Sentí mi corazón acelerarse aún más, punzándome el pecho con violencia. Quería salir corriendo y abrazarle con todo el cariño que había ido acumulando durante todos aquellos años en los que no le había visto. Quería llorar en sus brazos y decirle lo mucho que le quería y que le echaba de menos. Quería que me contase qué había sido de su vida pero… estaba tan demacrado. Mentiría si dijese que me extrañaba. Los problemas que él había ido acarreando antes de marcharse solían derivar en cambios tan drásticos como aquel. 
 
    Poco a poco se alejaba como ocurría en mis pesadillas, perdiéndose entre las estrellas, aunque esta vez lo hacía entre la gente que cruzaba el jardín del hospital. 
 
    Agaché la cabeza y con los ojos empañados, apreté contra mi pecho el móvil y el frasco con el veneno mientras corría de nuevo hacia la entrada dejando atrás a mi padre. No podía perder más tiempo, ni siquiera con él. 
 
    Quizá aquel pequeño encuentro fue lo que necesité para convencerme de que su marcha había sido un adiós para siempre. Recordé sus últimas palabras prometiéndole a mi madre que volvería cuando se hubiese recuperado. Después de verle así entendí por qué no lo había hecho. Ante todo, era un hombre de palabra y agradecía que fuese tan sincero con él mismo. Aquello demostraba que aunque habían pasado muchos años… seguía sin estar bien. 
 
    Le había imaginado cientos de veces llamando al timbre de casa convertido en un hombre nuevo. Feliz. Viviendo de nuevo con nosotras y riéndonos juntos pero… ya sabes, no todos los cuentos tienen finales felices. 
 
    Ni te haces a una idea lo mucho que me dolió dejarle atrás. Mientras tomaba el ascensor del hospital pensé que posiblemente esa sería la última vez que lo vería, y lo había dejado escapar sin más. Había tomado una decisión. Una decisión rápida y sin meditaciones quizá tomada por la urgencia del momento. O Edelweiss o él, y por supuesto no iba a dejar que Edelweiss muriese. 
 
    Noté cómo las personas a mi alrededor intentaban no fijarse en mí o me miraban de reojo. Pensé que sería por el traje de príncipe, pero luego caí en que había comenzado a llorar sin darme cuenta. 
 
    En cualquier otro momento habría intentado esconderme, retener mis lágrimas o algo por el estilo… pero en aquel, tan solo me resigné. Proferí un gran suspiro, relajando mis tensos hombros y me apoyé en un lateral del ascensor esperando a mi piso. ¿Por qué todo lo malo tiene que suceder en el mismo día? 
 
    En cuanto se abrieron las puertas, no dudé en abalanzarme rápidamente hacia el exterior. Sabía que no era tiempo de visitas y aun así comencé a marchar por el pasillo hacia la habitación donde se encontraba Edelweiss. Me cortaban el camino un montón de máquinas extrañas, carritos y goteros. Pese a ello, no me detuve ni un instante, ni siquiera ante las confusas miradas de las enfermeras que se asomaban para contemplarme. Iba tan decidida, que gracias a mi estrafalario aspecto y los fuertes pasos que daba, ninguna se atrevió a increparme antes de que llegase a mi destino. Oí unos pasos que se acercaban detrás de mí justo cuando cruzaba la puerta. 
 
    En el interior todavía se encontraba Edelweiss, cada vez más pálida, y el doctor, que revisaba los niveles de la máquina de oxígeno a la que estaba conectada. 
 
    —No puede estar aquí, por favor —escuché a mi espalda con cierta timidez. 
 
    —Tengo que darle esto al doctor, es urgente —rogué alzando la bolsita con el móvil y el limpiador. 
 
    El hombre por fin se dio cuenta de que estaba allí, dándose la vuelta algo extrañado. Mientras se subía las gafas con curiosidad, se acercaba lentamente intentando descifrar por qué la bolsa contenía aquellos curiosos objetos. 
 
    —¿Esto qué es? —preguntó tomándola en sus manos. 
 
    —El veneno, metido en el limpiador, y el objeto con el que se envenenó, el móvil… los he encontrado. 
 
    Tras asentir varias veces, el doctor tomó los archivos que descansaban sobre una mesilla y rápidamente salió de la habitación. 
 
    —Tú… no sé quién eres, pero algo me dice que ella es muy importante para ti. Quédate aquí si quieres mientras llevo a analizar el veneno. Marta, tú estate pendiente de las constantes de la señorita Silverlake mientras la vigilas, ¿de acuerdo? 
 
    La enfermera tan solo asintió mientras contemplaba, algo aturdida, cómo el doctor se marchaba casi corriendo corredor adelante. Yo, simplemente esperé a que me diese alguna instrucción. No quería tocar ni hacer nada por puro miedo a que la cagase, que hubiese sido algo muy mío. 
 
    En cuanto la mujer volvió a la habitación y me vio de pie sin saber qué hacer, torció un poco la sonrisa y me señaló una silla que se encontraba en una esquina. 
 
    —Puedes sentarte, ¿eh? —propuso mientras se aproximaba a la camilla de Edelweiss—. Seguro que estás cansada. Da la sensación de que has venido corriendo, ¿es verdad? 
 
    —Es literalmente lo que he hecho… —susurré dejándome caer allí con cuidado—. No quería perder ni un segundo. Espero no haber llegado tarde. 
 
    Intentaba no desesperarme. Ver allí tendida a Edelweiss, más blanca que de costumbre me helaba la sangre. Me detenía el corazón. Notaba cómo me dolía el pecho y se me revolvía el estómago de puros nervios. Procuraba no centrarme en ella pero… no podía evitarlo, aunque dirigiese mi vista al suelo, en tan solo cuestión de segundos terminaba volviendo la mirada hacia ella. Era como un imán. 
 
    La enfermera procedía con la que, supongo, era su rutina habitual. Comprobaba las máquinas, apuntaba datos en las hojas que llevaba consigo y revisaba que las vías de Edelweiss estuviesen colocadas de forma correcta y en completo funcionamiento. 
 
    —Es muy buena actriz —susurró la mujer rompiendo por fin el silencio—. A mi hija le encantan sus series y películas, no se pierde ninguna. 
 
    Perfectamente Rosie podría haber sido hija suya también. Debía rondar la edad de mi madre y trataba a Edelweiss con una delicadeza digna de asombro mientras le colocaba bien la almohada y la sábana que la cubría. 
 
    —A mí también me gusta mucho, creo que le pone mucha pasión a todos sus papeles —admitió dibujando una leve sonrisa en su rostro—. Da la sensación de ser una chica muy fuerte a pesar de la edad que tiene. 
 
    —Lo es… —murmuré casi en un suspiro. 
 
    Con cuidado de no hacer ruido agarré la silla y la situé cerca de la camilla, a la distancia justa como para poder contemplar bien a Edelweiss. De forma un tanto insegura, alargué mi tembloroso brazo hacia el suyo, tomando con suavidad su mano, acariciando sus dedos lentamente con los míos. No sabía si era capaz de percibir mi tacto, siquiera, pero quería que supiese que estaba con ella y que la apoyaría pasase lo que pasase. 
 
    —Si lo es, estoy segura de que todo irá bien, ya lo verás. 
 
    Parecerá una tontería pero escuchar aquellas palabras me calmaba un poco. Sabía que podía estar diciéndolas solo para que me tranquilizase e intentar que tuviese algo de optimismo pero… no lo sabía bien. 
 
    —Mira —susurró enseñándome uno de los papeles que llevaba encima—. Esto no significa gran cosa pero lo mismo te hace sentir mejor. ¿Ves estos números de aquí? Es un registro del ritmo cardiaco. 
 
    Ni siquiera sabía dónde mirar. Estaba tan nerviosa que todas las letras y números se me juntaban formando una maraña negra ante mis ojos. En cuanto pude enfocar un poco la vista, entreví una tabla con datos de los que no sabía su significado, y cómo el bolígrafo me señalaba una de las columnas donde, según iba bajando, aumentaba la cifra hasta marcar siempre una parecida. 
 
    —Ha ido mejorando desde esta mañana y ahora mismo, aunque sigue teniéndolo más bajo de lo recomendable, está estable. No baja, que es lo que debería preocuparnos. 
 
    No eran las noticias más alentadoras pero sin duda eran mejores de lo que esperaba. Como bien decía ella, no significaba mucho porque en cualquier momento podría ir a peor, pero al menos consiguió que dejase de temblar. 
 
    Pese a ello, no dejaba de pensar en todas las posibles opciones que podían ocurrir. Si descubrían el veneno, si no servía para nada, si encontraban un antídoto, si ni siquiera había, si Edelweiss mejoraba con el paso de las horas, si empeoraba… Aun con todo el silencio que reinaba en la planta me sentía como si estuviese metida en alguna especie de montaña rusa, con esa desagradable sensación en mi estómago que me producía nauseas. Mi vista se emborronaba por momentos y a veces incluso sentía frío, sí… en pleno verano. 
 
    Ni siquiera sé cuánto tiempo pasé allí, acariciando una y otra vez la mano de Edelweiss. Perdida en aquel hospital y con la sensación de no estar allí físicamente. Mentiría si dijera que fue una hora, o quizá unos minutos. Es más que probable que fuesen varias, de hecho. De vez en cuando Marta venía, tomaba sus apuntes, volvía a comprobarlo todo, me hacía alguna pregunta que yo contestaba casi de forma automática, sin pensar y volvía a irse. 
 
    De repente, unos pasos comenzaron a sonar rápidos por el pasillo. Parecía que se aproximaban. Por un instante pensé que sería la enfermera, de nuevo, que debía haberse olvidado de algo, pero casi doy un respingo al ver que se trataba del doctor, quien cruzaba la puerta mientras se ajustaba la bata y sacaba un bolígrafo del bolsillo situado en su pecho. Tan solo me hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo antes de zambullirse de lleno en los liosos datos de las hojas sobre la mesilla. Revisaba fila por fila con agilidad hasta que por fin debió encontrar lo que buscaba. Rodeó con tinta una línea y colocó allí otro folio hasta arriba de letras y tablas donde volvió a dibujar un círculo. Antes de levantarse, dio un par de golpecitos a ambos papeles casi como dando por finalizado su trabajo con ellos. 
 
    —Ya hemos llevado a cabo el análisis del contenido del limpiador que has traído y de los restos que quedaban en la pantalla del móvil —explicó el doctor acercándose a mí con cierta parsimonia—. Efectivamente encontramos el veneno en la sangre de la señorita Silverlake, aunque no pudimos analizarlo bien. La han envenenado con una fitotoxina llamada ricina. Es inodora e insípida, así que es normal que pudiese confundirse con el líquido del frasco. 
 
    Así que ricina… ni siquiera sabía lo que era. Era una palabra que había llegado a escuchar quizá en alguna película, pero nunca me había interesado demasiado en venenos, entiéndeme. No sabía cómo funcionaba. Qué síntomas provocaba, ni si era mortal. Lo único que me importaba en aquel momento era… 
 
    —¿Tiene cura? 
 
    Me aferré a aquellas palabras como si fuesen alguna clase de escudo. Necesitaba que dijese que sí. ¡Tenía que decir que sí! 
 
    —Me temo que no —murmuró volviéndose hacia Edelweiss—. Juraría que se creó un antídoto hace tiempo, pero años atrás se retiró la patente por su dudosa eficacia. Lo único en lo que podemos confiar es en ella. Esta toxina actúa en un periodo de entre veinticuatro y setenta y dos horas aproximadamente, llegando a durar en los casos más extremos ciento veinte horas hasta que desaparece del cuerpo. 
 
    —¿A qué se refiere? —pregunté nerviosa. 
 
    —Tenemos que esperar todo ese tiempo observándola y manteniéndola estable en todo lo posible. Serían tres días, más o menos. Si aguanta… ya no habrá peligro para ella. Todo depende de la cantidad de ricina que haya inhalado. Si es mucha, no habrá nada que hacer, si es poca, puede que todavía tenga bastantes oportunidades. El problema es que es un dato que no podemos saber. 
 
    Soy sincera. Aunque el doctor acababa de presentarme el hilo de esperanza que necesitaba, se me vino el mundo encima. Todo dependía de un dato oculto que no llegaríamos a saber jamás. Debíamos esperar tres días. Tres días de pura incertidumbre… y ni siquiera llevábamos veinticuatro horas. 
 
    Lo único que sabía es que iban a ser los días más largos de toda mi vida. 
 
    

  

 
   
    El príncipe azul 
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   J amás recomendaría ni a mi peor enemigo sufrir aquella incertidumbre. Una situación en la que lo único que puedes hacer es… esperar. Que pasen las horas mientras sabes que un ser querido lo está pasando mal, caminando por la fina línea que divide la vida de la muerte. Sabiendo que con un solo paso en falso, puede caer al lado equivocado sin que tú puedas hacer nada. Qué impotencia. Tanta carrera, tantos nervios, tanta angustia… para nada. Sí, habíamos encontrado el nombre del veneno. Ricina. ¿Y qué? ¿De qué había servido? ¡De nada! 
 
    Los minutos se convertían en horas y las horas prácticamente en días. Cada vez que sacaba el móvil para ver cuánto tiempo había transcurrido, los números en medio de la pantalla seguían siendo los mismos. Casi daba la sensación de que la vida se había detenido desde el instante en que el doctor me había indicado que teníamos que esperar tres días desde su ingreso en el hospital. No fue hasta la noche cuando recibí un mensaje de Úrsula poniéndome en contexto. 
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    Aún no había terminado de imaginar a Patri gritando en medio de comisaría cuando oí unos pasos distantes que se acercaban a mí. No llevaban ningún tipo de urgencia. Se acercaban poco a poco retumbando por el silencioso pasillo del hospital, cuando vi a Christoph aparecer desde el otro lado de la puerta. Noté cómo la mano que agarraba el pomo le temblaba a causa de los nervios, y la chaqueta de traje que colgaba de su brazo se zarandeaba ligeramente debido a ello. En un primer momento ni se percató de mi presencia. Dirigió una triste mirada a su hija mientras suspiraba profundamente. Sus pequeños pasos casi parecían inconscientes. Como si alguna clase de imán le atrapase. Daba la sensación de que sus almendrados ojos se encontraban más caídos que de costumbre y se entrecerraban con angustia al mismo tiempo que tragaba de manera forzosa, supongo que intentando aliviar alguna clase de nudo en su garganta. 
 
    En cuanto estuvo situado a su lado, se arrodilló junto a ella, tomándole de la mano. Verle hacer aquel gesto me rompió el corazón por completo. Creo que jamás había visto a nadie tratar con tanta delicadeza a otra persona. Sentía cómo apenas quería rozarla con su piel, casi como si fuese alguna clase de muñeca de cristal que se resquebrajase con tan solo tocarla. Le acariciaba el dorso con su pulgar tan despacio que me resultaba difícil contemplar su movimiento. 
 
    —Cariño… —susurró con cierta gangosidad en su voz antes de girarse hacia mí tras una larga pausa—. Scarlett… gracias por todo. 
 
    Ni siquiera sabía muy bien cómo reaccionar. Me había pillado por sorpresa. Creía que ni me había visto gracias a la oscuridad que reinaba en la habitación. 
 
    Había caído la noche hacía un buen rato, y después de mucho insistir, la enfermera había permitido, aunque a regañadientes, que me quedase allí junto a Edelweiss. Comprendió la situación en cuanto se lo expliqué. ¿Qué decir? Supongo que era difícil decirme que no, sabiendo que había probabilidades de que fuesen las últimas horas que estuviese con ella. Le prometí no tocar ni hacer nada, tenía reparo incluso de respirar muy fuerte por si molestaba al resto de enfermeras con mi presencia. No quería moverme ni un milímetro, y cuando lo hacía, sentía una leve presión en el pecho como si alguien estuviese observándome desde mis espaldas. 
 
    —¿Quieres que… me marche? —susurré, haciendo el ademán de levantarme. 
 
    —No, no, por favor, quédate, de verdad. 
 
    A pesar de la oscuridad, pude entrever cómo le brillaban los ojos, a punto deshacerse en lágrimas. Se levantó, y con todo el cuidado del mundo, terminó sentándose en uno de los picos de la camilla, intentando no apoyar todo su peso en ella para que no se curvase el colchón. Lo justo como para poder reposar las piernas sin perturbar el descanso de su hija. 
 
    Christoph no paraba de suspirar. Sé que lo hacía de forma inconsciente, incluso estoy segura de que yo también lo hacía sin darme cuenta. Ambos contemplábamos en silencio cómo el pecho de Edelweiss se movía lentamente bajo el ritmo del pitido que indicaba su pulso. Todavía seguía bajo, hasta el punto que me resultaba difícil seguirlo. Por inercia, y supongo que por la diferencia con el mío, siempre calculaba mucho menos espacio entre los latidos… y cuando lograba adecuarme a ello, cambiaba a uno más lento o más rápido según el momento. Cada vez que notaba que se ralentizaba, no podía más que acercarme, despacio y acariciar su brazo con toda la delicadeza que era capaz de mostrar para indicarle que no estaba sola, que contaba con nuestro ánimo y apoyo… aunque… ¿Era siquiera capaz de sentirlo? Sabía que estaba inconsciente. Desde fuera incluso parecía que estaba dormida, pero… ¿nos escuchaba? ¿Era capaz de notar nuestro tacto en su piel? Yo esperaba que sí. Quería creer que sí. Algo me decía que si podía hacerlo recobraría las fuerzas antes para salir ilesa de aquel hospital. 
 
    De repente, cuando menos me lo esperaba, oí cómo Christoph comenzó a sollozar. Llevaba un buen rato sin mirarle, y desde entonces, el pobre no había podido aguantar la presión y había roto a llorar. Me resultaba increíble cómo, una de sus manos, cerrada en un puño, se apretaba contra su pierna de manera temblorosa y con la otra, acariciaba con suavidad la pierna de su hija por encima de las sábanas. 
 
    —Solo quería lo mejor para ella… 
 
    Apenas era capaz de hablar. Su voz se distorsionaba en la garganta casi en forma de lamentos y daba la sensación de que sus lágrimas empezaban a ahogarle poco a poco. 
 
    —Si ella está aquí, es por mi culpa —murmuró agachando la cabeza con dolor. 
 
    —No te culpes. Edelweiss me lo contó todo… Es normal lo que hiciste. Yo no sé cómo habría actuado de estar en tu situación. Era difícil y Margaret te ofreció todo lo que necesitabais. Todos sabían que no era muy buena persona, pero creo que nadie se habría imaginado jamás que llegaría a querer asesinar a su hijastra para restaurar su fama. Es impensable. 
 
    Una vez más, Christoph respondió con un largo y profundo suspiro mientras torcía levemente su cabeza sin dejar de contemplar a su hija. 
 
    —Pero no le hice caso —gruñó arrugando el ceño—. Ella me avisó. Me dijo por activa y por pasiva lo mucho que Margaret la odiaba y la agobiaba. Cómo la trataba en los rodajes, en las entrevistas… incluso en casa. Y yo simplemente pensé que debían ser las típicas rabietas de adolescente rebelde, sin más. Y eso que yo mismo hui de allí por ella… Si pasase algo… más… no me lo perdonaría nunca. Nunca… 
 
    Repasaba cada una de las palabras que pronunciaba con dolor. Me encontraba en tal estado de conmoción y cansancio que me resultaba imposible comprender el significado de tantas frases juntas y relacionarlo con el tema del que hablábamos. Tenía que cavilar al menos unos cuantos segundos antes de comprenderlo todo. De hecho, tardé al menos un minuto en darme cuenta de qué había dicho. 
 
    —¿Cómo que huiste de allí? —indagué, incorporándome y volviéndome hacia él—. ¿A qué te refieres? 
 
    —Fui yo quien buscó un trabajo en otra ciudad para evitar coincidir constantemente con Margaret… lo necesitaba —admitió, contemplándome, por fin, con las mejillas empapadas—. Me sentía atrapado aquí. Me presentaba a todo tipo de castings pero, aunque me diesen el papel, lo rechazaba a los pocos días de ensayo porque no me sentía cómodo. Cada día que pasaba odiaba más a Margaret. No… ¡no la aguantaba! Me tenía controlado allá donde fuese. Quería saber qué hacía, a quién veía, a qué obras me presentaba... Era horrible. Mi único refugio era Edelweiss. 
 
    Voy a ser sincera, la triste historia de Christoph no ayudaba a que el nudo que me ahogaba se hiciese más pequeño. No me costaba ponerme en situación. Sabía bien cómo era Margaret y las cosas que le había dicho a Edelweiss. La imaginaba perfectamente siendo así de perversa con él. Realmente, después de sus últimas fechorías, en las que había sufrido hasta yo, tampoco me hubiese extrañado que me contase que era una «Cruella de Vil» que mataba cachorritos para hacerse abrigos. Ya me esperaba cualquier cosa de ella. 
 
    —¿Y por qué la dejaste sola, entonces? 
 
    Christoph no me respondió de inmediato. Agachó despacio la cabeza mientras se limpiaba las lágrimas con el puño de su camisa y se volvía, poco a poco, hacia su hija, de nuevo. Entrecerró los ojos al mismo tiempo que sus temblorosos labios se torcían en una triste sonrisa. Sentí una punzada en el pecho al descubrir el amor con el que la observaba. Podía apreciar el cariño que sentía hacia ella con tan solo verlo. No hacía falta ni siquiera que hablase. 
 
    —Porque son iguales… 
 
    —¿Iguales? 
 
    No, no sabía a qué se refería, y di por supuesto que no debía estar hablando de Margaret y ella, pues no podían ser más distintas. 
 
    —Conforme van pasando los años, Edelweiss se parece más y más a su madre, Claudia —susurró volviendo a acariciar con ternura la pierna de su hija—. Ella piensa que es solo en aspecto. No se lo he dicho nunca pero… tiene sus mismos gestos, expresiones… su manera de ser es la misma. Cuanto más pasa el tiempo, más veo a Claudia en ella, Scarlett. Necesitaba un tiempo. Pensaba que ya lo había superado cuando, hace unos años, comencé a hundirme de nuevo al darme cuenta de que Edelweiss se iba volviendo como ella poco a poco. Todo me recordaba a ella. Necesitaba un respiro… así que me fui, con la excusa de que en otra ciudad trabajaría mejor, dejándola en manos de esa… ¡desquiciada! ¿Cómo pude abandonarla así, Scarlett? ¡Fui un egoísta! 
 
    A ver… sí. En su situación quizá cualquiera le habría intentado hacer ver que no, que había sido un buen padre o algo así, pero realmente habría mentido. Si bien es verdad que en un principio había actuado para poder darle una buena vida a su hija, en los últimos años había sido un completo egoísta alejándose de ella por su propio beneficio y dejándola sin ningún tipo de amparo. No digo que no mire por su bien, por supuesto que debería hacerlo, pero de ahí a dejar a su hija al cargo de una loca… Bueno… No es algo que le habría hecho conseguir el premio al «Padre del Año». 
 
    —Puede ser… —suspiré acercándome a él mientras colocaba una mano en su hombro—. Pero lo importante es que estás aquí ahora, con ella. Cuando lo necesita. Si Edelweiss sale de esta, discúlpate y ayúdala en lo que necesite. Ella te echa de menos. Nota mucho tu falta. Más de lo que piensas. 
 
    No me contestó. Se limitó a asentir con la cabeza, de manera triste casi como si estuviese interiorizando lo que le acababa de transmitirle. Asimilando su tarea, repitiendo de forma constante las caricias en la pierna de su hija. Le comprendía a la perfección. Yo también me sentía igual que él. Con una mezcla extraña entre impotencia, miedo y nauseas que se revolvían en mi estómago anulando el resto de sentimientos. 
 
    Con cuidado, Christoph se acercó un poco al cabecero de la camilla, desplazándose con sigilo. Avanzando con la mayor de las cautelas. Sin dejar de contemplar a Edelweiss con una ternura más que admirable, alargó sus dedos temblorosos para rozar con ellos su pálida mejilla. Podía notar el terror que sentía en cada gesto. Sí… podían haber pasado bastantes horas desde que Edelweiss había sido envenenada, pero aún quedaban muchas otras de incertidumbre donde tanto él como yo nos sentiríamos como unos funambulistas intentando cruzar un fino hilo entre dos rascacielos. 
 
    Antes de que pudiese darme cuenta, el brazo de Christoph había ido descendiendo poco a poco hasta llegar a la mano de su hija, donde la acariciaba de forma nerviosa. 
 
    Quería tranquilizarle. Decirle que todo iba a ir bien. Pedirle que respirase para que su pulso volviese a un ritmo más normal… pero ¿cómo podía hacerlo si yo también me encontraba igual? Hubiese resultado imposible y, desde luego, tampoco quería mentirle. No había ninguna garantía de que Edelweiss saliese viva de allí, así que no sería yo quien le diese falsas esperanzas. Esa no es mi manera de actuar. 
 
    El leve sonido constante de su piel rozándose casi resultaba hipnotizante. Veía su pulgar moviéndose de allá para acá una y otra vez mientras, inconscientemente, se comenzaban a cerrar mis ojos. Luchaba contra mí misma intentando ganarle al cansancio, pero aquel día había sido muy duro y… no voy a mentir, tenía todas las de perder. Ni siquiera sé el momento en el que perdí la batalla y caí rendida incluso estando sentada en aquella, no muy cómoda, silla. 
 
    Después de haber llegado hasta aquí ya te habrás acostumbrado a que esta no es una historia épica, ni de grandes hazañas. Soy una cutre, y todo lo que me pasa también lo es. Ya… ya sé que ser una nueva «Caperucita Roja real» que se enamora de una «Blancanieves real» no es precisamente lo que alguien normal llamaría cutre, ¡pero ya me entiendes! Nada sucede como en las buenas historias. En este punto, cualquier protagonista modelo habría tenido una horrible pesadilla donde sueña que una ingente cantidad de manos sombrías arrastran a Edelweiss hacia la oscuridad mientras grita que la ayude o… ella cayendo por un precipicio sin fondo mientras su mano está a punto de agarrarla, o… ella postrada en la cama del hospital con el pitido continuo que indica que ya no tiene pulso, mientras le mira con desdén reprochándole el no haber hecho nada por ella… pero… soy sincera. Yo no soy una protagonista modelo, así que no soñé nada. De hecho me encontraba tan, pero tan cansada, que cuando abrí los ojos de nuevo, por un momento pensé que tan solo había dado una cabezada de unos minutos, hasta que me di cuenta de que todo a nuestro alrededor comenzaba a vislumbrarse más claro gracias a los primeros rayos de luz que se colaban entre los huecos redondeados de la persiana. Christoph seguía en la misma posición que en la noche, casi como si no hubiese transcurrido ni un solo minuto desde que me había dormido. 
 
    —Buenos días —susurró con una apagada sonrisa—. Estuve un rato hablándote anoche hasta que descubrí que te habías dormido. Debías estar agotada. 
 
    Me tranquilizó un poco comprobar que, aunque débilmente, se reía de su torpeza (y seguro que de la mía, ya de paso). 
 
    Edelweiss seguía respirando de manera tenue a través de la máquina de oxígeno que se conectaba a su rostro. No parecía haber ido a mejor, pero al menos tampoco a peor. 
 
    Estaba a punto de levantarme para situarme junto a Christoph cuando la puerta se abrió de nuevo dando paso a la enfermera, que una vez más venía a comprobar las constantes. Seguía tan adormilada que me resultó chocante la energía con la que caminaba. A su lado, nosotros debíamos ir a cámara lenta. 
 
    —A ver cómo se encuentra —sonrió mientras pulsaba un botón y se agachaba para comprobar una pequeña pantalla—. Esta noche la ha pasado estable. Exactamente igual que los últimos datos que conseguimos en la tarde. 
 
    —¿Eso es… bueno? —pregunté, volviéndome con preocupación hacia ella. 
 
    —En parte sí. Lo único que no queremos es que decaiga su pulso y que tenga fallos en la respiración, y de momento ha tenido muy pocas recaídas. Veremos cómo evoluciona en el día de hoy. Dentro de una hora vendrá el doctor. Él recibe nuestro informe, pero si ocurre algo importante de aquí a que venga, decídselo, ¿vale? 
 
    No quise hacerlo, por respeto, pero tuve la necesidad de soltar un resoplido de agradecimiento a la par que de desilusión. ¿Cómo iba a ocurrir algo? Edelweiss llevaba prácticamente veinticuatro horas inconsciente, en cama y sin hacer otra cosa que respirar a través de una máquina de oxígeno. ¿Qué iba a hacer? ¿Levantarse, bailar una muñeira y volver a dormir? Me resultaba impensable… Incluso era incapaz de imaginarla siquiera haciendo cualquier mínimo gesto. Daba la sensación de que estaría allí para siempre, supongo que por lo extraña de la situación y, por supuesto, por lo inesperada. 
 
    En cuanto se marchó la enfermera con sus apuntes, Christoph volvió al lugar que había ocupado durante la noche, junto a su hija, agarrándole delicadamente la mano una vez más, esquivando de manera magistral la vía que se encontraba allí colocada en el dorso. 
 
    De forma repentina, una vibración sonó en la sala, cortando así el silencio. Él, sorprendido, aunque todavía con cuidado, rebuscó en los bolsillos de la chaqueta azul que colgaba de sus brazos hasta encontrar su móvil. Creo que di un respingo al darme cuenta de que también se trataba de un iPhone. Pasase lo que pasase, ya jamás volvería a ver esa marca igual, aunque no tuviese la culpa de lo ocurrido. 
 
    Tras deslizar unas cuantas veces su dedo por la pantalla, soltó un largo suspiro acompañado de una leve y tierna sonrisa. Una vez guardó el móvil de nuevo, volvió a hablarme, todavía en un tono bajo y reservado. 
 
    —Era mi compañero Samir —aclaró, desviando hacía mí su mirada—. Actúa conmigo en el teatro en el que trabajo y… es muy atento. Está preocupadísimo por Edelweiss. Le dije que no lo hiciera, pero me ha escrito desde el tren explicándome que no ha podido dormir en toda la noche a causa de esto y que necesitaba venir a verla. 
 
    Por primera vez en todas las horas que llevábamos juntos, vi los ojos de Christoph brillar de forma diferente. No tenía nada que ver con las lágrimas, sino quizá con alguna clase de ilusión contenida. Yo… bueno, ¿qué te voy a contar? ¡Ya me conoces! Simplemente me salió natural el agachar un poco la cabeza y levantar las cejas mientras me cruzaba de brazos y dibujaba una media sonrisa de manera incrédula. El clásico gesto de: «no estás ocultando una mierda». Él, sorprendido, se incorporó un poco y rápidamente me preguntó. 
 
    —¿Por qué me miras así? ¿Hay… algo raro en lo que he dicho? 
 
    —No, para nada —admití entrecerrando los ojos con diversión—. Es solo que… creo que piensas que Edelweiss no sabe lo tuyo con Samir. No estaría de más que si todo sale bien se lo contases de forma oficial. 
 
    No pude evitarlo. Contemplar su expresión desencajada a medida que sus mejillas se volvían más rosáceas me causó tanta gracia que me resultó imposible reprimir una pequeña risa. Christoph tuvo incluso que desabrocharse el botón del cuello de su camisa. Como si nos estuviese oyendo, se volvió hacia Edelweiss de manera nerviosa. Mirando a todas partes, casi como si esperase que hubiese alguien en las esquinas de la pequeña habitación que también pudiese haberlo descubierto justo en ese momento. 
 
    —Es que no sé cómo va a reaccionar —murmuró desesperado—. No quiero que piense que me he olvidado de su madre. ¡Samir lo sabe, lo entiende y lo respeta muchísimo! Se lo he dicho muchas veces. El pobre debe estar harto de oírme hablar de Claudia. Yo sigo amándolas a las dos por encima de todo en este mundo, pero Samir… me ha ayudado mucho. Fue él mismo quien me dijo que no quería tapar el vacío que había dejado en mí la muerte de mi mujer, él solo quiere ayudarme a convivir con él, y lo hace tan bien… Es maravilloso, y yo creo que si se conociesen se querrían muchísimo ellos también. No sé cómo explicárselo. 
 
    —¿Quizá de la manera en la que me lo has explicado a mí? —sugerí echándome hacia delante mientras colocaba una mano en su rodilla—. Edelweiss no es tonta. Es feliz de verte feliz, y te conoce lo suficiente como para saber que no has olvidado a Claudia y que nunca lo harás. ¿No crees que se merece saberlo? 
 
    Como era obvio, tan solo entrecerró los ojos mientras asentía con una dulce sonrisa. 
 
    —Sí… se lo merece todo —susurró. 
 
    Poco a poco se inclinó hacia ella. Noté como un soplo de calor en mi pecho al ver cómo Christoph le besaba la frente de la manera más delicada posible. Había tanto amor en ese simple gesto que sentí que sobraba en la habitación. Bajé la vista hacia sus manos y por un instante di un respingo. ¿Habrían sido imaginaciones mías o había visto los dedos de Edelweiss moverse? 
 
    En cuanto Christoph se apartó de nuevo, me incorporé, nerviosa. ¿Me había fallado la vista a causa del cansancio? ¿Era eso? 
 
    De repente Edelweiss entreabrió los ojos tan solo en un hilo. El brillante turquesa se abrió paso al instante en contraste con la palidez extrema de su piel. Creo que no hace falta explicar que tanto Christoph como yo nos quedamos paralizados al verla. 
 
    —Cariño… —musitó él. 
 
    Duró tan solo unos momentos. Casi como si lo que acabásemos de ver fuese una estrella fugaz. La pobre volvió a caer rendida, cerrándolos de nuevo y quedando completamente inmóvil otra vez. 
 
    Christoph y yo, tras ello, nos miramos con una creciente esperanza inundándonos en el pecho. ¿Aquello era un indicio de que Edelweiss saldría con vida de esta? No habían pasado ni unos segundos cuando vi cómo se le humedecían los ojos de nuevo. Apretaba la chaqueta contra su pecho, intentando retener las lágrimas, supongo que de ilusión. Fue en ese momento, contemplándole, cuando lo comprendí todo. Alargué el brazo, contemplando los ribetes dorados sobre los puños negros de mi traje rojo. Chocaba mucho con el azul intenso del de Christoph. Por mucho que me gustase el color rojo, en aquel momento solo había uno que fuese el correcto, y desde luego no era el mío. No pude más que sonreír mientras inconscientemente pensaba en lo caprichosa que podía ser la vida, cuidando hasta el más tonto de los detalles. 
 
    Si había un príncipe azul en esta historia que podía despertar a Blancanieves con un beso de amor verdadero, no era otro que Christoph, claramente. 
 
    Llámame tonta, si quieres, pero sabiendo que era un cuento que acababa bien, y que el destino había decidido contarlo de una manera tan acertada… fue en ese instante cuando supe que Edelweiss no moriría a causa del veneno y por fin me permití respirar tranquila. 
 
      
 
    

  

 
   
    Necesito alegría 
 
    [image: ] 
 
   T e diría que intentar contarle a un agente de policía cómo una consagrada actriz había intentado matarme con un líquido limpiador de gafas es de las cosas más raras que he hecho en mi vida, pero… ¿sabes qué? Después de todo lo que he vivido en los últimos meses, ya ni siquiera lo veo extraño. ¿Quiere decir eso que me he acostumbrado a que todo lo que me pase sea un esperpento inconcebible? Es posible. 
 
    —Entonces, mi amiga Patricia entró y detuvo a Margaret agarrándola justo antes de que rociase el veneno, contenido en el frasquito del limpiador de gafas, en toda mi cara —expliqué, cruzándome de brazos mientras me recostaba en la silla. 
 
    —Ajá. —El agente no paraba de tomar notas en un impreso con al menos veinte espacios a rellenar. 
 
    Cada vez que abría la boca, sus ojos se volvían a abrir como platos, mostrando el desconcierto al que le llevaban mis palabras. He de suponer que en una comisaría de barrio normalmente no les suelen llegar casos tan destartalados como ese, y menos contados por alguien tan sereno como me encontraba yo en ese momento. 
 
    Me habían hecho sentar en la cómoda silla del despacho del jefe de policía de la zona, y después de todo lo que debía esperar a que Edelweiss se recuperase… no llevaba mucha prisa. Podría haber estado allí horas explicando la situación si con eso conseguía que el «reinado del terror» de Margaret terminase para siempre. 
 
    —¿Cómo interrumpió su amiga Patricia a Margaret? ¿Podría describirme el momento con claridad? 
 
    Por muy asustada que hubiese estado en ese momento, lo recordaba a la perfección. Le narré con pelos y señales cómo había cerrado los ojos en ese momento. El portazo y los quejidos y, por supuesto, cómo al volver a mirar, me había encontrado con Patri agarrando la mano de Margaret, mientras cerraba su musculoso brazo sobre el de la mujer, inmovilizándola por completo. Les cité la frase que había dicho mi amiga, e incluso, cómo, acto seguido, entraron también el resto de las chicas de «El Abetal» junto a Abigail. El policía escribía tan rápido en su hoja, que por un momento pensé que la punta comenzaría a echar chispas. 
 
    —¿No le sería más cómodo trabajar en digital? —pregunté al comprobar cómo estaba a punto de comenzar a sudar. 
 
    —¿Le digo yo a usted cómo realizar su trabajo? —cortó, dejando de escribir de golpe y mirándome fijamente a los ojos. 
 
    No sabía ni cómo reaccionar después de tal respuesta a mi sugerencia. Simplemente levanté las manos, rindiéndome en el acto, al mismo tiempo que torcía un poco los labios con sorpresa. 
 
    Después de haber apuntado todo lo que decía hasta tener que escribir con una letra diminuta en las últimas frases, el agente golpeó el bolígrafo contra la mesa para ocultar con contundencia la punta y me examinó de nuevo. Fue entonces cuando cambió el gesto y rápidamente dio la vuelta a su silla con un simple movimiento de piernas. Pensé en preguntarle qué hacía, rebuscando en el inmenso archivador que tenía detrás pero visto lo visto, tan solo me limité a observar. Revolvió entre la ingente cantidad de carpetas hasta que debió encontrar la que buscaba. 
 
    —¿Usted no vino aquí hace poco con otro caso? 
 
    Antes de que pudiese decir nada, tiró un montón de documentos sobre la mesa donde aparecían las fotos de los DNI de mi abuela, de Lowell y mía. No sé qué me espantó más, si verle de nuevo o recordar lo mal que había salido en la fotografía. Allí venían los datos del día que había ido a declarar en comisaría el intento de robo y las agresiones. Estaba escrita a máquina toda la conversación que había tenido con el agente que me atendió. La declaración de Edelweiss como testigo y, la del propio Lowell negándolo todo. Por el momento, hasta que se realizase el juicio, él debía cumplir una orden de alejamiento que le mantendría apartado de todo miembro de mi familia, además de estar obligado a asistir a un centro de desintoxicación. El policía nos había indicado que si todo iba bien, que no solía ser el caso, Lowell acabaría en la cárcel por sus delitos, pero que dado el asunto, su edad, que era su primer delito, el arrepentimiento que sentía, su estado y demás cosas injustas… terminaría por suspenderse en una especie de libertad vigilada por un par de años. ¿Era eso lo justo? No lo sé… lo único que sabía es que no quería volver a verle. Cada vez que pensaba en él, las imágenes de lo ocurrido volvían a mi cabeza taladrándome las sienes. 
 
    —¿Me ha escuchado? —preguntó el agente señalando con un par de toquecillos en los archivos con su dedo. 
 
    —Sí, sí —asentí rápidamente, volviendo a la realidad—. Últimamente parece que la vida me está jugando una mala pasada, ¿no cree? Me vendría bien un «declarador portátil» o algo así, para no tener que volver por aquí cada vez que me ocurra algo… que a este ritmo, supongo que será pronto. 
 
    El hombre levantó la vista hacia mí, contemplándome con la mayor frialdad que había visto en mucho tiempo. Desde luego no le había hecho mucha gracia mi intento de quitarle hierro al asunto de haber declarado allí un par de casos graves en menos de unos meses. Y no, no es que me estuviese burlando de él, ni mucho menos, pero sentía tanto estrés y presión que necesitaba desahogarme por algún lado. 
 
    —Lo siento —susurré agachando la cabeza—. Estoy un poco nerviosa… 
 
    —¿Sabe que también tendrá que ir a juicio por todo el problema con Edelweiss Silverlake y Margaret Appleby, verdad? 
 
    —Sí, pero estoy dispuesta a ello. Margaret no se puede salir otra vez con la suya. 
 
    Mientras el agente guardaba los nuevos documentos en una carpeta vacía, por fin pude atisbar en él una expresión completamente distinta a la que había mostrado hasta aquel momento. Levantó sus pobladas cejas y al mismo tiempo que daba unos golpecitos con los papeles en la mesa para alinearlos todos, soltó un rápido suspiro que me inspiraba algo de compasión. 
 
    —Es una historia muy excéntrica, señorita Russell —admitió con su profunda voz—. Quizá tan excéntrica que me la creo. Las únicas declaraciones que han resultado distintas han sido, por supuesto, las de Margaret Appleby. Las de sus amigas y la suya resultan coherentes entre sí, y verídicas… dentro de lo absurdo de la situación. Lo más probable es que fallen a favor de Edelweiss Silverlake en el juicio, por muy buenos abogados que tenga la señora Appleby. Tiene unos antecedentes un tanto cuestionables que van a condicionarla. No creo que deban preocuparse mucho. 
 
    Sé que suena extraño, pero todos los nervios que tenía se marcharon al escucharle hablar de forma tan sincera. Noté cómo sus palabras casi se transformaban en una especie de cálida manta arropándome los hombros. El agente no tenía necesidad de mentir, ¿era posible que de verdad ocurriese tal y como él había dicho? Sería algo que no se resolvería hasta el juicio, que supuse que probablemente tardaría un par de meses en ocurrir, pero… al menos me aliviaba saber que lo más probable era que Margaret acabase en prisión de una vez por todas. 
 
    El hombre se levantó, indicándome con un gentil gesto de su mano que también podía hacerlo, y poco a poco se encaminó hacia la puerta. 
 
    —Gracias por prestar declaración, señorita Russell —pronunció de forma cordial mientras me acercaba a él—. Seguiremos en contacto. 
 
    Giró el pomo, cediéndome el paso con un leve movimiento de su mano tras despedirme de él y echarme a andar por el pasillo de la comisaría. Antes de abandonar el lugar, oí cómo volvía a dirigirse a mí, casi a modo de adiós. 
 
    —Me pensaré lo del «declarador portátil» para gente como usted —soltó elevando las cejas de manera divertida sin llegar a abandonar demasiado su estoica expresión. 
 
    Aquella tontería consiguió arrancarme una sonrisa, que era lo que más necesitaba en esos momentos. Había ido por la mañana un rato a mi casa a contarles toda la situación en persona a mi madre y mi hermana, y, por supuesto, a darme una intensa ducha que arrancase ya no solo el mal olor que pudiese tener a causa de la maratón que había hecho el día anterior, sino todos los malos pensamientos que se alojaban en mi mente provocados por el gran estrés que sentía. El frío del agua, el traqueteo de los chorros sobre mi cabeza y el silencio, fue lo que consiguió restaurar mi nivel de cordura para afrontar el resto del día sin problemas. Aun así, rechacé la invitación de las chicas de «El Abetal» de tomarme con ellas un café. Quería estar el mayor tiempo posible en el hospital. No sabía en qué momento podía volver a despertarse Edelweiss o… por el contrario, podía ponerse peor. Ocurriese, lo que ocurriese, yo quería estar allí con ella. Además, también acompañaría a Christoph, que tan solo había salido unos cuantos minutos cuando Samir había llegado allí. Había sido por la tarde, y lamentablemente sin cambios, que cuando había decidido marchar a comisaría para declarar, permitiendo a Samir y a Christoph algo de intimidad con su hija. Desde luego, si yo necesitaba algo de alegría, lo que necesitaba él era esa compañía que tanto apreciaba. 
 
    De repente, justo en el instante en el que estaba a punto de cruzar las puertas de cristal del hospital, comenzó a vibrarme el móvil. Pensé que se trataría de alguna de las chicas de «El Abetal», o incluso los policías de la propia comisaría de la que acababa de volver, avisándome de que me había dejado algo o que tenía que volver porque se les había olvidado algo importante que preguntarme, pero, sorprendentemente, era mi abuela quien estaba llamando. No dudé ni un instante en deslizar el dedo por la pantalla, descolgando lo más rápido que pude. 
 
    —¿Yaya? —pregunté extrañada. 
 
    —¡Carly! —exclamó ella con ilusión, casi como si le sorprendiese el hecho de haber cogido el teléfono—. Te he llamado varias veces, ya pensaba que te había pasado algo. 
 
    ¿Varias veces? Eché hacia atrás el móvil desde mi oreja solo para observar mis notificaciones. Tan solo tenía un par de likes en Twitter y las clásicas que me informaban que ya volvía a tener energía suficiente en los videojuegos que jugaba en mis ratos libres. Solo les faltaba sobornarme con gemas para que volviese a entrar en ellos. Al comprobar un par de veces que no había nada más, no pude reprimir una tierna sonrisa. 
 
    —Creo que te has confundido y has debido llamar a otro número. 
 
    —¿De verdad? Con razón no me cogías el teléfono, ya decía yo —rio al otro lado de la línea—. Bueno, espero no haber molestado mucho a nadie más. A lo que iba, quería preguntarte por la Canita. He hablado hoy con tu madre y me ha dicho que la pobre está en el hospital. No sé si puede recibir visitas, por eso te llamaba, porque quería ir a verla y seguro que tú lo sabes. 
 
    Me parecía enternecedor que se preocupase por ella de esa manera. Pese a su edad, no había puesto ningún tipo de objeción al hecho de que saliese con Edelweiss, y estaba atenta a ella casi como si fuese otra nieta más. Por lo visto, según me había ido contando mi madre, mi abuela había visto todas las entrevistas en las que había salido por televisión, e incluso había comprado las revistas donde aparecía ella también. 
 
    —Ahora mismo está inconsciente… sería una tontería visitarla, y más sabiendo que tienes que guardar reposo, yaya —expliqué apoyándome en un lateral para no obstruir el paso. 
 
    —Otra con lo de guardar reposo —refunfuñó—. ¡Que estoy bien! Solo es un brazo roto y algún que otro «moratón», ni que estuviese inválida. 
 
    A pesar de nuestras advertencias, desde que había salido del hospital seguía haciendo vida normal. Iba a comprar al mercado, seguía dando algún que otro paseo por la tarde y, por supuesto, no dejaba que mi madre, mi hermana o yo la ayudásemos con nada, ya que según ella «la hacíamos sentir peor de lo que estaba». 
 
    —Bueno, no te pongas así —insistí—. Si quieres te aviso cuando esté mejor y ya vienes para verla juntas, ¿vale? 
 
    —¡Eso espero! —añadió ella rápidamente—. Todavía tiene muchas cosas que aprender, que las «cocretas» que hizo fueron terribles ¡y le prometí que le enseñaría a hacerlas bien! 
 
    Eran por esas cosas que la adoraba. Sincera hasta decir basta, fuese quien fuese, ser querido o desconocido. 
 
    Mientras subía en el ascensor hasta la planta correcta, pensaba en el momento en el que se presentase la yaya allí conmigo. Conocía bien a Edelweiss y sabía el cariño que le tenía a mi abuela. Quizá sirviese de ánimo para ella cuando estuviese consciente, si es que llegaba a estarlo… 
 
    Crucé rápidamente el largo pasillo y me encontré al final del todo a Christoph y a un hombre alto, de piel color canela y gruesa barba negra en la puerta de la habitación conversando tranquilamente. Antes de que pudiese decir nada, se volvieron a saludarme con una amplia sonrisa que instantáneamente tomé como buenas noticias. 
 
    —Scarlett, está dentro el doctor ahora mismo —explicó Christoph señalándome la puerta cerrada—. Edelweiss lleva un buen rato consciente, y quiere sopesar si es necesario que siga usando la máquina de oxígeno ya que sus constantes se han vuelto mejores y más estables desde hace unas horas. 
 
    En cuanto dijo la palabra «consciente» dejé de atender del todo. Comprendí todo lo que había dicho pero casi ni le di importancia. Mi corazón comenzó a latir acelerándose por segundos. Retumbando en mis oídos. Consiguiendo que me subiese tanto el pulso que me comenzaron a arder tanto las mejillas como las orejas al instante. Tengo que reconocer que me contuve por respeto, pero de habérmelo dicho en la calle, no habría tardado ni un segundo en lanzarme a correr y a dar brincos por todas partes como una loca, seguramente gritando de manera incontenible. Después de prácticamente dos días superados, parecía que Edelweiss se estaba recuperando y eso casi garantizaba por completo que sobreviviría a los tres días de incertidumbre que marcaba el veneno. 
 
    Antes de pudiese darme cuenta, el hombre moreno que se situaba a su lado me tendió la mano con una dulce expresión dibujada en su rostro. 
 
    —¿Entonces tú eres la novia de Edelweiss? —preguntó con curiosidad al mismo tiempo que me estrechaba la mano—. Soy Samir, compañero de… 
 
    —Lo sabe —susurró Christoph entre risas. 
 
    Por un momento Samir dejó de zarandear su muñeca abriendo los ojos al máximo mientras notaba cómo sus mejillas tomaban algo de color. 
 
    —Encantada de conocerte, por fin. 
 
    Quiero pensar que fue mi animada respuesta la que animó a Samir también a mostrarse menos cohibido. De hecho se le notaba tan cómodo que comenzó a contarme lo mal que se sentía de haber tenido que conocer en persona a Edelweiss en ese estado. 
 
    —Por lo que Chris me ha contado, tiene pinta de ser una niña maravillosa. Es una lástima que haya tenido que pasar por algo así. No sabes cómo me alegro de saber que está mejor y que va a poder recuperarse. 
 
    ¿Sabes? El simple hecho de que Samir llamase Chris a Christoph me sacó una sincera sonrisa. Solo con ver cómo le miraba, se mantenía junto a él y el cariño con el que le hablaba era capaz de demostrar lo mucho que le quería. 
 
    Aún seguíamos conversando en una esquina del final del pasillo, cerca una pequeñísima sala de espera, cuando el doctor salió de la habitación con sus ya más que habituales documentos en la mano. Mientras cerraba la puerta nos buscó con la mirada y no tardó en dirigirse hacia nosotros al mismo tiempo que reordenaba sus hojas para mostrarnos una en concreto. 
 
    —Parece que Edelweiss va a mejor, por suerte —indicó, señalándonos unos números—. Los diuréticos están funcionando. En un par de horas le haremos más pruebas para comprobar el líquido de sus pulmones y su estado, además de unos análisis que nos muestren la cantidad de toxina en sangre actuales. Si todo va bien, cuando vuelva de todas esas pruebas podremos retirarle la máquina de oxígeno y observar si respira con normalidad. Pueden seguir en la habitación con ella durante una hora más, pero recuerden que solo pueden permanecer dentro dos personas. Quien se quede fuera puede esperar aquí mismo. 
 
    No dijo nada más. Nos dedicó una amplia sonrisa y se volvió hacia otra de las habitaciones donde se encontraban un par de enfermeras atendiendo a otro paciente. Samir fue el primero en reaccionar, soltando una leve risa mientras acariciaba la espalda de Christoph con ternura, provocándole a este que sus ojos se humedeciesen aún más con tal acto.  
 
    —No os preocupéis, yo me quedaré aquí fuera —susurró Samir torciendo su cabeza hacia los asientos de la sala de espera—. Vosotros dos entrad a verla, seguro que le hace ilusión veros juntos. 
 
    No hubo discusión ninguna. Quizá en otro momento habría insistido en que fuesen ellos quienes la visitasen, pero en aquel… necesitaba verla. Necesitaba comprobar con mis propios ojos que estaba mejor. 
 
    Christoph giró el pomo de la puerta y la abrió echándose a un lado, dejándome paso. Estaba tan nerviosa que noté cómo mis piernas se habían convertido parcialmente en un tembloroso flan. Ni siquiera con los dos primeros pasos me atreví a levantar la cabeza y mirar a Edelweiss, pero ya fue en el tercero cuando poco a poco desvié mi vista hacia ella. Aún estaba pálida y la máquina de oxígeno resonaba con un áspero gruñido por toda la habitación, incluso así, ella se mostraba serena, con los ojos entreabiertos, mirando hacia la ventana. Supongo que contemplando el exterior y la luz rojiza del atardecer que se colaba con sutileza atravesando el cristal. Tardó poco en darse cuenta de nuestra presencia. Lentamente comenzó a voltear su cabeza hacia mí mientras curvaba sus cejas en una tierna expresión. Me había reconocido al instante. 
 
    Caminé hacia ella despacio al mismo tiempo que levantaba con cuidado uno de sus brazos hacia mí. 
 
    Describiría cómo me sentí cuando me senté junto a Edelweiss en su camilla y ella me acarició la mejilla contemplándome con su característica mirada que me hacía parecer un preciado tesoro, pero… ni siquiera yo, que lo viví, podía decir cómo fue. Me encontraba tan feliz que no pude retener mis lágrimas. Agarré con cuidado su mano y con todo el afecto del mundo, la besé en la palma antes de que ella siguiera acariciándome. 
 
    Quería decir algo, bueno… más bien quería decirle todo, pero no me salían las palabras. Todo lo que sentía, los halagos, las preocupaciones… se me apelotonaban en la mente creando así un gran tapón de sentimientos que me anulaba el habla. Y, ¿sabes qué?… creo que es mejor que fuese así. En estas situaciones, el silencio dice mucho más de lo que podría decir jamás cualquier palabra. 
 
      
 
    

  

 
   
    ¿Y ahora qué? 
 
    [image: ] 
 
   N o fue hasta el quinto día cuando dejaron marcharse del hospital a Edelweiss… Y menos mal, también te digo. No por ella, ni por ninguno de los que nos pasábamos el día allí haciéndole compañía, sino por los malditos periodistas. ¡Parecía que se habían instalado en la puerta! Tan solo les faltaba poner tiendas de campaña y fogatas en el jardín exterior. Desde la ventana podía verlos. Un pequeño tumulto de cámaras y micrófonos que entorpecían el paso a las personas que querían entrar o salir del lugar. La misma mañana, antes del alta, observé cómo se arremolinaban en torno a alguien, olvidándose por un momento de la puerta, pero no fue hasta unos minutos después cuando descubrí quién era ese puntito al que habían acosado a preguntas. 
 
    Todavía seguía mirando por la ventana, sentada junto a Edelweiss cuando la puerta de la habitación se abrió lentamente dejando ver unas gafas de sol de pasta de un llamativo color rosa que casi hacía daño a la vista. 
 
    —¿Se puede? —preguntó Abigail dibujando una inmensa sonrisa en sus labios. 
 
    Ni siquiera esperó a que pudiésemos decir nada ninguna de las dos. Creo que contemplar la ilusión que nos hacía su visita ya fue suficiente indicativo para ella para adentrarse en la habitación y abrazar a Edelweiss con todo el cariño del mundo. 
 
    —¿Qué tal te encuentras, cariño? ¿Respiras mejor? 
 
    —¡Sí! —respondió Edelweiss con energía mientras se separaban—. Aún sigo cansándome un poco al andar pero creo que podré volver a ser la de siempre pronto. Solo necesito algo de rehabilitación para que mis pulmones vuelvan a tener la misma fuerza que antes. 
 
    Me alegraba tanto verla tan feliz… Después de haber pasado unos días infernales a la espera de buenas noticias, cualquier cosa, por pequeña que fuese, me alegraba el día. Incluso simplemente oír a Edelweiss hablar tan emocionada. 
 
    Abigail buscó con la vista la silla que se encontraba en un rincón y mientras se colocaba las gafas de sol en lo alto de su cabeza, la cogió para acercarla a la camilla. Antes de que pudiese sentarse, noté cómo Edelweiss disimuladamente me agarraba la mano por encima de las sábanas. No dudé ni un instante en acariciarla con mi pulgar, teniendo cuidado de no rozar la vía. 
 
    —La puerta está llena de periodistas —gruñó Abby sacando el móvil de su bolso de lentejuelas azules—. Qué incordio son, de verdad. ¿Qué les importará quién sea Scarlett? Vaya metomentodos. 
 
    Edelweiss y yo tuvimos exactamente la misma reacción al escucharla. Sorprendidas nos miramos la una a la otra intentando adivinar a qué se refería con lo que acababa de decir. 
 
    —¿Qué pasa conmigo? —pregunté al instante. 
 
    La mirada que nos echó Abigail habló por sí sola, agachando la cabeza y contemplándonos con las cejas más levantadas que nunca. De hecho, aunque puede que fuese solo imaginación mía, juraría que desvió por un momento sus ojos hacia nuestras manos. 
 
    —No habéis hecho mucho caso a internet en las últimas horas, ¿no? 
 
    Internet… claro. Sentí frío recorriendo mis brazos unos segundos. Tenía razón. Tan solo había sacado el móvil para confirmarle a mi madre que no iba a ir a comer a casa, eso había sido todo. Con las manos temblorosas, saqué el mío de mi bolsillo y me metí en Twitter tan rápido como pude. Mis temores se confirmaron al entrar en las tendencias. La palabra más repetida del país no era otra que «Edelweiss». Todo estaba lleno de comentarios que hablaban sobre ella y sobre alguien más, y no fue hasta que Abigail me enseñó la pantalla de su móvil que no me enteré de a qué se referían. 
 
    Mostraba un tweet publicado por una revista del corazón. En él se podía apreciar una foto completamente nítida de la habitación del hospital donde nos encontrábamos. Edelweiss descansaba en su camilla y yo, sentada a su lado, acariciaba su mano mientras apoyaba la cabeza en la suya riéndonos a carcajadas. Recordaba a la perfección aquel momento del día anterior. Había ocurrido después de llegar de un pequeño paseo por aquella planta junto a ella para comprobar su resistencia. ¿Cómo podía haber hecho alguien una foto? ¿Se habría colado algún periodista? Debía haberla echado desde más allá de la puerta, quizá con un móvil. Las cámaras y el resto del equipo no estaban permitidos allí. 
 
    «Exclusiva. Edelweiss y la misteriosa curvy pelirroja. ¿Qué relación tienen? ¡Descúbrelo en nuestro artículo!», ese era el titular con el que habían presentado la foto en Twitter, acompañado, por supuesto, de un enlace hacia su página web. 
 
    —Todo el mundo está comentando la foto —explicó Abigail deslizando el dedo por su pantalla—. Ahí solo explican que sois compañeras en «El Abetal», aunque no te hayan visto actuar. Básicamente no quieren insinuar que seáis novias, de hecho insisten mucho en que lo más probable es que seáis amigas… pero claro, ahora todos los medios de comunicación quieren entrevistar a Edelweiss y que explique quién eres, Scarlett. 
 
    Todos los tweets hacían referencia a ello, pero la mayoría no opinaba como la revista del corazón. Algunos solo se interesaban por el estado de Edelweiss, otros se preguntaban si era posible que fuésemos pareja, pero… entre tantos inofensivos, los que más destacaban eran justo los que buscaban el efecto contrario. 
 
    «Es imposible que sean novias, Edelweiss jamás estaría con una gorda como esa», «Gorda y pelirroja, ¿alguna obviedad más de que no son novias?», «Edelweiss es hetero, y si no lo fuese… desde luego no sería para ser novia de esta chica, tenedlo claro», «Edelweiss Silverlake o cómo echar tu carrera por la borda en menos de medio año», «Primero lo de la foto y ahora esto, con lo que adoraba a esta actriz» … Si ya la confianza en mí misma solía flaquearme, en aquel momento sentí como si me marease. Debí agarrar con tanta fuerza la mano de Edelweiss, que fue ella la que me quitó el móvil para leer también los comentarios. Su expresión cambiaba por segundos, volviéndose cada vez más triste, casi como si se sintiese decepcionada. 
 
    —¿Cómo puede… importarles tanto algo así? Es… ¡es nuestra vida, no la suya! 
 
    No había terminado de hablar cuando comenzó a toser de nuevo. Dejando a un lado mis preocupaciones por un segundo, me giré hacia ella, acariciándole despacio la espalda para intentar calmarla un poco. Aquello dejaba claro que aún debía recuperarse, aunque fuese poco a poco. Momentos de tensión como aquel, la desestabilizaban y luego tardaba un tiempo en reponerse. 
 
    —Es porque sois dos chicas, cariño —afirmó Abigail guardándose de nuevo el móvil—. Estoy segura de que si Scarlett fuese un chaval guapo y adolescente no habría problema. ¿O acaso dijeron algo cuando la gente te emparejaba con Orión? 
 
    —No… —susurró Edelweiss agachando la cabeza con pesar—. Pero pensé que en el año en el que vivimos la gente tendría la mente más abierta. 
 
    —Ojalá —bufé cruzándome de brazos. 
 
    ¿Sabes lo peor? Que aquella misma tarde el doctor le dio el alta a Edelweiss. No, eso no es lo malo, lo malo fue cuando bajamos en el ascensor hasta la planta baja del hospital. Abigail ya se había marchado y en ese momento era Christoph quien nos acompañaba. El pobre iba mirando agobiado su móvil mientras informaba a Edelweiss de la ingente cantidad de peticiones de entrevistas con las que le estaban bombardeando desde la mañana. 
 
    —Ya nos han escrito desde siete cadenas de televisión distintas, y nueve revistas de prensa rosa y moda —balbuceó, peinándose con las manos a causa de los nervios. 
 
    —No te preocupes, si lo organizamos bien puedo ir a todas a su debido tiempo… No te pongas nervioso, papá. 
 
    Ambos iban cogidos del brazo. Edelweiss podía caminar con completa soltura, pero cuando llevaba un rato haciéndolo terminaba por cansarse, mientras que si usaba a Christoph como muleta, no había necesidad de detenerse a descansar. 
 
    Yo… bueno… todavía iba dándole vueltas a los comentarios que había leído sobre la foto y tenía la absurda necesidad de leer más. Quería saber qué opinaba la gente, aunque supiera que cualquier cosa que dijesen me haría daño. Era extraño. Todo lo bueno me daba igual, solo era capaz de centrarme en lo malo. Confieso que estuve a punto de caer en la tentación. Hubo un par de ocasiones en el día en el que volví a coger el móvil e incluso llegué a abrir Twitter pero me detuve a tiempo antes de entrar en las tendencias de nuevo. 
 
    Estaba tan absorta en mis pensamientos que tan solo volví a la realidad cuando oí un gran revuelo frente a mí. Ni siquiera me había dado cuenta de cuándo habíamos atravesado toda la planta baja y justo en aquel instante estábamos atravesando la recepción del hospital donde, al final, tras varias puertas de cristal, podía verse el huracán de periodistas que se preparaban todo lo rápido que podían al ver que Edelweiss estaba a punto de salir. 
 
    Nerviosa, desvié la vista hacia ella. Estaba concentrada. Mucho. No apartaba la mirada de los entrevistadores y respiraba hondo casi como si estuviese preparándose para una cruenta batalla. 
 
    —¿Estarás bien? —preguntó Christoph acariciándole un hombro. 
 
    —Sí —asintió ella casi por inercia—. Supongo que sí… 
 
    En cuanto las puertas de cristal se abrieron a nuestro paso, los periodistas se abalanzaron hacia nosotros como si fuesen alguna clase de depredadores. 
 
    En menos de un segundo la rodearon al menos veinte micrófonos distintos. Entreví en ellos el símbolo de algunas cadenas de televisión conocidas y otros que no logré asociar a nada. Las preguntas volaban rápidas como si fuese alguna clase de tiroteo. Cada una de las personas que se encontraban allí disparaba la suya pisoteando la del que tenía al lado. Algunos se giraban hacia los cámaras pidiéndoles casi a gritos que grabasen el momento. Fue entonces cuando descubrí que a nuestro alrededor, más allá del círculo de entrevistadores que nos empujaba con sus cuerpos, se encontraba otro de enormes cámaras profesionales y flashes… muchos flashes. Edelweiss y Christoph apenas se inmutaban pero yo tan solo quería esconderme. Avanzábamos poco a poco, a pasos que hubiese jurado que eran milimétricos. Sentía la presión en mi espalda de los torsos aplastándose contra mí, y me agobiaba ver que salían brazos con micrófonos hasta por encima de mis hombros. 
 
    —¿Edelweiss, has visto la foto que se ha hecho viral esta misma mañana? —gritó un hombre moreno antes de tenderle la grabadora a la actriz. 
 
    —Sí, alguien debió colarse en el hospital —respondió ella torciendo con desagrado la cabeza—. No es bonito que violen tu intimidad así. 
 
    —¿Intimidad? ¿Eso quiere decir que esta chica y tú estáis saliendo juntas? 
 
    —¿Los rumores son ciertos, Edelweiss? ¿Podrías confirmárnoslo? 
 
    —¿Desde cuándo sois novias? 
 
    —¿Significa que eres bisexual? 
 
    —Edelweiss podrías… 
 
    —¡Edelweiss, ¿es verdad que…? 
 
    —Edelweiss preséntanos a… 
 
    —Edel… 
 
    —¡Edelweiss! 
 
    Oía tantos gritos de su nombre que creí que me desmayaría de la presión en ese mismo momento. Sentía un calor inmenso, y a la vez frío. Los cuerpos se amontonaban a nuestro alrededor. Me empujaban una y otra vez haciendo que me estampase contra la espalda de Christoph. Me golpeaban con los micrófonos. Me agarraban del brazo y tiraban de la tela de mi camiseta hasta el punto de que temí que se rompiera. De repente, algo me ayudó a que me encontrase mínimamente mejor. Sentí cómo Christoph me agarraba del hombro para sacarme junto a él justo en el instante en el que un micrófono se interpuso en mi camino. La mujer que lo sujetaba me señalaba para que su cámara me captase en vez de a la actriz. 
 
    —¿Podríais decir que Edelweiss y tú sois pareja? —gritó intentando sobresalir de todo el barullo. 
 
    Estaba tan asustada que no sabía ni qué decir, ni siquiera cómo actuar. Miré a todas partes, aterrorizada, intentando encontrar algo que me ayudase. Edelweiss dio un paso hacia mí apoderándose del rango del micrófono. 
 
    —Es mi amiga, eso es todo —pronunció alto y claro—. Ahora, si no os importa, me gustaría marcharme a casa. Muchas gracias. 
 
    Noté un fuerte pinchazo en el pecho al oírla, sinceramente. Agradecía que me hubiese cubierto, y que gracias a ello algunos periodistas se hubiesen echado a un lado dejándonos paso hacia la línea de taxis pero… también me había dolido. Lo sabía. Sabía que tenía que llegar el día en el que Edelweiss tendría que ocultar que éramos pareja ante los medios de comunicación pero jamás me habría imaginado que me sentase tan mal escuchar con su propia voz que tan solo éramos amigas ante las cámaras. Aquella había sido la primera vez pero no la última. ¿Siempre… sería igual? ¿Terminaría con un doloroso pinchazo en el pecho? 
 
    —¿Estás bien, Scarlett? —preguntó Christoph ya en el interior del taxi. 
 
    —Sí… —respondí después de unos segundos—. Sí, estoy bien. 
 
    —¿Y tú, cariño? 
 
    Edelweiss ni siquiera le escuchaba. Había apoyado la cabeza contra el cristal del coche y perdía su mirada en el exterior, ignorando todo lo que ocurría allí dentro y, por lo que parecía, incluso fuera. Sin saber muy bien qué hacer, deslicé la mano hacia su rodilla, acariciándole la pierna con cuidado hasta que, poco a poco, volvió la vista hacia mí. No hacía más que tragar de manera nerviosa y manosearse la cara intentando ocultar lo húmedos que se encontraban sus ojos. 
 
    —Estoy… bien. Solo necesito descansar un poco. 
 
    Descansar un poco para Edelweiss es llegar al teatro y sentarse junto a su padre, a organizar todas y cada una de las entrevistas para las que habían contactado con él. Una cada día para no terminar desfalleciendo en el intento, y aun así me parecían demasiadas. ¡Incluso habían concertado una para aquella misma noche! ¡¿Te lo puedes creer?! 
 
    Para no estorbarles demasiado, yo me había sentado en el sofá y me encontraba jugueteando con Jiji para que este les dejase en paz y pudiesen trabajar tranquilos. Pese a ello, estaba pendiente de todo lo que decían. A qué cadenas de televisión tenía que ir Edelweiss, quién iba a entrevistarla y lo mejor de todo… La mayoría le enviaban un dossier de preguntas que seguramente le formularían en la entrevista. Cuantas más leía, más asco sentía. 
 
    ¿Dónde estaban todas esas preguntas sobre su estado? ¿Sobre qué tal se sentía después de haber estado prácticamente una semana ingresada en un hospital por una intoxicación? ¿Y sobre su trabajo? ¿Sobre el teatro? ¿Sobre la película de Blancanieves? No, gran parte se centraban en su vida privada y las otras que quedaban hacían referencia a la foto que se había hecho viral aquella misma mañana. 
 
    —¿Estás segura de que quieres contestar todo esto? Siempre podemos escribirles que no hablarás sobre este tema. 
 
    Edelweiss volvió a enmudecer mientras examinaba el móvil de su padre donde se encontraba el archivo con las preguntas. No hacía más que releerlas una y otra vez casi como si fuesen a cambiar de un momento a otro. No me sorprendía que lo hiciese. Debía estar tan confusa como yo. 
 
    —¿Papá… puedes dejarnos a solas a Scarlett y a mí un momento? —preguntó apoyándose en la silla para levantarse. 
 
    Christoph tan solo asintió y sin esperar ni un solo segundo más, se marchó del camerino cerrando la puerta tras de sí. Pensé que se quedaría esperando en el pasillo hasta que volviese a llamarle su hija, pero no fue así. Oí sus pasos alejarse hacia el gran salón de entrada. Edelweiss, por su parte, tomó a Jiji en sus brazos y se dejó caer en el sofá a mi lado mientras soltaba un amplio suspiro de desesperación. 
 
    —Lo siento. 
 
    No sabía a qué se refería, es por eso por lo que la miré extrañada, buscando una respuesta. 
 
    —Por mentir así a la periodista sobre ti —balbuceó con un hilo de voz—. Solo quería protegerte de todos los imbéciles que se meterían contigo por ser mi novia y a la vez siento que quiero gritárselo a todo el mundo. No quería inmiscuirte en esto… por eso lo he dicho. 
 
    Entendía su punto de vista, que hasta ese momento había sido el mío también. Pero después de lo que acababa de pasar, no tenía tan claro si ocultar nuestra relación sería lo mejor para las dos. Sí, resultaba muy entretenido quedar con Edelweiss y que cada vez tuviese un aspecto diferente gracias a sus pelucas y el gran trabajo de maquillaje que hacía para ocultar sus pestañas blanquecinas pero no iba a poder acompañarla nunca a un rodaje, ni animarla detrás de las cámaras de una entrevista. Si todo iba bien… ¿íbamos a ser capaces de ocultarlo durante años? ¿Qué pasaría cada vez que le preguntasen sobre su vida amorosa en la televisión? Tendría que mentir una y otra vez. Mentirle a miles… quizá millones de personas que confiaban en ella y la querían. Además, ella misma me lo había dicho. Ya le había dado vueltas a aquel tema. Sabía que los periodistas nos encontrarían juntas en algún momento «siempre lo hacen», esa había sido su respuesta. 
 
    —Todo es una mierda… 
 
    No pude retener una pequeña carcajada. Después de toda la tensión que habíamos sufrido, aquella frase dicha por ella me sacaba una sonrisa. Me volví hacia Edelweiss, echando una rodilla sobre el sofá y colocando ambas manos en sus mejillas, acariciándolas con ternura mientras me acercaba un poco a ella. 
 
    —No tienes que disculparte, yo entiendo lo que has hecho —susurré apoyando mi frente en la suya—. Es muy difícil tomar una decisión sobre todo esto. Cualquiera de las dos conlleva algo malo, y algo bueno. Solo tienes que poner ambas en una balanza y escoger cuál es la mejor para nosotras. Yo hasta esta tarde estaba convencidísima de que ocultar nuestra relación era lo mejor, pero ahora ya no lo tengo tan claro. No voy a mentirte… me ha dolido un poquito oír ese «es mi amiga». 
 
    Edelweiss cerró los ojos al mismo tiempo que se deshacía en un triste suspiro. Relajó sus hombros y posó su mano en mi cuello. 
 
    —Quien dice un poquito dice… ¿un «muchito»? 
 
    —Me has pillado —admití volviendo a reírme—. De verdad, Edelweiss, no te preocupes por esto. No es algo que se decida a la primera. Lo que sí tengo claro es que decidas lo que decidas… yo estaré contigo para apoyarte en ello y ver cómo lo sobrellevamos juntas. ¿De acuerdo? 
 
    Llevaba meses viendo de cerca sus grandes ojos turquesa, y aun así seguían impresionándome cada vez que los abría muy cerca de mí. No tardó en mostrar una tierna sonrisa llena de preocupación. 
 
    —Te quiero, Scarlett… —susurró con dulzura —. Quiero que lo sepas. Pase lo que pase. 
 
    Sentí cómo se me detenía un instante el corazón al oír aquellas palabras. Las había oído antes, por supuesto, pero supongo que es una de esas típicas frases que jamás te acostumbras a ellas, ¿no? Siempre te sorprenden. Sea en el momento que sea. De hecho, me había emocionado tanto que ni siquiera respondí con palabras. Me acerqué un poco más y lentamente le di un beso que consiguió que su piel blanquecina se tornara rosácea en tan solo unos segundos. 
 
    Algo me dice que a eso tampoco te acostumbras. 
 
    

  

 
   
    A veces te odio 
 
    [image: ] 
 
   T oda la gente cuyo único deseo en la vida es ser famoso, en realidad no quieren serlo. Que no os mientan. Sí, quieren la pasta, el reconocimiento, el amor incondicional… Pero igual que hay un buen saco de cosas buenas, también hay otro gigantesco lleno de mierda que nadie querría soportar jamás. La intromisión en tu vida privada, el control absoluto de todo lo que haces y dices, no poder tener jamás problemas o mala cara, el acoso por parte de periodistas y fans… Es un asco. Y si no, Edelweiss puede dar buena fe de ello. Después de descansar cinco días en el hospital, tras una semana fuera yendo de entrevista en entrevista, al volver al camerino y retirarse el maquillaje, quedaban expuestas unas pronunciadas sombras amoratadas bajo sus grandes ojos turquesa. Con su piel tan blanquecina incluso parecían moretones de tanto que se le marcaban. Día tras día comprobaba cómo se quedaba observando cada vez más tiempo su rostro en el espejo, casi como esperando a que su reflejo se moviese por cuenta propia, tal y como hacía el de Mary Poppins, y comenzase a explicarle de forma calmada cómo podía empezar a tratar todos los problemas que la envolvían en aquel momento. Obviamente eso no ocurrió ninguna de las veces, de hecho… creo que habría salido corriendo del teatro, como alma que lleva el diablo, si eso hubiese pasado. 
 
    —¿Qué te dice el dios de las toallitas desmaquillantes? —pregunté acercándome a ella poco a poco y agarrándola con cariño por la cintura. 
 
    —Me dice que estoy cansada —suspiró dibujando una ligera sonrisa en sus labios mientras giraba la cabeza hacia mí. 
 
    —Eso no hace falta que te lo diga el dios de las toallitas desmaquillantes, eso te lo puedo decir yo. He estado a punto de no dejarte pasar pensando que eras un mapache… con eso te lo digo todo. 
 
    Edelweiss comenzó a reírse de mi comentario al mismo tiempo que avanzaba hacia el sofá y se dejaba caer como un plomo sobre él. Di gracias de que fuese lo suficientemente amplio como para que no se estampase contra el respaldo y rebotase hacia fuera, lo cual hubiese sido aún más deprimente para ella. Sin más dilación, busqué en mi mochila hasta que encontré justo lo que quería. No sabía qué efecto tendría, dado su cansancio, pero para mí siempre resultaba la cura inmediata a un mal día. Pasase lo que pasase, aquello me alegraba al menos un ratito. 
 
    Cerré la mochila y me dejé caer en el único huequito que había dejado libre con su largo cuerpo. Una vez allí, le extendí el brazo con diversión, zarandeándolo al lado de su oreja, ya que había caído bocabajo. 
 
    —¿Qué has traído? —Oí su voz amortiguada en el acolchado del sofá. 
 
    Antes de que pudiese responder, apoyó sus manos en el asiento impulsándose un poco hacia arriba para poder girar la cabeza con soltura. Vi cómo sus cejas se alzaban y su boca se entreabría con sorpresa y agrado, antes de volverse hacia mí con la más gigantesca de las sonrisas. 
 
    —¡¿Me has traído croquetas?! 
 
    —No te he traído croquetas, te he traído LAS croquetas —afirmé abriendo el táper con cuidado y tendiéndoselo con cierta picardía—. ¡Llegan las nuevas croquetas fusion! La receta tradicional de la yaya con las mejoras y apuntes de la nieta. Crujientes, cremosas, sabrosas. Solas o acompañadas. Ya disponibles en tu novia más cercana. No esperes más, ¡pruébalas ya! ¡Croquetas fusion! ¡De Bandai! Pilas no incluidas. 
 
    Estoy segura de que en mi familia, mi madre habría recibido la broma con una sonrisilla y quizá una palmadita en la espalda que significase «muy buena, hija», mi hermana habría puesto los ojos en blanco yéndose del lugar para no compartir oxígeno del mismo espacio que yo y bueno, seguramente mi abuela no la hubiese entendido desde un principio. Pero Edelweiss… Edelweiss se rio a carcajadas, de hecho, aunque esperaba que le hiciese gracia, nunca me habría imaginado que tanta. Incluso llegué a ver alguna que otra lagrimita asomándose a sus ojos. Después de verla tan apagada gracias al trabajo, adoraba verla tan feliz, disfrutando de algo tan simple. 
 
    Todavía sin dejar de reírse, tomó una de las croquetas y comenzó a dar cuenta de ella. Daba pequeños bocados, masticándolos un buen rato antes de tragar. A veces yo también hacía eso, cuando quería que no se acabasen nunca. 
 
    No fue hasta pasado un buen rato cuando terminamos de comer, que Edelweiss se recostó en el sofá poniéndose las manos en el vientre con pereza. 
 
    —Me aprietan los pantalones —rio mirándome de reojo—. Vas a hacer que mis estilistas de las próximas entrevistas se enfaden conmigo. 
 
    —Siempre puedes llevarles a ellos también unas cuantas croquetas, así no se sentirán tan mal y comprenderán tu situación —susurré imitando su gesto—. Por cierto, ¿cuándo tienes otra? 
 
    —Mañana, una al mediodía para una revista y otra sobre las diez para «La Noche Estrellada». 
 
    «La Noche Estrellada». Recordaba a la perfección su última aparición allí. Aquel había sido el momento en el que Edelweiss había comenzado a «salirse del molde» públicamente. Su contundente respuesta a Miki Montes había sido comentada y analizada en todos los medios. La gente la había puesto como ejemplo en redes, y, como siempre, otros tantos habían sugerido que se trataba de una «inclusión forzada para gustar a la generación de cristal». 
 
    Noté cómo su ánimo había decaído al instante nada más mencionar el nombre del programa. Sabía lo mucho que lo odiaba, así que entendía cómo debía sentirse de saber que tendría que ser entrevistada allí otra vez.  
 
    —Es el programa líder de la noche, me verán miles de personas, quizá millones —suspiró frunciendo el ceño—. No es nada comparado con las que he ido haciendo estos días atrás. Esta es la más importante. 
 
    —Bueno, ya sabemos cómo es Miki Montes, pero la última vez estaba dirigido por Margaret. Puede que esta vez sea distinto, aunque teniendo en cuenta que seguramente te pregunte por la foto del hospital… No sé yo. 
 
    Quería creer que sería distinto. Que por una vez dejarían de lado su vida privada y que ahondarían en su trabajo, en el estado de su salud o que le pedirían adelantos sobre la película de Blancanieves pero… ni yo misma me lo creía según iba pensándolo. Los medios de comunicación querían rascar hasta encontrar la exclusiva, la parte «jugosa» de la vida de Edelweiss, le hicieran daño o no, y saber que se encontraba mejor o que vivía bien gracias a su profesión, no vendía, desgraciadamente.  
 
    —Cada día que me preguntan por ti y tengo que ocultar lo nuestro me… me siento peor —balbuceó agarrándose las manos con nerviosismo—. Veo a la gente en las redes defendiéndome a muerte, luchando por darle a entender a los haters que no tienen razón y que si ya he dicho en varias entrevistas que somos amigas es que es así, que yo jamás mentiría. Y… les estoy mintiendo. Estoy mintiéndole a tanta gente, Scarlett… Tanta gente que confía en mí… 
 
    Yo misma había pensado en ello la primera vez que lo había dicho a la salida del hospital. Si me sentía culpable, no quería imaginarme ella, siempre volcada por la opinión de sus fans. Quizá no era tanto el ir y venir de entrevista en entrevista lo que le estuviese quitando el sueño. Tal vez se trataba de eso. Ese inquietante dilema sobre si vivir ocultas o decir la verdad a todo el mundo sabiendo el coste que eso tenía.  
 
    —Edelweiss… ¿Sabes que tienes mi apoyo, verdad? Decidas lo que decidas, deberías hacerlo ya —sugerí pasando un brazo por sus hombros para estrecharla junto a mí con cariño—. Estar así de indecisa te está afectando mucho, y lo más importante aquí es que estés bien. Todavía tienes que recuperarte, y no lo harás del todo si sigues así. Es lo que necesitas, lo que quiero yo y lo que seguramente quieren todos tus fans, por encima de si tienes una relación conmigo o no. 
 
    —Sí… tienes razón. Aunque ahora me gustaría olvidarme un poco de esto. Relajarnos viendo una peli o algo así. 
 
    No dudé ni un segundo. Alargué mi brazo hasta la mesa donde descansaba el estuche repleto de CD mientras la contemplaba de manera pícara casi como si se tratase de alguna clase de juego. 
 
    —¿Te refieres a ver una peli o a… «ver una peli»? —pregunté intentando cambiar del todo mi entonación al repetir la frase—. Ya sabes, no entiendo demasiado el idioma alo[3]. 
 
    —¡Scarlett! —protestó dándome un empujón mientras se reía—. Me refería a ver una peli de verdad, pero ya que lo sugieres… si cae el «ver una peli» no me voy a quejar. 
 
    —Bien… pero si pasa, esta vez pausamos la película, ¿vale? ¡No quiero quedarme otra vez con la intriga! Ahora jamás sabré si la inspectora de Acantilados Paraíso terminaba con la hermana del desaparecido! 
 
    —¡¿Eso es lo único que te preocupa de la película?! —exclamó a punto de soltar una carcajada—. ¿Y qué pasa con el chico secuestrado? 
 
    —¡A ese le pueden dar bien por saco, que era un imbécil! 
 
    Notaba cómo poco a poco se alejaban las preocupaciones de Edelweiss con cada minuto que transcurría de la noche, y quizá… también me vino bien, para qué negarlo. Llevaba toda una semana de descontrol total. De vez en cuando me llamaban de comisaría, por las tardes ensayaba en «El Abetal» y luego me encargaba de apoyar en todo lo posible a Edelweiss en cuanto llegaba de sus intensos días de trabajo. Además, solía ver en diferido todas y cada una de las entrevistas que hacía, e intentaba leer también las que aparecían en las revistas. Era infalible. Cada vez que escuchaba o leía las declaraciones que hacía sobre mí, el corazón me daba un doloroso vuelco. Sí, sabía que era mentira, y sabía lo mucho que me quería, pero también era consciente del mal que hacía eso, ya no solo a nosotras. ¿Por qué todo tenía que ser tan difícil? 
 
      
 
    —¡Concéntrate, Carly, venga! —exclamó Patri dándome un ligero capón con un libreto enrollado en su mano—. ¡Estás que no estás! 
 
    —Lo siento, lo siento… estaba pensando en otra cosa. 
 
    Como comprenderás, la preocupación no se disuelve cual pastilla efervescente de un día para otro, ojalá. Aunque había mejorado mucho desde el inicio de mis «clases de interpretación» con las chicas, esa mañana parecía que había vuelto al inicio, ¡o incluso peor! No conseguía expresarme como Patri me pedía e incluso me costaba recordar las frases que tenía que pronunciar, hasta llegué a quedarme en blanco en una ocasión. 
 
    Estaba tan abstraída que ni siquiera me di cuenta del momento en el que Biel se acercó a mí ofreciéndome una botellita de agua. Llevaba un gorro de paja aplastando su ondulado cabello negro y estrujaba un palillo con sus dientes, tal y como hacía el personaje que le tocaba interpretar. 
 
    —Cariño mío, y si paras por hoy, ¿eh? —propuso agarrándome del hombro y llevándome junto a él hacia el camerino—. Intenta despejarte un poquito y mañana será otro día. No tenemos prisa. 
 
    —Pero… 
 
    —Es lo mejor, Scarlett —añadió Úrsula desde el rincón donde se encontraba. 
 
    Sofía asentía también a sus pies, mientras hilvanaba el ribeteado a la falda que esta llevaba puesta. 
 
    Exasperada, lo único que pude hacer fue sentarme frente al espejo de mala gana y contemplar cómo mis compañeras hacían su trabajo de manera fluida y magistral, como siempre. 
 
    Todavía estaba hidratándome, cuando mi móvil vibró en el bolsillo. Esperaba que fuese Edelweiss. Sabía que le gustaba escribirme en sus descansos, a veces incluso me llamaba si necesitaba desconectar con urgencia, pero lo que ponía en el mensaje que recibí era completamente distinto a lo que había imaginado en un principio. 
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    ¿Ir a «La Noche Estrellada» todas juntas? Sabía que Biel era gran fan suyo, y a pesar de que había insistido mucho en que odiaba el programa, lo veía todos los días del año, de forma innegable, ¡hasta las reposiciones que echaban a mitad de verano! Siempre ponía de excusa que invitaban a gente de la que era seguidor, pero es que… ¿de quién no era seguidor Biel? Por otra parte, por lo que sabía, al resto de chicas les daba igual, ni lo detestaban, ni les gustaba, simplemente era algo indiferente para todas, el único que estaba en mi barco era Orión, quien afirmaba que solo escuchar el nombre del presentador le producía dolor de cabeza. 
 
    No tenía del todo claro por qué nos quería allí, pero pensándolo con claridad, quizá quería tener un apoyo en el que refugiarse. Es posible que si Miki Montes veía a su «séquito de seguridad» no la acosase a preguntas incómodas (yo desde luego viendo solo a Patri, no me metería con Edelweiss).  
 
    Tengo que reconocer que el día, desde que recibí el mensaje, se pasó mucho más rápido… aunque, para mi desgracia, pasarme la tarde dándole vueltas a qué ocurriría en «La Noche Estrellada» no me ayudó a concentrarme en absoluto. Incluso sentada en el autobús que nos llevaba a la cadena de televisión dejé que mis pensamientos volasen alejándome de allí de tal manera que ni siquiera escuché que Noa me estaba hablando. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que si estás bien, Scarlett —repitió cruzándose de brazos—. Aunque creo que esto ya es una respuesta a mi pregunta. ¿Puedo hacer algo por ti? 
 
    Noa siempre parecía impertérrita, estuviese feliz, estuviese triste o le pasase lo que le pasase. Costaba acostumbrarse, pero debajo de esa expresión tan estoica había una buena persona que se preocupaba por el bien de todas nosotras. Sí, no era un osito amoroso del que recibir abrazos cuando todo iba mal, pero siempre estaba dispuesta a hablar de cualquier asunto y a escuchar, cosa que también venía muy bien. 
 
    —Tranquila, es solo que… Edelweiss lo está pasando muy mal, ¡y quiero ayudarla, pero no sé cómo! 
 
    —Supongo que te refieres a todas esas absurdas entrevistas donde confiesa que sois amigas, ¿verdad? —preguntó desviando la mirada hacia el pasillo del autobús sin cambiar un ápice el tono apagado de su voz—. Entiendo que estéis sufriendo por ese motivo, y que os apoyéis la una a la otra como lo hacéis, pero ocultarlo o no es cosa de Edelweiss. Es su vida de mierda, sus fans, sus haters y todo ese rollo que viene en pack con la fama. Ambas queréis protegeros, pero desde luego ella sería la más damnificada por la noticia. 
 
    —Ya… —suspiré. 
 
    Tenía razón, no era algo comparable ni en lo más mínimo. A mí me bastaría con no meterme en las redes sociales para no recibir toda esa oleada de odio hacia mí, pero ella tenía que vivirla sí o sí, ya no solo allí, sino en todas partes a donde fuese. 
 
    —También te digo —añadió girando la cabeza hacia la ventana—. Creo que le estáis dando más vueltas de la cuenta a algo que desde el instante en que lo revelase, dejaría de ser noticia en unos cuantos días. 
 
    No dije nada, tan solo pensaba en ello. Yo no estaba tan segura de que fuese algo que la gente olvidaría tan rápido, pero… tampoco soy adivina (ya me gustaría). Solo la situación real podría sacarnos de dudas, y no tenía claro si quería vivirla. 
 
    Antes de que pudiese responder, Noa apoyó la cabeza en el cristal y señaló fuera, mirándome de reojo. 
 
    —Creo que estamos llegando, eso o estamos pasando por delante del preestreno de alguna película de Tom Holland. 
 
    Todo estaba oscuro fuera, así que tuve que echarme un poco sobre Noa para distinguir que el exterior estaba lleno de personas que se arremolinaban frente a un gran edificio. Justo en ese instante me di cuenta de que el ruido que sonaba no provenía del motor del autobús, sino que se trataba del griterío de los cientos de adolescentes que cubrían el lugar. Saltaban, se apiñaban en grupos, alzaban pancartas con el nombre de Edelweiss… Siempre había visto aquellas escenas por la televisión, pero nunca había estado en una, y menos sabiendo que todos los presentes estaban allí por mi novia. No voy a mentir, era una sensación bastante extraña, que al bajar del vehículo se convirtió en una ligera angustia. 
 
    Apenas se oía nada más que las voces unidas en una, coreando para Edelweiss. De repente, más allá de todas las cabezas, distinguí algo que me detuvo el corazón por un momento. Iluminada por un montón de focos se encontraba la entrada al edificio… justo delante de la marabunta de adolescentes. 
 
    —Se supone que al otro lado los guardias de seguridad deberían dejarnos pasar, o al menos eso nos dijo Edelweiss en su mensaje —recordó Úrsula poniéndose de puntillas para ver si podía distinguir desde allí a alguno de ellos. 
 
    —Ya, pero… ¿Cómo vamos a cruzar? —preguntó Sofía subiéndose las gafas por el puente de su nariz con preocupación. 
 
    Todas contemplábamos desde lejos la escena mientras pensábamos qué hacer… Bueno, todas menos Biel, que también se había unido al resto saltando y gritando como si no trabajase en la misma obra de teatro que Edelweiss. Fue Orión, quien soltando un suspiro le agarró del hombro para que se calmase.  
 
    Sin decir nada más, Patri se puso delante y nos llamó para que la siguiésemos. 
 
    —Voy a intentar ir avanzando. No os separéis de mí, ¿vale? 
 
    La fuerza de Patri no solo servía para intimidar. Apartaba con total soltura a cualquiera que se cruzase en su camino, aunque por suerte no lo hacía con demasiada brusquedad. Lo máximo que llegaba a ocurrir era que la persona apartada nos miraba con extrañeza, lo cual facilitó muchísimo más la tarea de lo que podría haberme imaginado. Pese a ello, no dejó de ser agobiante ni un segundo. Volví a sentir la misma presión que en la avalancha de periodistas. Intentaba seguir a Úrsula, frente a mí, mientras una ingente cantidad de cuerpos me aplastaban. Procuraba oír la voz de Patri, que se encontraba a unos pasos de mí, pero los gritos de la multitud me ensordecían. Los cuerpos desprendían tanto calor, que creo que hasta se me taponaron los oídos. Me empujaban de un lado a otro, me golpeaban con sus brazos mientras saltaban… Mi corazón se aceleraba por segundos, pero la puerta estaba tan cerca ya… 
 
    Estaba a punto de llegar al otro lado de la masa de gente cuando sentí que alguien me agarraba del brazo. 
 
    —Tú —logre distinguir que decía una chica ataviada con una peluca blanca que imitaba el peinado de Edelweiss—. ¡Tú eres la de la foto en el hospital! 
 
    No sé cómo lo hizo, pero logró que todos y cada uno de los que se situaban a nuestro alrededor se diesen la vuelta. Ya no gritaban, solo hablaban de mí. Me tocaban, palpaban mi ropa, hacían gestos… Me sentía como si para ellos fuese una clase de ficus inanimado que no escuchase ni tuviese sentimientos. Distinguí palabras sueltas entre todo el incesante ruido que me envolvía. «Más gorda», «bajita», «novia de», «chica», «foto», «lesbiana» … Parecían girar en bucle en torno a mí, aprisionándome cada vez más. Entre todos los brazos que me envolvían y los cuerpos que me aprisionaban, intenté distinguir a mis amigas para seguir avanzando junto a ellas, pero no vi a ninguna. Literalmente estaba sumergida en un océano de fans cuya marejada me alejaba cada vez más de la puerta. Sé que puede sonar raro, pero notaba cansancio en mi cuerpo, como si llevase más de una hora intentando sobrevivir flotando a la deriva. Me ahogaba por momentos. Sentía cómo, poco a poco, me faltaba el oxígeno. Mis pulmones se vaciaban demasiado pronto y respiraba más rápido que nunca. El frío comenzó a recorrerme la columna, vértebra por vértebra, helándome la piel bajo la ropa. Por el contrario, mis manos ardían. Los rostros de la gente se distorsionaban y un montón de puntos blancos flotantes se unían al montón. Me estaba mareando, pero… ¡no podía hacerlo allí! Si me desvanecía, la gente acabaría por tirarme al suelo, y ¡terminaría pisoteada y aplastada! 
 
    Mis piernas comenzaban a flaquear cuando alguien me agarró de la manga y tiró de mí con fuerza. Era un chico vestido con ropa amplia, gorra y gafas de sol. A pesar de que había venido con él en el autobús, tardé unos segundos en darme cuenta de que se trataba de Orión. Ya se lo había dicho antes, pero me costaba encontrarle bajo ese disfraz de rapero chungo, tal y como él pretendía. 
 
    —¡Scarlett, agárrate!  
 
    A su lado estaba Patri, intentando apartar a la gente para dejar caminar al chico con tranquilidad. Quería hablarles, pero no podía. Mis palabras quedaban ahogadas entre las voces. Orión tan solo se giró cuando notó que mi brazo temblaba. 
 
    —¿Estás bien? —gritó casi a mi oído. 
 
    —Me… me mareo —logré vocear mientras me agarraba a él con fuerza. 
 
    Estoy segura de que Patri me escuchó bien, porque no tardó ni un segundo en pegarse a mí y cogerme en brazos. Sí, yo tampoco sé cómo lo hizo en tan poco espacio. ¿Qué más puedo decir? Agradecí muchísimo su ayuda, pero… también me sentía inútil mientras veía cómo pasaban a nuestro alrededor cuerpos y más cuerpos siendo empujados por sus imponentes hombros. Gracias a ella, terminamos al otro lado de la marabunta junto al resto de chicas, que conversaban con un guardia de seguridad al otro lado de un cordón que mantenía alejados a los fans. Patri, sin hablar siquiera, me llevó hasta una de las paredes del edificio y me dejó allí sentada. No pude más que echarme las manos a la cara intentando tranquilizarme cuanto antes. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Angy 
 
    —¿Quieres agua? —añadió Sofía—. Todavía está fresca. 
 
    Creo que jamás un sorbo de agua me había sentado tan bien (a ver si es que al final sí que voy a ser un ficus…). Me reanimó inmediatamente. Todo el frío de mi espalda y el ardor de mis manos se desvanecieron en cuestión de segundos y poco a poco dejé de ver los puntos blancos flotando a mi alrededor. Las chicas se encontraban acuclilladas en torno a mí, contemplándome con preocupación. Úrsula, Patri, Biel, Noa, Angy, Camila… 
 
    —¿Dónde está Orión? —balbuceé volviendo la vista hacia la masa de cuerpos. 
 
    —Oh, no… —susurró Camila—. ¿Y si le han descubierto? 
 
    Los fans no tardaron en respondernos. En ese mismo momento oímos un intenso chillido proveniente de un grupo de chicas que se encontraban en el camino que habíamos recorrido Patri y yo. Voceaban el nombre de Orión al mismo tiempo que vi a una alzando el brazo, meneando la gorra que llevaba puesta antes. No quiero ni decirte las barbaridades que llegué a escuchar ni las menciones a la posible descendencia que podrían tener juntos. 
 
    Mi vista se paseó rápidamente por los rostros de mi amigas, que se miraban las unas a las otras, horrorizadas, no sé si por lo que decían las chicas o por la situación de nuestro compañero. Biel había cambiado de forma radical. Su piel se había tornado blanquecina y perdía su vista entre las cabezas del gentío. 
 
    —No puedo dejar que le hagan esto. 
 
    —¿No irás a…? —preguntó Noa en su impasible tono neutro. 
 
    —Tengo que hacerlo —respondió Biel inflando su pecho con orgullo mientras se ajustaba las gafas y secaba el sudor de su frente—. ¡Mi chico me necesita! 
 
    —No es tu chic… 
 
    —¡Recordadme como vuestro fiel paladín corgi si no vuelvo! —gritó, cortando a Angy y comenzando a dar pequeños saltitos en el sitio como si estuviese a punto de comenzar el dichoso test de Cooper—. Si muero aquí, decidle a Spike que le quiero y que siempre ha sido y será un good boy. 
 
    —¿Me puedo quedar tus vinilos firmados de Britney, si mueres? —intervino Camila con una inmensa sonrisa en su rostro. 
 
    —Y ya que estás… baila Baby One More Time en mi funeral, sabes que me encantan los clásicos —respondió él sin siquiera mirarla—. Y ahora… 
 
    Entrecerró sus ojos con determinación, se echó los mechones ondulados hacia atrás con la mano y comenzó a correr gritando como un descosido hacia la multitud. No voy a negar que por un momento pensé que se chocaría con los cuerpos como si se tratasen de una especie de muro humano, pero por suerte no lo hizo, logrando colarse entre ellos con mucha menos soltura de la que creo que le hubiese gustado. 
 
    Las chicas y yo nos quedamos mirando cómo le tragaba la multitud y poco a poco comenzaba a desaparecer entre las cabezas visibles. 
 
    —Siempre se van los mejores… —murmuró Angy dándose la vuelta hacia el resto, encogiéndose de hombros. 
 
    Aún no había logrado levantarme del todo cuando oí entre el griterío: 
 
    —¡Soltad a mi futuro marido, arpías! 
 
    Creo que todas lanzamos un ligero suspiro de alivio al escuchar que se encontraba bien y con las suficientes energías como para cargar contra todas las fans antes de que despedazasen del todo a Orión. Ya sin tantas preocupaciones, y con Úrsula junto a mí como apoyo, nos acercamos a la puerta acompañadas de un guardia de seguridad cubriéndonos las espaldas. 
 
    Una vez en el interior, nos encontramos pasillos y pasillos repletos de puertas, tal y como había ocurrido en la nave donde habían envenenado a Edelweiss. El hombre nos guio por el tercero, cuyas paredes estaban repletas de inmensas fotos firmadas, en blanco y negro, donde aparecían los famosos que habían pisado el programa. Estábamos a punto de llegar al final cuando de un lateral apareció Edelweiss. Parecía nerviosa, incluso cuando comprobó que habíamos llegado, y echó a correr hacia nosotras. La habían peinado con un bonito moño algo desarreglado que dejaba algunos mechones de pelo a su libre albedrío, intentando imitar un peinado casual que probablemente, les habría llevado al menos dos horas replicar. También la habían maquillado, ocultando sus preciosas pestañas blancas bajo una gruesa capa de rímel negro, y algo de sombra de ojos verdosa que deslumbraba en su blanquecina piel. Lo que más me sorprendió fue verla con el vestido verde de los años treinta que usaba para representar a Adela. Por lo que me había contado, en televisión no dejaban que vistiese algo tan… sencillo. Preferían que llevase prendas más provocadoras o que pronunciasen las curvas de su cuerpo. De telas llamativas, llenas de purpurina o lentejuelas, trajes que realzasen esa elegancia natural de la que podía hacer gala. 
 
    —¡Estamos a nada de entrar en directo, corred! —exclamó, agarrándome de la muñeca y comenzando a correr por el pasillo con una inmensa sonrisa en su rostro. 
 
    Atravesamos una puerta que nos condujo a un lugar lleno de cajas negras, material de televisión y cuyo suelo estaba cubierto de cables hasta los topes. Marchamos sin parar hasta llegar a lo que de lejos parecían unas escaleras, que luego descubrimos que se trataban de las gradas del público que se situaban frente al característico plató decorado en tonos azules y amarillos, con una gran luna bamboleante que se usaba a modo de foco. 
 
    —Edelweiss, ¿qué haces con ese vestido? ¿Dónde está el que te había preparado? —preguntó una mujer contemplándola como si hubiese visto a un fantasma. 
 
    —¡Ya te he dicho que es este el que quiero llevar! No hay más discusión —saltó, jadeante. 
 
    Se había apoyado a descansar en una de las barandillas que cercaban las escaleras de las gradas. Por cómo respiraba, sabía que todavía necesitaba recuperación. Apenas habíamos corrido, y ya notaba su agotamiento. Me acerqué a ella y coloqué mis manos sobre sus hombros. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí… —declaró antes de aclararse la garganta y volver a incorporarse—. Sí, estoy bien. ¡Muy bien, de hecho! 
 
    Yo no estaba tan convencida como ella. Seguía sintiendo sus nervios con tan solo mirarla. Coloqué mis manos en sus mejillas con dulzura para que me mirase fijamente a los ojos. No hacía falta ni que hablase. Agaché un poco la cabeza para preguntarle sin palabras, a lo que ella me contestó con una leve risa mientras asentía. Quizá fue ese gesto lo que me dejó más tranquila. 
 
    Tras ello, nos sentamos en la primera fila, lugar que, según Edelweiss, había reservado para nosotras, y según lo hicimos, se marchó… pero no por cuenta propia. Fueron un par de hombres con micrófonos de diadema quienes se la llevaron más allá de las cortinillas negras que ponían fin al plató. 
 
    Ya allí, sin tanta presión, pude fijarme en todo lo que nos rodeaba. Era la primera vez que estaba en un lugar así. Había cámaras por todas partes, focos de diferentes tamaños, pantallas, incluso una grúa a nuestro lado para las tomas más altas. Todavía estaba contemplando las inmensas tramoyas del techo, cuando comenzó a entrar gente de sopetón. Cubrieron todos y cada uno de los huecos de las gradas del público en menos de cinco minutos. Para mi sorpresa, Biel y Orión vinieron con ellos. Ambos traían un aspecto horrible, casi como si hubiesen sido arroyados por una manada de ñúes rabiosos. Me fijé que Biel había perdido unos cuantos pines que colgaban de su camiseta, y que el bajo de uno de sus pantalones se había descosido, por no hablar de que su pelo se asemejaba más a un muñeco de resorte maltrecho que a sus ondulados mechones negros habituales. Por otra parte, Orión suspiraba, mientras intentaba colocarse las solapas de su camisa que habían quedado cada una mirando a un sitio distinto. Además… creo que el par de hilos que colgaban de su cuello pertenecían a un posible botón que había perdido en la maraña de gente. Dobló las patillas de sus gafas de sol, ahora sin uno de los cristales, y las colocó colgando del bolsillo de su camisa antes de sentarse. 
 
    —Habéis sobrevivido, aunque habéis quedado un poco perjudicados —dije entre risas. 
 
    Orión tan solo giró la cabeza hacia mí durante un instante y volvió a desviar la mirada. Parecía perdido y fue en ese instante cuando me di cuenta de que estaba algo sonrojado. Biel también comenzó a reírse antes de acercarse a mí para susurrarme al oído. 
 
    —Lo del cuello de su camisa… no han sido las fans. 
 
    Ni qué decir tiene que puse los ojos como platos al escucharle. Me eché hacia un lado para contemplarle con sorpresa, a lo que él respondió asintiendo con la cabeza varias veces, a punto de soltar una carcajada. Creo que el rosa de sus mejillas que yo había deducido que era por el reflejo del color de su amplia camiseta no era por ello… 
 
    Quería seguir hablando con él, preguntarle si de verdad había algo entre ellos o si es que simplemente él lo había besado de improviso, y el pobre muchacho no había sabido cómo reaccionar. El problema es que antes de que pudiese darme cuenta, una mujer con un micro de diadema y un portapapeles comenzó a avisar al público, desde la zona de cámaras de que debían permanecer en silencio ya que el programa estaba a punto de comenzar. En un instante un buen grupo de personas empezaron a ocupar sus puestos al otro lado de las cámaras y ordenadores mientras las voces de los asistentes dejaban de sonar poco a poco. Me di cuenta de que había una clase de televisores pegados al suelo, con cierta inclinación para que el público pudiese verlos, que mostraban la imagen tal y como aparecía para la audiencia. En ese mismo momento se veía la cabecera del programa mientras para nosotros, aparecía Miki Montes ataviado con un ceñido traje de un estridente color amarillo en medio del plató. La gente comenzó a aplaudir incluso antes de que un cartel apagado donde se podía leer «ON AIR» se encendiese en color rojo. 
 
    —¡Buenas noches, muy, muy buenas noches! —gritó Miki Montes abriendo los brazos con entusiasmo—. ¡Os hemos escuchado! ¡Sí, por una vez en la vida os hemos escuchado! Esta semana las redes sociales han ardido ante la noticia de que una de nuestras queridas estrellas del mundo del espectáculo pudiese tener pareja. ¿Es su amiga? ¿Es su pareja? ¿Es una amiga con derecho a roce? ¡Que nos lo cuente ella misma! ¡Que entre Edelweiss Silverlake a disfrutar esta noche! 
 
    Oh no, ya empezábamos mal. Ni siquiera se había cortado al señalar de qué iba a tratar la entrevista que iba a realizar en ese programa. Nada de su trabajo, nada de su salud. Solo el chismorreo candente que tanto le interesaba al mundo. 
 
    Edelweiss apareció desde un lateral tal y como lo había hecho la otra vez. Saludando a sus fans de las gradas, pero… había un cambio respecto al otro programa al que había asistido. La candidez y felicidad con la que había aparecido en escena se habían esfumado. Incluso desde mi posición se notaba la fuerza con la que pisaba el plató, y la rabia interior que sentía, enmascarada en una delicada sonrisa. Miki Montes pasó un brazo alrededor de sus hombros en cuanto llegó a él. Parecía como si la estuviese exhibiendo, como si fuese una clase de trofeo que lucir ante las cámaras. Los silbidos y vítores no se detenían. El público coreaba su nombre. Estaban realmente emocionados. Creo que, si ambos hubiesen tenido que esperar a que terminasen los aplausos, no se habrían sentado nunca, así que lo hicieron antes. La luna amarillenta del atrezo comenzó a brillar para enfocarles en el par de sillones oscuros que presidían el decorado. 
 
    —Edelweiss, otra vez por aquí —comenzó de manera divertida el presentador, echándose para adelante en su asiento—. Ya hemos colocado una cama entre bastidores para que puedas dormir aquí cuando te apetezca. 
 
    Definitivamente no encontré ningún cartel luminoso que pusiera cuándo reírse, tal y como había llegado a pensar. La gente lo hacía porque pensaban que lo que decía Miki Montes era gracioso. Sorprendente. 
 
    —Espero no tener que pasar tanto por aquí, si es posible —pronunció Edelweiss entrecerrando los ojos con cierta acritud. 
 
    Las risas volvieron, pero no tantas como con el comentario anterior. Creo que la gente había comenzado a adivinar lo molesta que se sentía Edelweiss, y cómo estaba intentando utilizar otro tipo de humor ácido para enmascararlo. 
 
    —Sentimos mucho lo del último programa donde estuviste. Tienes toda la razón que se pueda tener. No deberíamos habernos comportado así. Te pido perdón en nombre de todo el equipo. 
 
    Miki Montes había cogido la mano a Edelweiss a modo de disculpa. Arqueaba sus cejas de forma artificial para intentar simular una triste expresión de cachorrillo desamparado que desde luego no estaba funcionando para nada con la actriz. Ella, en un primer momento, había contemplado sus manos y finalmente había deslizado la vista hasta su rostro, intentando averiguar qué pretendía con aquel gesto. A pesar de lo que pensé, no dijo nada. 
 
    —¿Qué tal te encuentras? Sabemos que hace poco estuviste ingresada en el hospital. —Todavía no le había soltado la mano. Buena estrategia para parecer incluso más amable de lo que estaba intentando ser en realidad—. Creo que todos aquí queremos saber que gozas de una buena salud. 
 
    —Aún tengo que seguir recuperándome. Me canso muy rápido y no puedo hacer movimientos muy bruscos antes de caer exhausta, pero… creo que con el tiempo volveré a ser la misma de siempre. 
 
    —Fue en el hospital donde alguien de incógnito te echó la foto que ha estado circulando estos días por las redes, ¿verdad? 
 
    Cómo lo sabía. No había tardado nada en desvelar sus verdaderas intenciones. El cielo azulado del atrezo, que en realidad se trataba de una inmensa pantalla, mostró la imagen en menos de un segundo, acompañando a las palabras de Miki Montes. Creo que él pensó que Edelweiss reaccionaría a ello con una gran sorpresa, pero tan solo asintió con la cabeza y la giró para contemplar la foto. 
 
    —Creo que te voy a hacer la pregunta que te haría cualquier persona en este país, de la que todos estamos esperando una respuesta —el presentador hablaba con tanta ilusión que parecía que estallaría en cualquier momento—. ¿Quién es ella? Os pillaron en un momento de complicidad absoluta, ¿verdad? Cuéntanoslo, Edelweiss. 
 
    Creo que no te haces a una idea de lo raro que me resultaba saber que estaba saliendo una foto mía por televisión, en un programa tan conocido como aquel. Solo te digo que estaba a punto de ponerme a temblar, hasta que… me di cuenta de que Edelweiss me miraba. No a la Scarlett de la imagen, sino a mí… a mí de verdad. Me contemplaba con una calma admirable. 
 
    Soltó un amplio suspiro y, para sorpresa de todos, se levantó, abandonando el sillón oscuro que ocupaba. 
 
    —En todos los programas a los que he asistido desde que salí del hospital, en todas las revistas, periódicos, blogs… en todos he contestado ya a esa pregunta —insistió Edelweiss caminando poco a poco hacia las cámaras sin dejar de mirarme—. En todos he dicho que esa chica es mi amiga. Que trabajamos juntas en el teatro «El Abetal», junto al resto de compañeras con las que hacemos un equipo increíble. Pero… no he sido del todo sincera y llevo carcomiéndome por los remordimientos toda esta semana. No puedo vivir así. ¡No quiero vivir así! 
 
    Miki Montes se levantó de su asiento de inmediato aproximándose un par de pasos hacia ella con nervios. 
 
    —¿No te irás a escapar como la última vez, verdad, querida? —rio él, preocupado de verdad—. Le he pedido a mi personal de seguridad que taponasen las entradas por si acaso. 
 
    Una vez más, el público comenzó a reírse ante las bromas del presentador, pero pronto se deshizo en una exclamación ahogada al ver que ella atravesaba la línea de cámaras, ocultándola de plano y se acercaba a nosotras, o más en concreto a mí, mientras extendía una mano casi como si me estuviese invitando a salir a bailar. 
 
    —Hoy le he pedido a la chica de la foto que viniera conmigo. —Cualquiera se habría derretido por cómo me miró, acariciándome con esa intensa mirada turquesa que me atravesaba hasta el alma y a veces incluso llegaba a estremecerme, tal y como consiguió en ese instante—. Le he pedido que viniera conmigo porque quería que estuviese aquí para este momento, pasase lo que pasase. 
 
    Sus ojos se encontraban clavados en los míos, o más bien anclados. No se moverían ni un milímetro por nada del mundo y sabía bien por qué era. Sabía bien por qué requería que asistiese al programa. Tomé su mano con delicadeza y asentí con firmeza para que notara mi apoyo en todos los aspectos. Yo iba a estar allí para todo lo que ocurriese a partir de ese momento, no solo en aquel plató. Esa misma noche marcaría un antes y un después en nuestras vidas, y, por supuesto, no iba a dejarla sola. Jamás lo habría hecho. 
 
    —Scarlett no solo trabaja conmigo en el teatro «El Abetal» —comenzó tirando un poco de mí para que me levantase y me dirigiese al lugar donde se encontraba, tras una pequeña barandilla metálica que dividía el plató en dos—. Antes de conocerla como tal, tan solo la había visto en el instituto, hablando con nuestros compañeros, sobresaliendo en el aula gracias a sus bromas y a su manera «especial» de ver la vida. Fue un trabajo de clase el que nos unió. Mi día a día era cada vez más tedioso y horrible hasta que tuve el placer de tenerla poco a poco más dentro de mi vida, y… ahora no puedo alejarla ni lo más mínimo. Ni puedo ni quiero. Me ha ayudado más que nadie. Me he reído con ella más que nunca. No paro de pensar en los momentos que hemos vivido juntas hasta ahora y en todos los que nos quedan todavía por vivir. 
 
    Escuchar cómo se le escapaba una risa nerviosa mientras me aproximaba a ella era una de las cosas más bonitas que me habían pasado últimamente y al acercarme, me di cuenta de que temblaba. No pude reprimir una sonrisa. Yo también estaba inquieta, muchísimo. No sabía muy bien qué hacer, y lo único que tenía claro es que no podía siquiera hablar. 
 
    —Scarlett es mi novia, y soy la persona más feliz del mundo ahora mismo gracias a ello. 
 
    Oí cómo el público emitía un extraño ruido al unísono, no sé si de confusión, no sé si de ternura… ¿Sabes qué? En realidad, me daba igual. Todo lo que había dicho Edelweiss era tan bonito que no podía pensar en otra cosa. Por un momento desaparecieron todos los presentes en aquel plató a excepción de ella. Me agarraba por los hombros acariciándolos con sus pulgares con cariño. Yo hacía lo mismo con sus mejillas, al mismo tiempo que mi vista se emborronaba gracias a la humedad de mis ojos. 
 
    —A veces te odio —balbuceé como pude. 
 
    —Creo que de eso va esto —respondió casi por inercia mientras soltaba una carcajada. 
 
    Ambas sabíamos que aquella era una combinación extraña de palabras que significaba más que ninguna otra. Podría haberle dicho «te quiero» o cualquier cosa preciosa que se me hubiese pasado por la cabeza, pero… sabía que si había una frase que le haría saber de verdad el gran amor que sentía por ella era esa. 
 
    Todavía no había terminado de reírse cuando apoyó su frente en la mía. Creo que fue ese gesto, consiguiendo que se agachase un poco, el que me permitió pasar mis brazos por ambos lados de su cuello y besarla. Sí… Aún con todos los nervios del mundo, besé a Edelweiss Silverlake mientras al menos siete cámaras distintas nos grababan desde todos los ángulos y transmitían el programa en directo para unos dos millones de espectadores, número arriba, número abajo. 
 
    Cuando nos separamos, vi a Miki Montes acercándose a nosotras con una expresión de total sorpresa, a juego con el eco de los murmullos del público de fondo, que posiblemente opinaban confusos sobre el momento que acababan de vivir. 
 
    Viendo a todo el mundo tan impresionado, en tan solo unos segundos me hice tan pequeña que entonces fui yo la que comenzó a temblar. Edelweiss me acogió junto a ella, agarrándome de la mano con fuerza para que no dejase de notar ni por un segundo la energía que la recorría. Sus ojos bailaban entre los fans y los miembros del equipo casi como buscando alguna clase de respuesta. Algo que nos indicase que no habíamos hecho nada malo. Algo de apoyo, aunque fuese un poco. 
 
    Cortando el silencio oí cómo junto a nosotras comenzaban a sonar unos fuertes vítores. Al darnos la vuelta me encontré a Úrsula levantada del asiento, aplaudiendo y silbando. No dudaron siquiera en unírsele el resto de nuestras amigas. Biel incluso vitoreaba mientras se escurrían unos enormes lagrimones por sus mejillas. 
 
    —¡Os quiero!  —voceó. 
 
    Y antes de que me pudiese dar cuenta, toda la grada del público se deshizo también en aplausos y aclamaciones ensordeciendo así el lugar y llenándonos a Edelweiss y a mí de emoción y de esperanza. 
 
    

  

 
   
    Y colorín, colorado… 
 
    [image: ] 
 
   S upongo que ser conocida tampoco está tan mal. Como podrás suponer, aquel programa de «La Noche Estrellada» consiguió su máximo de audiencia en años y con ello el minuto de oro que tanto ansían las cadenas de televisión, y del que tanto presumen después. También habrás adivinado que no se habló de nada más en días. Por lo visto, el momento en el que Edelweiss declaraba ante las cámaras que yo era su pareja y nos besábamos, había resultado ser la chispa con la que se incendiaron las redes al instante. No niego que les eché un vistazo después de que el programa acabara, pero el simple hecho de leer tantísimas opiniones de un solo vistazo me producía tanto vértigo que duré solo unos cuantos segundos antes de tener que sentarme en la acera bajo la luz de una cochambrosa farola a espaldas del edificio de la cadena. 
 
    Lo mejor de todo es que no sentí ni por un segundo ningún tipo de remordimiento. Sabía que lo que habíamos hecho estaba bien. No tenía dudas. Era lo mejor para las dos, y también para el mundo, y no, no lo digo como la típica superheroína que acaba de sacrificarse para salvar a su planeta, sino teniendo en cuenta lo que significaba para muchos ese gesto. Fans y no tan fans de Edelweiss. 
 
    En los días que siguieron a ese no dejé de pensarlo. Estaba harta de que la gente tuviese que esconderse por ser como es. ¿Toda esta presión había sido únicamente ocasionada porque yo era una mujer gorda? ¡Por favor, qué disparate! El año en el que estamos y que tengan que ocurrir cosas tan absurdas como esa… Cada vez que le daba vueltas, tumbada en mi cama, con el leve resplandor de las estrellas fluorescentes de fondo, me enfadaba. Apretaba los dientes, daba vueltas sin parar, y contemplaba el brillo verdoso hasta que dejaba de ver, perdiéndome en sus picudas siluetas, pasando horas y horas sin que me diese cuenta hasta que, por fin, el sueño podía conmigo y caía rendida. 
 
    Gracias a todo esto, tardamos un tiempo en que todo volviese a la normalidad en «El Abetal». Mi cabeza embotada me impedía actuar con claridad, y no ayudaba mucho que Biel viniese, cuando menos nos lo esperábamos, a enseñarnos fanarts que los fans de Edelweiss habían hecho de nosotras. 
 
    —¡Se ha creado una comunidad que os adora como pareja! Los «Edeletters» —exclamó riéndose y tendiéndonos su móvil—. Y esta no la he creado yo, ¿eh? No me miréis así. 
 
    Resultaba enternecedor contemplar junto a Edelweiss la inmensa cantidad de preciosos mensajes y dibujos que iban dirigidos a nosotras. Estaban creados por gente que había aceptado la idea a la perfección y que ya no solo tenía ningún problema con ella, sino que les encantaba. Para mi sorpresa, eran muy pocos los que mencionaban mi condición física, o los que comentaban que éramos «valientes» por haber salido del armario en público. La mayoría se limitaban a decir cosas bonitas sobre nosotras… ¡Sobre nosotras! ¡Incluyéndome! ¡Había pasado algo más de dos meses y todavía no era capaz de asimilar qué era lo que había ocurrido en realidad! 
 
    —Este me encanta, tiene un estilo de dibujo precioso —señaló Edelweiss con cierta emoción. 
 
    Estaba a punto de asomarme para confirmarlo yo también, cuando Noa me agarró de la tela de la chaqueta y tiró de mí hacia ella con cuidado. 
 
    —Suficiente descanso, chicas, como no os maquille ahora salís a actuar con unas ojeras tamaño familiar. 
 
    Para mi desgracia, Noa tenía razón, odiaba sentarme frente al espejo y sentir cómo poco a poco un montón de polvos cubrían mi cara y acartonaban mi piel, pero sabiendo que era el precio a pagar por compartir escenario con las chicas de «El Abetal» … era algo asequible. Edelweiss se sentó en la coqueta mientras Noa se situaba frente a mí, levantándome la barbilla para aplicarme lo que ella llamaba «la base». La idea era unificar el tono de mi piel y simular que tenía algo así como barba de un par de días, casi como si hubiese metido la boca en un hormiguero. 
 
    Mientras Noa daba toquecitos con un pincel bajo mis labios, vi en el reflejo del espejo a Úrsula, acompañada de Jiji, que sorteaba sus piernas constantemente como si fuese alguna clase de juego para él. Tomó un par de tacos de panfletos y levantó de un tirón a Angy, que se encontraba sentada en el sofá deslizando su dedo arriba y abajo por la pantalla del móvil junto a su hermana. 
 
    —Chicas, vosotras que estáis listas, ayudadme a repartir esto cuando llegue el público —explicó dándole un taco a cada una—. Procurad limpiar también las escaleras laterales, ¿de acuerdo? Por cierto, ¿alguien ha visto a Patri y a Sofía? 
 
    —Habían quedado juntas antes del estreno, lo mismo llegan tarde. 
 
    —Ayer Patri estuvo hasta las tantas escribiéndome mensajes porque estaba nerviosa —rio Camila levantándose también—. Hoy era cuando nos había dicho que se iba a declarar a Sofía y lo mismo tardan más por eso. Conociendo a Patri, esperará hasta el último segundo por vergüenza. 
 
    No me costaba nada imaginarla, en realidad, y sabía que Camila seguramente llevaría razón. Era una chica orgullosa y atrevida, de eso no había duda, pero toda esa fuerza se deshacía en un segundo si estaba Sofía presente. No hacía mucho, ambas nos habíamos quedado hablando allí mismo sobre las ganas que tenía de confesarle su amor de una vez por todas y, por supuesto, del miedo que sentía a un posible rechazo. Me resultaba enternecedor ver cómo alguien tan grande como ella, parecía volverse minúscula al tratar sus miedos e inseguridades, así que no tardé en animarla para intentar borrarlos al menos por un tiempo. 
 
    —Esta chica… siempre haciendo difícil lo fácil, con lo sencillo que nos resultó a nosotros, ¿verdad? —preguntó Biel, apoyando la cabeza en el hombro de Orión, que acababa de entrar por la puerta. 
 
    Este dibujó una tierna y leve sonrisa en sus labios, y pasó su brazo por los hombros del chico atrayéndolo hacia él con cariño mientras sus mejillas se enrojecían. 
 
    —Es fácil para ti… a mí me costó un poco asumirlo —admitió. 
 
    —Pues a tu abuelo no. 
 
    —Sí, es verdad. Dice que se dio cuenta cuando sufrió mi fijación por Zac Efron cuando vi por primera vez High School Musical… Hasta le obligué a ir al cine a ver Hairspray solo porque salía él. 
 
    Desde que estaban juntos, se le veía más alegre, y sobre todo más cariñoso. Puede que la energía y espontaneidad de Biel fueran justo lo que necesitaba para evadirse un poco de los problemas familiares, aunque sabía que cuando no le mirábamos, Biel tenía su lado sentimental y preocupado con el que le apoyaba en todo momento. Hubiese pagado por verle sosegado, aunque fuese solo una vez, escuchando a su pareja con tranquilidad e intentando ayudarle solo con palabras. Estaba segura de que debía ser un momento realmente mágico del que Orión debía disfrutar sin duda. 
 
    No fue hasta que Noa terminó de maquillarme, cuando me di cuenta de que Edelweiss y Úrsula hablaban en el pasillo que llevaba al camerino. Ambas contemplaban la entrada con orgullo mientras Angy y Camila terminaban de barrer los últimos peldaños de las escaleras. Después de llevar semanas viéndola cubierta de andamios, redes y lonas polvorientas, resultaba casi como de ensueño contemplarla tan bonita, con los muros recién pintados, las columnas limpias y sin grietas, y con la lámpara de araña abrillantada y lista para iluminarlo todo en cuanto cayese la noche, envolviendo el teatro en una anaranjada luz, que llenaría de calidez el ambiente e invitaría a la gente a quedarse allí para siempre. 
 
    Mientras me acercaba a ellas, pude comprobar cómo Úrsula tragaba de forma forzada, intentando contener sus lágrimas, paseando la vista por las enrevesadas imágenes de hojas y árboles que cubrían las paredes, esta vez más vivas que nunca. Dada la situación, tan solo pudo comenzar con un largo suspiro. 
 
    —Está exactamente igual que cuando caminaba de niña por aquí con mi abuela —susurró tapándose la boca con ilusión—. Siento la misma emoción que cuando iba a comenzar una nueva obra y me dejaban verla desde bambalinas. 
 
    —Seguro que a tu abuela le encanta ver de nuevo «El Abetal» así, esté donde esté —comentó Edelweiss con delicadeza, apoyando una mano en su hombro—. Y también estoy segura de que está muy orgullosa de ti. 
 
    La emoción había enmudecido a Úrsula, que tan solo pudo asentir, volviendo a perderse entre las columnas. El olor a cerrado había quedado desterrado y el que reinaba la sala en aquel momento no era otro que una mezcla de ambientador y pintura plástica que le daba un toque mucho más agradable al lugar. 
 
    —Gracias, Edelweiss —susurró Úrsula con los ojos a punto de rebasar en lágrimas. 
 
    Antes de que pudiese decir nada, la envolvió en un fuerte abrazo que me provocó una instantánea sonrisa. 
 
    Después de unos cuantos días de discusión, un par de meses atrás, Abigail y Edelweiss habían llegado al acuerdo de financiar la restauración del edificio a medias. Se habían reparado todas las grietas, lijado, pintado, cambiado las alfombras, limpiado los cristales, e incluso se había renovado el cartel que decoraba el exterior por un maravilloso neón donde se podía leer «El Abetal», sobre el que lucía una extensa lona que mostraba una foto de estudio donde aparecíamos todas disfrazadas y maquilladas sobre el escenario, y que servía de portada para la obra que íbamos a estrenar ese mismo día. Desde luego, nada que ver con el desvencijado cuchitril que había conocido la primera vez que había puesto un pie allí dentro, donde temía que terminara cayéndose el techo sobre nuestras cabezas. Era impresionante lo mucho que podía hacer un buen olor y una buena visual. Daban ganas de sentarse en las butacas y no abandonarlas nunca. 
 
    Justo en el instante en el que Angy y Camila se unieron a nosotras tras terminar de limpiar los pasillos de los pisos superiores, Patri y Sofía atravesaron la puerta de entrada, agarradas de la mano y corriendo mientras pedían disculpas por llegar tarde. 
 
    A ver… sabes que yo muy experta en romance no es que sea, pero sabiendo que me costó distinguir la piel del pelo de Patri de lo roja que estaba… diría que le había ido bien la proposición, además de que era Sofía quien tiraba de ella, lo cual no era tan usual. 
 
    —¡Chicas, ya era hora! —exclamó Úrsula, aclarándose la voz y limpiándose con el puño las lágrimas—. La gente está a punto de llegar. Id con Noa a que os maquille, rápido. 
 
    —¡Sí, perdón, perdón! Nos hemos… distraído un poco. —La voz de Sofía sonaba más animada incluso que de costumbre. Se notaba que no podía contener la ilusión y no paró de tirar de Patri hasta que cruzaron la puerta del camerino. 
 
    Úrsula se volvió y contempló a Edelweiss con sorpresa también. Fue entonces cuando me di cuenta de que ella tampoco se encontraba lista para la obra. Todavía llevaba ropa de calle y su habitual cabello suelto. Con una divertida sonrisa señaló el camerino y asintió dándonos a entender que ella debía acompañar al resto por fin. 
 
    A Úrsula no le hacía falta ningún arreglo, ya llevaba su largo y pomposo vestido del siglo XIX y se había recogido el cabello rizado de tal forma que parecía que acababa de salir de un cuadro del romanticismo. 
 
    —¿Lista para tu primera actuación, Scarlett? —preguntó, girándose con confianza hacia mí y cogiéndome del brazo. 
 
    —¡Sí, tengo muchas ganas! —aseguré, inflando el pecho para caricaturizar mi ánimo—. Hemos ensayado mucho para esto, y seguro que la obra de Patri les encanta. 
 
    —Es divertida, dramática y actual a partes iguales —enumeró ladeando la cabeza—. Si sale bien, que va a salir…, puede ser todo un bombazo con el que restaurar del todo el renombre de «El Abetal».  
 
    Ambas recorrimos lentamente el pasillo recién pintado hasta atravesar de nuevo la puerta del camerino. Todo allí se había sumido en un caos, pero no en un caos malo… sino en uno bueno. El caos característico de cuando va a comenzar una obra de teatro, y no cualquiera, ¡sino un estreno! 
 
    Noa maquillaba a Patri mientras Sofía la peinaba, Angy y Camila repasaban juntas su parte del guion leyendo una y otra vez en alto sus libretos. Biel ayudaba a Orión a ensayar la voz más aguda que debía poner y los gestos que debía hacer, cruzándose de piernas en el sofá con cierta elegancia y picardía al mismo tiempo. Orión tenía un cuerpo tan delicado, que con la peluca y el vestido que llevaba puestos, daba el pego de señorita victoriana totalmente. 
 
    Tras unos instantes donde estuve retocándome el moño frente al espejo, vi salir de uno de los vestidores a Edelweiss cubierta por su elegantísimo esmoquin, mientras se sacudía las perneras para que estuviesen perfectas, sin ni una arruga, acorde a su estirado personaje. No lo voy a negar bajo ningún concepto, ¡lo admito!, ¡lo confieso! Me quedé embobada mirando su reflejo en el espejo mientras se acercaba a mí y posaba una mano sobre mi espalda con delicadeza. 
 
    —¿Me ayudas con el peinado? Noa está demasiado ocupada con Patri, y sabes que tiene para rato —rio mientras me daba la vuelta. 
 
    Tenía toda la razón que se podía tener. El personaje de Patri era el más complejo, visualmente hablando, y su peinado era difícil a más no poder. En cambio, el de Edelweiss era justo lo contrario, quizá el más sencillo a la hora de vestir y el más complejo a la hora de actuar. 
 
    Me situé tras ella y agarré unos cuantos mechones de pelo con delicadeza para hacerle un moño bajo como el mío. Mantenía las horquillas que necesitaba entre mis labios, que no eran pocas. 
 
    —¿Estás nerviosa? —preguntó mirándome a través del espejo. 
 
    —¡Qué va! —exclamé como pude, sin dejar de morder las horquillas—. Ya sabes que puedo con todo. 
 
    Yo me entendí a la perfección, pero por la risa que emitió Edelweiss creo que tan solo debió distinguir extraños balbuceos provenientes de mi boca. 
 
    Debía asegurarme de que cada mechón estuviese bien amarrado o terminarían por soltarse en medio de su actuación, cosa que ninguna queríamos. No sé cuántas horquillas debí ponerle, pero a mí me parecieron cientos, número arriba, número abajo. 
 
    Fue casi cuando estaba terminando cuando me di cuenta de que tenía la vista fija en mí, con su característica mirada llena de cariño casi como si me estuviese abrazando solo con la mirada. Al acabar, posé las manos sobre sus hombros y me incliné hacia un lado para que se viese por completo en el espejo. 
 
    —¿Qué te parece? —pregunté con una sonrisa. 
 
    —Maravillosa —contestó ella sin dejar de mirarme. 
 
    No pude más que reírme ante su respuesta, antes de que se diese la vuelta y volviese a ponerse en pie. Noté cómo se volvían cálidas mis mejillas al instante. Ni un suspiro pudo detenerlas. 
 
    En ese mismo momento Úrsula volvió a entrar en el camerino rápidamente, quedándose bajo el umbral con un montón de panfletos en la mano. 
 
    —Id preparándoos, voy a ir abriendo —exclamó con ilusión. 
 
    ¿Qué decir? Lo mismo no fue la mejor decisión de mi vida asomarme por el pasillo para ver cómo un aluvión de personas comenzaba a entrar al recibidor y se iban haciendo paso aquí y allá para encontrar sus asientos. Sentí cómo ese calor anterior se intensificaba por segundos, quemándome en la espalda y las orejas. 
 
    Edelweiss posó una mano sobre mi hombro de manera tranquilizadora. 
 
    —¿Hay mucha gente? 
 
    Me giré hacia ella, cerrando la puerta poco a poco, casi como con miedo. No tengo ni idea de cómo la miré, pero al verme, se quedó aún más blanca de lo habitual. Tan solo pude asentir. Sabía que no me saldrían las palabras si lo intentaba. 
 
    Comencé a oír el murmullo continuo de la gente en el patio de butacas, esperando nuestra aparición tras el telón carmesí. Era como un eco molesto que me taladraba los oídos. Lo había oído decenas de veces mientras las chicas habían interpretado La Casa de Bernarda Alba, pero aquella era la primera vez que me daba cuenta de lo cargante que resultaba. Sin saber qué hacer, llegué al centro del camerino, de nuevo, con el corazón en un puño. ¿Sabes cuando antes había dicho que no estaba nerviosa? Pues en ese momento sí, ¡y mucho! Casi podía escuchar el latido de mi corazón bombeándome en las orejas. Entonces, hice la única cosa que no debía hacer en ese preciso momento. Fue sin querer, lo prometo. Me volví en redondo para dejar atrás la puerta que llevaba al escenario, como negándome en rotundo a salir y de pronto me encontré mirándome al espejo. Mierda. 
 
    Una vez más, sumida en alguna especie de película de terror, todo mi alrededor dejó de existir, las chicas, el atrezo, el camerino… todo se deshizo en una especie de oscura bruma sin forma. Mi cuerpo comenzó a revolverse de nuevo, hinchándose y adoptando siluetas extrañas y deformes. Mi piel se enrojecía, mis mejillas se abultaban tapando cada vez más mis ojos. Mi respiración se aceleraba por segundos, angustiada. No era real, no era real, ¡no era real! Tenía ganas de salir corriendo hacia el pequeño cuarto de baño y vomitar todo aquello que me desfiguraba el cuerpo de una vez por todas. Todos esos miedos, inseguridades… Quería eliminarlo todo. Hacía tanto que no me pasaba… 
 
    Oí la voz de Edelweiss amortiguada por el propio torrente sanguíneo circulando a toda velocidad por mi cuerpo. Sabía que hablaba, pero no sabía a quién. ¿Era a mí? Desde luego se dirigía hacia mí, pero yo tan solo me apoyé en la cómoda dejando caer todo el peso sobre mis brazos. Sentí cómo me rodeó con los suyos, agarrándome con fuerza por si estuviese a punto de desmayarme, que era lo que debía parecer desde su punto de vista, por supuesto. 
 
    Quería tranquilizarme, respirar hondo, convencerme de una maldita vez de que aquello no era real, que tan solo se trataba de mi mente jugándome una mala pasada de nuevo… pero era imposible. Las voces de los espectadores sonaban como olas rompiendo contra las rocas con ferocidad, como la incansable estática de una televisión rota… Ese ruido no hacía más que recordarme todo lo que me hacía daño. Todos esos comentarios que hacían sobre mí en las redes desde que había confirmado que era la pareja de Edelweiss. Siempre había algo que decir de mí, sobre mi gordura, sobre el color rojo de mi cabello, sobre mi forma de andar, de hablar, de vestir, sobre ser lesbiana (aunque no lo fuese), sobre si Edelweiss merecía algo mejor… ¿Y si alguien decía algo así en la realidad? ¿Y si me asaltaban al final de la actuación para insultarme? ¿Y si lo hacía mal y me abucheaban? 
 
    —¡Scarlett! —exclamó poniendo sus manos en mis mejillas para que la mirase fijamente a los ojos. 
 
    No podía centrar la vista en ella. Inconscientemente me fijaba en minúsculos detalles. La comisura izquierda de su labio, la peca un poco más grande que el resto que descansaba bajo una de sus cejas, la hilera de pestañas blancas, el pequeñísimo hilo que sobresalía de uno de los botones de su camisa, el resplandor del terciopelo de las solapas de su chaqueta… 
 
    —Scarlett, mírame —susurró acariciándome las mejillas con los pulgares—. Sabes que no es real… 
 
    —No es real… —balbuceé agarrándola yo también tal y como hacía ella. 
 
    —¿Es por la gente de ahí fuera, es eso? Están deseando vernos. Hemos ensayado estos últimos meses para esto. Vamos a darles un buen espectáculo, ¿sí? 
 
    Tan solo pude asentir. Había cerrado los ojos para evitar marearme de verdad e intentar controlar mejor mi respiración. 
 
    —Yo confío en ti más que en nadie en este mundo, cariño. Has trabajado en tu papel más que ninguna para estar a la altura… ¡Y lo estás! ¿No estás deseando enseñarles a todos lo mucho que vales? 
 
    Una vez más… asentí. El ritmo de mi corazón iba disminuyendo poco a poco, por fin. 
 
    —Va a venir mi padre, Samir, Abigail, tu madre, tu hermana… ¡incluso tu abuela, ¿no?! 
 
    —Quiero que mi familia lo flipe… —murmuré como pude. 
 
    —Eso es —sonrió Edelweiss apoyando la frente en la mía con cariño—. Eso es. 
 
    —Quiero que la yaya lo disfrute, le hace mucha ilusión verme. 
 
    —¿Cómo no iba a hacerle ilusión ver a su nieta, radiante, encima de un escenario, pasándoselo en grande con sus amigas y su pareja, y viendo cómo a todo el mundo le encanta lo que hace? Debe estar impaciente y, además, mírate… 
 
    Con un suave gesto de sus muñecas me hizo girar por completo de nuevo hacia el espejo. Con el mismo temor de siempre, comencé a abrir los ojos poco a poco, contemplando con dureza mi reflejo distorsionado. Una vez más, volví a fijarme en pequeños detalles, igual que me había pasado con Edelweiss. Aprecié la curiosa botonadura que cubría mi torso, la delicadeza con la que estaban cosidos los ribetes, las hojas enrevesadas que se veían en la tela cuando le incidía la luz… No había duda de que era un traje precioso. El traje de un protagonista. Por un momento estuve a punto de agarrar las solapas y arrancármelo a tiras pensando que no me lo merecía, pero de repente, al alzar la mirada, me topé con la de todas las chicas de «El Abetal» contemplándome con ilusión. Se habían arrimado a mí, casi como si se tratase de una especie de abrazo grupal. Incluso Jiji se había subido de un salto a la cómoda para restregarse contra mi brazo con cariño. Podía sentir su calidez. Su cercanía. Su apoyo… 
 
    —Nunca te pasará nada malo estando nosotras contigo —afirmó Patri apretándome el hombro con su poderosa mano. 
 
    —Lo verdaderamente importante está aquí ahora —dijo Biel más convencido que nunca. 
 
    —Recuerda que somos una familia. La familia de «El Abetal» —Las palabras de Úrsula consiguieron tranquilizarme algo más, ya no solo por la calma con la que las pronunció, sino por su significado. 
 
    Familia. 
 
    Ellas eran mi familia. 
 
    Supongo que sí, ¿no? Todo el mundo tiene dos familias, la que le toca al nacer y la que elige formar a su alrededor. Adoraba a aquellas chicas con todo mi corazón. Haría cualquier cosa por ellas y sabía que ellas por mí también, y en realidad… tenían razón. ¿Qué importaba la opinión de gente que no llegaría a conocer nunca? Gente que me prejuzgaba sin siquiera molestarse en conocerme, gente con la mente sellada al vacío. La única opinión que me importaba era la de aquellas personas que me rodeaban en ese momento, y bueno… de las que probablemente se estuviesen sentando justo en ese instante en el patio de butacas, esperando impacientes a que un foco me iluminase en medio del escenario. Edelweiss, Jiji, Úrsula, Patri, Biel, Orión, Sofía, Noa, Angy, Camila, mi hermana, mi madre, la yaya… Sí, no había duda de que esa era mi verdadera familia. La gente que me apoyaba, me aconsejaba y me ayudarían a levantarme pasase lo que pasase. Puede que aquellos miedos e inseguridades tardasen tiempo en marchase, dado que la primera persona que tenía que hacerles frente era yo misma, pero sabiendo que contaba con el ánimo de todas ellas… sabía que algún día mis temores se marcharían para no volver jamás. 
 
    Mi cuerpo es mío y de nadie más. Y no voy a dejar que me traumatice el qué dirán de mí. 
 
    Devolví la mirada al espejo y me vi radiante. Guapa. Todas lo estábamos. Estábamos preparadas para salir al escenario y darlo todo. 
 
    Me giré hacia las chicas y las abracé como pude (imagínate abrazar a todas, imposible). Nos sumimos en un grandioso abrazo grupal mientras saltábamos de ilusión. 
 
    —¡Vamos, chicas, que es la hora! —exclamó Orión dando unas cuantas palmadas—. ¡Vamos a hacer que alucine el público, ¿sí?! 
 
    —¡Sí! —gritamos todas al unísono. 
 
    Cada una se fue a terminar los últimos preparativos a excepción de Edelweiss, que se quedó conmigo agarrándome cariñosamente de las manos. Una vez más, allí estaba, dispuesta a que no me derrumbase jamás. Ella era mi lugar de confort. 
 
    —Gracias —susurré con timidez, sin saber del todo cómo afrontar la situación. 
 
    Ella tan solo se aproximó un poco más a mí y me dio un suave beso que terminó por calmarme del todo. Creo que eso fue una clara respuesta. 
 
    —Siempre estaré aquí para todo lo que necesites. 
 
    —Y yo contigo —murmuré ladeando mi sonrisa inconscientemente. 
 
    —¿Hasta cuando te venga diciendo que estoy agotada de estar todo el día en el rodaje de Blancanieves? —rio Edelweiss, pegándose por completo a mí en una especie de abrazo. 
 
    —¡Ahí, más todavía! Iré avisando a mi abuela de que nos harán falta más raciones de croquetas, que seguro que se apunta a prepararlas conmigo. 
 
    —Todavía tengo pendiente que me enseñéis a hacerlas bien. 
 
    —Claro, pero no quiero que termine ardiendo la casa, ¿sabes? 
 
    Ambas terminamos sumidas en una feliz carcajada. Justo lo que necesitaba antes de subirme a ese escenario y actuar tal y como había estado ensayando… solo que delante de al menos cientos de personas. Úrsula avisó por la megafonía que la obra estaba a punto de comenzar. Angy se ocupó de apagar las luces del patio de butacas mientras todas las chicas se dirigían a las bambalinas. Todo estaba oscuro. Apenas podía vislumbrar el atrezo, ni la línea del telón. Edelweiss por fin cubrió su cabeza con el elegante sombrero de copa que llevaba su personaje mientras yo intentaba regular mi respiración. Estaba nerviosa, pero nerviosa… bien. Nerviosa con ilusión. ¡Estaba lista! 
 
    Antes de comenzar a andar hacia el punto acordado, Edelweiss me apretó la mano mientras me guiñaba un ojo, en señal de ánimo. 
 
    —Lo vas a hacer genial —susurró convencida. 
 
    —Lo vamos a hacer genial —corregí, asintiendo con decisión. 
 
    Solté un largo suspiro y comencé a caminar con fuerza hacia el centro del escenario, provocando que mis zapatos emitiesen un gran sonido con cada paso, que indicaba el verdadero comienzo de la obra. El corazón me latía a mil por hora cuanto más me acercaba a mi señal y por fin, vi con el rabillo del ojo cómo el telón se deslizaba hacia los laterales y un enorme haz de luz me enfocaba en medio de la escena. Me giré hacia el público y sonreí justo antes de echarme a reír de manera jocosa, con la voz algo engolada, tal y como me había indicado Patri en los ensayos. 
 
    —Perdonen que me ría así, pero jamás creerían lo que me ha pasado en estos últimos meses —dije, expresando cierta picardía. 
 
    La luz que me envolvía no me permitía distinguir rostros más allá de las dos o tres primeras filas. El público tan solo era una masa oscura y silenciosa. Agaché la cabeza, tal y como ponía en el libreto, y con ello, por un instante, pude apreciar los rostros emocionados de las personas a las que habíamos invitado Edelweiss y yo en la primera fila. Christoph y Samir, Abigail, y por supuesto, mi familia. Sus ojos, resplandecientes en la oscuridad, me otorgaban un valor que ni siquiera sabía que era capaz de sacar. No me hizo falta más para quedarme tranquila y proseguir con toda la obra casi como si llevase interpretándola toda mi vida. No hubo ni un instante en el que vacilara. 
 
    Me avergoncé de Biel, regañé a Orión, me acobardé frente a Patri y tonteé con Edelweiss creyéndome mi propio papel de los pies a la cabeza. 
 
    He de reconocer que estuve a punto de partirme de risa en el instante en el que Edelweiss y yo nos besábamos por primera vez en la obra, ya que no me esperaba que todo el público comenzase a reírse a carcajadas, a pesar de que se trataba de situación bastante cómica tal y como Patri la había planteado en su guion. 
 
    ¿Sinceramente? Me divertí tanto allí arriba que se me pasó la hora y media que duraba el espectáculo, volando. 
 
    Las luces se apagaron antes de que el público dejase de aplaudir el final. Cada una de las chicas fue saliendo en orden de relevancia a recibir sus correspondientes aplausos. Todas hacían gestos distintos. Algunas se dirigían directamente al público con ellos Biel, por ejemplo, seguía interpretando su papel de jardinero torpe, simulando que se había tropezado al salir. El patio de butacas y los palcos se deshicieron en un aluvión de vítores en su honor, valorando su gracioso papel en la obra. Patri fue la última en salir antes de que lo hiciésemos Edelweiss y yo. 
 
    Edelweiss me dedicó una amplia sonrisa justo en el instante en el que agarré su mano para salir juntas trotando hacia el medio del escenario. Si ya sentía suficiente emoción por el cálido recibimiento que estaba obteniendo nuestra actuación, no te quiero decir cómo acabé cuando, de repente, todo el mundo se levantó a aplaudirnos. Jamás había visto ni escuchado nada así, ni siquiera en «La Noche Estrellada». Era algo… ensordecedor. Una mezcla de fuertes aplausos, silbidos, ovaciones, gritos… para nosotras. Desvié la vista hacia Edelweiss casi sin poder contener las lágrimas. Fue entonces cuando supe que todo iría bien. Sí… todo iría genial. 
 
    —¡¡¡Muchas gracias!!! —voceé ilusionada rompiendo a llorar por fin. 
 
    Antes de que pudiese darme cuenta, Edelweiss alzó mi brazo, echándose a un lado para dedicarme toda la emoción del público. Mi familia, también me aplaudía con una sonrisa inmensa, ¡incluso mi hermana! Christoph y Samir silbaban, y Abigail asentía con orgullo. Me temblaban las piernas. 
 
    No sabía qué hacer ni qué decir. Por suerte, no tuve que decidir yo. Antes de que pudiese darme cuenta, Patri se acercó a mí por la espalda, levantándome en sus brazos mientras el resto de chicas se ponían en corrillo a nuestro alrededor, uniéndose al público en la celebración. 
 
    Puede que el telón se cerrase para finalizar aquella obra, pero para mí acababa de abrirse hacia una nueva vida. Sería una vida rara, quizá llena de casualidades y momentos extraños, de cosas que asimilar y superar, y de ilusiones de las que disfrutar, pero estaba deseando vivirla junto a Edelweiss y a aquellas chicas. Mi familia. Así que… creo que tengo la frase perfecta para acabar esta historia… o cuento, según cómo lo mires:
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    Índice 
 
    No hay mayor desprecio que no hacer aprecio 
 
    Por parejas 
 
    La vida perfecta (spoiler: no) 
 
    Dos My Little Pony y diez céntimos 
 
    Recuerdos con chocolate 
 
    Petición de amistad 
 
    Los griegos ya eran «gais» 
 
    Cerditos asesinos y otras formas de morir joven 
 
    Estrella estrellada 
 
    El dinero no da la felicidad  (diría si tuviese dinero) 
 
    Yo también quiero pactar con el diablo 
 
    Pasarse de la raya 
 
    ¿Madre no hay más que una? 
 
    Del amor al odio… 
 
    ¿Protestar? ¿Yo? 
 
    Se cierra el telón 
 
    Dos no discuten si una no quiere 
 
    Golazo en el berenjenal 
 
    Lo siento 
 
    Lo siento (reprise) 
 
    Mucho 
 
    Las estrellas de papá 
 
    Solo hace falta papel higiénico 
 
    Menudas mercenarias 
 
    Operación: PDT 
 
    Cre-Tina 
 
    Mi peor enemiga, yo 
 
    Película no… ¡telenovela! 
 
    Puedes llamarme Pepa 
 
    Recuerdos con chocolate 2: El retorno 
 
    Boicot al boicot 
 
    Blanco y morado 
 
    En la boca del lobo 
 
    Caperucita loca 
 
    La gordita graciosa 
 
    Despertar pasiones (y otras cosas, según Biel) 
 
    ¿A qué precio? 
 
    Hogar de grandes corazones 
 
    Bolas en el jersey 
 
    Diosa con halo de focos 
 
    Noche de peli 
 
    Roja y Blanca 
 
    Érase una vez… 
 
    Sin manzana 
 
    Tutorial de cómo (no) agradar a tu suegro 
 
    ¿Dónde está la manzana? 
 
    Hasta aquí 
 
    Sin final feliz 
 
    El príncipe azul 
 
    Necesito alegría 
 
    ¿Y ahora qué? 
 
    A veces te odio 
 
    Y colorín, colorado… 
 
    
 
  
 
  
 
   
    [1] Personas que sienten baja, poca o nula atracción sexual. 
 
  
 
   
    [2] Personas que sienten atracción romántica hacia otras tanto de su propio género como del resto. 
 
  
 
   
    [3] Nota de la autora: Contracción de la palabra «Alosexual» (personas que sienten atracción sexual). 
 
  
 
   
    [4] Nota de la autora: «Ace» es una contracción de la palabra «Asexual». 
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